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PROLOGO. 
Puede aplicarse á la llleralura en parlicular lo que de la ciencia en g e -
neral,dice el conde José de Maislre en una de sus sabrosas cartas al conde 
Juan Potocky, que es como una gran comida á escote á la que cada cual con-
curre con su plato, y donde si bien es ley pro viribus que lodos los platos 
sean buenos, no lo es que pueda lodo comensal suministrar toda clase de pla-
tos, bastando que quien llevó solamente huevos ponga su tortilla. No todos en 
verdad podemos ni debemos contribuir con los mismos medios al fin social, 
grande ó pequeño, de entretenernos inocentemente durante el breve espacio de 
nuestra permanencia en esta bolita tan revuelta y agitada que llamamos mundo. 
E l que pasa la vida aserrando piedra ó madera, llena su destino tan bien 
como el pintor que cubre de fantásticas epopeyas los muros de un pórtico ó de 
una pinacoteca, como el que pasa largas vigilias formulando códigos para mejo-
rar las costumbres de una nación, como el que encanece investigando los arca-
nos de las ciencias naturales; y del mismo modo el que siendo maestro de es-
cuela se emplea en desbastar y pulir con la cartilla y la gramática el adormeci-
do entendimiento del niño, es tan útil á la sociedad como el que siendo moralis-
a 
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ta, ó historiador, ó dramalurgo, se esfuerza en excitar entre sus contemporáneos 
la noble sed de lo bueno y de lo grande por medio de elocuentes amonesta-
ciones y ejemplos; y como el que siendo novelista, conspira á un resultado 
idéntico con sus ingeniosas invenciones. Pero si los esfuerzos de tocios los que 
con buena intención y talento se consagran á las letras son igualmente prove-
chosos, no todos son igualmente meritorios: el que enseña deleitando es por regla 
general mas benemérito que el que solo divierte y no instruye. Cuando un céle-
bre moralista francés decia á otro escritor contemporáneo á principios de este si-
glo: procuremos divertir á los jóvenes para que no traten ellos de diver-
tirse, no era por cierto una paradoja lo que expresaba, sino una máxima pro-
funda que no debieran olvidar nunca los hombres dedicados á la bella l i t e -
ratura. 
Si se nos preguntara cuáles son entre los libros que enseñan deleitando los 
mas recomendables, sin titubear colocaríamos las novelas históricas al lado de 
las novelas ejemplares. E l entretenido y difícil novelar sobre los hechos que 
constituyen la iniciación de las naciones á la grande obra de la civilización, 
arte que tan gallardamente inauguraron en Castilla Pérez de Hita y Tirso de 
Molina, y que han llevado á su perfección en el presente siglo dos escritores 
extranjeros, escocés el uno y el otro norte-americano , es una ocupación a l -
tamente laudable que participa de los dos cargos del preceptor y del n o -
velista. 
Con este generoso propósito entra en nuestro palenque literario el jóven y 
ya erudito escritor don Francisco Javier Simonel, y el estadio que elige para 
el primer ensayo formal de sus fuerzas es el interesante, poco conocido y por 
lo tanto peligroso periodo de la cultura islamita en España, El peligro princi-
pal que en el estudio de tan memorable época descubrimos, consiste en la difi-
cultad de apreciar á un tiempo mismo dos civilizaciones de tendencias d i a -
melralmente opuestas, que coexisten y por decirlo asi, se compenetran, y con-
servar la imparcialidad debida para no dejarse arrastrar, como hasta ahora la 
mayor parte de nuestros historiadores, ya á una ciega reprobación de todas 
las obras de la cultura árabe hispana, ya á un sacrilego vituperio de la lenta 
civilización del occidente cristiano. Pero aun cuando el señor Simonel haya 
sabido evitar estos dos escollos en sus entretenidas leyendas y bajo este punto 
de vista nada tengamos que censurar en él, séanos licito, ya que se nos brinda 
a dirigir cuatro palabras al lector por via de preparación para estas instructi-
vas historias, consignar aqui algunas ideas hijas de nuestras meditaciones 
sobre la España de los califas, las cuales contribuirán quizá á establecer un 
verdadero paralelo entre el estado social de los conquistados y el de los con -
quistadores. Ellas podrán al mismo tiempo servir de antídoto a! dulce vene-
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nillo del deleite, si por ventura el joven historiador novelista arrebatado en las 
alas de su fogosa imaginación, hubiere dado en algunos pasajes un colorido de-
masiado seductor al sensualismo islamita. 
Siendo muy pocos los que se dedican al estudio de la historia y de la lite-
ratura arábigas, son muchos los que cediendo hoy á la fuerza de la reacción, 
se lamentan y conduelen de la barbarie de la España cristiana levantada en 
armas por espacio de siete siglos para desarraigar y aniquilar la cizaña aga-
rena, deplorando amargamente al parecer el que no andemos todavía los espa-
ñoles vestidos á la usanza morisca y no estén aun nuestro suelo cubierto de 
mezquitas y nuestro pais gobernado por la ley del Corán. Si los moros hubie-
ran continuado en España, dicen estos pseudo-crilicos, otro seria hoy el esta-
do de nuestra civilización 5 ellos hablan trasformado en un Edén la tierra que 
habitaban: la agricultura, la industria y el comercio, todas las artes útiles; 
las artes liberales, las ciencias, la filosofía, la poesía , lodo,florecía bajo el 
cetro de oro de los califas. Un pueblo que se hallaba tan adelantado cuando la 
Europa comenzaba apenas á sacudir las mantillas de la barbarie, y que servia 
de maestrea los otros pueblos en lodos los humanos conocimientos, debia ser un 
pueblo admirablemente gobernado y regido, y dotado de excelentes institu-
ciones. 
Ocurriósenos en un libro que el señor Simonet ha tenido la bondad de 
citar algunas veces (1), personificar los dos arles crisliano y musulmán en los 
dos hermanos Castor y Pollux de la antigua fábula: igual personificación 
puede hacerse de las dos civilizaciones que aquellos dos artes simbolizan. 
La cultura musulmana en España inició admirablemente su carrera ai a b r i -
go de las asiduas meditaciones de los primeros emires. ¿Cómo no habia de 
salir una cosa grande de un nido calentado por águilas caudales? Pero hé 
aquí reproducida la historia de los hijos de Leda, porque también la c i -
vilización cristiana comienza á desplegar vistosas alas cobijada por los A l -
fonsos y O r d e ñ o s , no menos respetables que los Abderrahmanes y los 
Hixemes, y esta lo mismo que su émula aspira á la inmortalidad. Las dos 
han sido engendradas en la hermosa reina griega, porque en realidad es 
la misma musa que inspiró á los filósofos y artistas del siglo de F e r í -
eles , la que revela ahora sus graciosos y nobles contornos bajo el tosco 
paludamente godo y bajo la abigarrada vestidura siria: las dos se jactan de 
haber sido producidas por un alíenlo divino; las dos se llaman hijas de J ú p i -
(1) Tomo de CÓRoonA de la obra Reeuerdos y Bellezas de España, cap. II, parle l, 
pág. 167 y siguientes. 
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ter, y efectivamenle tan egregias dotes ostentan á porfía cada cuaí por sn laJar 
que machos dudan cuál sea la verdadera obra inspirada por la Divinidad. ¥ 
sin embargo, la una es Castor, y la otra es Pollux, es decir, la una es mortal 
y la otra nó. La cultura a ráb iga , formada por el consorcio de la sabiduría 
griega con la fantasía oriental, como Castor engendrado en la unión de Leda 
con Tíndaro, perecerá lo mismo que pereció el héroe griego; al paso que la 
civilización cristiana, producto de la ciencia antigua desarrollada en Atica y 
Corinto y del espíritu fecundo que la gracia de Dios comunicó á la humana 
mente por mediación del Yerbo , durará cuanto dure el mundo, asi como 
es inmortal también el hermoso Pollux, engendrado en los amores de Leda con 
Júpiter. Los dos hermosos gemelos, pues, son aventajados en belleza: los dos 
crecen y se desenvuelven paralelamente ricos de medios y de seducción, y ba 
de llegar el día en que á fuerza de trato y de comunieacron se identifiquen 
tanto en sus gustos, que llore el uno con inextinguible llanto la prematura 
muerte del otro, asi como Pollux lloró la muerte de su hermano Castor, y le 
amó hasta el extremo de cederle la mitad de su inmortalidad para que los 
dioses le restituyesen por inlérvalos á la vida. 
Es muy curioso ver en las historias de la España árabe cómo se dispone 
el Castor musulmán á disputar á su hermano y émulo la palma de la inmor-
talidad, mientras el Pollux cristiano crece casi ignorado, se desarrolla y v i -
goriza á su sombra. Tres colosales figuras descuellan á nuestra vista en el ca-
lifato andaluz: Abderrahman III el Grande, que trae en una mano la cadena con 
que sujeta el Africa á la España, y en la otra el alfange con que sofoca las 
añejas rebeliones, dando unidad é independencia al imperio mahometano de 
occidente. Vienen después del augusto cordobés, igualmente benéficos para su 
pueblo y ominosos á los cristianos, Alhacam II y Almanzor. Bajo el cetro de 
estos imperantes alcanza el Estado en Córdoba el grado de cultura y grandeza 
que hablan sonado en su ardiente anhelo Abderrahman I y Alhacam L Acabó 
la superioridad de Bagdad: la corte de Annaser brilla como brilló la de Harun 
Arraxid, y la misma capital del Imperio Griego envidia á la reina del Guadal-
quivir sus maravillas después de haberla ayudado á crearlas! Pero detrás de 
esos tres colosos viene rápida la decadencia del califato, porque á ningún es-
tado pagano le fué dado jamás clavar la estrella de su fortuna en el punto 
culminante de su órbita. 
Mas en tanto que trascurren para los muslimes las bonancibles lunas de 
estos tres reinados, y para la España cristiana los dias de llanto y luto á que 
la condenan enconosas rivalidades y sangrientas excisiones; en tanto que el dé-
cimo siglo consuma su temida evolución entre ruinas y siniestros presagios, 
en que la cristiandad acobardada lee la sentencia de muerte de la humani-
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dad y del mundo (1): ¡qué de prodigios, qué de fanláslicas escenas va á rea-
lizar la sabiduría sarracena! Como un misterioso nigromante que por arte s a -
tánico evoca de la región de las sombras, contrastando con el general espanto, 
deliciosos cuadros que mienten los placeres del paraíso, así las ciencias, las 
artes y las letras de la España á rabe , asi ese Castor valiente é impostor, 
hace surgir, antes ele entonar el califato su tremendo liimno de muerte, crea-
ciones incomparables, tales que después de volverse á hundir en la sima de 
la nada las han de tener por fábulas las generaciones venideras! 
Fábula nos parece boy, en efecto, lo que los hisloriadores árabes nos 
cuentan de la sola ciudad de Córdoba en el cuarto siglo de la hegira; de esa 
Córdoba, madre de las ciudades, sultana del occidente, cúpula del Islam, 
con sus cuatro maravillas (2), sus véinle y ocho arrabales, sus tres mil a l -
querías, sus innumerables alcázares, jardines y sitios de recreo. A l pie d é l a 
quebrada sierra, al abrigo de los helados vientos del norte, y sobre una a l -
fombra de esmeralda, lecho regalado para una odalisca mimada y viciosa, 
nace consagrada al amor y á los placeres del mas ostentoso califa, la pere-
grina Medina Azzahrá: población mágica en que el caprichoso arte oriental 
parece agotar sus tesoros, como para demostrar que puede la arquitectura con 
sus fábricas igualar las mas fantásticas descripciones de la poesía. Deciros lo 
que sus jardines, pabellones y alcázares encierran, seria cuento sin fin: r e -
feriros lo que por ella hicieron los mas grandes emperadores del mundo, c o n -
vertidos bajo el prestigio dé sus encantos en joyeros de la nueva y hermosa 
sultana: narraros cómo las primeras dignidades de la jglesia Bélica no se des-
deñaron de ser para ella los traficantes y proveedores de maravillas del arle 
y del buen gusto, llevándole hoy de las playas del Bosforo, mañanado las 
orillas del Rin y del Danubio, primorosas esculturas y otros objetos precio-
sos de lasarles imitativas, que admiran con mezcla de placer y escándalo 
(1) La cristiandad vela con espanto acercarse el año mil: una especie de terror vago 
que se cernia como una negra nube sobre todas las naciones de Europa, hacia presentir 
ai occidente una gran mudanza en el orden de cosas general, que era nada menos que la 
disolución del mundo de Garlo-Magno en el caos para engendrar el feudalismo. Presen-
tían las naciones la gran trasformacion y formulaban sus terrores prediciendo la venida 
del Ante-Cristo y el fin del mundo. 
(2) Córdoba sobrepuja á todas las ciudades de la tierra por cuatro cosas, dice un doo-
tor andaluz anónimo en la bistoria de Almaccari; por su puente romano tendido sobre el 
Guadalquivir, por su gran mezquita, por las ciencias que en ella se cultivan, y por su 
Azzabrá. Sobre las maravillas de la Córdoba árabe véanse las Leyendas págs. 7, 13, 191 
á 195, 344 á 346 de este lomo. 
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los riguloji observadores del Corán, seria escribir en vez de un prólogo un l i -
bro. Por último, poneros ante los ojos á Medina Azzahrá en un dia de gran 
solemnidad, como cuando se reveslia loda de ricas alfombras y vistosos gua-
damecíes, de velas, doseles y cortioages de joyante seda para la recepción 
de un principe ó embajador extranjero, ó la jura de un califa, como cuando 
Annaser admitió á su presencia al enviado de Constantino Porfirogénito, ó 
cuando Alhacam 11 concedió el mismo honor al destronado don Ordoño de 
Galicia, seria exponerme á que me negaseis vuestro crédito, juzgando mi cua-
dro como un hurto hecho á las maravillosas escenas délas M i l y una noches: 
tales ejércitos de slavos y eunucos, blancos y negros, á pie y á caballo, h a -
bíais de ver tendidos en hilera por aquellas alamedas, terrados y salones, 
con correages de oro resplandecientes, túnicas blancas, yelmos sicilianos, es-
cudos de colores: tal cortejo de ulemas, teólogos, calibes, maulis, poetas y 
empleados de todo género, wacires, cadíes, cubicularios y sirvientes, había 
de saliros al encuentro en cuanto os hiciera poner el píe en aquella mansión 
encantada. Contentaos por ahora con saber que eran tales la magostad, la 
magnificencia, la grandeza, la hermosura y el placer que allí reinaban, que 
el mencionado rey Ordoño, no pudiendo resistir el vértigo de sus dulces emo-
ciones, estuvo á punto de perder el sentido. 
No lejos de Medina Azzahrá, y formando con ella para el cinto de torres 
de la reina del Andahis como un broche de dos perlas gemelas, descollaba 
la deliciosa Medina Azzáhira, magestuosamente asentada en la ribera del Gua-
dalquivir, rodeada de quintas y vergeles, que gozaban los wacires, catibos, 
generales y favoritos de Almanzor, como prenda de su fastupsa liberalidad. 
Azzahrá y A/.zahira ocupan con la galana y soberbia Córdoba una extensión 
de diez millas de tierra Qorída, en que brotan el azahar y la rosa, y esas 
diez millas de paraíso aparecen de noche iluminadas por una sola hilera de 
fanales, tan unidos entre sí, que forman una zona de deslumbradora luz. E n 
estas dos poblaciones , representación genuina de la magnificencia, del lujo 
y del sensualismo de Annaser y de Almanzor, y en todos los veinte y ocho 
suburbios de la gran capital, erígense como por encanto mezquitas, mer -
cados, madrisas, bazares y baños, en que acumula el arte sus bellezas. En las 
casas de placer del sultán y de los ciudadanos poderosos, rivalizan con estas 
las de la naturaleza, y máquinas ingeniosas de juegos hidráulicos y otros e n -
tretenimientos, fingen un mundo fantástico y lleno de seducciones. L a exal-
tada imaginación de los poetas é historiadores árabes habrá quizás dado 
mucho relieve y colorido al cuadro de la felicidad y bienandanza que d i s -
frutaban los andaluces bajo el reinado de aquellos dos grandes déspotas; pero 
en lo locante al arte puede asegurarse que nada exageraron, porque los pe-
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regi mos vestigios que de él nos quedan en el campo de la arquileclura y de la 
poesía (1), son testimonios fidedignos que no admiten contradicción. 
Los poetas y escritores de la España á r a b e , viviendo en el recinto de 
aquellos palacios y vergeles, inspirados por las escenas de tan magnificas 
cortes y por las delicias de la naturaleza, entre flores, fuentes, bosques de 
granados, limoneros y arrayanes, frescas umbrías, produjeron páginas tan r i -
sueñas, tan ricas en imágenes, tan llenas de vida y de color, que no cede su 
bella literatura á la del último renacimiento que han logrado en Europa las 
humanidades. E l estudio de la naturaleza física y moral les sugiere páginas 
que pudieran prohijar sin desmerecimiento Bernardin de Saint Fierre , C h a -
teaubriand, Byron y Lamartine. En muchos de sus cuentos y leyendas hay 
trozos descriptivos y de sentimiento que rivalizan con los mas escogidos de 
Atala y Rafael. La historia de Timur (el Tamorlan), el libro de Antar, el 
poema elegiaco de Ebn Abdun de Evora que lamenta la caida de los reyes 
Aflasitas de Badajoz, las antiguas moa//acas, y otras muchas obras que p u -
diéramos citar, presentan en el género épico preciosos modelos dignos de imi-
tación. En los libros de los árabes españoles y orientales desde el siglo X I de 
nuestra era se encuentran muchos puntos de contacto con las producciones de 
la moderna literatura. Escritas aquellas obras por sabios y poetas, que en ios 
retiros de Córdoba y de Bagdad lloraban sus propios infortunios y la ruina de 
poderosas dinastías, resultado no solo de las revoluciones y discordias pol í t i -
cas, sino también de la misma insubsisleacia de toda sociedad basada en una 
civilización materialista, buscando consuelo en los encantos de la naturaleza 
y en la calma de los solitarios campos, se halla en tales libros ese tinte me-
lancólico, ese retraimiento del alma, esa aversión al bullicio del mundo, y 
ese ensalzamiento del yo que animan á las creaciones de la poesía actual. En 
las ruinas, recientes aún , de los mágicos alcázares de Medina Azzahrá , el 
poeta Ebn Zeidun, ministro mas tarde d é l o s reyes Abbaditas de Sevilla, 
perseguido á la sazón por el soberano de Córdoba Ebn-Chehwar, mezcla a los 
pesares del ostracismo la amargura del amor no correspondido que le inspira 
la princesa y poetisa Wallada. El desconsolado amante llora su ausencia uno 
y otro dia, invoca por testigos de sus pesares á la aurora que le sorprende en 
sus insomnios y á las estrellas que alumbran sus desvelos; en aquellos a l c á -
zares, habitados algún dia por su amada, busca sus huellas á imitación dé los 
antiguos vates del desierto; laméntase de su desamparo; crece su tristeza es-
cuchando á la tórtola que suspira en la enramada y al bulbul ( ruiseñor) que 
(i) Véansü los versos de poetas árabes contemporáneos de Almanzor en elogio de sus 
alcázares; que el señor Sim onet ha traducido, págs. 84 á 89 de este libro. 
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exhala en fogosos trinos sus tristes amores. Desde aquel retiro dirige sus en-
vidiosas miradas á la soberbia Córdoba, que encierra el tesoro de su amor, y 
no pueden divertir su pena ni los rayos del sol poniente que doran las des-
cubiertas columnatas y relumbran en los tersos mármoles, ni las bandadas de 
garzas y palomas que pueblan la verde arboleda y las azules aguas (1). Es-
tos sentimientos, en í in , producen en el arpa del poeta cantos tan dulces, 
tan melancólicos, tan impregnados en la magia de la naturaleza y de la 
soledad y en la vida íntima del corazón, que de seguro no parecerían e x ó t i -
ees en boca de Eudoro ó de Rene, 
Nada digo de las incomparables obras de los arquitectos cordobeses. Con 
haber meditado años seguidos acerca de ellas, con haber vivido tantos y l a n -
íos días, tantas y tantas semanas absorto en la contemplación del monumento 
mas grande y bello que en la tierra existe de la época de los Umeyas (2); á 
pesar de haber encontrado, examinado, gozado, con asombro y frenesí los 
preciosos fragmentos que aún duran de aquella obra maravillosa tenida por 
fabulosa (3), y de haber pasado horas y horas en religioso silencio, pensado 
y casi pernoctado sobre aquellas amadas ruinas, oprimiéndolas con el peso de 
mi cuerpo en calurosas siestas, como para convencerme mejor de que no era 
una ilusión el tocar con mis pies y con mis manos las hermosas piedras labra-
das que habían formado un tiempo en gallardos arrabáas y en elegantes a j i -
meces la delicia y el encanto de la esclava mas agasajada del mundo; á pesar 
de todo eso, no me creería en este instante capaz de emprender la descripción 
de las bellezas de la arquitectura del califato. Sírvame de disculpa el haberlo 
ya verificado con toda amplitud en otra ocasión , y la consideración de que 
muchas veces el retrato que mas fácilmente se le frustra al pintor es el de la 
hermosa predilecta. 
Pero no perdamos de vista el objeto principal de este prólogo. Tanta 
prosperidad material, tanta grandeza, tanta ostentación y lujo, tanta sabidu-
ría en las ciencias y en las arles voluptuarias, ¿cómo pudieron desaparecer 
tan pronto? A h , sí: desaparecieron porque no era duradera la base sobre que 
descansaba el portentoso simulacro de civilización que los califas habían dado 
al mundo. 
(1) Tales imágenes y tales pensamientos no deben considerarse ¡como supuestos por 
mí para engalanar el asunto, pues se encuentran en las poesías del mismo Ebn-Zeidun 
copiadas por Almaccari y otros autores de historia literaria de aquella época. (Véanse 
las págs. 401 y 402 de este libro). 
(2) La mezquita de Córdoba. 
(3) Los palacios de Medina Azzahra, que muchos anticuarios creían tan fantásticos é 
imaginarios como los encantados alcázares de las fábulas persianas. 
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Dos principios contrarios, que aun no han producido sus lógicos resulla-
tíos, pueden de pronto parecer idénticos, así como en su origen nadie diferen-
cia el manantial destinado á ser magesluoso rio del manantial que corre á per-
derse en un lodazal inmundo. Pero cuando esos dos principios han arrojado 
de sí todas sus consecuencias, cuando cada uno de ellos ha apurado, por d e -
cirlo así , el sueño de la crisálida para tender libremente sus alas á la luz, ya 
entonces no es posible que se amalgamen y confundan. E l mahometismo des-
arrollado ha ofrecido al mundo como legítimo producto el mas refinado mate-
rialismo: su justiciaos compatible con la mas sanguinaria intolerancia; sus 
costumbres no-excluyen la inhumanidad; la prosperidad de su Estado no es 
obstáculo al envilecimiento del individuo; la crueldad y la sensualidad o c u -
pan el puesto de la justicia y del amor:—aquellos dos maléficos instintos son 
los compañeros inseparables de la razón de Estado y como las cariátides del 
lecho en que duerme toda civilización prevaricadora. La cultura que afemina 
y adormece es la misma que endurece el corazón: del propio modo que el 
martillo que bale y limpia de escorias el hierro, es el que lo convierte en duro 
y liso acero. ¿Ha habido por ventura algún pueblo pagano en que no se haya 
verificado este mismo fenómeno, por cuya virtud los mas afeminados fueron 
siempre los mas descorazonados y crueles? 
No es otra cosa la verdadera civilización que la lucha constante del go-
bernante y del gobernado contra las pasiones y malos instintos del individuo 
y del cuerpo social. Las naciones que cumplen con este alto fin tienen 
abierta una gloriosa y perdurable carrera en que no es posible retroceder 
nunca: porque el perfeccionamiento del hombre y del estado no tienen térmi-
no en el inmenso campo de las conquistas morales. No asi los pueblos que 
limitan sus aspiraciones al reducido horizonte de la materia: su progreso está 
sujeto á un término fatal y dura mientras subsista inexplorado algún nuevo 
goce con que halagar los sentidos. La poligamia y la esclavitud son los dos 
resultados inmediatos y las dos facciones características del mahometismo: la 
poligamia es una vergonzosa concesión que destruye la familia; la esclavitud 
una asquerosa lepra que desmiente la divina regeneración del hombre. Aquella 
tiene por tristes adherenles la deslealtad, la seducción, el concubinato, el adul-
terio, el divorcio; esta lleva de acompañantes el envilecimiento del ser racio. 
nal, las sediciones y el lalion con su horrible desigualdad retributiva. Tal es 
la constitución de la familia, principio y base del Estado, bajo esos califas 
lan ponderados por su cultura. La poligamia, destructora de todo órden d o -
méstico, que produce la opresión de un sexo y la mutilación del otro, que ha-
ce que el matrimonio no sea un vinculo ni la familia una sociedad, introduce 
costumbres totalmente contrarias á la naturaleza del hombre social: estas á su 
b 
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vez originan hábitos opuestos á la naturaleza del bombre físico, y de este 
modo se verifica que una legislación que prohija como innocuas las inclinacio-
nes naturales corrompidas, condene á perpetua barbarie, á pesar de su deslum-
brador antifaz de prosperidad material, al pueblo que la observa. 
No retrocedemos ante las consecuencias lógicas de nuestra opinión: la 
misma Grecia, esa Grecia refinada y culta de Alejandro y de Pericles, que 
fué un tiempo la institutriz del universo y el privilegiado oriente del sol de la 
belleza y de la gracia para toda la antigüedad, fué una nación bárbara compa-
rada con la oprimida y abyecta nación visigoda que sufria el yugo del a r -
rogante conquistador sarraceno. 
Digamos algunas palabras acerca de los mozárabes. En las eotrañas mis-
mas del estado cordobés íbase lentamente formando una poderosa escuela 
cuya trascendencia no hablan previsto los sensuales dominadores al consentir 
que viviese amparada en los muros de sus ciudades. Era esta escuela la cris-
tiana mozárabe, fiel á l a sana filosofía de los Leandros é Isidoros, escuela á 
cuya cabeza resplandecían Eulogio y Alvaro de Córdoba, cuyas doctrinas ha-
bía robustecido una larga enseñanza, cuya fé habia depurado la contradic-
ción, cuya constancia habían comenzado á exaltar las persecuciones y mar-
tirios. La persecución era forzosa, el martirio éralo también; porque cuando 
en el campo de la moral luchan la verdad y el error, si el Estado destruye la 
posibilidad del equilibrio, prestando al error su apoyo, el antagonismo nece-
sariamente ha de formularse en persecución; y cuando la verdad perseguida 
renuncia al derecho natural de la resistencia, el vencimiento se ha de formu-
lar necesariamente en martirio. Ahora bien, ¿podía el Estado no prestar su 
brazo al mahometismo, siendo este el que le habia formado? ¿y podia por 
otra parte el cristianismo no protestar de continuo contra la funesta filosofía 
del Corán? ¿Había de sancionar con su aquiescencia el retroceso del hombre 
al estado de imperfección de que le había sacado el Evangelio? ¿Había de 
contemplar la España cristiana con rostro sereno y ojo enjuto la ruina de t o -
das las grandes conquistas de la ley de gracia: destruida la familia, desfigu-
rada la santa noción de la justicia, entronizado el despotismo del oriente 
pagano, consentida la servidumbre, exultante la mas odiosa potestad marital 
y dominical, glorificadas las mas vergonzosas pasiones, la concupiscencia 
de la carne y el orgullo de la vida, y condenadas como insensateces la 
abnegación, la humildad, la castidad, la mortificación de los sentidos y la su-
blime ley del sacrificio? 
No son estas, nó, meras declamaciones sugeridas por una antipatía mas 
sentida que justificada. Quien quiera conocer á fondo la constitución de la fa-
milia en los prósperos siglos del califato, no tiene mas que hojear el cuerpo 
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de legislación musulmana que regia en España (1). Este código religioso y 
civil se hallaba enleramente conforme con los principios consignados en el 
Corán, con la tradición y la Sunna, con las doclrinas del rilo malequí que se 
seguia en Africa y en la Península, y con la letra de oirás compilaciones lega-
les consideradas como exentas de lodo error. En este código, pnes, verá a u -
torizadas las pasiones que mas degradan á la humanidad, y de su general con-
texto deducirá que á pesar de hallarse la religión deMahoma basada, á imita-
ción de la de Jesucristo, en los tres deberes cardinales de la orac ión , la l i -
mosna y el ayuno, ninguno de estos actos podia contribuir á la santificación 
interior del hombre, no animándolos las virtudes que solo el cristianismo i n -
culca. Allí verá que el que compra una sierva tiene sobre su cuerpo derechos 
ilimitados; que una esclava es una cosa de cuyo corazón y sensibilidad se 
prescinde, asi por el que la vende como por el que la adquiere; que el Profeta 
consiente al marido dar en el hogar doméstico hasta tres rivales á su legítima 
muger en la categoría de esposas, y todas las que él pueda mantener en la 
clase inferior de esclavas; que el poder marital se extiende hasta la pena de 
azotes y golpes; que el vínculo matrimonial puede disolverse por razón de es-
terilidad, y que la infeliz esposa que ha perdido la esperanza de concebir no 
tiene mas porvenir que el repudio; que el repudio le es permitido asimismo al 
marido que se cansa de su muger, aunque de ella tenga hijos, en cuyo caso los 
vínculos fraternales se despedazan también como los conyugales, puesto que 
los hijos varones se quedan con el padre y las hembras siguen á la madre in-
feliz; que en algunas ocasiones por último la ley musulmana excita á la m u -
ger á cometer cualquier delito para obtener el repudio ó el divorcio (2), y que 
la .condición de los hijos y de los siervos no es menos desgraciada que la de 
la esposa, puesto que se declara impune al padre que prostituye á la sierva de 
su hijo; impune también al que prostituye á la muger de su siervo; el due-
(1) Tratados de legislación musulmana, publicados en Madrid por la Academia de la 
Historia, recopilados por el erudito orientalista don Pascual de Gayangos. 
(2) Hay en las Leyes morales de Mahoma, colección de moralistas antiguos de M. Le-
í évre,tomo 111, parte 3.a, artículo t ° una prescripción sumamente curiosa: «El que repu-
))die (dice) tres veces á una muger, no podrá volverla á hacer suya sino después de pasar 
«por el tálamo de otro hombre que también la haya repudiado.» Como entre los mahome-
tanos después de la tercera atalca ó repudio no se admitía entre marido y muger la recon-
ciliación, sino que era menester que el divorcio se consumase, el legislador para facilitar 
la reunión de los cónyuges consentía que la muger volviese al tálamo del primero que la 
había repudiado después de un segundo divorcio. Así la esposa que conservaba amor á su 
primor-marido á pesar de baber sido tres veces repudiada, cosa que en los arcanos del co-
razón humano es muy posible, no tenia para volver á unirse con él mas medio que pasar 
por los brazos de otro y hacerse repudiar después. 
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ño casa á sus esclavos sin consullar su volunlad, como se une á los anímales 
para que encasten, y la condición de mercancía empieza para la rauger en 
la misma infancia, dado que el padre casa á la hija desde nina sin contar con 
ella, y el tutor casa á su pupila, si entiende que asi le conviene, prescindiendo 
ele que ella entienda lo contrario. 
¡Guán de otra manera comprendía la humana perfección el despreciado 
pueblo mozárabe! E l matrimonio nuestro, decían á sus sensuales y altivos do-
minadores, no es la promiscuidad de los irracionales, sino un consorcio i n d i -
soluble, elevado por Jesucristo al carácter augusto de Sacramento, inv io la -
ble en su pacto, legitimo en su tio, vivificador por su pudicicia. Lejos esta-
mos de la perfección que como un deber se nos señala, porque la perfección 
se halla en el complemento natural de las cosas, y nosotros empezamos á v i -
v i r : la perfección de la simiente es la planta, la perfección del crepúsculo 
está en la luz, la perfección del hombre ignorante está en el hombre c i v i l i -
zado. Pero ¿cómo habéis de civilizaros vosotros mas de lo que vuestra ley 
exige? Tolerad que os enseñemos lo que no sabéis, y sino matadnos en buen 
hora; pero nosotros no podemos menos de advertiros que vais descarriados, 
porque es también deber nuestro indeclinable amaros coraoá nosotros m i s -
mos, aunque nos aborrezcáis. Podia en verdad el imperfecto paganismo, va-
naglorioso de la virtud altiva de Arístides y Galón, satisfacerse con que estos 
se abstuvieran de los infames juegos de Olimpia y de Flora; pero el cristianis-
mo no se contenta con la tolerancia del pagano, ni con el olvido del levita, 
sino que exige la caridad ardiente y solícita del samaritano. 
No se ha hecho bastante aprecio de las generosas y santas aspiraciones de 
los mozárabes, contra quienes tanto se encruelecieron los mas grandes c a l i -
fas. E l indiferentismo religioso de principios de este siglo no podia compren-
der la abnegación y el celo de los mártires de Górdoba, y no acertando á e x -
plicarse cómo el hombre sea capaz de dar gustoso la vida por el triunfo de la 
verdad, por el bien de sus semejantes y por el verdadero progreso del mun-
do, atribuyó ese noble sacrificio á un rapto de fanatismo. De fanatismo ¡ p o -
bres filósofos racionalistas! Los que siguen vuestra triste escuela leen la histo-
ria y no la entienden, no sacan fruto alguno de sus graves lecciones, ven p a -
sar los sucesos sin advertir los sincronismos que la lógica providencial p r o -
duce en la tierra. 
Terminemos nuestro paralelo y reasumamos las ideas que hemos apunta-
do sobre las dos civilizaciones coexislentes en el siglo de Abderrahman 111 y de 
Almanzor. 
La civilización que en los árabes andaluces tanto nos deslumhra no era pro-
pia, sino prestada, puesto que la agricultura la aprendieron de los g r i e -
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gos 0 ) ; de los mismos heredaron sus conocimienlos en ciencias naturales y 
filosofía; la arquitectura la lomaron de los persas y de los bizantinos, y así 
todos los demás ramos prácticos y especulativos. E l suponer á los árabes i n -
troductores é implantadores de la civilización en nuestro pais, es desconocer 
completamente la historia de la gente agarena y el estado social de sus razas 
cuando invadieron la península, é ignorar la historia del pueblo visigodo, 
que cabalmente caminaba á 'su ruina entonces por exceso de cultura y de 
molicie. 
No hay duda que los árabes andaluces, depositarios de los conocimientos 
que sus padres de la Siria y del Yemen hablan amontonado, como parte del 
botin arramblado en su rápida y tremenda correría desde el Eufrates al Estre-
cho de Hércules, alcanzaron un alto grado de prosperidad en los revueltos y 
turbulentos siglos que duró la gran prueba impuesta por Dios á los cristianos 
del occidente; pero eso no fué debido á la constitución civil y religiosa de sus 
razas; menos aún á sus naturales inclinaciones y costumbres. Duró la cultura 
árabe en España mientras perseveraron los gérmenes de vida inoculados en 
la bárbara ley del Corán por otras civilizaciones extrañas; asi es que, cuando 
estos se gastaron, se desvaneció aquella. Es además un error gravísimo supo-
ner que la Europa de la edad de hierro dormía el sueño de la barbarie: en 
aquellos mismos pródromos de la era moderna, en aquella misma penosa edad 
media vemos resplandecer las colosales figuras de un Garlo-Magno, de un 
San Eulogio, de un Alcuino, de un don Alfonso el Gasto, de San Remigio, de 
Frodoardo, de Hincmaro, de San Anselmo, de San Bernardo, de Hildebran-
do, de San Luis y de San Fernando. La civilización del cristianismo se des-
arrollaba lenta pero progresivamente, como tierna planta que se convierte en 
árbol lozano, pomposo y gigantesco, mientras la cultura arábiga lucía en el 
crepúsculo de aquellos tiempos á modo de llama fosfórica, incierta y vacilan-
te emanación del gran cadáver de la sabia antigüedad. Lo que era ageno y 
prestado, deslumhró en el Estado sarraceno: lo que era propio, esencial y 
constitutivo, no produjo al desaparecer aquello mas que el estancamiento, la 
parálisis, la consunción: miserable término como el que está hoy amenazando 
á otros pueblos obstinados en el respeto del Górán , sino se apresuran á rom-
per las ligaduras que los hacen estacionarios. Finalmente, muchas de las do-
tes que admiramos en los árabes de Górdoba y de Granada, son verdaderas 
adquisiciones debidas á la comunicación y roce que tuvieron con los pueblos 
del occidente: su espíritu caballeresco, su noble galantería con los seres dé-
(i) Confiésanlo ellos mismos. Véase á Almaccari, Historia de las dinastías muslimicas 
on España, traducción de don Pascual de Gayangos, tomo I, cap. I. 
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bües, con las mugeres y con los vencidos, son refle^de las costumbres cris-
tianas en la época del feudalismo: fuera de que, siempre será en todo caso un 
crasísimo disparale confundir el respeto y amor a la muger nacido de una 
alia y sincera estimación del bello sexo, con la empalagosa galantería d ima-
nada de un sensualismo egoísta. 
El objeto que el señor Siráonet se ha propuesto al describir la época me-
morable en que á impulsos de un nuevo Atila temen los reinos de la España 
cristiana su completa desolación y ruina, es, como él mismo lo declara, es-
cudrinar las vias por donde la Providencia suele encaminar las naciones h a -
cia sus altos designios é inmutables decretos. Este propósito es grande y no-
ble. Para conseguirlo mejor, ha echado mano el joven novelista de los dos 
elementos que mas autoridad podían dar á su relato: una gran fidelidad h i s -
tórica, y un sano juicio. Solo el primero supone largas, asiduas é ímprobas 
tareas, y embarazosísimas excursiones por un campo tan enmarañado cuanto 
peligroso. Y en prueba de que el aulor no se ha limitado á revestir con nue-
vas y brillantes galas novelescas noticias ya investigadas por otros y sabidas, 
véanse las numerosas citas de poetas é historiadores arábigos que hace en sus 
leyendas, ideas y pensamientos, ya en gran manera útiles por su valor l i t e -
rario ó científico, ya simplemente bellos, bebidos originalmente en las pere-
grinas é ignoradas fuentes de aquellos escritores. E n esta parte histórica, que 
es la principal en la leyenda titulada AIMANZOR, ha relatado y esclarecido el 
señor Simonet muchos hechos, ó bien pasados en silencio ó bien desfigurados 
por don José Antonio Conde en su Historia de los cirahes en España y por 
los demás que le han seguido. Tales son el de la muerte que Aimanzor hizo 
dar al príncipe Almoguira, hermano del califa Alhacam II, para asegurar la 
elevación al trono de su sobrino Hixem (págs. 37 y 38): hecho importante, 
del que Conde no dá la menor noticia; la muerte de G/ialeb en una batalla 
por maquinación de su yerno Aimanzor (págs. 71 á 73), siendo así que Con-
de le supone muerto en desafío años antes (1); la muerte que mandó dar el 
hagib á su propio hijo Abdallah y al walí de Zaragoza Abderrabman por 
conspiradores (págs. 112 á 115 y 218 á 219); la memorable expedición á 
Santiago de Galicia, de que el citado historiador solo dijo cuatro palabras (2). 
Este suceso tan capital se refiere prolijamente en el cap. X I de la leyenda 
(págs. 137 y siguientes), deteniéndose el autor en señalar la correspondencia 
de los lugares de que se hace mención en el itinerario de aquella empresa: 
trabajo tan curioso como difícil. Nada tampoco había dicho Conde de la fun-
(1) Página 500-del tomo l de la primera edición. •> 
(2) Pág. S30 del mismo tomo. Conde pone equivocadamente esté suceso en el año 384 
de la hegira (A. D. 994). 
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dación de Medina Azzahira, residencia del prepolenle hagib y lealro de sus 
intrigas, sangrienlos castigos y venganzas, con ser uno de los sucesos mas 
importantes de su historia. Igual silencio se le advierte con respecto á la me-
morable entrada dé Almanzor por tierra de Castilla (que se refiere desde la 
página 22 de la novela) y de que habia hecho ya mención en su Historia 
de los árabes el arzobispo don Rodrigo. E l señor Simonet, en fin, presenta 
con claridad, aunque brevemente, los notables acontecimientos ocurridos en 
Córdoba después de la muerte de Almanzor y caida de su dinastía, las bata-
llas de Jabalquinto y Acaba Albacar: sucesos muy embrollados en Conde. 
A continuación del ALMANZOII hallarán los lectores en este mismo lomo tres 
leyendas mas del señor Simonet, que tienen por objeto ilustrar oíros períodos 
históricos de la España árabe, y que no ceden á la que ya hemos examinado 
en el inicies dé los asuntos, amenidad de la narración, pureza y primor del 
estilo. Estas leyendas se Ululan MERIEM , MEDINA AZZAHRÁ, y CÁMAR, y á ellas 
se puede aplicar cuanto dejamos dicho á propósito del ALMANZOR. Por lo mis-
mo solo añadiremos algunas palabras acerca de la MERIEM, la cual aumenta 
algunas páginas tan gloriosas cuanlo nuevas á la siempre interesante historia 
de nuestros mozárabes. En ella describe su autor un memorable alzamiento 
llevado á cabo por aquel heróico pueblo en el siglo IX de nuestra era, y 
realza la grandiosa figura de su caüá'úlo Ornar Ebn-Hafsun, que por su 
ilustre linagegodo, su esfuerzo y hazañas en pró de la restauración cristiana, 
compile dignamente con los Teodomiros y Pelayos. 
Pero donde principalmente brillan la laboriosidad y exquisita conciencia 
del joven historiador-novelista, es en sus i/>ení//c<?5. Allí se vé , como en el 
interior de un vasto taller, todo el cúmulo de ingenios, máquinas y materias 
primeras que han concurrido á la elaboración de estas bonitas leyendas. Con-
sultadlos, lectores graves y estudiosos, y quedareis plenamente satisfechos de 
las garantías que ofrece un tan considerable capital de raras y curiosas n o -
ticias. 
Autor amigo; al darle el parabién por tu primera obra histórica, modesta-
mente disfrazada con el nombre de Leyendas, permite á mi desautorizada 
pluma pagarle con una expresión consoladora los buenos ralos que me ha pro-
porcionado su lectura: el mayor crimen que puede cometer un hombre, ha 
dicho M . deBonald, es componer un mal libro; porque este crimen no 
tiene término. Yo, á propósito de tu obra, establezco la proposición inversa, 
y digo: que un buen libro es una buena acción que tampoco tiene fin. 
Madrid 29 de noviembre de 1858. 
PEDRO DE MADRAZO. 
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ALMANZOR, 
L E Y E N D A H I S T O R I C A A R A B E . 
«Durante su gobierno ejecutó por su persona 
«cincuenta y dos campañas, sin que jamás hubiese 
«de su parle enseña abatida, ni escuadrón deshe-
wcho, ni ejército ahuyentado, ni caballería des-
brozada.» 
EBN-JALDUN (1). 
«E esto non era sinon por la saña de Dios, que 
«era muy grande sobro los christianos.» 
CRÓMICA GENEUAL, fól. 266. 
INTRODUCCION. 
A l evocar con ayuda de los historiadores á r a b e s las memorias 
de ALMANZOR y de sus a lcáza res de AZZÁHIRA , no es nuestro p r o -
pós i to el recordar escenas amorosas y r i s u e ñ a s , como las que en 
otro tiempo vimos representarse en los de Medina Azzahrá , sino 
el describir en breve cuadro una época memorable y el famoso 
personage que con sus hazañas e l evó á la mayor grandeza el i m -
perio de C ó r d o b a , así como redujo á los reinos cristianos de Espa-
ñ a á tal abatimiento y ruina, cual si tornasen de nuevo los infaus-
(1) Citcido por Almaccari, tom. I, pág. 258 del texto árabe, edición de Leiden, 
1835. Véase el núra. I del Apéndice. 
tos dias que sucedieron á la infeliz jornada del Guadalete. Dias de 
luto, de humil lación y de prueba para la iglesia y pueblo cristiano, 
al par que de soberbio gozo e insolente fortuna para los sectarios 
del islamismo, son los que vamos á recordar , para e s c u d r i ñ a r , si 
es posible, los medios por donde la Providencia suele encaminar 
las cosas de los hombres á sus altos designios é inmutables decre-
tos. Porque así acostumbra Dios castigar á los que ama para cor -
regirlos, y ensalzar á sus enemigos para derribarlos desde mayor 
altura, hallando en el abuso de su prosperidad nuevos motivos para 
su escarmiento y r e p r o b a c i ó n . 
Triste es el cuadro que nos afrece nuestra historia al correr 
las dos ú l t imas d é c a d a s del siglo d é c i m o ; los pr íncipes cristianos 
malogrando en funestas discordias civiles el valor y las fuerzas 
de que necesitaban para defenderse de sus poderosos enemigos 
los á r a b e s ; dos reyes de una p e q u e ñ a m o n a r q u í a , don Ramiro (1) y 
don Bermudo (2) d i s p u t á n d o s e con las armas el trono; sus vasa-
llos divididos en parcialidades; Galicia y Castilla revueltas contra 
L e ó n ; relajado el respeto á las leyes; desterrados del corazón de 
aquellos cristianos los sentimientos de re l ig ión, lealtad y patriotis-
mo, los s e ñ o r e s y altos hombres empleando sus armas y su v a l i -
miento en favor de la causa que mas halagaba á su ambic ión y su 
codicia, sin importarles mucho el servir á la Cruz ó al Islam. Todo, 
en fin, ofrecía á los infieles ocasión oportuna para destruir á la 
cristiandad españo la y desarraigarla del estrecho recinto á que se 
miraba reducida. L a misma Providencia , para d e s p e r t a r á los cris-
tianos á vista de mayores pel igros, de su afrentoso letargo, fa-
vorec ió mas y mas á sus enemigos, suscitando contra los fieles 
grandes persecuciones y borrascas, en que p r o b ó su valor y p u r i -
ficó sus corazones. Con tales designios, y para azote de una grey 
y pueblo degenerado, puso en manos de Almanzor las armas del 
poder y la fortuna, y el nuevo A t i l a , conociendo en sí la misión á 
• 
(1) Ramiro el III de este nombre. 
(2) Bermudo ó Veremundo II. 
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que era l lamado, se propuso cumplirla con su natural saña para 
gloria de su soberbia y de la fanática creencia que profesaba. Los 
propios medios de que se valió el formidable Almanzor para alcan-
zar aquel poder ío y engrandecer su n a c i ó n , demuestran tal inter-
vención de la Providenc ia , pues como veremos en nuestro relato, 
fueron los que ocasionaron la ruina de aquel poderoso imperio. 
Por eso los mismos autores á r a b e s , puesto que admirando justa-
mente el genio militar y e s t r a ñ a s proezas de aquel caudillo, re t ra-
tan su ca rác t e r con rasgos odiosos, lamentando los males que su 
ambic ión y su crueldad atrajeron sobre el pueblo á r a b e y la g lo-
riosa dinast ía que seño reaba á la sazón su trono. 
En el cuadro histórico que vamos á bosquejar veremos, pues, 
en medio de las calamidades de la España cristiana, así la restau-
rada como la m u z á r a b e , y de las grandezas y triunfos de la sar-
racena, alzarse la gigantesca y magníf ica figura de un h é r o e , que 
con su nombre y sus hechos llena toda aquella é p o c a , alcanzando 
semejante gloria á la que en sus siglos y edades adquirieron A l e -
jandro e! Grande, Mahoma y el C i d . A la consulta de las c rón icas 
cristianas y los historiadores á r a b e s , debemos las noticias que se 
ve rán en el siguiente relato. 
: 
• 
• 
CAPITULO PRIMERO. 
-
:f-wí „ -. . ív^v^.;.:--' .- . . '%;;u. 's í / : 'rv- V ^ ^ H l - i ^ V Ü / ^ - k . í V a ^ C H i , J " ^ O ñ l , • 
Córdoba durante el califato de Hixem.—La almunia de Gháleb, y memoria de este 
caudillo.—Retrato de Ismá.—Nacimiento, estudios y primeros pasos de Almanzor.— 
SU amor á Ismá. 
Aunque desde el reinado de Abderrahman III el Mag n án imo , la 
floreciente C ó r d o b a , cabeza y silla del imperio á r a b e de E s p a ñ a , 
habia crecido sin cesar en población y magnificencia, ya sin e m -
bargo no se gozaban en su recinto la a l eg r í a y el encanto que ha -
b ían fomentado en ella con sus amores y placeres el fundador de 
Medina Azzahrá y su hijo el amante de la Estrella feliz (1). No 
cumple ahora á nuestro propósi to el investigar la causa de esta 
novedad, puesto que baste para explicarla el haber venido el poder 
y gobierno de aquel Estado á manos de varones ambiciosos, m u y 
distantes, por su nacimiento y por sus inclinaciones, de la magna-
nimidad y pasiones generosas propias de un monarca. E l que se 
e levó á mayor altura entre estos magnates, fué el famoso Moham-
med Ebn-Abi-Amer, llamado d e s p u é s Almanzor, que desde la 
(1) Alhacam II, padre de Hixem 11 y el apasionado de Radhia, á quien llamaba la 
Estrella feliz, 
2 
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muerte del califa Alhacam II, acaecida en 366 de la hegira (1) 976 
de nuestra e r a , tenia á su cargo con la tutela del nuevo emir 
H i x e m II, niño todavía , una parte muy principal en la administra-
ción y regencia de aquel imperio. L o que sí nos interesa apuntar 
es, que al terminar la luna de Dzulhecha de l mismo año 366 de la 
hegira, es deci r , á principios de agosto del año 977 de nuestra 
era, en uno de los dias menos enojosos de aquella es t ac ión , extra-
ordinaria an imac ión y regocijo sacó por momentos á los mora -
dores de la gran ciudad del letargo de tristeza en que empezaban 
á yacer. E l Walilmedina, ó gobernador de aquella c iudad , acaba-
ba de recibir la noticia de una nueva conquista alcanzada por 
aquel caudillo en las fronteras de Casti l la, y de un momento á otro 
se aguardaba en Córdoba la vuelta del vencedor. Por lo tanto el 
Wali lmedina habia dispuesto que la fausta nueva se anunciase p ú -
blicamente, para satisfacción de los buenos muslimes, en todas las 
mezquitas de Córdoba y sus contornos, que las banderas y liwáes (2) 
del Islam se enarbolasen en la cima de todas las torres , y que 
la gente de guerra, con todo aderezo y pompa mi l i t a r , se prepa-
rasen á recibir dignamente al conquistador. 
Con esta o c a s i ó n , gran muchedumbre de aquellos habitantes, 
deseosa de dis t racción y de salir á victorear al ilustre caudil lo, 
a b a n d o n ó la c iudad, yendo á solazarse en las a m e n í s i m a s praderas 
que riega el Guadalquiv i r entre j a rd ines , ol ivares y a l q u e r í a s . 
Desde el punto en que se recibieron las alegres noticias, empeza-
ron á cubrirse aquellas riberas y campos vecinos con vistosas tien-
das y pabellones, que alternando con las almunias (3), huertos y 
case r íos , presentaban la perspectiva mas pintoresca. 
(1) Esla hegira empezó en 29 de agosto del año 976 de J. C. 
(2) Enseñas, estandartes, 
(3) Almunia es una voz árabe que significa quinta ó posesión de recreo y corres-
ponde con propiedad á la italiana villa. En nuestro pais se conservan algunos pueblos 
de este nombre. En la crónica del emperador D. Alfonso el Vil se vé usada esta palabra 
en el sentido de huertas y sitios de recreación^ pues refiriendo la entrada que hizo 
aquel conquistador en tierra de Sevilla, dice que pasando el Guadalquivir, devastaron 
sus soldados la comarca, «eí multas almunias Regum, quce erant ex utraque parte 
fluminis fecerunt incidí.» Florez: Esp. Sagr. XXI: 335. 
Y por cierto que era cuadro delicioso el que ofrecían á la vis-
ta aquellas riberas del Guadalquivir , Sobre la orilla derecha, y al 
pie de la pintoresca s ierra , la ciudad de Córdoba abarcaba en un 
vasto recinto de almenados muros mas de sesenta mi l entre casas 
y palacios, en donde vivía la gente principal y cortesana , y mas 
de mil y seiscientas mezquitas coronadas por altos alminares ( i ) . 
E n torno de la altiva c iudad, y como una turba de gentiles escla-
vas á los pies de la sultana, su seño ra , se tendían vistosamente so-
bre una inmensa alfombra de verdor, veinte y siete arrabales (2) con 
mas de ciento y trece mi l casas habitadas por el vulgo, y sobre mi l 
mezquitas. Cerca de estos arrabales, y todo en derredor de C ó r -
d o b a , como un sartal de perlas sobre el cuello de una hermosa, 
se contemplaban desde las faldas de la sierra hasta las m á r g e n e s 
del Guadalquivir , numerosos a l c á z a r e s y casas de placer (3), don-
de se solazaban los emires y magnates de aquel pueblo e sp l énd ido 
y sensual. 
A la parte de Sudoeste de aquella corte y saliendo por Bab-
Ixbüia ó puerta de Sev i l l a , el ilustre alcaide Gháleb-Amasseri po-
seía una almunia ó a lcázar entre vergeles, en la oril la derecha del 
gran rio (4). Esta poses ión encerraba en su recinto muchas d e l i -
cias del arte y de la naturaleza, pues su s e ñ o r el alcaide G h á l e b , 
h a b i é n d o s e grangeado el afecto y los favores del difunto califa 
Aihacam con sus s eña l ados servicios y militares hazañas , hab í a lle-
gado á adquirir poder y riquezas. No eran las prendas del linaje 
las que mas ena l t ec ían á este G h á l e b , pues h a b i é n d o s e contado en 
su primera j uven tud , entre los mancebos slavos que asis t ían en 
el servicio y guardia de los califas, d e s p u é s por sus m e r e c í m i e n -
(1) Sobre los edificios de Córdoba, sus puertas y circuito en aquella época, véase 
el apéndice núm, II. 
(2) Véase el núm, III del apéndice, 
(3) Sobre estos alcázares que embellecian los contornos de Córdoba, véase el nú-
mero IV del apéndice. 
(4) Los dos nombres con que los árabes llaman al antiguo Betis, á saber: Nahr 
alatdim y Wadilquebir, tienen la misma signiücacion de rio grande. 
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tos logró que el emir Abderrahman-Annasser, padre de Alhacam, le 
declarase s u m a u l i ó liberto (1). C o n s a g r ó s e Gháleb por particular 
afición á las armas, y seña lándose en el las , Alhacam al principio 
de su reinado, le envió á hacer una gazua ó espedicion por tierra 
de cristianos. Marchó Ghá leb á la plaza fronteriza de Medina Se-
lim (2), y entrando desde allí con su hueste por la comarca de Cas-
ti l la, donde era s e ñ o r e l conde Ferdeland-Ebn-Gundisalbi (3), des-
b a r a t ó un ejérci to de cristianos y e s t r a g ó la tierra. Estableció Ghá-
leb en Medina Selim su plaza de armas, y ejecutando desde allí m u -
chas entradas contra los cristianos vecinos, pene t ró por sus tierras 
hasta apoderarse de Calahorra en el pais d é l o s Vascones. Por tales 
servicios, Alhacam le c o n c e d i ó el señor ío de Medina Sel im, y él por 
corresponder á esta gracia dilatando las fronteras, en el año 
de 354-965 en t ró con otros caudillos por tierra de Castilla (4) y 
dentro de ella edificó la fortaleza de Gormáz (3), que los años ade-
lante c a y ó en poder de los cristianos. En el año 362-972 , como le 
enviase el mismo emir Alhacam para sosegar grandes alteraciones 
que se hablan levantado en sus dominios de Afr ica , Ghá l eb cumpl ió 
tan felizmente su encargo, que allanando á F e z y otras ciudades re-
be ldes , y tomando prisionero al caudillo de la rebe l ión Alhasan 
Ehn-Camn, en 362-974 le trajo á C ó r d o b a , en donde e n t r ó con 
pompa triunfal. 
Así emp leó Gháleb lo mejor de su vida en las obras meritorias 
del algihed (6) y otras empresas de armas, y como el á n i m o liberal 
del califa le premiase con justas y grandes mercedes, e l caudillo 
se cons ide ró feliz pudiendo emplear su opulencia en labrar la dicha 
de una hija que le c o n c e d i ó el cielo. Para ofrecerla un reposo d u l -
ce y tranquilo lejos del bull icio de la c ó r t e , Ghá leb fundó aquel a l -
(4) Por eso Gháleb tomó el sobrenombre de Annasseri. 
(2) Hoy Medinaceli. 
(3) Así llaman los autores árabes al conde Fernán González. 
(4) Alaba dice el historiador árabe (Almaccari), I, 248. 
(5) Mas bien debe decirse que la reedificó. 
(6) La guerra santa contra los cristianos. 
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cazar y vergeles, en donde iba á reposar á su lado de los afanes y 
fatigas de la guerra. E n l omas retirado de los jardines se alzaba 
un cobba ó pabel lón labrado de m á r m o l e s , asentado en medio de una 
raudha ó vergel , y lujosamente decorado, en donde el opulento se-
ñor habia querido representar un oasis. Elegantes y esbeltas c o -
lumnas en forma de palmas rematando en sát i les y caprichosos ar-
cos festoneados de ligero follage, sostenian una alta cúpula , a b r i é n -
dose entre los arcos calados ajimeces cubiertos de ce los ías . En me-
dio del aposento brotaba un saltador sobre una pila ó fuente de 
alabastro, semejando un manantial que se derramaba de una gruta. 
Las paredes y el techo se miraban adornados de esmaltado foseife-
sa (1) sobre fondos de brillantes colores, y el pavimento de mosai-
co con lujosas alcatifas. En las cuatro puertas de la estancia, de las 
cuales se abria una en cada costado, colgaban tapices y cortinages 
de seda, representando cuadros y paisages del campo, y que agi-
t ándose á veces al soplo de la brisa, daban paso á los aromas del 
vecino ja rd in , como si los exhalasen las flores allí pintadas. 
En tan poét ico retiro, y reposando sobre un mullido d i w a n , se 
hallaba á la sazón el s e ñ o r d é Medina Selim entregado á graves 
pensamientos, cuando e n t r ó su hija la hermosa y tierna I s m á , no 
menos preocupada y absorta en sus propios cuidados. Algunos sus-
piros lanzados de su pecho distrajeron de sus medi tac iones al a l -
caide Ghá leb , que l e v a n t á n d o s e para abrazarla, causó gran sor-
presa y confusión á la doncella, que hasta entonces no habia re-
parado en su presencia. 
Pero antes de proseguir adelante, queremos trazar e l retrato 
de la hermosa I smá , tal como la hemos hallado en un autor á r a b e : 
L a naturaleza, d ice , p ród iga de sus encantos con I s m á , la habia do-
tado de un cuerpo esbelto, flexible y gen t i l , que se movia con gracia 
como la rama del ban, de una voz armoniosa como los suspiros de 
(1) Foseifesa, que los diccionarios árabes latinos traducen opus tessellatum ó ta-
racea, es el elegante ornato de preciosas labores con que se vé decorado el interior de 
muchos edificios árabes, como la capilla del Mihrab en la catedral de Córdoba, Es voz 
peregrina en el árabe, como también su uso imitado de la arquitectura bizantina. 
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la brisa en un bosquecillo de palmeras, ó como el murmullo de una 
fuente en medio del silencio de la soledad. Su rostro fresco, blanco 
y sonrosado asomaba entre su copiosa y negra cabellera como la au-
rora cuando rompe las tinieblas de la noche. Pero al adornar en este 
solemne dia su frente virginal y sus torneados cuello y brazos, con 
sartales y axorcas de preciosas perlas, su bellísimo semblante seme-
jaba á la luna, cuando en una noche serena aparece rodeada de un 
séqui to de brillantes astros. Realzaba la hermosa doncella su airoso 
cuerpo con una marlota de damasco verde labrado de oro; colgaba 
de sus torneados hombros una ancha y flotante amrum{\] bordada 
de flores de brillantes matices y medio velaba su rostro un cam-
bux (2) de finísimo cendal con que semejaba á la luna cuando aso-
ma apenas entre los pliegues de trasparente nube. Ta l era la j o -
ven hija de Ghá leb , que por él atractivo sin par de sus gracias, a l -
canzando gran fama en aquella tierra, justificaba su nombre de 
Ismá ó la renombrada. 
L a angustiada joven , recobrada un tanto de su sorpresa, e c h ó -
se con efusión en los brazos de su padre, quien e n t e r n e c i é n d o s e 
la habló as í : 
— N o creas que se me oculta la causa poderosa del dolor que 
hace largo tiempo te entristece y atormenta. Yo bien se que le oca-
siona un amor infortunado, pues amas al hombre que menos pue-
de labrar tu ventura. 
— L o temo, ¡oh padre y seño r mió! ¡pero le amo tan to! 
— E s a es tu desgracia. Pero el amor suele morir cuando reco-
nociendo indigno de tal sentimiento al objeto que nos le inspi ra , 
acaba la ilusión y el e n g a ñ o . Hoy me resuelvo, hija mia , ya que 
puede redundar en bien t uyo , aunque al principio te cause pesar, 
(i) y (2) Véanse sobre estos y otros vestidos el Vocabulista arábigo del P. A l -
calá y á Mr. Dozy en su Dictionnaire detaillée des noms des vetements chez les ára-
bes. El P. Alcalá y los autores árabes entienden por amruna, toca de muger; por 
eambux, velo ó antifaz que cubre el rostro; y por mallotha ó marlota , vestido recama-
do de mnger. 
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á revelarte quien es el hombre que amas, pues creo que conocién-
dole a c a b a r á s por aborrecerle. 
— ¡ J a m á s , padre mió! 
—Así lo creo ahora. Pero e s c ú c h a m e con a t e n c i ó n , pues para 
que sepas quien es el ídolo de tu ciega pas ión , voy á referirte su 
historia sin olvidar lo que concierne á tu amor, pues todo lo ha 
observado mi car iñoso celo de padre. 
— H a b l a , padre m i ó , dijo I smá temblando. 
— I s m á de jóse caer con aire indolente sobre la alcatifa, apoyan-
do su cabeza sobre las rodillas de G h á l e b , el cual e m p e z ó de esta 
suerte su relato: 
«Ya sabes que su nombre es Abn-Ámer-Mohammed-Ebn-Abda-
Uah-Ebn-Abi~Amer, y que por su padre Abdallah-Abu-Hafss perte-
nece á la familia y linage de Maafir (1) , y desciende directamente 
de los a n t i g u o s / / ¿ m ? / a r t o del Y e m e n (2). Sin embargo, muchos 
de sus aficionados, por ensalzar mas su linage, e m p a r e n t á n d o l e 
con el del Profeta (á quien glorifique Al lah) , le hacen oriundo de 
la tribu de Coraix (3), aunque esta como descendiente de Ismael 
por Adnan cuenta un origen menos antiguo. L a madre de nuestro 
Mohammed fué Foraiha (4) hija de Yahya Ebn-Zacaria, conocido 
por Ebn-Borthal de la prosapia y tribu de T e m i m . Un guerrero y 
capi tán seña lado de la estirpe de Maafir, llamado Abdelmelic Abu-
(1) Hé aquí la genealogía de Almanzor según el Bayan Almoghreb II 273 y A l -
maccari 1178, Abu-Amer-Mohammed, hijo de Abu-Hafss-Abdallah hijo de Amer, hijo 
de Abu-Amer-Mohammed, hijo de Alwalid, hijo de Yezid, hijo de Abdelmelic-Ebn-
Amer el Maaíiri ó de la tribu de Maafir, descendiente de Himyar. (Véase el núm. V 
del apéndice). 
(2) Sabido es que los árabes descienden de dos patriarcas Cahtan é Ismael. Los 
Himyaritas que poblaron el Yemen ó Arabia feliz, descendian de Himyar, que fué hijo 
de Soba, este de Yaxob, este de Yarob y este de Cahtan, que es el Yectan de la Biblia 
{Génesis cap. X). Yectan fué hijo de Heber ó Eber hijo de Saleh, hijo de Arfacsad, 
hijo de Sem hijo de iVoeí. (Véase á Mr. Noel Desvergers: Arabie, pág, 50 y 51). 
(3) Por eso fue conocido también Almanzor con el sobrenombre de Alcoraixi ó 
el Córaixita, que nuestros cronistas escriben Alcoraxi y Alcorrexi. 
(4) La ingeniosa. Otros la llaman Boraiha, 
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Amer, eniró con el caudillo Thá rec en estas regiones del occidente 
y se dist inguió gloriosamente en su conquista (1). Los hijos de 
Abdelmel ic se establecieron en Algez i ra Aljadra (2), en donde ha 
permanecido su casa hasta nuestros dias, aunque el lugar ventu-
roso en que ha visto la primera luz su descendiente Mohammed, 
es Torrox (3), alegre a lquer í a en la amella (4) y al oriente de 
Málaga . 
«Nació Mohammed en el año 327 de la hegira (938 de J . C . ) 
el mismo en que las huestes musl ímicas , capitaneadas por el pode-
roso califa Abderrahman Annaser, sufrieron la gran derrota de Al~ 
jandic (5). S in duda el omnipotente A l l a h , que hace nacer la luz 
de las tinieblas y la a legr ía del pesar, quiso que en el mismo tiem-
po que sufrían los suyos tan funesto r e v é s , naciese quien hab ía de 
vengarle con tantas victorias arrancadas á los cristianos (6). 
»Aunque los antepasados de Mohammed se hab ían seña l ado 
por su celo y hazañas en el a lgihed, no vieron medrar su fortuna 
á causa de la mucha l iberalidad de que todos ellos han usado. A b -
daliah, el padre de nuestro h é r o e , hombre docto y esforzado, me-
reció muchos honores al califa Abderrahman Annasser , de ilustre 
memoria, pero codicioso salamente de atesorar buenas obras, p a s ó 
al Oriente para hacer su alhich (7) y á la vuelta m u r i ó , s e g ú n se 
(i ) Rindió a CarteiAaj. 
(2) La isla verde: Jygeciras. 
(3) El historiador árabe Abdelwáhed el Marroquí dice que nuestro héroe nació en 
Torrox, alquería de la jurisdicción de Algeciras cerca del rio Guadiaro (pág. 18 de la 
ed. de Dozy en Leiden: 1847), pero creemos que en este punto aquel autor africano 
haya cometido un error de geografía, pues no se sabe que hubiese ningún Torrox so-
bre el Guadiaro, y además todas las noticias que sobre la alquería de este nombre dan 
los árabes, convienen al moderno Torrox, pueblo considerable y cabeza de partido en 
la provincia y al E. de Málaga. 
{4} Jurisdicción. 
(5) Esta fué la famosa jornada de Zamora ó de la hoya, en que Ramiro II derrotó 
al califa Abderrahman III. 
(6) Ebn-Alábbar, pág. Í50 y 151 del texto árabe publicado en Leiden por el orien-
talista Mr. Dozy. 
(7) La peregrinación á la Mecca. 
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dice, en Tarábolos (1) de Af r i ca . Así fué como al morir este v a r ó n 
piadoso, no dejó otra herencia para su hijo Mohammed y dos hijas 
que algunas yugadas de tierra. Mohammed, que era de pocos a ñ o s 
pero ya de nobles pensamientos, y que se sentia llamado por 
Al lah para cosas grandes, como viese que con aquella fortuna ape-
nas podian sustentarse con estrechez él y sus hermanas, resolvió 
dejarla toda á estas para que viviesen mas holgadamente. T o m ó , 
pues, su báculo de peregrino, y con algunos pocos dinares (2), con 
algunos libros de su afición y con inmensas esperanzas, se puso en 
camino para la ciudad de las cuatro maravillas (3), sultana del Oc-
cidente, madre de las otras ciudades del A n d a l ú s (4), corte y 
asiento del Islam. 
»Llegado á Córdoba en sazón que ocupaba el trono de los 
Benu-Umeyas el alto emir Alhacam-Ebn-Abder rahman, d e v o r ó 
con los ojos y con el alma las grandezas y magnificencia de aque-
lla ciudad, el suntuoso alcázar de los califas y la soberbia aljama. 
Gomo era Mohammed varón muy aficionado á las letras, e m p e z ó 
al punto á frecuentar las famosas madrisas de C ó r d o b a , donde se 
ins t ruyó en la ciencia de los a l faquíes (5), en la filosofía, la h i s to-
r ia y la amena literatura, llegando en poco tiempo á sobresalir en-
tre sus condisc ípulos , saliendo muy versado en las tradiciones, c ró-
nicas y gloriosos sucesos de los á r a b e s y muslimes y en las sut i le-
zas de la dialéct ica, y lo que es mas apreciable^ excelente lector é 
i n t é rp r e t e del Coran. Adquir iendo así a lgún nombre y aplausos, 
e m p e z ó á tomar vuelo su espír i tu ambicioso y alentado para altas 
empresas. 
« E n t r e tanto Mohammed comenzó á sufrir apuros y estreche-
ces, pues como no pudieron durarle mucho los pocos dinares con 
(1) Trípoli. 
(2) Especie de moneda de oro. 
(3) Estas cuatro maravillas, que los autores árabes celebran en Córdoba, eran la 
prodigiosa aljama ó mezquita mayor, el puente romano sobre el Guadalquivir, las fa-
mosas madrisas ó academias y los portentosos alcázares de Medina Azzahrá. 
(4) Así llamaban los árabes á Córdoba entre otros títulos ostentosos. 
(5) El derecho y teología musulmana, llamados por los árabes alfiqh. 
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que e n t r ó en Córdoba , mientras se proporcionaba sin tasa el a l i -
mento de la inteligencia, le fué escaseando el pan. Pero no por eso 
d e s m a y ó un solo instante, pues e n c o n t r á n d o s e tan instruido en las 
letras y poseyendo a d e m á s un ca r ác t e r admirable de escritura, 
logró primero procurarse con la enseñanza y la copia de escritos al-
gunos recursos, y d e s p u é s es tablec ió una escuela de humanidades 
y una oficina de alcatib (1), en la misma puerta del a lcázar . Aquí 
se le a u m e n t ó el trabajo y la ganancia con dar lecciones de varia 
enseñanza á algunos slavos de la servidumbre y guardia del ca-
lifa y copiar de buena letra las cartas y documentos que le traian. 
E s ciertamente notable el que desde su entrada en C ó r d o b a , ape-
nas se apar tó Mohammed del alcázar regio, que le deslumhraba, así 
como ciertas flores giran siempre en torno del sol, y luego que 
pudo, vino á establecerse en sus puertas, como presagiando los 
grandes destinos que allí le aguardaban (2). 
«Es t ando aqu í , quiso su buena fortuna que el noble wacir A b -
delmelic Ebn-Xohe id , que h a b í a sido hagib de Abderrahman A n -
nasser, y que privaba mucho con el actual califa Alhacam, le llamase 
á su casa para encargarle la copia de ciertos c ó d i c e s . Pues como el 
wacir quedase muy pagado de la hermosa letra de M o h a m m e d , y 
conversando con él , echase de ver su ingenio y s a b i d u r í a , le tomó 
ca r iño , le p r o c u r ó otros trabajos semejantes, con cuya recompensa 
remediara sus necesidades, y le p r e s t ó , en fin, tales favores y ayuda 
en aquellos malos tiempos, que fueron en verdad mucha parte y el 
cimiento para su engrandecimiento futuro. Sin embargo, Moham-
med en su prosperidad no ha correspondido á tales beneficios con 
todo el agradecimiento que fuera justo , porque el reconocimiento 
se conserva difícilmente en el corazón de los ambiciosos. 
« E b n - X o h e i d entre otros beneficios que á porfía le prestaba, le 
r e c o m e n d ó muy eficazmente á cierto señor rico y principal, que mo-
vido de aquellos elogios, quiso que Mohammed le trasladase a lgu-
(1) Escribiente, copista. 
(2) Véase el núm. VI del Apéndice. 
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nos códices y le solazase r eco rdándo le las historias y excelencias 
de los á r a b e s , l lamándole para esto á su alcázar situado del ic iosa-
mente en las orillas del Guada lqu iv i r . » 
A l llegar aqu í , Gháleb suspend ió su relato como para tomar-
aliento, y su hija dejando escapar del pecho profundos suspiros, le 
dijo asi: 
— O h , señor , empiezas á contar la parte de esa historia que me to-
ca mas de cerca: yo te suplico que la con t inúes sin disimulo, pero 
con indulgencia, ya que tu car iño paternal ha sondeado lo mas 
oculto de mi c o r a z ó n . , 
—Tienes razonen creerlo as í , y estoy satisfecho de no haber ha-
llado en tal inves t igac ión motivos de v e r g ü e n z a , aunque sí de pesar. 
— « T e contaba pues, la ocas ión con que se p r e s e n t ó M o h a m m e d 
en este a lcázar . A q u í empieza el amor á añad i r mas i n t e r é s y á 
animar de mayor colorido la v ida de nuestro h é r o e . S u corazón ar-
diente era el mas dispuesto para las grandes pasiones: su ambic ión 
le estimulaba t a m b i é n á ello, pon iéndo le ante los ojos un mundo de 
amor y g lor ia , y bien pronto el destino quiso que conociese en tí 
una muger que pudiese halagar su imaginac ión ambiciosa. En este 
aposento fué en donde le viste por vez primera. T ú , instigada de 
la curiosidad tan natural, pero tan dañosa á vuestro sexo, te hablas 
colocado d e t r á s de esas celosías por donde se comunica esta c o b -
ba con una de las estancias que habitas. Mohammed , á quien 
acababa yo de recibir en este lujoso pabel lón , le contemplaba ab-
sorto, pues nunca viera en derredor de sí tal riqueza y tan bello or-
nato. De repente volviendo la vista á sus viejos zaragüel les y raido 
alquicel, de jó espresar un sentimiento de v e r g ü e n z a y confusión, 
cuando yo que r i éndo l e animar y apartarle de aquellos pensamien-
tos, le dije: 
«Oh descendiente de los á r a b e s y docto en su poesía ¿te parece 
que he realizado en esta cobba algunas de las descripciones mara -
villosas y fantásticas de nuestros poetas y rawies (1) del Oriente?» 
(1) Narradores. 
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«Por A l l a h , me respondió Mohammed, yo te d igo , señor mió , 
que esta mansión parece transportada desde el Edén por mano de 
a lgún genio, y que el aire embalsamado que en ella se respira, no 
es sino el aliento de alguna celeste hur í que embellece y regocija 
las horas de tu ex i s tenc ia .» 
«En aquel punto Mohammed, alzando maquinalmente sus m i -
radas hacia el techo de esta cobba, vio á t r avés de la celosía b r i -
llar tus negros ojos, y oyó resonar un suspiro, porque sin duda tu 
escuchaste sus pa l ab ra s . » 
— E s cierto, padre m i ó , dijo Ismá c u b r i é n d o s e sus mejillas de 
pudoroso c a r m í n ; yo las o í , y el elogio que involuntariamente me 
t r ibu tó , e m p e z ó á interesarme en favor suyo. 
— ¡ C u á n frágil , prosiguió Ghá leb , es el corazón de las mugeres! 
¡Cómo se pagan de un requ iebro , de una tlor y de una n iñer ía! 
Pero volviendo á la h is tor ia , Mohammed embelesado t a m b i é n por 
la magia de este lugar del ic ioso, se sent ía dispuesto al amor, y 
asi es que al escuchar aquel suspiro, una l lama de pas ión , sino una 
idea ambiciosa, an imó su mente. 
«En tanto pedí á Mohammed que me contase a lgún haditz (I) ó 
quissa (2) curiosa, propia para entretener agradablemente la siesta 
en aquel lugar de deleite. E l catib e m p e z ó á referirme la peregr i -
na historia de los amores de Antara y Abla (3). Contó en poét ico 
estilo y con inspirada fantasía como Antara, alentado por sus pasio-
nes de amor y gloria, y á fuerza de valor y sufrimiento, con la es-
pada y la l i ra , venc ió la adversa suerte que le cobijó desde su misma 
cuna. Enca rec ió como el hijo de Xeddád desde des t ab lo en donde 
guardaba como humilde esclavo los camellos de su padre, l legó á 
conseguir l i be r t ad , r enombre , poder y fortuna, y d e s p u é s de 
grandes persecuciones y contrar iedades, l og ró al fin, á pesar de 
su color atezado, la mano y el amor de la bell ísima y noble d o n -
(1) Tradición, historia. 
(2) Cuento, novela. 
(3) Son los héroes de un poema histórico, famoso entre los árabes. 
l aíujica dib y üt lal h J .IMaiiuiPi Madrm 
Yo te di^o,señor mío-; qiie esta-mansionpaiece transgoitacia del E dén 
•poT inano de aljun ^enio. 
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celia Ab la , venciendo á su r iva l el gentil Ornara. L a semejanza que 
hallaba el recitador entre su fortuna y deseos de entonces con los 
primeros pasos, gloriosos pero amargos, del h é r o e del desierto, 
animaba su imaginac ión y prestaba mayor elocuencia á sus p a -
labras. Mohammed por su pobreza, su valor, la fe que tenia en su 
talento y en el porvenir , soñó ser otro Anta ra , mientras la joven 
y Cándida doncella que escuchaba d e t r á s de la celosía su intere-
sante relato, participando de aquella fascinación, no contemplaba, 
sino á t r avés de una nube de esplendor y gloria, el pobre háb i to 
y humilde apariencia del recitador. 
•—Lo confieso, padre m i ó , la magia de aquella historia y la voz 
inspirada del narrador turbaron mi e sp í r i t u» . 
* 
• 
* 
CAPÍTULO II. 
Retrato de Almanzor. 
• 
-
Continuando Gháleb en su re lac ión, dijo así á la tierna doncella 
que le escuchaba conmovida. 
— «Pero antes de proseguir en mi discurso de los hechos y proe-
zas de nuestro h é r o e , quiero trazarle a lgún retrato del c a r á c t e r y 
cualidades del hombre que estaba llamado á tan alta fortuna y á 
sojuzgar tu corazón tan poderosamente, apuntando de paso, para 
añad i r rasgos mas cabales á su fisonomía, algunas noticias y a n é c -
dotas que de él publica la fama. E l Criador de todas las cosas, que 
en sus inmutables decretos le destinaba para mandar á los hom-
bres, le ha dotado de singulares prendas de alma y de cuerpo, y 
puesto que conoces su persona, solo añad i r é acerca de e l la que 
Mohammed A b u - A m e r ha realzado la aventajada estatura y m a -
jestuosa presencia de su padre A b d a l l a h , con cierta gracia y as-
pecto seductor de su madre Fora iha . E n cuanto á las dotes del al-
m a , conocida es por sus mismos hechos la superioridad y grande-
za de corazón con que emprende y ejecuta las cosas mas arduas, 
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poniendo en todos sus negocios extraordinaria a t e n c i ó n , constan-
cia y e m p e ñ o , y d i r ig iéndolos por sí m i smo , por muchos , graves 
y espinosos que seau. 
»Ma3 si en lo tocante al gobierno es sobremanera laborioso é 
infatigable, adonde atiende con mayor celo y di l igencia , a lcan-
zando lauros mas envidiables , es á las cosas de la guerra, así en 
los aprestos y marchas para las gazúas (1), como en ordenar las 
batallas y d e m á s trances de algihed. Apenas vuelve de una expe-
dición cuando y a se prepara á otra , sin que cosa alguna pueda 
distraerle de este e m p e ñ o ; y puesto que nunca descuida el salir á 
ejecutarlas en primavera y o toño , suele detenerse en ellas duran-
te lo mas riguroso del es t ío y del invierno. A tal punto llega esta 
su afición militar, que le ha sucedido salir á las oraciones y preces 
públ icas en la gran aljama, y asa l t ándole de improviso el deseo de 
emprender la g a z ú a , no ha vuelto á su a l c á z a r , sino que al c o n -
cluir la orac ión , se ha puesto en marcha, como si de propósi to hu-
biese salido ya preparado para el a lgihed. Sus soldados y capi ta-
nes, que ya conocen esta costumbre, marchan en pos de él unos 
tras otros, y a l l egándose le las taifas (2) que halla á su paso en 
las ciudades y fronteras, no llega al primer lugar de cristianos sin 
ver congregada ya cuanta gente necesita para la empresa (3). 
«Ent re otros ejemplos de esta dil igencia y constancia del A m e -
rita en los negocios de la g u e r r a , es muy notable uno que vamos 
á referir. Acaec ió en una de sus primeras g a z ú a s , que entrando 
por la frontera cristiana de Casti l la, pa só entre dos montes muy 
elevados, y siguiendo adelante, se i n t e rnó en aquella tierra por es-
pacio de dos jornadas. Mohammed s e g ú n su costumbre, fué que-
mando y asolando cuanto hallaba, á diestra y siniestra, sin que 
ningún cristiano le saliese al encuentro; pero al volverse con la 
(1) Gazúa: expedición militar, principalmente para conquistar alguna plaza, ú 
otro hecho de importancia. 
(2) Turbas, escuadrones. 
(3) Abdelwahsd el Marroquí, pág. 23 del texto árabe, edición de Leiden, por 
Mr. Dozy. 
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presa, halló que gran muchedumbre de e l los , congregados en 
hueste, guardaban y defendían el paso de aquellas estrechas 
gargantas que se ab r í an entre los dos montes. E m p e ñ a r s e en pasar 
era poner la hueste en peligro de ser destruida por el enemigo 
que s e ñ o r e a b a las alturas, y el desalojarlos de puesto tan venta-
joso, no era empresa fácil n i breve. A u m e n t á b a s e la dificultad y e l 
peligro con entrarse ya el inv ie rno , pues empezando á caer 
grandes nevadas, dejaban intransitables los caminos para la gente 
á r a b e , sirviendo por el con t r a r ío á los rumies de mayor reparo y 
defensa. Pero A b u - A m e r acud ió á estos inconvenientes con una 
resolución inspirada por su prudencia mil i tar , que fué volverse 
a t r á s y escoger un lugar llano á p ropós i to para acamparse en él 
con su hueste. Allí, mostrando d e t e r m i n a c i ó n de permanecer largo 
tiempo, hizo fabricar cuarteles y casas á manera de poblac ión , y con 
unos bueyes que hab ía apresado m a n d ó arar y labrar los campos 
vecinos, s e m b r á n d o l o s d e s p u é s . 
« E n t r e tanto enviaba cada d í a sus escuadrones y turmas de ca-
ballos, los cuales d e r r a m á n d o s e por la tierra, talaban los campos de 
los cristianos, mataban y cautivaban á cuantos p o d í a n , desolaban 
los lugares abiertos y aun expugnaron algunos castillos. Pues como 
hiciesen cada d ía gran matanza de cristianos, iban arrojando sus 
c a d á v e r e s á aquel paso ó garganta entre los montes, y así p ros i -
guieron hasta que saliendo los escuadrones muslimes, no encon-
traron ya por muchas leguas que destruir ni despojar, sino toda la 
r eg ión desierta y devastada. 
« E n t o n c e s los rumies (1), que guardaban los montes, viendo 
por una parte el d a ñ o de la tierra, y por otra que la resolución de l 
caudillo m u s u l m á n era no moverse de allí hasta forzarlos á rendirse 
por el hambre y la falta de socorro, le enviaron á proponer por me-
dio de un mensagero, que ellos le de ja r ían franco el paso sí q u e r í a 
soltar los cautivos y presas. Mohammed, que no podía contentarse 
(1) Los árabes llamaron rumies primeramente a los griegos y después á tocios los 
pueblos cristianos que babian formado parte del antiguo imperio romano. 
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con tan p e q u e ñ a s ventajas, se n e g ó á tales propuestas, y como los 
cristianos le importunasen mucho con repetidos mensages, él les 
re spond ió astutamente: 
«Yo quisiera poderos conceder lo que me supl icáis , pero mis 
compañe ros que se encuentran bien a q u í , rehusan la fatiga de v o l -
ver á nuestras tierras, cuando ya con la primavera viene el tiempo 
de ejecutar otra g a z ü a : dicen, pues, que aqu í a g u a r d a r á n hasta 
entonces y d e s p u é s que cumplan con su obl igac ión , se vo lve rán s a -
tisfechos á sus h o g a r e s . » 
«Viendo los cristianos la resoluc ión de Mohammed, y conside-
rando su peligro, le enviaron á decir nuevamente que le de j a r í an 
salir con lodos los cautivos y despojos; pero no c o n t e n t á n d o s e to-
dav ía el caudillo musl im, les impuso otras condiciones mas duras, á 
saber: que le pagasen los gastos hechos en el laboreo y siembra de 
los campos, que le diesen acémi las en que trasportar hasta la fron-
tera los cautivos y el botin, así como t a m b i é n provisiones suficien-
tes para poder llegar á su tierra, y por úl t imo, que despejasen por 
sí mismos los campos y gargantas, por donde hab ían de pasar, de 
los c a d á v e r e s cristianos que los c u b r í a n . Forzados por la necesi-
dad, aceptaron los rumies condiciones tan duras y afrentosas, y 
cumpl i éndo l a s con toda d i l igenc ia , lograron que saliese de sus 
comarcas tan terrible enemigo (1). 
«Corno el n ú m e r o de cristianos que caut iva Mohammed en sus 
incesantes expediciones es tan considerable, suele aprovecharlos 
en acrecentar sus ejérc i tos , logrando conciliarse su afición y fideli-
dad , merced al buen trato y largueza que usa con ellos, lo cual es 
cosa muy singular y no practicada antes por n i n g ú n caudillo m u s -
l i m . Pero Mohammed no solamente es hábi l en saber aprovechar el 
(1) Así lo refiere el arzobispo D. Rodrigo en su Historia Arabum y mas extensa-
mente Almaccari, pág. 392, T. I, de la edición de Leiden. El arzobispo omitiendo la 
mayor parte de estas condiciones, dice que Almanzor accedió á la demanda de los cris-
tianos por clemencia y no por necesidad; pero el hagib no merece este elogio, pues 
impuso á los castellanos condiciones harto duras, como se ve en nuestro relato funda-
do en la autoridad del referido historiador árabe. 
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servicio de estos rumies cautivos, de los cuales muchos suelen re-
negar de su ley, sino que t ambién atrae á su servicio en calidad de 
auxiliares á muchos s e ñ o r e s y caballeros cristianos, gracias á la 
generosidad con que los recompensa y cor tes ía con que los trata, 
pe r suad i éndo le s que los estima en mas que. á los mismos á r a b e s . 
El lo es cierto que para no descontentar á esta laya de gente, á 
quien aprecia por su valor y por las noticias que les dan de las co -
sas cristianas, usa con ellos de notable indulgencia en lo tocante á 
la disciplina mil i tar , y sucediendo á veces que á r a b e s y rumies ha-
yan levantado a lgún tumulto ó sedic ión, mas bien ha ejecutado el 
castigo en los musulmanes que" en los infieles (1). 
»Pe ro sabido es que el Ameri ta por fiar menos de la gente ára-
be , de cuyos mayorales y altos varones siempre ha recelado que 
le disputen el poder, los ha perseguido y persigue aun, s e p a r á n d o -
los del gobierno y del e jé rc i to , poniendo en su lugar á slavos, 
berbenes y elches (2). Por cierto que ha sido grave error de su 
política el reemplazar con los de gente e s t r aña y venal los buenos 
y leales servicios de los valerosos hijos de aquellos á r a b e s que so -
juzgaron estas regiones, como yo mismo lo confieso, á pesar de m i 
linage extranjero. Así , anteponiendo sus intereses particulares á 
los públ icos , no d a r á al imperio á r a b e del Andalus sino una gloria 
m o m e n t á n e a y e f ímera , y minando los cimientos que le sos ten ían , 
vá preparando su hundimiento y ruina. 
»Por lo d e m á s , él por su celo y act ividad en el algihed pare-
ce destinado á retraer á los rumies á la aspereza de sus mon ta -
ñas como en los tiempos de su antepasado Abde lmel i c . Tan so l í -
cito y minucioso es en todo lo tocante á la guerra, que en las t ier -
ras del Estado hace sembrar cada año mil modios de cebada para 
las acémi las y bestias de que se sirve en las huestes, y al vo lver 
de sus expediciones, una de sus primeras diligencias es llamar al 
Saheb-aljail (3), y enterarse por él de las caballerias que hub ie -
(1) El arzobispo D. Rodrigo y el Silense en su Cronicón. 
(2) Infieles, renegados. 
(3) Caballerizo mayor. 
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ren muerto y de las que aun v iv ieren . L a propia a tenc ión consagra 
á la r epa rac ión de muros y fortalezas, pues al propio tiempo l l a -
mando al prefecto de las obras púb l icas (Saheb-alebnia), le pregun-
ta muy por menor si han sufrido a lgún deterioro, as í los muros, 
fortalezas, a lcázares y otros edificios de l Estado como los suyos 
particulares (1). 
»En el campo de batalla recorre una por una todas las taifas y 
banderas, y como es su memoria tan excelente que conoce para 
siempre todos los soldados que ha visto una vez , los exhorta y 
arenga por sus nombres, y recordando los que mas se distinguen 
en la pelea, los convida d e s p u é s á su mesa y les hace otras honras 
muy s e ñ a l a d a s . Este caudillo ha renovado la costumbre de obse-
quiar á los soldados d e s p u é s de las victorias con e sp l énd idos ban-
quetes que los alivien de la pasada fatiga. T a m b i é n tiene la cos-
tumbre singular de sacudir de sus vestidos el polvo que recogen 
en el campo de la pelea y guardarlo en una cajita, que siempre 
l leva consigo, diciendo que al morir quiere ser cubierto con aquel 
polvo en su sepultura. 
»Los despojos de las g a z ú a s , así de cautivos como de la de -
mas presa, los reparte entre su gente de guerra s e g ú n los mér i tos 
de cada uno, reservando el quinto para el califa, y para los d e m á s 
caudillos la estafa 6 derecho de elegir los cautivos y ganados que 
mas les placieren, c o n t e n t á n d o s e él casi ú n i c a m e n t e con la gloria 
del buen suceso. 
wSu celo, en fin, por la guerra santa y el exterminio de los cris-
tianos es t a l , que suele pedir á A l l ah en sus oraciones la gracia 
de morir en el algihed. 
J A los negocios del gobierno atiende con igual eficacia, siendo 
verdaderamente notable que pueda acudir casi á un tiempo á tan 
diversos y tan graves cuidados, cuando estos y aquellos son igual -
mente difíciles y espinosos, logrando no obstante, en los unos des-
truir á los enemigos de afuera con victorias y conquistas; y en los 
(1) Almaccari: I, 384. 
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otros prevalecer con igual fortuna contra los enemigos de adentro 
mas temibles t odav í a , d e s t r u y é n d o l o s y manteniendo en paz la 
tierra. Tantos negocios, le obligan á v i v i r siempre agitado y cerce-
narse el tiempo necesario para el sueño y el reposo. Me ha conta-
do Xoa/a , uno de sus wacires, que entrando en su megles (I) una no-
che y viendo que velaba hasta mas tarde d é l o ordinario, le adv i r t ió 
el quebranto que con ello causaba á su salud. Mohammed, le res-
pond ió estas notables palabras: «El que gobierna debe velar 
»mient ras duerme el pueblo. S i yo descansase todo lo necesario, 
»¿cómo habian de recorrer mis dormidos ojos r e g i ó n tan dilatada 
»como la puesta á mi cu idado?» 
»En la a d m i n i s t r a c i ó n de la justicia usa Abu-Amer de tanta 
equidad cuanto r igor , e je rc iéndola igualmente con ios poderosos y 
con los humildes, sin guardar c o n s i d e r a c i ó n , n i á lo elevado de la 
persona ni á otro respeto de amistad ó favor. C u é n t a s e que en una 
ocasión viuo á quejarse un hombre del pueblo de cierto agravio 
que le hab ía hecho el Saheb Addarca (2) Abderrahman-Ebn-Fo-
thais, uno de los altos funcionarios de la corte y á quien M o h a m -
med profesaba mucha es t imac ión . E s c u c h ó Mohammed benigna-
mente la queja del vi l lano, y mostrando al priocipio cierta duda de 
que hombre tan principal hubiese cometido aquel desafuero, man-
d ó examinar la verdad del caso por el Saheb almotdalim (3), y 
como resultase culpable, le s e p a r ó de su cargo. T a m b i é n se refie-
ren otros casos en que hizo se cumpliese la justicia con el gefe de 
sus eunucos l lamado el Mayorqui, que era el mayordomo de su 
casa y muy privado suyo, y con Mohammed su tebib ó m é d i c o , á 
quien tenia mucha afición. 
«Esta severidad, si bien se considera, proviene d é l a poca h u -
manidad de su índo le , pues como no toma á nadie verdadera af i -
c ión, sino en cuanto puede servir á sus miras y manejos, con fac i -
l idad reniega de este car iño interesado y castiga con mas ó me-
(1) Megles: aposento. 
(2) Prefecto de la adarga, es decir, escudero mayor ó armígero. 
(3) Pesquisidor, juez de injurias, 
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nos jus l ic ia al que llama su mejor amigo. No quiero mencionarte 
ahora las muchas crueldades ejecutadas por Mohammed á sangre 
fria y por particulares resentimientos y venganzas, pues tales n o -
ticias corren de boca en boca, y ojalá te sirviesen de escarmiento 
para huir de su amor. 
«También , aunque raros, se refieren de Mohammed algunos ca-
sos en que su natural riguroso y fiero se a b l a n d ó hasta usar de 
clemencia y piedad (1). As imismo, en la guerra usa de piedad con 
los vencidos y no consiente que se cause d a ñ o á la gente pacífica 
y desarmada. 
»Pero en lo que raya mas alto este insigne va rón es en la pers-
picacia , sutileza, d is imulación y astucia con que sabe grangearse 
la afición de sus mismos enemigos, así muslimes como cristianos, 
insp i rándo les una engañosa confianza, y lo que es mas, el librarse 
de tantas persecuciones, odios y asechanzas como se han dir igido 
contra él por motivos de venganza, envidia y r iva l idad . 
»Entre los ejemplos que se refieren de su perspicacia, es curioso 
y celebrado el siguiente: «Un mercader de joyas que v iv ia en la 
ciudad de Aden en el Oriente, habiendo oido celebrar mucho la 
esplendidez y magnificencia de Mohammed, pasó á estas partes de 
Anda luc ía para presentarle muchas y preciosas perlas. A b u - A m e r , 
d e s p u é s de tomarlas que mas le agradaron, d ió en pago al joyero 
su bolsa de piel llena de oro, con la cual se desp id ió aquel muy 
contento, tomando al volverse el camino de la Rambla ó arenal en 
las riberas del Guadalquivir . Era un dia muy caluroso, de suerte 
que el mercader, llegando á la mitad de aquel camino, no pudo 
sufrir mas el bochorno del sol y queriendo refrescarse en el r io, se 
despo jó de sus vestidos y los dejó con la bolsa en la or i l la . Cuando 
de improviso llegó un milano, y creyendo que la bolsa de p ie l era 
carne, la ap re só con sus garras y se r e m o n t ó con ella por los a i -
res hasta perderse de vista. E l mercader , viendo arrebatada su 
fortuna y no pudiendo estorbarlo, se afectó tanto que le sobrevino 
• 
(1) Véase el núm. VII del Apéndice. 
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una congoja y se re t i ró á su posada muy abatido y doliente. P e n -
sando en su infortunio, al cabo de dos ó tres dias v ínole á la m e -
moria lo que habia oido decir de la gran sagacidad de Mohammed, 
y volviendo á p r e s e n t á r s e l e le contó lo ocurrido. 
— « ¿ P o r q u é al punto que te sucedió el caso, le dijo Mohammed, 
no viniste á mí con la nueva, y te hubiese dado remedio? Mas ¿ob-
servastes por ventura hácia q u é parte dir igió el ave su vuelo? 
— «Pasó ( respondió el mercader) volando hácia el Oriente, sobre 
la c ima de ese monte de la Rambla , inmediato á tu a lcázar . E n -
tonces Mohammed llamó á los slavos de la Axxortha (1) que asis-
tían de continuo cerca de su persona, y les dijo: 
—'aTraedme luego á los xeques y mayorales de la gente de la 
Rambla . 
»Marcharon los slavos y como volviesen de allí á poco con los 
xeques, dijo á estos Mohammed. 
— » D a d m e noticia al punto de ciertas personas de vuestra v e -
cindad que han salido de repente del estado de pobreza en que 
v iv ían . 
»Los ancianos se miraron confusos por algunos momentos, y 
al fin uno de ellos r e s p o n d i ó : 
— í O h , señor mió : solo tenemos noticias de un v a r ó n de los mas 
pobres de nuestra gente, pues él y sus hijos siempre v iv ieron 
del trabajo de sus manos y han ido á pie con sus cargas, por no 
poder adquir i r un jumento; y hoy no solo le han comprado, sino 
que él y sus hijos van vestidos con alquiceles de un precio mediano. 
»Oido esto por Mohammed, m a n d ó que al o t rodia por la m a ñ a -
na, compareciese en su presencia aquel rús t i co , y e n c a r g ó al mer-
cader de joyas que volviese á verle á la misma hora . Llegados, 
pues, el uno y el otro á la hora que se les m a n d ó , el Amerita dijo 
al rús t ico , estando presente el mercader: 
(1) Axxortha: la guardia de policía y seguridad que para mantener el orden habia 
en las ciudades principales. 
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— «Sábete que yo he perdido lo que tú te has hallado, ¿qué has 
hecho de ello? 
»El rúst ico r e spond ió : aqu í es tá , s eño r m i ó ; y d á n d o s e un g o l -
pecito en el z a r agüe l , dejó caer la bolsa, á cuya vista el mercader 
d ió un grito de a l e g r í a , y no le faltó mucho para enloquecer de 
contento. / 
— C u é n t a n o s c ó m o ha pasado esto; dijo Mohamraed al rús t ico , e l 
cual r e s p o n d i ó : 
— » T r a b a j a b a yo en mi huerto debajo de una palma, cuando pa-
sando un buitre, dejó c a e r á mis pies esa bolsa. L a r e c o g í , y admi -
r á n d o m e de su pr imor , dije para m í : «Acaso el ave la h a b r á a r -
rebatado del alcázar vec ino .» G u á r d e l a , pues, con in tenc ión de 
restituirla, pero mi pobreza me incitó á tomar de la bolsa diez mitz-
cales (1) para socorrerme con e l los , y aunque confieso que hice 
mal , me d isculpé á mi mismo, reflexionando que esa cantidad se r í a 
lo menos con que la generosidad de mi s e ñ o r me gratif icaría por 
m i hallazgo. 
«Admiróse A b u - A m e r de lo que oia , y dijo al joyero: 
— «Recoge tu bolsa, y e x a m i n á n d o l a b ien , dime si lo que hay 
en ella es lo mismo que yo te e n t r e g u é . 
«Hízolo así el mercader , y dijo á Mohammed: 
— » E n verdad, señor m i ó , que nada falta de ello sino los dinares 
que él mismo confiesa haber tomado y que y a se los doy por r e -
galados. 
«Replicóle Mohammed: 
— « Y o no puedo consentir que en este caso uses de largueza, n i 
quiero disminuirte un punto de tu a l e g r í a , sino que tu sat isfacción 
y el premio de la honradez de este buen hombre sean completos. 
«Dicho esto, m a n d ó que se diesen al mercader diez dinares en 
vez de los diez mitzcalés que habia de menos en la bolsa , y otros 
(1) El mitzcal es una moneda que vale i y 3[7 de la llamada dirhem, aunque 
también suele igualar en valor al diñar, que es un escudo de oro. 
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diez al hortelano en recompensa de su tardanza en gastar el r ico 
hallazgo que la fortuna puso en sus manos, y a ñ a d i ó : 
— »Si yo e m p e c é por preguntarte lo que hablas hecho con la 
bolsa , antes de averiguar si la hablas tomado, fué para poderte 
dar mayor g a l a r d ó n , premiando tu buena fe. 
»E1 mercader, tan satisfecho de haber recobrado su hacienda, 
cuanto admirado de la sagacidad de Mohammed, no se cansaba de 
darle gracias, y le dijo: 
— » ¡ P o r Alláh! oh, s e ñ o r m i ó , que con ser tan celebrado tu nom-
bre por todos los p a í s e s , aun no ha llegado á saberse en ellos toda 
la grandeza de tu gobierno, n i habia oido decir que tú mandas 
sobre las aves de tus señor íos como mandas sobre los hombres, 
y que ellas no esquivan tu poder , sino que respetan hasta tu v e -
cindad. 
jR ióse Mohammed al oir es to , y afectando modest ia , dijo a l 
joyero : 
— » M o d é r a t e en tus palabras, y Alláh te perdone. 
»Este ejemplo de la sagacidad y largueza de Mohammed ha sido 
muy celebrado, y por cierto causa admirac ión que proceda en su 
gobierno con tal perspicacia y sol ic i tud, que atienda y dé reme-
dio á los negocios mas particulares y apartados de los cargos que 
ejerce (1). 
»Por lo d e m á s , para la adminis t rac ión de los negocios públ icos 
r e ú n e todas las semanas en su megles ( 2 ) á sus wac i res (3 )y cuanta 
gente de ciencia puede serle útil para consultar con ellos sobre e l 
estado de las cosas y disposiciones que conviene tomar, especial-
mente hal lándose en Córdoba (4). 
»En lo tocante al saber y las buenas letras, no solo ha seguido 
cultivando estos conocimientos, pr imera base de su grandeza, en 
(1) Ehn-Hayyán citado por Almaccari, ed. de Leiden, t. Ijpágs, 268 y 269. 
Bayan Almoghreb: II. 213. 
(2) Aquí significa salón de consejo. 
(3) Consejeros. 
(4) Aclelwahed, pág. 2í), de la ed. cit. 
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cuanto se lo ha permitido la gravedad de tantos cuidados y nego-
cios , sino que ha procurado fomentar la i lus t rac ión púb l i ca , conce-
diendo seña l ada protección á muchos sabios y poetas. Merced á su 
favor, florece en Córdoba la cé l eb re Academia de literatura, en cuyo 
gremio se cuentan los ilustres ingenios Husein-Ebn-Walid, Chehwar 
el Tochibi de Almería , Ibrahim-Ebn-Idris e\ Olawi, Mohammed-Ebn-
Elyasa y otros no menos famosos. Estos literatos suelen reunirse 
en el alcázar , cuando el hagib vuelve de sus g a z ú a s , para competir 
en c e r t á m e n e s de ingenio, en los cuales la generosidad de su pro-
tector favorece con grandes premios á los que sobresalen en estas 
competencias. También suele honrar con destinos seña lados en la 
corte y cerca de su persona, á los literatos y poetas insignes, como 
lo ha hecho con Akmed-Ebn-Darrag el Castalli ( I ) , su alcat ib, y 
Abdelmelic-Abu-Meruan su wacir , y otros muchos á quienes estima 
sobremanera y los lleva consigo á sus expedic iones , para que á 
la sombra de las tiendas, celebren y canten en buenos versos sus 
hazañas y los triunfos del Is lam. 
»Sin embargo , ha oscurecido esta gloria del saber con la s in -
gular envidia y encono que ha profesado siempre á los hombres 
doctos en la filosofía, doctrinas religiosas, y as t ro logía judic iar ia , 
como si quisiera ser solo en estas ciencias, para imponer su imperio 
mas fáci lmente sobre gente ignorante y ruda. Baste decir , que ha 
hecho quemar todos los libros de cronis tas , filósofos y otros a l i -
mes y doctores muy cé leb res que se guardaban en la biblioteca 
del ilustrado califa A l h a c a m , entre ellos las obras del Assili, de 
Ebn-Dzacuán y el Zobeidi, y él mismo les aplicó el fuego por sus 
manos (2). S i á pesar de esto proteje á algunos poetas, es para 
que pregonando sus victorias, lisonjeen su vanidad (3). 
«Tal es, hija mia el hombre á quien amas, va rón adornado de 
altas-dotes, religioso, l iberal , esforzado, sabio, sagaz, amante de la 
(1) Es decir, el de Cazada. Abu-Onjar-Ebn-Darrag llamado el Castalli, célebre 
entre los poetas españoles, nació en 347-958 y murió en 421-1030. 
(2) Bayan-Alraogbreb. Parte II, pág. 314 á 315. 
(3) Véase el número VIH del Apéndice. 
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gloria, emprendedor, afortunado, gran cap i t án , gran hombre de 
gobierno; pero ambicioso, disimulado, artero, rapaz, cruel y falto 
de todo sentimiento de verdadero ca r iño y ternura. A l proseguir en 
la re lación de su vida y hechos, v e r á s puestas en ejecución algunas 
de aquellas prendas y de estos defectos en que nada exagero á fe. 
P l e g u é al misericordioso Alláh el guardarte y curarte de amor tan 
desdichado. E l amor de Mohammed, como nacido ú n i c a m e n t e de 
sus cálculos y ambic ión , es igualmente funesto que su odio, y solo 
puede c o m p a r á r s e l e á la fascinación de ciertas terribles serpientes, 
que atrayendo con su poderoso aliento ó con la magia de su bel le-
za á alguna mansa é inocente aveci l la , solo tratan de aprovecharse 
de ella y devorarla (1 ) .» 
(1) Véase el núm. IX del Apéndice. 

CAPÍTULO III. 
| 
Amor y ambición.—Mohammed es nombrado alcatib y protejido por la sultana Sobh.— 
Obtiene otros cargos distinguidos.—Su primer hecho de armas.—Es nombrado saheb 
Axxortha, y después maestro y tutor de Hixem.—Mata á Almoguira; proclama á 
Hixem, y es nombrado walilmedína.—Persigue á los árabes y se ayuda de extranje-
ros y bereberes.—Declara la guerra á los cristianos, visita las fronteras y ejecuta va-
rios hechos de armas. 
Dando fin Gháleb al retrato de Almanzor , r e a n u d ó en estos t é r -
minos la relación de sus hechos. 
«Después de aquel dia memorable en tu historia, miipobre Is-
m á , en que viste por primera vez á Mohammed, tu pas ión funesta 
fué tomando incremento en tu co razón . Prosiguiendo el alcatib en 
frecuentar mi casa para solazarme con sus narraciones y ocuparse 
en sus copias, supo que la doncella de negros y brillantes^ojos que 
le habia fascinado á t r avés de la ce los ía , era mi hermosa y j i e r n a 
hija. L a noticia de tus encantos, el hechizo de tu juventud y el b r i -
llo de tu clase y fortuna, halagaron la imaginac ión de Mohammed, 
insp i rándole tanto in t e r é s y tan irresistible incl inación, que él mis-
mo no hubiese podido darse cuenta si era la ambic ión quien le ins 
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piraba tal sentimiento ó si procedia de mas noble mot ivo. L a con-
s iderac ión de la humilde fortuna que él á la sazón alcanzaba, le in -
duc ía á desconfiar de que su amor pudiese ser premiado; mas para 
no desmayar en su empresa, halló aliento en su gran corazón y en 
las muestras de in te rés que c r e y ó observar de parte de la sencilla é 
inocente doncella, que desde su celosía asistía á las p lá t icas y entre-
vistas qne tenia conmigo Mohammed, como desde una atalaya de 
amor. 
» ü n alma grande como la suya y estimulada por las poderosas 
pasiones de la ambic ión y el amor, no debia desmayar ante obs-
tácu lo alguno, hasta llevar á cabo las altas empresas que se propo-
n ía . Mientras que mis presentes y la recompensa de otros trabajos 
socor r ían la escasez de Mohammed, su gran valedor Abdelmelic 
Ebn-Xohe id logró con su favor introducirle en el a lcázar real , cu-
yas puertas ocupaba. Acaec ió que la gran sultana y esposa predi-
lecta del califa A lhacam, Sobh ( i ) la vascongada, que como princesa 
dotada de singular espír i tu y d i sc rec ión , tenia gran parte en el go-
bierno del Estado, neces i tó de un buen alcatib para emplearle en 
l a copia de los a lba rá s (2) y otros documentos que ella le dictase. 
Supo esto E b n - X o h e i d , y a c o r d á n d o s e al punto de Mohammed, le 
r e c o m e n d ó con tal e m p e ñ o á la sultana, celebrando su gallarda l e -
tra y su mucho saber, que Sobh le admi t ió para el d e s e m p e ñ o de 
aquel oficio. Así Mohammed llegó á introducirse en el a lcázar , en 
donde comenzando á d e s e m p e ñ a r su cargo de alcatib, logró que la 
sultana) p r e n d á n d o s e de su hermosa escritura y gentileza de su 
persona, bien pronto empezase á honrarle y favorecerle, a l canzán-
dole del califa un puesto distinguido en su regia servidumbre. Mo-
hammed con sus dotes seña ladas de ingenio y prudencia, no t a r d ó 
en reunir al empleo de secretario las funciones de confidente y con-
sejero, g r a n g e á n d o s e as í de dia en dia la es t imación de la sultana. 
Favorec ió le ella con ricos heredamientos en Sevi l la , y con el señor ío 
(1) Sohh quiere decir mañana, aurora. Otros han leido mal. Sobeiha y Sobheya. 
(2) De aquí viene nuestra voz anticuada albalá. 
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de algunos lugares, le dio nobleza y autoridad y le co lmó en fin 
de tales recompensas y honores, como j a m á s los obtuvo persona 
alguna de su servidumbre (1). 
»Con tal valimiento y tales prendas, ráp idos por d e m á s fueron 
los ascensos de Mohammed, e l evándo le el califa por recomenda-
ción de la sultana, de uno en otro puesto hasta los mas encumbra-
dos. E n el año 356 (967) le n o m b r ó inspector de la casa de la m o -
neda (Darasseca); en muharrara de 358 (969), secretario del teso-
ro y oficina de herencias {Jetta almuwaritz); en dzulhecha del mis -
mo a ñ o , cadhi (juez) de Ixbilia y Lib ia (2); en 359-970, ayo del 
pr ínc ipe niño H i x e m ; en 361 (972) saheb de la Axxortha Ahcas-
tha (3), y en 362 (973) saheb de la Axxortha del Algarbe (4). 
«Contando ya con distinciones y títulos con que presentarse 
mas dignamente á los ojos de la muger principal á quien amaba, 
buscó y halló ocasiones de confesarla su amor por cartas y versos 
que hizo llegar á sus manos. E l l a , que le amaba antes de oir la d e -
claración de su car iño , la acogió con sencillo favor, y pasando ade-
lante estas amorosas relaciones, la incauta doncella le p roporc ionó 
ocasiones para dejarse ver desde las ventanas y azoteas de este a l -
cázar , vistas por cierto muy condenables, s e g ú n los preceptos del 
Coran. 
— P e r d ó n a l o , padre mió, al exceso de mi pas ión . 
— S í , por eso te disculpo, y por no haberte arrastrado á mayo-
res desmanes tu pasión insensata. 
— N u n c a olvidé lo que debo á mi padre y á mí propia. Prosigue, 
pues. • 
«Ent re tan to Mohammed a s e g ú r e s e mas y mas la afición de la sul-
tana, hasta llegar á adquirirse gran valer y poder ío en su corazón y 
en el de su esposo Alhacam, COIJ que fué creciendo en importancia, 
(1) Ebn-Said, citado por Almaccari I, 259. 
(?) Sevilla y Niebla. 
(3) Es decir, prefecto de policía en las comarcas centrales de España. 
(4) Dá estas curiosas noticias el aulor del Bayan Almogreb. Parte II, pág, 263? 
á 268. 
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prosperidad y fortuna. En esto y en ganarse la est imación y c o n -
fianza de todos ios magnates y personas de mas cuenta, usando con 
ellos de grandes cor tes ías , lisonjas y mentidas demostraciones de 
afición y lealtad, dio ya pruebas irrecusables de su ingenio, d i s i -
mulación y astucia. Bien pronto dió t a m b i é n muestras de extraordi-
nario valor y celo por la guerra santa, que debia alcanzarle mayo-
res lauros de repu tac ión y grandeza. 
«Fué la ocas ión que los rumies de León y Castilla hicieron una 
poderosa incurs ión por nuestras fronteras, y como Mohammed so l i -
citase marchar contra ellos, acaudillando las huestes musulmanas, 
el famoso wacir Chafar-Ebn-Otzman-Almushafi, gran favorito de A l -
hacam y que llevaba en su nombre las riendas del gobierno (1), no 
d u d ó en condescender con los ruegos de Mohammed conf iándole 
la empresa. Marchó el caudillo amerita al encuentro de los cristia-
nos, y a y u d á n d o l e Alláh contra ellos, los venc ió , volviendo á Córdo-
ba cargado de trofeos, despojos y cautivos, con lo cual su fama vo-
ló por toda la tierra del Andalus , y se g ran jeó el afecto de los 
buenos muslimes. 
»E1 vacir Almushafi p remió este buen servicio de Mohammed, 
d á n d o l e el mando de la A x x o r t h a ó guardia de slavos que custodia 
la persona y el a lcázar del califa. Mohammed sacó gran partido de 
este cargo, conci l iándose con sus beneficios y grande liberalidad 
la afición de aquel cuerpo de slavos, que si ya poderosos y t emi -
bles por su n ú m e r o é importancia, su nuevo caudillo p rocuró au-
mentarlos y favorecerlos mas y mas, para tener en ellos un fuerte 
apoyo en sus proyectos. Contando con este sosten y va l iéndose de 
sus ardides y artificios, empezó á realizar los planes de su ambic ión , 
persiguiendo á los que pudieran hacerle sombra y disputarle su 
engrandecimiento, a p o y á n d o s e en unos para derribar á los otros, y 
derrocando á aquellos á su vez, desac red i t ándo los m a ñ o s a m e n t e con 
el califa y la sultana. 
«Estos p r ínc ipes , haciendo cada vez mas confianza de Moham-
(i) Con el título de wacir addaula ó consejero del estado. 
- 3 7 — 
raed, especialmente por su sabery severa moral que aparentaba, le 
encomendaron la crianza de su hijo el pr ínc ipe H i x e m , cuando ape-
nas salía de la infancia. Pero Mohammed, c|ue en aquella confianza 
veia el medio de asegurar su grandeza, p rocu ró desde luego incl i -
nar al ilustre niño á la ociosidad y la mol ic ie , llamando algunos 
mancebillos traviesos para que le a c o m p a ñ a s e n y le entretuviesen 
con incesantes juegos en los jardines del a l cáza r . 
>Mas bien presto Mohammed sacó el mayor fruto de tantos 
afanes cuando el califa Alhacara, que ya había encargado á su talen-
to la educac ión de su hijo H i x e m , s in t iéndose cercano á la muerte, 
le confió t ambién la tutela de aquel pr ínc ipe su heredero y sucesor, 
que no contaba mas de nueve a ñ o s de edad. Este cargo no dio en 
realidad á Mohammed derecho alguno para la adminis t rac ión y go-
bierno del Estado, pues este d e b í a quedar durante la minor ía de 
H i x e m en manos de su tío el emir Almoguira, hijo de Abderrahman 
Annasser, que ya en vida de su hermano Alhacara tenia alguna par-
t icipación en aquellos cuidados y negocios. Empero Mohammed, 
v i éndose investido de cargo tan principal como la tutela del cali la 
n iño , no supo tener á raya su amb ic ión , y como no hallase otra 
manera de derribar al p r ínc ipe Almoguira del cargo que le pertene-
cía por su sangre, t r amó su muerte vi l lanamente. 
«Un hecho de tanta gravedad, no podía llevarlo á cabo sin el 
benepláci to y ayuda de los otros altos personages del estado; pero 
resuelto Mohammed al horrible atentado, supo vencer lodos los 
obs tácu los , e j ecu t ándo le con la astucia y saña que sol ía . Como el 
caso r e q u e r í a gran di l igencia , al punto Mohammed con astutas 
persuasiones y promesas, p r o c u r ó ganarse la ap robac ión de aque-
llos excelsos varones de la corte y el Estado. Empezando por Cha-
far Almushafi , q u é como wacir addaula, era la persona mas a l le-
gada al gobierno, le atrajo á sus planes, halagando su ambic ión y 
p e r s u a d i é n d o l e que nunca, v iv iendo A l m o g u i r a , podr í a él subir a l 
primer puesto del estado y cargo de hagib que le c o r r e s p o n d í a 
por sus dilatados servic ios . Oponíanse muchos á aquella maldad, 
pero al ñn Mohammed , con p e r s u a d i r á los unos que Almogui ra los 
6 
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abor rec í a y procuraba su pe rd i c ión , seducir á los otros con l i son-
geras y falsas promesas, a t e r r a r á muchos con amenazas, y probar 
á todos que el emir abrigaba las miras de desposeer á su sobrino 
H i x e m del trono de los califas, logró inclinarlos á sus deseos, con-
viniendo al fin en ejecutar la muerte de Almogui ra . T a m b i é n cu idó 
iMobammed, para evitar el e scánda lo del pueblo, de hacerle enten-
der que el p r ínc ipe Almogui ra , deseoso del poder supremo, t ra-
maba el despojo y muerte de Hi-xem. ; 
«Es cierto que algunos s e ñ o r e s y oficiales slavos urdieron una 
conspiración para elevar al emir Almoguira en d a ñ o de H ixem y apo-
derarse ellos del gobierno; pero t ambién es cierto que el mismo A l -
moguira no tuvo parte alguna en ello, y aun se hallaba ignorante de 
todo; de suerte que mur ió víc t ima inocente de las ambiciones age-
nas. E n cuanto á mí , confieso con v e r g ü e n z a , hija mía , que si bien 
me r e p u g n ó el crimen, al cabo, por no ofender á tu amante, me 
obl igué á no oponerme á la e jecución de la trama, puesto que no 
quisiese ayudar á el la . Así he dado ocas ión á que se me cuente 
entre las personas con quienes Mohammed se puso de acuerdo 
para la muerte de Almogui ra , juntamente con Chafar Almushafi 
y los mayorales ó gefes de los slavos y servidumbre del a lcázar , 
que lo eran Faic y Chudzar. 
• Tramada así la consp i rac ión , al punto Mohammed m a r c h ó con 
cien mancebos de la guardia del su l tán á la casa ó palacio en que 
v iv ia A l m o g u i r a , donde le h a l l ó , no solamente ageno de toda la 
t rama, sino hasta de la muerte de su hermano Alhacam, que el 
amerita habia ocultado cuidadosamente. Allí, pues, le saltearon 
en su aposento y cruelmente le ahogaron; muriendo así lastimo-
samente aquel hijo y nieto de los califas, á los 27 años de su edad. 
D e s p u é s tomando su cue rpo , le colgaron del lecho en un cuarto 
interior de la casa, y en seguida Mohammed hizo correr por la 
ciudad la voz de que el mismo Almogui ra se habia ahorcado, l le-
no de despecho y envidia al saber que su sobrino Hixem iba á ser 
proclamado califa. Por tal manera, un espantoso cr imen ab r ió á 
Mohammed las puertas del poder, que así suelen los hombres a m -
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biciosos alropellar para el logro de sus planes todo respeto de ra-
zón y justicia (1), Muerto Almogui ra , al pun ió Chafar y Mohammed 
mandaron proclamar al niño H ixem por emir almumenin (principe ó 
soberano de los fieles). 
»La proc lamación de Hixem se l levó á cabo con toda solemni-
dad y magnificencia, luego que terminaron las honras fúneb re s de 
A l h a c a m , que fué al tercer dia d e s p u é s de su muerte, asistiendo 
gran concurso de wa l íes , wacires, alcaides de las huestes, c a d h í e s , 
xeques y gobernadores de las coras (2) y d e m á s altos funcionarios 
del Estado. Fueron llamados t a m b i é n muchos poetas, que reci ta-
ron elegantes versos en loor de H i x e m y de Mohammed . H i x e m fué 
elevado al solio con el título regio de Almowayed-Bülah (el ayuda -
do por Dios) , acaeciendo este notable suceso el lunes 5 de Safar 
de la hegira 366 (2 de octubre del año 976 de J . C.) 
»Con esta p r o c l a m a c i ó n , el gobierno del Estado vino á manos 
de tres personas, que tuvimos la mayor parte en aquellos sucesos, 
á saber: á las de Chafar Almushafi , las de Mohammed y las mias , 
si bien alcanzando mayor importancia los que c o n t á b a m o s mas 
edad y servicios; Chafar y yo fuimos nombrados por el nuevo c a -
lifa H i x e m para los cargos de primeros hagibes, conservando ade-
más Chafar los honores del wacirato. Mohammed obtuvo los cargos 
importantes de vvacir addaula (consejero de Estado) y wal i lme-
dina ó gobernador de la c iudad , que un ió á los que ya obtenia de 
saheb-axxortha (3) y gefe de los slavos del a lcázar . 
(1) Cuentan este suceso el Bayan-Ahnoghrcb, P. II, págs. 278 y 279, Ebn-Jaldun 
citado por Almaccari I, 257, y otros historiadores árabes. Es extraño que D. José An-
tonio Conde en su «Historia de la dominación de los árabes en España.» no haga 
mención alguna de hecho tan importante. 
(2) Comarcas, provincias. 
(3) El cargo de ivalilmedina no debe confundirse con el de saheb-axxortha, 
llamado también en España saheb-almedina, porque á aquel como gefe superior per-
tenecía todo lo tocante al gobierno y administración de la ciudad, así en lo civil como 
en lo criminal, y á este solo la policía y conservación del órden público. Por el histo-
riador Almaccari (I. 134.) sabemos que en Córdoba el gefe de la axxortha de slavos 
era llamado por el pueblo saheb-almedina ó 5<eñor de la ciudad, y también saheb-
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»Pe ro esta concordia no debia durar mucho t iempo, pues no 
era hombre Moharnmed para permanecer sosegado mientras no se 
arrogase enteramente el poder y el gobierno. Incitaba su ardiente 
ambic ión el considerar que si una vez lograse ocupar el primer 
puesto cerca de Ja persona del cal i fa , vendria á tener en sus ma-
nos el supremo poder y la s o b e r a n í a , pues para ello ofrecia gran 
facilidad, pr imero, la corta edad de su pupilo H i x e m , y d e s p u é s su 
c a r á c t e r , que si ya de suyo promelia ser débi l y para poco , su 
ayo se proponia afeminarle con los placeres y sujelarle de modo 
que j a m á s saliese de lutela. Para llegar á este ansiado fin y quedar-
se solo en el poder , Mohammed se propuso desde luego apartar 
del califa y destruir á cuantos pudieran oponerse y disputarle su 
engrandecimiento. Con tal des ign io , á semejanza del león de la 
fábula , lo primero que m a q u i n ó fué ir los separando con sembrar 
entre ellos odios y rivalidades, y d e s p u é s los ha ido derr ibando de 
sus puestos, m a t á n d o l o s unos en pos de otros, y a y u d á n d o s e de 
este para destruir á aquel . Para derrocar á Chafar, e l mas poderoso 
y terrible de sus rivales, trabaja sin descanso y por cierto no tar-
d a r á en destruirle. Y o en obsequio t uyo , le he ayudado mucho 
en este in tento , aunque me temo con razón que d e s p u é s la e m -
prenda conmigo y me destruya para gobernar sin c o m p a ñ e r o en 
nombre de su real pupilo. 
»Como en esta empresa de a m b i c i ó n , forzosamente habia de 
provocar contra sí los odios y r ival idad de los magnates y xeques 
andaluces, aunque á muchos de ellos logró m a ñ o s a m e n t e atraer-
los á sí, todav ía para hacer frente á los d e m á s , y deshacerse para 
s iempre , si le es posible, de estos irreconciliables enemigos, ha 
buscado el apoyo de gente extranjera y advenediza. Y a desde 
que t omó á su cargo á los siclabies, que desde época anterior for-
alleil ó señor de la noche, sin duda por ejercer la vigilancia nocturna. El nombre y 
cargo de saheb-almedina se conservaron en muchas ciudades después de la restaura-
ción cristiana, como se vé por sus fueros, en donde á tales prefectos de policía se Ies 
llama corruptamente zavalmedina y zalmedina. 
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man la guardia de los califas, cu idó de asegurarse su afecto con 
sus mercedes y larguezas. Los recelos que le inspiraron siempre 
los altos hombres de sangre á r a b e , le han movido á valerse de 
aquellos extranjeros, mancebos cristianos adquiridos por negocia-
ción de los j u d í o s en la Escla venia y otras partes de Afranch, y que 
por lo mismo no tienen en la corte de los emires mas v ínculos ni 
mas intereses que los del señor que les paga. A u m e n t ó , pues, su 
n ú m e r o , los dió grandes rentas y posesiones, a s e g u r á n d o l o s cada 
vez mas en su afición y lealtad, y aparte de la guardia del cal ifa , 
ha formado para sí otra guardia de los mismos slavos, d á n d o l e s 
muchos honores y los mas altos puestos de la có r t e y e l Estado. 
Por las mismas razones ha llamado desde el Africa grandes turbas 
de Zenetes, Yafraniías, Benu-Birzal, Benu-Mecnesa> Benu-Sinhacha, 
Magrawitas y otros bereberes, y va reemplazando con ellas las 
huestes, alejando á los á r a b e s andaluces y de j ándo los en sus hoga-
res á g e n o s á la profesión de las armas. Los almocaddemes (1) al-
ca ides , alrnoratebes (2) y otros caudillos, los va sacando t a m b i é n 
del n ú m e r o de aquellas gentes africanas y hasta de esclavos y e l -
ches ó rumies renegados, d á n d o l o s por gefes, no solo á las tropas 
berberiscas, sino t a m b i é n á las mismas taifas (3) y escuadrones 
que quedan de los á r a b e s andaluces. A l propio tiempo que subl i -
ma á los extranjeros, esclavos y elches, posterga á los á r a b e s y 
los arranca de sus puestos (4). 
»Por tal manera Mohammed, como suelen los tiranos, se vale 
de extranjeros para oprimir á los naturales, y á pesar de sus triun-
fos, l legará á hundir el trono de los califas, sustentado hasta ahora 
por la afición y lealtad de los buenos á r a b e s , a d e m á s de que d a n -
(1) Es lo mismo que adelantado ó caudillo de gente de guerra. Este cargo militar, 
fué conocido también en nuestros ejércitos, por lo menos hasta el siglo XIII. En Casti-
lla solia escribirse almocaden y en el reino de Aragón almocaten. 
(2) Ordenadores, sargentos mayores. 
(3) Thaifa ó taifa quiere decir escuadrón, compañía, división. Este nombre aun se 
usa en Andalucía. 
(4) Refiere estos pormenores Ebn-Mdun, citado por Almqccari: 1. 
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do origen á bandos y parcialidades de andaluces y bereberes, va 
sembrando la semilla de largas y funestas guerras c iv i les . 
jPor lo d e m á s , es indudable que él siempre fundó sus mayo-
res esperanzas de gloria y fortuna en los merecimientos del a l g i -
hed, y por lo mismo desde que tuvo parte en el gobierno, quiso 
declarar la guerra á los crislianos fronterizos. Contradijeron esla 
resolución el hagib Ghafar-Ebn-Otzman y otros magnates, porque 
en buena política no cumplia quebrantar las paces ajustadas por 
el califa Alhacam con los rumies , pues ellos las conlinu;iban ob-
servando, mayormente que convenia acudir con las armas á los 
dominios de Almoghreb (I) en donde el s e ñ o r de Sinhacha Bol l í -
quin-Ehn-Zeiri fatigaba con guerras á los wa l í e s de los Benu-Ume-
yas. Pero Mohammed, teniendo por lauros mas gloriosos y acep-
tos á los muslimes los que alcanzase contra los cristianos, ajustó 
un concierto de paz con el Zeir i ta y c o m e n z ó á hacer l lamamien-
tos de gentes en todo el imperio para la empresa de armas que 
intentaba. 
«Ent re tanto quiso visitar las fronteras del Andaius , y con este 
intento salió a c o m p a ñ a d o de alguna caba l l e r í a , d i r ig i éndose á ¿ía-
racostha (Zaragoza) capital de la frontera alta (2). Desde estos c o n -
fines se encaminó por los de A lava y Castilla, siguiendo las r ibe -
ras del Duero, que hasta las conquistas de Mohammed sirvieron 
de límites entre los estados á r a b e s y rumies, hasta llegar á León y 
Gal ic ia . E x a m i n ó el estado de los castillos y plazas fuertes, que 
tienen los muslimes en todas estas fronteras y o r d e n ó á sus a l ca i -
des que tuviesen siempre dispuestas y apercibidas sus taifas, no 
solo para la guerra ordinaria de fronteras, sino para reforzar su 
hueste siempre que fuese necesario, pues tenia resuelto hacer cada 
año dos gazúas por tierra de rumies. Así, visitando las fronteras 
• 
{i) Los árabes dieron este nombre á las regiones occidentales, que sojuzgaron en 
Africa y España, pero particularmente á lo que hoy se llama Berbería. 
(2) Tzagr alali ó frontera alta llamaban los árabes á sus fronteras contra Navar-
ra, Aragón y Cataluña. 
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l legó hasta el Algarbe (1) en donde acud iéndo le la gente de Méri-
da y otras comarcas vecinas, e n t r ó por tierra de Gal ic ia , ejecutan-
do algunas algaras y talando las c a m p i ñ a s . 
»Hecha tal visita y reconocimiento, Mohamraed no quiso dila-
tar el principio de sus g a z ú a s , y así es que apenas volvió á Córdo-
ba, hallando reunida mucha gente de guerra, salió con ella la 
vuelta de Castilla por el mes de Recheb de este año 366 (mar-
zo de 977). Llegado á la frontera, cercó en ella el fortísimo casti-
llo de Alhama (2) y aunque no pudo rendirle, en t ró y s aqueó sus 
arrabales, tomando mucha presa y cautivos, é hizo grandes estra-
gos en toda la comarca, volviendo á C ó r d o b a á los cincuenta y tres 
dias de su salida (3). 
»Al volver de esta g a z ú a , Mohammed que nunca descuidaba 
su provecho, supo sacar partido de su victor ia , alcanzando del ca-
lifa que le nombrase alcaide del ejérci to permanente que g u a r n e c í a 
la corte y salia á las empresas de mas importancia, debiendo que-
dar á mí cargo el de las fronteras. Entonces el califa se d ignó 
nombrarme para el cargo de wac i r , y como el mando de las hues-
tes estaba repartido entre nosotros, se nos o r d e n ó que a c u d i é s e -
mos juntos á las g a z ú a s . Así llegada laa l í i t ra (4) de este mismo año 
366 (mayo de 977) viniendo yo de visitar la frontera baja (5) me 
j u n t é en Medina Magerith (6) con Mohammed que venia de Cór-
doba , y entrando por tierra de rumies , expugnamos la fortaleza 
(1) Las conlarcas occidentales de España. Hoy sé Cónsorva esté nomljfe érí el Me-
diodía de Portugal. 
(2) Aunque los autores árabes ponen este castillo en Galicia, debió estar donde 
hoy el despoblado de Alhama, en la provincia de Soria y ,partido de Almazan; pues 
según sus geógrafos, Castilla formaba una parte de Gialiquia ó Galicia. 
(3) Bayan Almoghreb II, 282. 
(4) La pascua que viene en pos del ayuno del mes de Ramadhan. 
(8) La de Castilla, cuyo walí era Gháleb» 
(6) Madrid. 
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de Muía (1) en donde lomamos muchos despojos y cautivos (2). 
«Por este tiempo Mohamraed cultivaba mi amistad con mas 
solicitud que nunca, para procurarse en mí un apoyo con que der-
ribar á Chafar Almushaf í de su cargo de hagib, que d e s e m p e ñ a b a 
á la sazón con mucha acep tac ión del pueblo, por el saber y pru-
dencia con que dir igia los negocios como hombre viejo y exper i -
mentado. Mohammed, pues, para captarse mas y mas mi afecto y 
mi alianza, me d e c l a r ó sus antiguos deseos de estrechar conmigo 
relaciones y vínculos mas fuertes, e l ig iéndote á tí para su esposa y 
sultana predilecta. Por este mismo tiempo el hagib Chafar Almus-
hafí, yafuese por quererme t a m b i é n atraer á su partido, ó ya por-
que el mayor de sus hijos te amase por la fama de tu belleza, ello 
es que esiando ya en la frontera, me escr ib ió r e c o r d á n d o m e la an-
tigua promesa que yo le tenia hecha de darte por esposa á aquel 
gallardo y noble mancebo. 
»Yo mirando á tu bien, hubiese querido acceder á la pet ición 
de Chafar, como se lo p rome t í cuando ignoraba todav ía cuanto 
amabas á Mohammed, pues así rae evitaba el emparentar con hom-
bre tan pérfido como este; mas viendo tu obs t inac ión por é l , no he 
querido violentar tus inclinaciones, sino que abatiendo mi cabeza, 
dije: «Cúmplase lo dispuesto por Al lah , aunque acaso por este me-
dio tiene decretada la ruina de mi p u e b l o . » Con esta reso luc ión , 
desairando los ruegos de Chafar, acced í á los de Mohammed y me 
in te resé tanto por é l , que d e j á n d o l e todavía ocupado en la frontera, 
he dado la vuelta á Córdoba hace dos dias, como lo sabes, para 
celebrar delante del califa el esfuerzo y prendas militares de M o -
hammed, a t r i buyéndo le toda la gloria del suceso. Con tal encareci-
miento y solici tud, he logrado que H i x e m le nombre su hagib y le 
conceda los honores del triunfo, que hoy tal vez rec ib i rá al vo lve r 
con la hueste vencedora, 
{{) Creerrloá que sea la Mueta, lugar en la provincia de Soria, á seis leguas 
esta capital y cuatro de Osma. 
(2) Bayan II, 283. 
— ¡Cuánto agradezco, padre y señor mío, las finezas y aun sacr i -
ficios que hacé i s por mí! 
•—Ojalá con ellos pueda labrar tu dicha. Mucho en verdad me 
duele entregar la mansa paloma al sacre (1) feroz. Pero como el 
mal es irremediable, yo mismo procuro asegurarte el logro de tus 
deseos. Es menester por lo tanto, hija mia, que deseches del todo 
la tristeza que te aflijo, pues parece llegada la hora de que el ha-
gib cumpla sus ofrecimientos, y los regocijos que se preparan de-
ben ser tanto mayores, cuanto que van á solemnizarse á un t iem-
po dos grandes sucesos, la últ ima victoria de Mohammed y la unión 
del gran s e ñ o r con la hija del alcaide de Medina Se l im. 
— S i ahora no cumple lo ofrecido, yo me mor i ré de pena. • 
— N o desesperes, lo cumpl i rá , porque aun me necesita. 
(1)' El gavilán ó halcón: es voz árabe. 

CAPITULO IV. 
Entrada triunfal de Mohammed en Córdoba.—El hagib Chafar agravia á Mohammed y 
venganza de este.—Alianza de Mohammed con Gháleh.—Noticia y versos sobre la 
Alamería.—Bodas del nuevo hagib é Ismá.—Marcha de repente para la frontera. 
• 
Mientras el s eño r de Medina Sel im consuela á su tierna hija en 
sus penas y temores, un mensagero que llega al a lcázar del califa, 
anuncia que el caudillo Mohammed E b n - A b i - A m é r se acerca y a 
á Córdoba con el ejército vencedor. Con esta nueva, un grito un i -
versal de aclamaciones y regocijo se levantado C ó r d o b a y sus con-
tornos, acudiendo gran tropel de la gente que aun permanecia en 
la c iudad, á la puerta llamada Bab-Tolaitolaó de Toledo, por d o n -
de debia de entrar el h é r o e islamita. Aunque el pueblo de Córdo-
ba estaba acostumbrado á celebrar muchas entradas triunfales de 
los victoriosos caudillos muslimes, en esta ocasión el concurso y el 
festejo fueron mayores, porque dando un ejemplo desconocido 
hasta entonces, el califa niño debia salir á recibir al nuevo triunfa-
dor . Para esta solemnidad se levantaron varios y elegantes arcos 
triunfales, entretejidos de arrayan y flores, desde la mencionada 
puerta de Toledo hasta el a lcázar del califa, t ap izándose el suelo 
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con verdes ramas, y tendiéndose en toda la carrera, compartidos 
en dos ó r d e n e s ó filas, los lucidos escuadrones de slavos, la ca-
bal ler ía de los negros, mucha de los zenetes, y otros bereberes, 
que habia alistado Mohammed y algunos cuerpos de la antigua m i -
licia de andaluces. Estas tropas, que por su mayor parte eran de 
caba l le r ía , contenian apenas á entrambos lados del camino la i n -
mensa muchedumbre, así de cordobeses como de otros moros fo-
rasteros y aun peregrinos de E s p a ñ a y Af r i ca , que hab í an con-
curr ido para hallarse en aquella extraordinaria fiesta. 
Por aquella bien guarnecida carrera, el emir y toda su corte 
salieron al encuentro de Mohammed en briosos caballos, llevando 
el niño Hixem á su derecha al hagib Chafar, á su izquierda al otro 
hagib y gran alcaide Ghá leb-Annasse r i , y al lado de estos á los dos 
jefes de los slavos Faic y GHudzar. Delante del califa i ban , s e g ú n 
costumbre, los abanderados con los l iwáes ó estandartes del Profe-
ta. Marchaban en pos los d e m á s oficiales y guardias esclavones ade-
rezados con ricos vestidos y armas, y por su orden todos los waci-
res, alcaides y altos hombres que á la sazón se hallaban en Córdo-
ba invitados en nombre del califa y de Mohammed por el hagib 
G h á l e b . T a m b i é n seguía á aquella vistosa cabalgata la hermosa hi-
j a de G h á l e b , conducida en una dorada litera por los esclavos de 
su padre y escollada por muchos caballeros. 
Tan lucido séqu i to , saliendo de la ciudad por la puerta de To-
ledo, y atravesando el arrabal septentrional llamado de la Rusafa, 
hizo alto enmedio de la almunia del mismo nombre, cuyo suntuo-
so alcázar y los frondosos jardines que le rodeaban, plantados de 
algunas palmas y otros á rboles y plantas del Oriente, man ten ían 
perenne el recuerdo de su fundador Abderrahman I, padre de la 
d inas t ía Umeya . A q u í , pues, el degenerado v á s t a g o de tan ilustre 
tronco, el califa n iño Hixem 11, en t ró en una lujosa tienda de c a m p a ñ a , 
a s e n t á n d o s e en un rico trono preparado en ella al efecto, y á sus 
dos lados tomaron puesto en asientos inferiores los hagibes Chafar 
Almushaí i y G h á l e b - A n n a s s e r i , rodeándo le de pie sus slavos y 
magnates. 
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E n aquel punto l legó el caudillo victorioso r seguido de un 
a c o m p a ñ a m i e n t o mas os tén toso y magnífico que el de sn s e ñ o r , 
pues a d e m á s de rodearle sus wacires y un e s c u a d r ó n muy lucido 
de gente escojida entre los slavos y africanos, venia con él gran 
n ú m e r o de wal íes y alcaides de las fronteras y de las huestes lujo^ 
s á m e n t e vestidos y armados. Llegado el caudillo á la tienda á M 
su l tán , le hizo una humilde reverencia, pos t r ándose en t ierra, y le 
felicitó en breves pero elocuentes palabras por los aumentos de glo-
r ia y fortuna que Al lah se dignaba concederle cada dia por el celo 
religioso y lealtad de sus vasallos. E l califa, l e v a n t á n d o s e de su 
trono, a b r a z ó á Mohammed y le hizo sentar á su lado derecho 
junto al otro hagib Chafar Almushafi . 
Entonces por orden del triunfador, su séqui to y hueste nume-
rosa empezaron á desfilar en vistoso alarde (1) por delante d é l a tien-
da del califa, t r i bu t ándo le los saludos y honores militares s egún iban 
pasando. Guando la tierna doncella Ismá, desde su litera di r ig ió 
los ojos á la hueste vencedora, su corazón se opr imió dolorosamen-
te. Vió que sus delanteros llevaban ensartadas en los hierros de 
sus picas y rayas (2), innumerables cabezas de cristianos, que e l 
hagib para mayor trofeo de su victoria y acaso para inspirar ter-
ror á sus enemigos, traia de su sangrienta gazúa y que m a n d ó 
enarbolar en sus bastas sobre el arco de la puerta y todo en derre-
dor de los muros de C ó r d o b a . Venian d e s p u é s muchas banderas y 
pendones enhastados, tomados á los rumies en aquella gazúa , como 
t a m b i é n muchas armaduras, pabellones de c a m p a ñ a , caballos, 
preseas de oro y plata robadas en los templos y en las casas de los 
magnates y ricos-hombres, é innumerables caut ivos, ganados y 
otras riquezas. Después de los trofeos pasaron los escuadrones de 
cabal ler ía é in fan te r ía , lanceros, escudados y arqueros, así anda-
luces como bereberes y negros, todos con el mejor ó r d e n , adere-
zados con sus brillantes armas y vestidos de gala y tremolando en 
los aires las victoriosas e n s e ñ a s de los Umeyas y Ameritas. 
(1) Revista, muestra: es voz árabe. 
(2) Especie de banderas ó señas. 
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Con tan vistoso e s p e c t á c u l o , d e s l u m h r ó Mohammed durante 
algunas horas los asombrados ojos del* califa y sus cortesanos, y 
por cierto no sin despertar en estos la terrihle saña de la envidia y 
la emulac ión . A l concluirse aquel magnífico alarde, algunos slavos 
de los que a c o m p a ñ a b a n al caudillo vencedor, se presentaron ante 
la tienda, conduciendo algunos cautivos, pocos, pero apuestos, y 
algunas hermosas cristianas, con un n ú m e r o escaso de caballos, 
armaduras y otras preseas. 
—He a q u í , alto s e ñ o r , lo que pertenece á tu grandeza por el 
jamis (1); dijo Mohammed á H ixem p re sen t ándo l e aquellos des-
pojos. 
Entonces el hagib Chafar A lmusha f i , que asist ía junto al califa, 
hallando ocasión para satisfacer los resentimientos que abrigaba 
contra Mohammed, le dijo maliciosamente: 
— E n verdad que esta vez no tiene motivo nuestro seño r e l 
califa para agradecerte la oferta, pues cuando tan r ica presa has 
hecho pasear ante sus ojos, tan mezquina porción has reservado 
para el emir . 
— E s cierto que esta vez has sido corto conmigo, dijo el califa 
á Mohammed con acento de dulce r e c o n v e n c i ó n . 
— S e ñ o r , replicó Mohammed enojado; como he c re ído que pre-
miando á tus fieles y valerosos guerreros, se asegura la prosperi-
dad y gloria de tu imper io , he querido ser generoso en remediar 
las necesidades de mis caballeros y alcaides, que hartos apuros y 
fatisas sufren en el a l s ihed . 
— V o s sabé i s , s eño r , dijo Chafar d i r ig iéndose al emir , que siem-
pre me opuse á estas guerras con los rumies, pues cons ideré p e l i -
groso el querer saltear á esos leones en sus cavernas. E l resultado 
ha venido á confirmar mi ju ic io , pues estas empresas de armas, 
costando mucha pé rd ida de gente , son mas gloriosas que úti les al 
Estado, y por mejor decir, son gloriosas á Mohammed y pernicio-
sas á vuesto pueblo. 
{i) Jamis era el quinto que se pagaba al califa de todas las presas que se hacían. 
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— B a s t a , Chafar, repuso Mohammed con c ó l e r a , eres un mal 
muslim, pues te importan poco las glorias y acrecentamiento d e l 
imperio y del Is lam, que nuestro Annabi Mohammed (4), impuso 
como el mas estrecho deber á los soberanos y gobernantes. 
Ofendido el hagib Chafar de que se le llamase mal mus l im, 
d e s n u d ó su espada, y acometiera allí mismo á Mohammed, sino le 
detuviera el respeto del califa presente. E l mauli Gháleb y otros 
circunstantes, calmaron á duras penas el enojo de los dos altos 
varones. Dis imulándole por entonces, a c o m p a ñ a r o n al califa hasta 
el regio a lcázar , recibiendo Mohammed los Víctores y aplausos de 
la numerosa población de C ó r d o b a . 
Llegados al a lcázar . Chafar se desp id ió del emir , no pudiendo 
desechar el enojo de verse ultrajado por aquel que debia á su 
pro tecc ión gran parte de su actual fortuna, y así e m p e z ó á procu-
rar con sus amigos y aficionados el perder si pudiese al nuevo 
hagib, avivando los rencores de los s e ñ o r e s á r a b e s y otros agra -
viados por aquel ambicioso. A l principio p a r e c i ó ponerse de su 
parte el maulo Ghá leb , que viendo t amb ién con desagrado el des-
medido poder de Mohammed y ofendido de la di lación que daba 
á su prometido enlace con Ismá, fomentó disimuladamente el de s -
contento y aun las conspiraciones de los otros adversarios del nue-
vo hagib, amenazando convertirse igualmente en su declarado ó 
implacable enemigo. 
Pero Mohammed, en cuyo corazón habia mas saña , entendien-
do con su sagacidad y pene t r ac ión que no pod ía hacer frente á un 
tiempo contra dos adversarios tan temibles, reso lv ió procurarse 
á todo trance la cooperac ión del señor de Medina Sel im, para des -
truir por este medio á Chafar, el mas terrible de sus rivales, y á 
quien no podia perdonar el que hubiese osado censurar su c o n -
ducta delante del su l tán . R e s e r v á n d o s e , pues, el intentar semejan-
te ardid contra Ghá leb , si necesario fuese, echó mano del ún ico 
medio que podia servir le , para grangearse su confianza y favor. 
(1) El profeta Mahoma, 
— 52 — 
L e anunc ió su re lación de llevar á cabo sin mas tardanza la p ro-
yectada unión con su hija I smá , á quien destinaba para muger y 
sultana predilecta, pretextando que otros cuidados y azares de su 
agitada vida le hablan impedido hasta entonces el cumplir aquel 
propós i to , que era desde mucho tiempo antes el objeto de su mayor 
afán. Para mostrar lo sincero de sus intenciones, m a n d ó al punto 
disponer todo lo necesario para celebrar luego aquellas bodas y 
con la magnificencia y esplendor que á su persona correspondia. 
Con esta resolución pidió al califa Hixem que le s eña l a se uno 
de sus a lcázares ó almunias donde celebrar aquellas fiestas, y 
como el califa quisiese usar con él de real munificencia, le rega-
ló, como para presente de boda, una deliciosa almunia que poseia 
cerca de los a lcázares de Medina Azzahrá , fundación de su abuelo 
Abderrahman-Annaser . Entonces Ghá leb , viendo la buena resolu-
ción del hagib, y conociendo que con prestarle el servicio que le 
pedia, no solo lograrla cumplir los ardientes deseos de I s m á , sino 
que él mismo se asegurada la alianza y amistad del que en otro 
caso seria para él un terrible enemigo, no d u d ó favorecerle en 
aquel trance con todas sus fuerzas. 
Así Mohammed-Abu-Amer , cons igu ió al fin sus deseos de des-
truir á Chafar Almushafi con ayuda de Ghá leb y de los esclavones 
del a lcázar , tan aficionados suyos y que. a b o r r e c í a n á Almushafi , 
porque este, deseoso de ensalzar á los á r a b e s , p e r s e g u í a á los e l -
ches, bereberes y otros b á r b a r o s , mientras que Mohammed los 
protejia por cifrar en ellos su pr incipal apoyo. Las maquinaciones 
de A b u - A m e r y de Gháleb produjeron al fin el resultado de per-
der á Almushafi , como lo veremos mas adelante. 
Cerca de los prodigiosos a l cáza re s y vergeles de Azzahrá se 
levantan, como ya lo apuntamos, otros t a m b i é n magníf icos y de l i -
ciosos, que al recibirlos Mohammed de la l iberal mano del califa 
H ixem, los l lamó con el nombre de Almunia Alameria, ó poses ión 
de recreo de los Ameri tas , para perpetuar en este monumento la 
memoria de Amer, uno de sus progenitores. Los opulentos y mag-
níficos emires de Córdoba habian fundado este a lcázar y sitio de pía-
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cer en an lugar que por lo frondoso de sus arboledas, abundancia 
de sus aguas y por mirarse resguardado de la inclemencia de los 
vientos por la falda de la inmediata sierra cubierta de espesos bos-
ques, era en todo tiempo grato y apacible ( i ) . Embel lec ieron mas y 
mas aquel paraje, de suyo delicioso, con r i sueños jardines, copio-
sas fuentes y maravillosos aposentos, decorados con todas las galas 
del arte y de la r iqueza, sin duda para ofrecer allí un plácido reti-
ro y alegre morada á alguna hermosa favorita. E l famoso poeta 
cortesano Saed el Logawi , or iundode Bagdad, entrando un diíiá v i -
sitar á Mohammed en la A l a m e r í a , la ce l eb ró con eslos versos in -
geniosos: 
«Ved como la fecunda el manso arroyo, a r r a s t r á n d o s e como 
una serpiente. 
»Y como las aves entonan su cánt ico de gracias (al Criador) so-
bre las cimas de las ramas. 
»Y como la arboleda ostenta su viciosa frondosidad, embria-
gada con su misma pompa. 
»¡Cuán p l ác idamen te sonr íe el jardin con su rostro guarnecido 
de (lores, mostrando á manera de sonrisa las blancas camelias! 
»E1 narciso recien abierto contempla fijamente á la mejilla de 
Noman , como enamorado de ella (2). 
i/Ej aura suave y tranquila esparce los perfumes de las flores y 
plantas a r o m á t i c a s . 
»Plegué á Alláh que disfrutes aquí largos años de a l eg r í a y se-
g u r i d a d . » 
Venida la fiesta del Ñeiruz (3), ó sea el primer d iade la luna de 
(1) El poeta árabe Ebn-Abilhobab visitando a Almanzor en esta almunia, com-
puso en su elogio una elegante poesía, que empieza así: 
«Jamás llegó para mí un día tan deleitoso como esto que paso en la Alamería rica 
en aguas y sombras. 
wSu ambiente en toda estación es sereno y benigno.» (Almaccari I. 383.) 
(2) Esta flor es la anemona, llamada así en memoria de Noman, antiguo rey árabe, 
que fué muy apasionado de ella. 
(3) Neiruz es la fiesta de año nuevo, que empieza en i .0 de Mubarram. Señala esta 
fecha á las bodas de Mohammed é Ismá el Bayan: II. 285. 
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Muharram del siguiente año 367 de la hegira que coincide con el 16 
de agosto del 977 de nuestra era, c e l e b r á r o n s e las bodas de Mo!-
h a m m e d é IsmS en aquel a lcázar y deliciosos jardines de la A lame-
r í a , que sonre ían con una eterna pr imavera . Hubo en ellas 
grandes banquetes, zambras y otros festejos, en que el hagib hizo 
gastos tan esp lénd idos y fué tanto el concurso y el regocijo, quo 
estas wal imas, como dice un autor á r a b e , fueron celebradas y fa -
mosas en las regiones del Andalus ( I ) . C u é n t a s e que la novia fué 
paseada por la c iudad en una yegua bizarramente enjaezada, y 
ella ricamente engalanada con seda, oro y aljófar (2¡), a c o m p a ñ á n -
dola muchas nobles doncellas sus parientas y amigas, radiantes 
todas con el lujo de sus tragos y gentileza de sus personas, por 
mas que el velo encub r í a las gracias de sus rostros. Delante de la 
desposada iban el cadhí mayor de Córdoba , los testigos y algunos 
xeques y varones principales, cerrando la marcha muchos j ó v e -
nes caballeros y amigos de los esposos. D e s p u é s la novia fué á re-
posar en el vistoso pabel lón nupcial , que tenia aparejado en me-
dio de aquellos vergeles, donde se cuenta que las esclavas mas 
gentiles, armadas de bastones de marfil y oro, guardaron á su se-
ñora todo el resto del dia y la noche siguiente. 
Llegada esta, los jardines y bosquecillos aparecieron del ic io-
samente iluminados, ref le jándose vistosamente mil fanales y an-
torchas sobre el brillante cristal de las fuentes, arroyuelos, estan-
ques y cascadas. A s i continuaron los festejos hasta la siguiente 
aurora, resonando bajo las b ó v e d a s de follage y sobre los bateles 
que surcaban las alboreas y lagos, suaves mús icas y cantares, que 
en elogio de los desposados entonaban los poetas y alimas (3). 
Estos festejos nupciales dieron ocas ión al hagib K b n - A b i -
Araer para usar de su generosidad, repartiendo ricas armas y ves-
tidos á sus slavos y alcaides, regalando e s p l é n d i d a m e n t e á los 
(1) Almaccarí I, 260. 
(2) Esta palabra viene del áfabe Álchauliaf', que ólgníííca perlas. 
(3) Alimas ó almées son unas muyeres que ejercen entre los árabes ía profesíotl 
de tocar, danzar y cantar versos en las bodas y otras fiestas, Quiere deeir sabias. 
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poetas que cantaron á sus bodas y distribuyendo muchas limosnas 
á las aljamas, zawias (1) y hospitales. ./ 
En tanto I s m á , rebosando en regocijo por ver cumplidos los 
sueños de su felicidad d e s p u é s de tantos sufrimientos, dudas y te-
mores , bendec í a su suerte; y el maul í G h á l e b , d e s p o j á n d o s e de 
todo resentimiento contra el hagi6, se congratulaba por la ventura 
de su querida hija. A s i ella como su padre, aunque con diferentes 
sentimientos, aguardaban impacientes que llegado el otro d i a , se 
sellase y consumase tan codiciada u n i ó n , so lemnizándose con l o -
dos los ritos de la re l igión musulmana. 
Guando las voces de los muedzines resonaron desde los a l m i -
nares, llamando á los fieles á la oración de la nueva m a ñ a n a , el 
nuevo hagib con Ghá leb é I smá, y gran a c o m p a ñ a m i e n t o de sus 
parientes y amigos cabalgaron en sus corceles, y desde la Alame-
ría se encaminaron por los extramuros de Górdoba hasta entrar 
por la puerta de S e v i l l a , d i r i g i é n d o s e desde aqu í á la vecina alja-
ma. Pues como todos ellos entrasen en aquel santuario para orar y 
cumplir con las ú l t imas ceremonias que la ley musulmana prescri-
be á los desposados, estos con su padre Ghá leb tomaron puesto 
en el recinto reservado de la Macsura (2) en donde asist ía el Imam 
con los a l raocr íes (3) a lfaquíes y otros ministros. De improviso 
llegó un caballero, que era confidente de Mohammod, y a c e r c á n -
dose , le dijo al oido estas palabras: 
— V e n g o de la frontera, y en ella he averiguado que aquella 
hermosa cristiana que lan ío deseas conocer , se halia en Med ina -
Salamanca con su padre, nombrado alcaide de su fortaleza. 
•—Pues al punto , le r e s p o n d i ó M o h a m m e d , haz correr entre 
(1) Monasterios, crmilas donde inoran los santones. 
(2) La Macsura era el lugar privilegiado inmediato al Mihrab ó santuario, en donde 
solo podían entrar, fuera de los ministros de la aljama, el califa, su familia y los altos 
personages del Estado. El recinto de la Macsura éstaba cercado por una verja labrada 
por dentro y fuera con gran primor y coronada de almenas, que tenia por objeto apar-
tar al emir de la vista del pueblo. 
(3) Los lectores de la mezquita. 
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mis caballeros la orden de que me s igan , pues sin mas d e t e n c i ó n 
marcho á aquella frontera. 
Dicho esto, se levanta, saluda ligeramente á I smá y Ghá leb , 
como si luego hubiese de volver á su lado, sale de la aljama, pide 
su caballo y sus armas á los esclavones que le aguardaban en la 
puerta, y viendo allí reunidos á algunos alcaides de sus huestes, 
que le hablan a c o m p a ñ a d o á la assalá , les d i c e : 
— - E l algihed nos llama. Que todo buen muslim siga mis huellas, 
marchando á las fronteras de Gal ic ia , en donde Alláh apercibe 
a lgún triunfo seña lado en favor de sus creyentes. 
E l nuevo hagib salió sin detenerse por la puerta de Córdoba 
llamada Bab^Liun ó de León (1) a u m e n t á n d o s e l e á medida que 
caminaba su a c o m p a ñ a m i e n t o de gente de armas, pues como gus-
taba de emprender estas expediciones repentinas, sus alcaides y 
soldados siempre se hallaban prevenidos para ellas. 
I s m á , aunque al principio nada comprende, se siente pose ída 
de la mas viva inquietud, y como pregunte á su padre s i sabe la 
causa de aquella inesperada salida de Mohammed , y si t a r d a r á en 
v o l v e r , Gháleb la responde: 
— T o d a v í a t a r d a r á , pues según su costumbre, hija mia , sin d i g -
narse de coronar el regocijo de estas bodas, se ha dejado arreba-
tar de su furor de muslim para salir en una g a z ú a á la frontera. 
— ¡Y me abandona! ¡tan presto me abandona, y prefiere al repo-
so en los brazos de su nueva esposa los peligros de la guerra! ¡Y 
acaso le p e r d e r é en ella! ¡Sin él voy á quedar en soledad es-
pantosa! 
— N o , I smá; aun te queda tu padre. 
(1) Por otro nombre Bab-Thalabira ó puerta de Talavera. 
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CAPITULO V. 
Salamanca.—Cristianos que loman partido en la hueste de Mohamnicd.—Entrada fur-
tiva de este caudillo en Salamanca.—Retrato de Elvira.—Entrevista de Mohammed 
y la cristiana.—Aparición inesperada de Isrm.—Cerco y resistencia de la ciu-
dad.—Vence Mohammed en batalla al rey Ramiro de León.—Mata al antiguo hagib 
Chafar y ejecuta varias gaznas.—Empieza á edificar á Medina Azzahira. 
Enmedio de un ancho recodo, que forma en su margen dere-
cha el rio Termes, tiene su asiento la ciudad de Salamanca, ce-
ñida de antiguos muros, que á pesar de sus nuevos y fuertes repa-
ros, ofrecen las huellas de muchos cercos y expugnaciones. Perdi -
da y recobrada hartas veces por los cristianos, como plaza muy 
avanzada en la fronlera de los moros y situada mas acá del Duero , 
hab ía quedado desolada y desierta, cuando en el año 939 de J . C. 
la repobló y r e s t a u r ó el rey don Ramiro II de este nombre , d e s p u é s 
de la venturosa jornada de Aljandic (1) Desde entonces se habia 
conservado, s e g ú n parece, en poder de los reyes de L e ó n , pero á 
costa de muchos esfuerzos y de encomendarse su defensa á los 
caudillos y soldados de mas cuenta y valor, Por los a ñ o s de 977 á 
(i) Véfise la pág. 12, 
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que se refiere nuestra historia , asist ía en ella por gobernador y 
alcaide de la frontera don Rodrigo González , c ap i t án gal lego, que 
por su seña lado esfuerzo y militar pe r ic ia , hab ía re ibido tan difí-
ci l cargo del rey don Ramiro III. 
E n el o toño de este año 367 de la hegira y en los úl t imos 
dias de la luna de Safar (1) llegó el hagib Mohammed á vista de 
Salamanca, poniendo sus reales en la oril la izquierda del Termes. 
Aunque el caudillo musliin había salido de Córdoba con muy poca 
gente de su guardia de slavos y africanos, conforme se fué d ivu l -
gando la not icia de su marcha á la nueva gazúa , se le habian ido 
allegando unos en pos de otros, s egún marchaba, numerosos es-
cuadrones y taifas, hasta mirarse cuando llegó á las riberas del 
Tormes rodeado de razonable hueste de á pié y de á caballo. 
A l pasar por Toledo se le había juntado con la mil ic ia andaluza 
el caudillo G h á l e b , que á pesar de sus enojos con Mohammed no 
hab ía querido fallar á su obl igación de alcaid alquehir (2) a y u d á n -
dole en aquella g a z ú a . 
Era costumbre de Mohammed al proponerse la conquista de 
alguna plaza, pasar mas adelante por la tierra enemiga para ame-
nazar á otra, y revolviendo de improviso sobre la pr imera, expug-
narla mas f ác i lmen t e , hal lándola desprevenida. A s i fué, que le-
vantando su campo, pa só el Tormes con la hueste, y atravesando 
vastas comarcas desoladas con el continuo estrago de las guerras 
de frontera, l legó á las riberas del Duero . Asentando aqu í su real , 
m a n d ó publicar por medio de sus e sp í a s , en los lugares circunve-
cinos, que da r í a grandes sueldos y recompensas á los cristianos 
que quisiesen alistarse en su hueste, y que a d e m á s á los condes y 
s e ñ o r e s que acudiesen á un í r se le con la gente de guerra de sus 
vasallos, les p r e s e r v a r í a sus tierras y posesiones de ser taladas y 
destruidas. 
(1) Este mes empezó en 17 de setiembre del año 977 de J. C. 
(2) Generalísimo de los ejércitos, 
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A este p r e g ó n , no tardaron en acudir muchos malos cristianos, 
así nobles como pecheros, que seducidos por las ofertas del cau-
dillo moro, reforzaron su hueste, s i rv iéndoles de guias y auxi l ia-
res. Entonces M o h a m m e d , mas alentado con este auxi l io para 
emprender el cerco .de Salamanca, se vino á grandes jornadas so-
bre esta ciudad, o c u p ó el famoso puente romano que se alza sobre 
el Tormos, y asegurando a s i l a re t i rada , puso sus tiendas en la 
orilla derecha del r i o . 
Como el caudillo moro, con semejantes medios se proporciona, 
ba muchas inteligencias entre los cristianos, s u c e d i ó que al llegar 
esta vez sobre Salamanca, le salieron al encuentro dos caballeros 
de aquella t ier ra , los cuales, aunque le representaron como e m -
presa difícil el apoderarse de la c iudad , ob l igá ronse á darle entra-
da furtivamente dentro de ella, para que examinase , si le placia, 
el estado de sus fortificaciones. P r e g u n t á n d o l e s el caudil lo por la 
hermosa doncella cristiana que tanto habia oido ce lebrar , le res-
pondieron que debia ser la llamada Geloira ó E l v i r a , que era hija 
del sén io r ó gobernador don Rodr igo . 
Con esta noticia, Mohammed a rd ió en deseos de ver á la be-
lla cristiana, y como á su singular esfuerzo ninguna empresa pa-
rec ía difícil ni temeraria, rogó á aquellos traidores que le guiasen 
adonde pudiese ver á la hija del sén io r . P rome t i é ron le ellos c u m -
plir sus deseos aquella misma noche, y para mayor seguridad le 
entregaron dos hijos de pocos años , que como en rehenes queda-
ron en el real de los moros. 
Merced á la perfidia de aquellos viles cristianos, llegada la no-
che, el hagib e n t r ó en la c iudad con algunos de sus mas valientes 
alcaides y caballeros, sin que les dificultasen la entrada los guar-
das de las puerlas, por ir vestidos á la usanza cristiana y estar ver-
sados en su lengua. 
Favorecido por las tinieblas de la noche, protectoras de los 
c r í m e n e s y 'de las empresas de amor, y guiado por los cristianos 
traidores, l legó el hagib á la casa del sénior don Rodrigo González, 
que se miraba en un confín de la c iudad y al pie del casti l lo. Allí 
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Moharamed y sus c o m p a ñ e r o s descubrieron algunos caballeros 
cristianos, que velaban guardando la morada del gobernador; pero 
los moros guiados por los esp ías cristianos evitaron su encuentro, 
y por un j a r d í n inmediato á la casa lograron introducirse en ella, 
a y u d á n d o l e s la profunda oscuridad y letargo del s u e ñ o en que y a -
cía Salamanca. 
Sin embargo, en medio del reposo universal velaba la hermosa 
y tierna hija de don Rodr igo , que acongojada por un triste presen-
timiento, procuraba calmar el febril ardor de su frente con el re-
galado soplo de la brisa nocturna, que penetraba per las abiertas 
ventanas perfumada con las flores del vecino j a r d í n . L a luz que 
t r ému la a rd ía en su aposento, sirvió de guia al hagib, para que 
llegando á aquella casta mans ión , hallase á la bella crist iana, reco-
nociendo que era su hermosura superior á todo encarecimiento. 
E lv i ra , la hija del sén io r , aunque apenas entrada en la j u v e n -
tud, era ya notable por las gracias de su persona, y mas todav ía 
por la extremada discrec ión y v i r tud , con que formaba el encanto 
de su buen padre, é inspiraba admirac ión y aprecio á cuantos la 
conoc ían . Puesto que dotada de extraordinaria hermosura, era su 
aspecto triste y melancól ico , como el de una crist iana orando en 
las Catacumbas en los primeros tiempos del cristianismo. Por lo de-
licado y esbelto de su persona, por la du lc í s ima exp re s ión de ter-
nura, que animaba sus azules ojos y su rostro pá l ido , pero de pu-
r ís imas l íneas , y por cierto encanto celestial que a p a r e c í a en toda 
ella, mas bien semejaba un ánge l , cual suelen representarlos c ier -
tas pinturas cr is t ianas,que no criatura terrena. 
Indecible sentimiento de terror y sorpresa turbó en aquel ins-
tante á la tierna Elv i ra , que al ver de improviso en su presencia la 
figura colosal y terrible del moro, e m p e z ó á temblar como una ga-
cela sorprendida en su gruta por el cazador. Pero su sorpresa y su 
espanto subieron de punto cuando Mohammed resuelto á apode-
rarse de ella, pero queriendo dar alguna razón de su violencia , la 
dijo quien era, a f i rmándola que la c iudad estaba en poder de los 
moros, y que no le quedaba á ella otro remedio que seguirle á Cor-
C.Muoica.diVylit l i t la J.J.MarbinezJísulrillBSB 
TemHó como una óacek soiprendida eusuóruta-por el cazador. 
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doba, en donde premiarla su belleza con grande amor y sobera-
nas del icias. 
— Y o te d a r é para morada, la dijo, a l c á z a r e s entre jardines, y 
le r o d e a r é para hacerte feliz de todas las del ic ias y bienes de la 
t ierra, que eso y mas te d a r á mi amor. 
— Y yo , r e s p o n d i ó resueltamente E l v i r a , antes me d e j a r é matar 
bajo este techo paterno, pues muriendo már t i r a lcanzaré las d e l i -
cias y bienes del cielo, ún icos que debo codiciar como cristiana. 
— N o consent i ré que mueras, repuso Mohammed, sino que te 
l levaré de grado ó por fuerza á Córdoba , en donde al cabo las fi-
nezas de mi car iño y los deleites de que s a b r é colmarte con mis 
riquezas, v e n c e r á n tu obs t inac ión . Esta conducta que ahora juzga-
rás cruel , es hija de la profunda pas ión que ya me inspiras. L l a m a -
do aquí por la fama de tu hermosura, me he arrancado yo mismo 
de los brazos de una muger bell ísima con quien acabo de despo-
sarme y que me ama con f renes í . He caminado ochenta leguas, y 
aun caminarla ochenta mil por venir á buscarte, pero con tal re-
solución y a c o m p a ñ a d o de hueste tan numerosa, que no hay plaza 
fuerte en estos reinos, que yo no comba t i r í a y expugnarla hasta en 
centrarte y llevarte c o n m i g o . » 
E l v i r a , que al fin era muger, asombrada del poder de aquella 
pas ión , alzó la temerosa vista al moro, y no pudo menos de admi-
rar la soberana, aunque siniestra belleza, que re luc ía en aquel 
semblante animado por el amor. L a gentileza de Mohammed , su 
colosal estatura, el continente magestuoso, adquir ido con la cos-
tumbre de mandar, sus altivos y penetrantes ojos, la facilidad y 
gracia con que se expresaba en el lenguaje de los cristianos, y el 
ascendiente de su p o d e r í o y fortuna, le rodeaban de cierta fasci-
nación peligrosa para una muger. Pero la virtuosa doncella cris-
tiana, si pudo concebir a lgún sentimiento involuntario de inc l ina -
ción en presencia del apuesto tirano, d e b i ó ahogarle avergonzada 
en el fondo de su pecho. 
Viéndose E l v i r a en tan cruel trance, e m p e z ó á invocar los d u l -
ces nombres de la Vi rgen Mar ía y su padre don Rodr igo , tornan-
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do al cielo sus dulces ojos en ferviente súpl ica . Algunos d o m é s t i -
cosf acudiendo á sus voces, quisieron darla auxi l io ; pero el hagib 
l lamó á los moros y cristianos que habian entrado con él en la 
casa, los cuales venciendo la resistencia de aquellos pocos, echa-
ron mano á E l v i r a para l levarla por fuerza s e g ú n las ó r d e n e s de 
Mohammed . 
Mas de repente entra con prec ip i tac ión en la estancia una mu-
ger, que si bien disfrazada con trage cristiano, revela en el fuego 
de sos negros ojos y en su morena tez, la raza á r a b e á que perte-
nece. Moiiammed reconoc ió en ella con asombro á su esposa Is-
má, que desamparada por él en el mismo dia de sus bodas, y a m á n -
dole demasiado para poder sufrir tan pronta s e p a r a c i ó n , habia ve-
nido en su busca, á pesar de los consejos de su padre. A l llegar a l 
campo de su esposo, como no le encontrase allí y concibiese a lgu-
nas sospechas al saber su entrada en Salamanca, p r o c u r ó y halló 
medio de introducirse t a m b i é n en la c iudad. I s m á , fijando su v i s -
ta en Mohammed y la cristiana, c o m p r e n d i ó lo que s u c e d í a , c o n -
firmáudose en los recelos que allí la habian t r a í d o . L a celosa cordo-
besa dis imuló su pesar, y dulcificando como pudo su voz, dijo al 
ihagib: 
—Esposo y señor mió: no vengo á reconvenirte por tu infide-
lidad sino á salvarte. Abandonada por tí en C ó r d o b a , s e g u í tus 
huellas, y como llegando al campamento, supiese tu entrada en la 
c iudad, asustada por el peligro que a q u í pudieras correr , me he 
apresarado á buscarte. Los moros y cristianos que entraron con t i -
:£^ ;0 en Sa ¡amanea, acaban de ser descubiertos y aprisionados, y los 
nassaríes (Tji de esta ciudad, como fieras que olfatean su presa , 
sospechando que has entrado en esta casa, acuden á cercarla para 
que no puedas escapar de sus manos. Huyamos pues. 
Sonando entonces gran e s t r ép i to y ruido de armas no lejos de 
aquel aposento, añad ió Ismá: 
(i ) Los cristianos: nombre derivado del de Nassari 6 Nazareno, con que también 
los musulmanes apellidan á Jesucristo. 
— 63 — 
—Somos perdidos, vas á ser descubierto, pues ya se oye á los 
crislianos que han entrado en esta casa. 
Y luego e c h á n d o s e á los pies de doña E l v i r a , la dijo con acen-
to suplicante. 
—Aunque seá is una r iva l , yo os ruego rendida que le sa lvé i s . 
— T u nos has descubierto, ¡ay de tí! exc lamó el hagib mirando 
á I smá con e x p r e s i ó n terr ible . 
— Y o no, replicó la mora, sino Alláh que castiga tu deslealtad. 
Pero salvadle, señora mia , salvadle; yo os lo suplico por el Dios á 
quien adorá i s los cristianos. 
— Y no le invocas en valde, r e spond ió E lv i ra con dulzura. V e -
n id : yo os conduc i r é á una puerta extraviada del j a rd in , que sale 
al campo, y por allí podré i s escapar. 
— S i n tí , bell ísima nazarena, dijo Mohammed delirante de amor, 
no quiero huir . Huye conmigo y te a s e n t a r é en un trono. 
— J a m á s , salvaos. 
—Para perderte á tí mas vale que pierda la v ida á tus pies. 
— H u i d , y Dios os ilumine con la luz de su verdad para que sa l -
veis a lgún dia vuestra a l m a . 
— ¡ T e niegas á mi amor y quieres sin embargo salvarme! A un 
tiempo me matas y me quieres dar la v ida . Pero yo no acepto tu 
favor. S i me reconocen los cristianos á pesar de mi disfraz, yo l i -
d i a r é con ellos, y v e r á n qu ién es el león de C ó r d o b a . 
Diciendo as í , salió Mohammed despechado, a c o m p a ñ á n d o l e 
I smá con los d e m á s moros y cristianos que h a b í a n entrado con él 
en la casa. Los caballeros de Salamanca que v e n í a n en su busca, 
sospechando quien era, se lanzaron contra él, pero el hagib y sus 
c o m p a ñ e r o s , que todos eran hombres valerosos, cerraron tan re-
ciamente con ellos, que matando á unos y amedrentando á otros, se 
abrieron camino, y gracias á las tinieblas de la noche, llegaron en 
salvo á un portillo que daba salida á la ciudad por la parte del r io . 
Uno de los africanos que acompaban al hagib, que era hábil ar-
quero, d e r r i b ó de un golpe de Hecha al único guarda que velaba 
en el portillo, y luego l anzándose todos sobre otros pocos guardas 
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que yacían dormidos, los degollaron, y abierto el portillo salieron 
al campo. A s i volvieron á su real, escapando maravillosamente del 
pel igro. 
Si la hermosura de la cristiana d e s p e r t ó en el hagib antes de 
conocerla tan v ivo sentimiento de in te rés y afición, d e s p u é s de 
haber admirado por los propios ojos sus hechizos, sintió inflamar-
se su corazón con amorosa fiebre. Por lo tanto e m p r e n d i ó al punto 
el cerco de Salamanca, deseoso de arrebatar por fuerza el tesoro 
de hermosura que encerraban sus muros. Cercó en derredor la 
plaza con muchas estancias y trincheras, a ses tó contra sus mura-
llas y torres numerosas dabbabas (1) y almanmniques (2), y fatigó 
largos dias á ios defensores con incesantes rebatos y embestidas. 
Pero la heroica resistencia del sénior don Rodrigo y sus valientes 
soldados frustró los esfuerzos del moro, que desesperado al fin de 
expugnar plaza tan fuerte y bien defendida, o r d e n ó levantar el si-
tio. Acaso c o n t r i b u y ó á este mal suceso el enojo de G h á l e b , que 
en obsequio á su hija, no querria esforzarse para que ganada la 
c iudad, cayera E lv i r a en manos de Mohammed. 
Sin embargo, esta exped ic ión fué funesta á los cristianos, pues 
Mohammed e n t r ó y s a q u e ó los arrabales de Salamanca, g a n ó dos 
castillos fronterizos, d e v a s t ó la tierra, é hizo mucha matanza, p re -
sas y otros d a ñ o s . C o n t e n t á n d o s e con esto por entonces, el hagib 
Mohammed l evan tó su campo, aunque con el p ropós i to de volver 
á la empresa en mejor ocas ión y con mayor poder. Desp id ió , pues, 
hasta la siguiente gazúa á los cristianos auxil iares , no sin premiar 
sus servicios con harta generosidad y ricos presentes, y acompa-
ñ a d o de Gháleb é I smá dió la vuelta á C ó r d o b a con la hueste v e n -
cedora. Allí a t e s t i guó el buen suceso de su tercera g a z ú a con el 
gran bot ín de que iba cargado el e jérci to y con innumerables c a -
bezas de cristianos que hizo colgar s e g ú n su costumbre, para san-
(1) Ciertas máquinas de guerra, á cuyo abrigo los sitiadores socavaban loe muros. 
(2) Ingenios ó máquinas de batir con que se lanzaban grandes piedras. Nuestros 
antiguos cronistás escriben este nombre almaxaneques y almaxanequis. 
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griento trofeo, en derredor de los muros de la gran ciudad (1). 
Apenas llegó la primavera del mismo año 367 de la hegira 
(978 de J . G.) cuando el hagib volvió á salir con su hueste la vue l -
ta del reino de L e ó n , a c u d i é n d o l e en la frontera los s e ñ o r e s c r i s -
tianos auxiliares, que hab ían quedado muy satisfechos de su l i be -
ral idad y fiel cumplimiento de sus promesas. L a cólera de Dios, i r -
ritada entonces mas que nunca contra los nuestros, los habia r e -
ducido á tal flaqueza y deslealtad para con su rey y natural s e ñ o r , 
que pa rec ía acercarse la hora del completo exterminio de la cr is-
tiandad española . E n vano su valeroso pr ínc ipe el rey don Rami-
ro (2), temiendo que el caudillo rauslim viniese á arrojarle de su 
misma corte, le salió al encuentro con su hueste. Es verdad que 
en el primer choque las haces de los infieles empezaron á cejar y 
á retraerse en desorden hácia sus reales; pero entonces e l hagib 
avergonzado al ver el pavor sin causa de su gente, se d e r r i b ó en 
el suelo, y arrojando de sí el turbante ceñ ido con una diadema 
de oro que c u b r í a su cabeza, la m o s t r ó desnuda á los dardos de 
los enemigos. Entonces los muslimes corridos de su desmayo á 
vista de aquella d e m o s t r a c i ó n , volvieron tan briosamente á la ar-
remetida que deshicieron los escuadrones cristianos y los pusieron 
en torpe fuga. Segu í an l e s los moros el alcance matando á muchos, 
y todos hubieran sucumbido al golpe de las espadas islamitas, si 
una tempestad que sobrevino muy recia de vientos y nieves no 
obligase á los infieles á desistir de su pe r secuc ión . 
Vuelto Mohammed á C ó r d o b a , la gloria que se habia alcanzado 
en estas victoriosas expediciones, al par que le dió aliento para 
emprender mayores cosas, conci tó mas y mas contra él la envidia 
y saña de muchos xeques y varones principales de la corte, al ver-
le arrogarse todo el poder supremo, como. se lo p e r m i t í a la moce-
dad del califa y su c a r á c t e r apocado. Pero el hagib con sus astu-
(1) Menciona esta jornada el Bayan II. 285. 
(2) Ramiro III hijo de Sancho I, que reinó desde 967 á 984. Los autores árahes 
le llaman Radmir-ebn Sanch. 
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cias y sordos manejos, supo afianzar el p r ó s p e r o resultado de sus 
ambiciosos planes, triunfando completamente de sus rivales y a d -
versarios. Por este tiempo, merced á sus maquinaciones y las de 
su suegro Gháleb , segu íase causa por el cadhi alcodha (1) de Cór-
doba contra el hagib Chafar Almushafi, acusado por aquellos sus r i -
vales de delitos contra el Estado y seguridad púb l i ca . Sobornado el 
cadhí por el oro de Mohammed, p ronunc ió contra Chafar senten-
cia de perpetua prisión y confiscación de sus bienes. Entonces el 
califa, prevenido ya contra Chafar por las pérfidas sugestiones de 
Mohammed, le s epa ró del hagibato á mediados de X a b a n de este 
año 367 (julio de 978), y le m a n d ó que se cumpliese en él la sen-
tencia del cadh í . Así se e jecu tó por los satél i tes de Mohammed, 
que echando mano á Chafar, á sus hijos y á un sobrino suyo, l la-
mado H i x e m , los encerraron en las mazmorras de Medina Azzahrá , 
apl icándose sus bienes al fisco. Pero Mohammed no se con ten tó 
con tenerle preso, sino que t e m i é n d o s e de él mientras viviese , le 
m a n d ó matar en su encierro sin sentencia alguna judic ia l , siendo 
estrangulado y s e g ú n otros, muerto con ponzoña (2). Tan misera-
ble fin tuvo aquel hagib y poderoso señor , sin otra culpa que la de 
haber ayudado á Mohammed en sus tramas ambiciosas y delitos. 
E l sobrino de Almushafi llamado H i x e m fué muerto asimismo en la 
prisión por mandato de Mohammed, el cual con estos nuevos c r í -
menes, se afirmó en el poder, no c o m p a r t i é n d o l e ya sino con su 
suegro G h á l e b . S in embargo, receloso de este caudi l lo , a lcanzó 
del califa que le mandase i r á Medina Sel im para cumplir con sus 
deberes de alcaide y w a l í de aquella frontera, con cuyo pretexto le 
a le jó por a lgún tiempo de C ó r d o b a , 
Entre tanto no descuidaba la guerra contra los rumies, en que 
cada dia ganaba mayores lauros y se aseguraba mas la afición 
del e jérci to y de los muslimes fanát icos . En el o toño del mismo año 
978 de nuestra era, ó sea 368 de la hegira (3), en t ró Mohammed 
(1) El juez supremo. 
(2) Bayan II: 28S á 291. 
(3) Esta hegira empezó en 8 de agosto de] año 978 de J, C. 
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en tierras de Galicia con las milicias africana y andaluza y la gen-
te de Mér ida , y venc ió en un encuentro á los cristianos, haciendo 
en ellos cruel matanza y tomándo le s muchos despojos y cautivos. 
En la primavera siguiente (979 de J . C ) , acomet ió las fronteras 
orientales, hizo en ellas notables estragos y r ecog ió gran presa que 
repa r t ió liberalmente entre sus alcaides y soldados. 
A principios de este mismo año 368 de la hegira e m p e z ó M o -
hammed á edificar el magníf ico a lcázar y población murada , á que 
dió el nombre de Medina Ázzáhira (la ciudad florida). E m p r e n d i ó 
el hagib esta obra para su retiro y segur idad , porque d e s p u é s de 
la muerte de Chafar-Almushafi y otros r ivales , se temió con harta 
razón que la venganza y encono de sus agraviados y ému los p o -
d r í a llegar hasta darle muerte alevosa en el mismo a lcázar de 
Córdoba , cuando asist ía cerca de la persona del califa (1). 
(1) Ebn-Jaldun citado por Alrnaccari: I. 380 y el Bayan II. 294. 
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C A P Í T U L O V I . 
Mohammed conquista á Gormaz.—Entra y vence en Galicia.—Hace matar á Gháleb. 
Medina Azzahira.—Lugar de su fundación.—Sus edificios y solemne inauguración. 
El hagib recibe en ella al califa Hixem y ú los señores cristianos. 
Mientras hacia ejecutar con gran di l igencia la obra de Medina 
Azzahira , tampoco se olvidaba Mohammed de fatigar á los cristia-
nos con sus g a z ú a s de costumbre. 
E n la primavera del año 369 de la hegira (1) 980 de nuestra 
era, volvió á entrar por las fronteras de Castil la y d e s p u é s de cor-
rer y devastar la t ierra , s e g ú n acostumbraba, con sus algaras y 
corredores , llegó hasta el castillo de Gormaz , que d e s p u é s de su 
fortificación por Ghá leb , habia caido en poder de los castellanos. 
E m p e ñ a d o el hagib en recobrar le , le sitió con su numerosa hueste 
compartida en diversas estancias y le c o m b a t i ó tan reciamente, que 
á pesar de la valerosa defensa de la gua rn i c ión cristiana, en t ró por 
fuerza en el casti l lo, degollando y cautivando gran muchedumbre 
de sus moradores. Logrando esta conquista en principios de ju l io , 
el caudillo sarraceno cargado de presas y caut ivos, dió la vuelta 
(1) Empezó'en 28 de julio de 979 de J. C. y acabó en 13 de julio dei 980. 
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á C ó r d o b a , adonde llegó entrado ya el a ñ o 370 de la hegira ( I ) . 
E n el o toño del mismo año 370-980 Mohammed en t ró con su 
hueste por tierra de Gal ic ia , en donde s e g ú n se cuenta, le salió al 
encuentro un ejérci to numeroso de leoneses y castellanos aux i l i a -
res , que en ayuda del rey Don Ramiro enviaba el conde Garc i -Fe r -
nandez. Resueltos á la batalla cristianos y muslimes, empezaron á 
escaramuzar. Cuén ta se que entonces salió del real cristiano un c a -
ballero muy bien armado que cabalgaba en un brioso corcel , y 
empezó á dar voces á los moros, desafilándolos para l id parc ia l . 
Acep tó su reto un alcaide musl im, pero fué vencido y muerto por 
el cristiano, cabiendo igual suerte á otros dos que osaron medirse 
con tan esforzado caballero. Ap laud ían l e los cristianos y a d m i r á -
banle confusos los moros, cuando el caballero, deseoso de proseguir 
sus h a z a ñ a s , en t ró en su real y sacando otro caballo no menos 
generoso y cubierto con una piel de fiera, volvió á provocar á los 
infieles. Empero saliendo esta vez de la hueste musulmana un g i -
nete muy animoso llamado Mushafi, t r abó con el cristiano r e ñ i d o 
combate, y al fin, como él venia de refresco y el cristiano estaba 
ya fatigado, logró matarle. Corló Mushafi la cabeza al cristiano, 
y entre los v íc íores de la morisma se la p r e s e n t ó al hagib, que 
le c e l eb ró mucho por su proeza y le ofreció p r e m i á r s e l a . Enton-
ces el hagib m a n d ó dar con los añafi les y atabales la señal de la 
batalla, con que e m p e z ó de ambas partes una pelea muy reñ ida y 
sangrienta que du ró todo el d í a . L a noche que sobrevino s e p a r ó á 
los combatientes; pero viendo los cristianos que hab í an muerto 
muchos de los suyos, se retiraron á favor de la oscuridad y el ha-
gib se volvió para Córdoba con muchos trofeos y cautivos. 
Pero este año 360 de la hegira (970 á 971 de J . C. ) es famoso 
a d e m á s en la historia de nuestro h é r o e por dos sucesos de grande 
importancia que vienen á poner el sello á su c a r á c t e r ambicioso y 
tirano. Fueron tales sucesos la muerte que hizo dar á su suegro 
Gháleb Annasseri y la te rminación del alcázar y fortaleza de Medina 
(1) Empezó fin iñ de julio de 980. 
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Azzahira , con que el hagib Mohammed subió á la alteza de poder 
que codiciaba. He aqu í la re lación de tan notables hechos, s e g ú n 
se halla en los historiadores á r a b e s . 
D e s p u é s que Mohammed E b n - A b i - A m e r m a t ó á Chafar Almus-
hafi con ayuda de Gháleb , habian quedado los dos caudillos a d -
ministrando el gobierno con el cargo de hagibes; pero mal podia 
sosegar el espír i tu ambicioso del Ameri ta , mientras no quedara ente-
ramente solo y á rb i t ro del poder. Puesto que desde su casamiento 
con I smá , le uniesen á Gháleb v ínculos tan inmediatos de paren-
tesco, mi r ába l e siempre con recelo y suspicacia, por ser hombre 
que alcanzaba gran cons ide rac ión por sus altas prendas y antiguos 
servicios. Seña l ábase Gháleb entre todos los caudillos y capitanes 
á r a b e s de aquel tiempo por sus h a z a ñ a s y sus conocimientos en la 
ciencia militar, con que hab ía logrado muchas victorias y conquis-
tas, así en E s p a ñ a como en Af r i ca , mereciendo los cargos y t í tu -
los de Xeque de los maulles, s eño r de Med ina -Se l im y la fron-
tera baja (1) y Alcaid alquebiró g e n e r a l í s i m o de los e jé rc i tos . S o -
bre todo era extremado en las gentilezas de cabalgar y arte de la 
gineta (2) que le valieron el t í tulo de Fares Alandalus, ó el cabal le-
ro andaluz por excelencia. E n v i d i á b a l e por lo mismo Mohammed, 
el cual , s e g ú n dice un historiador á r a b e (3), alcanzaba todav ía po-
ca destreza en estas habilidades del arte militar, que tanto aprecia-
ban aquellas gentes, y así p r o c u r ó perderle, por no tener quien le 
hiciese sombra. L o que menos cuidado daba á M o h a m m e d era e'l 
romper los vínculos que la necesidad, y no el afecto, le obligara 
á estrechar con G h á l e b ; pero como la misma bajeza y villanía de 
tales p ropós i tos le forzasen á llevarlos á cabo disimuladamente, 
e m p e z ó con su acostumbrada astucia á suscitarle enemigos y r iva-
les,. Para ello se valió primeramente del walí de Toledo Abda l l ah 
(1) Saheb-tzagr-aladani. Los árabes llamaban frontera cercana ó baja á la de 
Castilla á diferencia del tzagr alalí ó frontera alta que era la de Navarra, Aragón y Ca-
taluña. 
(2) Ilm alforusia. 
(3) El Bayan Almogreb: II. 298. 
Piedra-Seca , á quien d e s p u é s m a n d ó que rompiese abiertamente 
contra Ghá ieb , con pretexto de que in f r ing iéndo las ó r d e n e s del ca-
lifa habia vuelto de Medina-Sel i ra á Có rd o b a . S o m e t i ó s e Gháieb 
por respeto á la autoridad del emir , vo lv iéndose á la frontera, pero 
mal hallado con aquel destierro, no t a rdó en tornar á la c ó r t e , y 
oponerse en ella al desmesurado poder, que con menos títulos y 
merecimientos se habia arrogado Mohammed. Entonces este hagib 
supo valerse contra Gháieb de otro caudillo muy ilustre t a m b i é n , 
y el único que en la ciencia militar podia competir con G h á i e b , que 
era el alcaide Chafar-Ehn-Ali, llamado por otro nombre Ebn-Álan-
dalusi, el cual siendo de los Zenetes que o b e d e c í a n al emir H i x e m , 
m a n t e n í a en aquellas partes la autoridad del califa como su gene-
ral y walí. Mohammed, pues, le l lamó á E s p a ñ a con muchos escua-
drones de aquellos africanos, of rec iéndoles grandes ventajas para 
establecerse en el Andalus , por tener en ellos un firme apoyo 
contra los alcaides y altos varones andaluces. Estas gentes, pasan-
do aquende el mar, se fueron congregando en la plaza llamada 
Alcázar Alocah ó castillo del Aguila (I) hasta llegar á exceder en 
n ú m e r o á las huestes de moros e spaño l e s . Entonces Ghá i eb enten-
d ió lo que se urdia contra é l , y procurando evitar que aquellas 
turbas viniesen á Córdoba , envió sus escuadrones andaluces para 
que las tuviesen á raya . Pero como se levantasen reyertas entre 
los unos y los otros, y viniesen á las armas, le fué forzoso acudir en 
persona á hacer valer su autoridad de gran alcaide de los e jérc i tos 
musl imes. Cabalmente era esto lo que deseaba el caudillo Chafar-. 
E b n - A l i , el cua l , rompiendo abiertamente contra Ghá ieb , m a r c h ó á 
su encuentro y le p resen tó la batalla con sus bereberes. La pelea 
fué de ambas partes muy r eñ ida y dudosa , hasta que sobrevinien-
do un e s c u a d r ó n de gente cristiana con el mismo Mohammed á su 
cabeza, el valor de estos auxiliares inclinó de su parle la v ic tor ia . 
(1) Acaso sea lo que hoy ss llama Torre de Alocaz, cortijo en la provincia de Se-
villa, y partido de Utrera, donde se hallan muchos vestigios de pobl&cion y fortifica-
ciones anticuas. 
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E n esla refriega perec ió el ínclito caudillo Ghá leb Annasser i , que 
fué encontrado muerto en el campo de batalla; qu ién dice que le 
ases tó alevosamente e l golpe mortal a lgún traidor vendido á M o -
jjammed, y quién que cayendo derribado en medio del tropel de la 
caba l l e r í a , se dió tal golpe en la cabeza contra el a rzón de su caba-
llo que mur ió en el instante. ¡Sabe Dios la verdad! Sin duda el as-
tuto amerita hizo propalar sobre este suceso las voces que mas le 
convinieron, para apartar de sí la sospecha de su infamia ( I ) . 
De tal manera se deshizo Mohammed del r ival mas poderoso y 
temible que tenia entonces, quedando por único hagib y d u e ñ o ab-
soluto del poder. Mas adelante veremos como insp i rándo le recelos 
el mencionado caudillo b e r é b e r , le hizo matar t a m b i é n con sus 
continuas maquinaciones y ardides . 
Con la muerte de Gháleb rec ib ió un golpe terr ible la infeliz 
I smá , pues pe rd ió el apoyo y los consuelos que en el ca r iño de 
aquel buen padre hallaba contra los desdenes de M o h a m m e d . S in 
embargo, siempre dulce, generosa y apasionada de su ingrato es-
poso, j a m á s c r e y ó á la voz popular que le imputaba la muerte de 
G h á l e b . Su res ignac ión y sufrimiento fueron parte para que el ter-
rible hagib j a m á s la repudiase, antes bien la distinguiese con su 
es t imación entre sus d e m á s mugeres, puesto que j a m á s la conce-
diese el car iño y p a s i ó n , que solo pudo inspirarle la hermosa 
E l v i r a . 
Con la muerte de Chafar y Ghá leb c o m e n z ó Mohammed á ser te-
mido y acatado por lodos. A l propio tiempo para sustraerse á la 
venganza y persecuc ión de sus enemigos, logró ver terminada á 
fines de este mismo año la soberbia obra de Medina Azzahira, que 
(i) D. José Antonio Conde dice que Gliáleb fué muerto en desafio por el walí de 
Toledo Abdelmelic-Ebn-Ahmedyque Almanzorlo sintió rancho; pero esta es una de tan-
tas equivocaciones en que incurrió aquel autor, por haberse dejado llevar de conjeturas 
cuando no hallaba documentos bastantes que ilustrasen los hechos. Por lo demás, nues-
tro relato se funda en la autoridad del Bayan Almoghreb: II 298 á299. Advertiremos 
también que Conde pone la muerte de Gháleb en 368-978, mas de los autores árabe8 
se colije que aquel caudillo fué muerto poco antes del año 37t y probablemente hácia 
fines del 370 de la hegira. Véase áMr. Dozy; Rechetches: t. 274. 
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con inaudita magnificencia aunque en el breve espacio de dos 
a ñ o s , l levó á cabo á fuerza de oro y de esplendidez. 
Como una bandada de palomas, que vino á posarse acaso so-
bre un árbol de frondoso ramage , asi alza sus blancos edi í icios la 
nueva poblac ión de Medina A z z a h i r a , en medio de una verde pra-
dera que se dilata al sudoeste de Córdoba (1), sobre la orilla dere-
cha del Guadalquiv i r , y en un parage llamado en lo antiguo B a -
les (2), inmediato á la llanura y monte nombrados de la Ram-
bla (3). Por el nombre de estos a l c á z a r e s , se echa de ver que los 
fundó Mohammed como para competir con Medina A z z a h r á , la 
fundación maravillosa de Abder rahman el Grande , llevada á cabo 
en mas de cincuenta años y á costa de inmensos tesoros. Escojió 
(1) Siguiendo la autoridad del historiador árabe Ebn-Baxcual, citadopor Alrnacca-
ri: 1.304, que cuenta á Azzahira éntrelos arrabales orientales de Córdoba, y otro testi-
monio que se halla en el mismo colector: I. 299, creímos primeramente que estos fa-
mosos alcázares estuvieron situados en la Axarquia ó parte oriental de aquella ciudad. 
Sin embargo, razones que creemos de mas fuerza, nos han persuadido después de que 
la posición de Azzahira debió ser á la parte de sudoeste. Como Almanzor nunca sacó 
al califa del alcázar de Córdoba, po* mas que lo hiciese custodiar con graa solicitud, 
no es verosímil que fuese á residir y poner las oficinas del gobierno al oriente de la ciu-
dad á tanta distancia del alcázar, que como todos saben, estaba al extremo contrario 
entre mediodía y occidente. En cuanto al testimonio de los autores mencionados que 
ponen á Azzahira al oriente, podemos oponerle otro que creemos mas autorizado y es 
del Bayan Almoghreb (Parte II pág. 28S) donde se dice expresamente que Medina Azza-
hira fué edificada en un campo llamado antes Balax ó Bales, al occidente de Córdoba. 
A esta autoridad añaden gran fuerza los fragmentos de elegante arquitectura árabe 
que nuestro amigo el distinguido escritor y arqueólogo D. Pedro de Madrazo asegura 
haber encontrado en aquella parte. Como otros historiadores árabes, entre ellos Ebn-
Jaldun, citadopor Almaccari: I. 381, afirman que Almanzor fundó á Azzahira en las 
orillas del Guadalquivir, es forzoso buscar su antiguo asiento en aquella parle de entre 
occidente y mediodía, donde hoy están las eras y campo de la Salud. 
(2) Así lo aseguran el Bayan Almoghreb en el lugar antes citado, Annuwairi y 
otros hstoriadores árabes. La palabra bales parece corrupción de la luíina vallis 6 
valle, porque aquel debió ser terreno bajo y dominado, como veremos después, por un 
monte ó cuesta. 
(3) Así parece colegirse de un pasage de Almaccari (I. 268) donde se lee que el al-
cázar de Almanzor estaba inmediato á dicho monte y llanura de la Rambla y esta sobre 
las orillas del rio. Aunque Rambla significa arenal, en el mismo pasage se bahía de 
huertas y de hortelanos que poblaban aquel terreno. 
el hagib para su asiento este lugar de Bales , asi por lo llano y es-
pacioso del terreno, como por ofrecer la ventaja de poderse co-
municar fáci lmente con la ciudad y el a lcázar del califa por el ca-
mino y puerta de Sev i l l a , teniendo asimismo fácil salida y e s c a -
pe á otras comarcas por el famoso puente llamado de Caisar el 
Rumi (1) y otros caminos inmediatos, en el caso de a lgún motin ó 
alzamiento que le obligase á huir. Llamando para esta obra á los 
artífices mas excelentes de España y del Oriente, y prodigando 
para ella sus tesoros, logró que se terminase, como queda dicho, 
en el corto espacio de dos a ñ o s , puesto que con tal suntuosidad y 
magnificencia que rayaban en lo maravilloso. E n medio de aquel 
terreno hizo levantar un a lcázar de prodigiosa fábrica con las ha-
bitaciones necesarias para su morada y la de su fami l ia , su s e r v i -
dumbre y guardia de s ic lab íes , y para las oficinas del Estado y d i -
wanes ó tribunales, m i r á n d o s e todos estos aposentos decorados 
con gran magnificencia y con vistas á deleitosos jardines, que ya 
se ostentaban amenos y floridos. E l terreno inmediato á su a l cá -
zar lo r e p a r t i ó con sus waci res , hagibes, alcatibes y alcaides, 
pues quiso rodearse de los mismos servidores y aparato que un 
monarca, y casi que el califa su s e ñ o r ; y ellos labraron allí ele-
gantes casas y a l c á z a r e s , en cuyo centro descollaba magestuoso 
el del hagib. F u n d ó t amb ién una aljama muy suntuosa, para las 
oraciones y cultos religiosos de aquellos muslimes, fábricas y alma-
hacenes de armas, á que hizo llevar todas las que habia en el a l -
cáza r del califa. Haciendo venir por largos conductos y acequias, 
el agua de las sierras, llenó la nueva poblac ión de fuentes que la 
abasteciesen y fertilizasen sus huertos y jardines. Entre las casas 
de placer que encerraba Medina Azzahira sobresa l ía por su ornato 
y amenidad la almunia de Ássorur ó de los placeres, con su ele-
gante alcázar. A La entrada de la pob l ac ión , es tab lec ió los alfolies 
ó graneros públicos (2) copiosamente henchidos de granos, y en 
(1) Julio Cesar. 
(2) Los árabes formaron de la latina horreum la palabra hori'ó alhori, corrompida 
después en alfolí, que es ya voz anticuada. 
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varios lugares zocos ó mercados, que m a n d ó proveer de bastimen-
tos. Allí, en fin, dispuso todo lo que c r eyó necesario para la comodi -
dad de los habitantes, y para poder administrar desde aquel retiro 
los negocios de guerra y de paz, como único soberano. Para aten-
der á su seguridad, ce rcó todo aquel recinto de fuertes muros , de 
suerte que Medina Azzahira era ya un baluarte y plaza de armas. 
Aunque atendiendo juntamente á su p lacer , p lan tó allí vistosos 
huertos y jardines, sembrando en ellos y en el a lcázar todas las d e -
licias de la naturaleza y el arte, con toda la magnificencia de la ge-
nerosidad y el poder , sin embargo, la tiranía de su señor oscure-
cía á manera de opaca nube el cielo que cobijaba ó Azzahira y el 
aire que allí se respiraba, oprimia el corazón . 
Como al propio tiempo, muchos aficionados ó dependientes del 
hagib, deseosos de habitar cerca del gefe del Estado, edificasen 
fuera de los muros nuevas casas para su morada y placer, acre-
cen tóse tanto la pob lac ión , que en derredor de su principal recinto 
se formaron grandes arrabales, que no tardaron en juntarse con los* 
que tiene Córdoba en aquella orilla del Guadalquivi r , y todos sus 
contornos se ve ían yá poblados de jard ines , huertas y casas de 
recreo (1). 
Entre tanto, vuelto el hagib á C ó r d o b a , tuvo al poco tiempo la 
satisfacción de ver concluida aquella gigantesca obra que el fíat 
de sus poderosas ó r d e n e s hab ía improvisado en aquellas orillas 
del Guada lqu iv i r , tan embellecidas con los encantos de la natura-
leza y los prodigios de las artes musl ímicas . Ce lebróse la solemne 
inaugurac ión de Medina Azzah i ra , s e g ú n puede calcularse, á fines 
de aquel o toño (370-980). Cuén ta se que Mohammed, para celebrar 
aquel suceso con mayor pompa y grandeza, invi tó al califa H ixem 
y á todos los altos personages de la corte á que visitasen aquel 
nuevo prodigio de la arqui tectura, y por cierto no se d e s d e ñ ó la 
magestad del emir de ir á visitar la morada de su ayo y preceptor, 
s iguiéndole todos los magnates, que fueron disimulando el enojo y 
envidia que les inspiraba el hagib. 
(I) Almaccari I. 380, 38i y 385. 
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E l califa, pues, seguido de aquellos altos hombres, pero rodea-
do de cerca por sus esclavones, que antes le servian de guardas 
y carceleros que de escolta de honor, salió de su a lcázar por los 
jardines y huertas inmediatas, d i r ig i éndose por la puerta de S e v i -
l la á Medina Azzahi ra . Dobles filas de caba l l e r í a ceñ i an por ambos 
lados el camino, robando á la vista de los curiosos, con sus espesas 
y enhiestas lanzas, la augusta persona del emir y el lucido séqu i to 
que le a c o m p a ñ a b a . 
E l hagib habia hecho coronar los muros y puertas de Azzahi ra 
con innumerables cabezas de cristianos, cercenadas en la ú l t ima 
g a z ú a , y enarboladas en luengas p i ca s , y a fuese por ofrecer un 
agradable espec tácu lo á los celosos mus l imes , ó ya fuese por ins-
pirar espanto á sus enemigos. 
Desde la puerta principal de Medina A z z a h i r a , adornada ade-
m á s de las cabezas, con muchas banderas y trofeos rumies, se ha-
blan formado hasta la del a lcázar principal todos los ginetes ne-
gros y gran muchedumbre de los slavos que tenia para su guardia 
e l hag ib , adornados todos con lujosos vestidos y lucientes armas 
y armaduras. E n medio de ellos pasó el califa H i x e m , no sin a d -
mirarse á pesar de la i r ref lexión propia de sus a ñ o s y su ca rác t e r , 
a l ver rodeado á su ministro de una guardia no menos lucida que 
la suya. 
Pero la sorpresa del n iño H í x e m subió de punto cuando, su -
biendo las escaleras del a lcázar con el hagib y comi t iva , se halló 
á la entrada del salón que Mohammed tenia destinado para sus 
audiencias y recepciones. Allí miró ordenados delante de lujosos 
asientos y estrados los caballeros de su axxor ta ó guardia particu-
lar , ricamente vestidos y armados, y en medio de ellos un walí ó 
presidente que ocupaba un asiento mas rico y elevado ( i ) . Dentro 
del sa lón , magn í f i camen te decorado, descollaba un serir almalic ó 
trono real de extraordinaria r iqueza , y todo en fin, ostentaba la 
misma pompa y grandeza que se usaba en el solio del califa. 
• 
(lj Almaccari I. 38L 
11 
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E l hagib llegando con Hixem al pie del excelso trono, le invi tó 
á sentarse en él , como lo hizo, ocupando Mohammed un estrado á 
su izquierda y a sen t ándose en otros inferiores los wacires, w a i í e s , 
alcaides de las huestes y d e m á s altos personajes de la corte. 
Entonces delante de aquella grey de á r a b e s el emir H i x e m , 
prevenido ya para el caso por su hagib, dec l a ró en breves pala-
bras cuán venturoso se consideraba, asi como t a m b i é n á su pue-
blo , por estar el gobierno en manos de un v a r ó n tan celoso por la 
gloria del Islam y bien de los musl imes, y que h a b i é n d o l e ya auto-
rizado para tener el gobierno universal mientras que á Alláh p l u -
guiese, le consent ía asimismo rodearse de la misma pompa y 
grandeza que si fuese un rey, como convenia á sus merecimientos 
y autoridad. 
E l concurso oyó estas palabras con el respetuoso temor que le 
inspiraban las razones del hagib, pues no podian dudar de que él 
las hubiese suger ido. 
D e s p u é s de esta ceremonia fueron admitidos en la real estan-
cia algunos mensajeros del Oriente y del Afr ica , que en nombre 
de varios w a i í e s , emires y soberanos, asi musulmanes como r u -
mies, traian al hagib ricos presentes de espadas damasquinas, co -
razas y armaduras yemenies , caballos generosos y alfombras de 
Pers ia , perfumes y esencias, marfiles, aves raras y muchas alhajas 
y preseas de gran valor . 
P r e sen t á ronse luego en el salón, d e s p u é s de obtenida la l i c e n -
cia del hagib, ciertos magnates y s eño re s cristianos de León y Cas-
ti l la, entre ellos el conde don Vela de Nágera y Alava y sus hijos man-
cebos, los cuales venian á felicitar á Mohammed por la ded i cac ión 
de Medina Azzahira y á ofrecerle nuevamente sus servic ios . E l ha-
gib recibió á aquellos rumies con mucha cor tes ía y a c e p t ó con g ran -
des muestras de es t imac ión los presentes de armas y otras praseas 
que le traian, a ñ a d i e n d o que estimaba tanto mas aquellas ofren-
das cuanto mayor era la afición que él tenia á las cosas cristianas, 
como lo atestiguaban los trofeos rumies que adornaban aquellos 
a lcázares . 
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Así Mohammed humilló disimuladamente á aquellos condes 
traidores, m o s t r á n d o l e s para su confusión y mayor admi rac ión de 
su poder las presas cristianas, que cocidas en sus gazúas , se ve ían 
por donde quiera en aquel palacio. Ellos aterrados mas y mas, le 
ofrecieron y aun le rogaron vilmente que contase siempre con su 
ayuda para las entradas que hiciese por tierra de cristianos, supl i -
cándo le solo que respetase sus heredamientos y señor íos . P r o m e -
tiólo el hagib y los desp id ió r ega l ándo le s ciertas hollas ó túnicas de 
honor, que para vestidura de ignominia les hizo vestirse allí m i s -
mo sobre el acero de sus armaduras, p rome t i éndo le s que pronto 
se av is ta r ía con ellos en las fronteras de sus estados. 
S i la vista de aquellos trofeos ganados en la guerra contra los 
cristianos puso mayor espanto en el corazón flaco y cobarde de 
los condes traidores, no fué menor la confusión y el miedo que 
probaron muchos altos hombres del estado c o r d o b é s al mirar 
adornados t ambién los suntuosos aposentos de aquellos a lcáza res 
con muchas preseas y alhajas de gran estima, que el hagib, decla-
rándo la s bienes del estado, se habia apropiado de la conñscacion 
de sus enemigos á r a b e s . A s i la magnificencia y riqueza que osten-
taba en su casa el tirano, siendo igualmente odiosas á moros y 
cristianos, en todos provocaban sentimientos de odio ó de miedo 
y cons t e rnac ión . 
• 
• 
• 
• 
ob í . ,rMÍ,i;';j . ¿ . v . 1 ' ^ * . ^nl-i^'' ^ M s ^ í i ^ í r ^ m ) : ! 
• 
• 
• 
CAPITULO VIL 
Bellezas de Azzahira.—Versos en loor del hagib y de Azzahira.—Mohammed encierra 
al califa en su alcázar y se arroga todo el poder. 
Despachados aquellos y otros negocios, el hagib levan tó la ma-
cama ó sesión públ ica , desp id ió á los xeques y magnates y condujo 
al califa á los vergeles que rodeaban el soberbio a l cáza r , acompa-
ñándo le algunos eunucos y otros mancebos slavos, ún icos que t r a -
taban de cerca á H i x e m y eran admitidos á sus entrevistas con Mo-
hammed. Entonces se presentaron, seguidas de sus doncellas, a l -
gunas mugeres del harem del califa invitadas para estos festejos, 
y con ellas la hermosa Ismá, que en aquel instante, encontrando 
r i sueño y benigno el rostro del hagib, olvidaba todos sus pasados 
dolores. 
E n compañ ía de estas j ó v e n e s beldades se asentaron el emir y 
su ministro en medio de una excelsa y espaciosa cobba ó templete 
labrado de jaspe y pórf ido con recamos de oro, que se reflejaba 
vistosamente en el l íquido cristal de una albuhera. E n medio de es-
ta cobba se admiraba el raro prodigio de un juego de agua, que 
figuraba una fuente rodeada de naranjos artificiales, cuyas ramas 
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y follage eran de plata y los frutos de oro. E n las ramas de estos 
á rbo le s se veian posadas multitud de aves de los mismos metales 
preciosos esmaltados primorosamente de varios colores, las cuales 
dejando caer de sus picos cristalinos raudales de agua sobre la an-
churosa taza de jaspe donde brotaba la arboleda, formaban, mer-
ced al ingenio del artífice, varios y cadenciosos gorgeos. Semejan-
te portento se admiraba en algunos leones de metal recostados 
magestuosamente en los umbrales de varias puertas, con tal art if i-
c io , que al abrirse las hojas dejaban escapar de sus bocas cierto 
rugido amenazador, como si fuesen vivos y amenazasen devorar 
á los que quisiesen entrar por fuerza en aquel recinto ( i ) . 
L a cobba que dejamos descrita con el maravilloso y rico juego 
de agua, se alzaba en medio de un patio del alcázar , ceñ ido en ca-
da costado por una ga le r ía de ligeras y esbeltas columnas, a l zán-
dose encima otros arcos con ventanas y agimeces, por donde d i -
versas mansiones de aquel palacio recibian luz, aire y los aromas 
de las flores, que en vistosos cuadros y dibujos embel lec ían el pa-
tio. A q u e l lugar deleitoso era el destinado para el harem, y allí te-
nia ya su morada I smá , como la escogida por el hagib para sulta-
na y predilecta entre sus d e m á s mugeres. 
E n las extremidades de aquellas galer ías a b r í a n s e puertas 
custodiadas por los celebrados leones, y cuyas hojas cubiertas con 
planchas de oro pur í s imo primorosamente cincelado, se ab r í an bajo 
quiciales labrados t amb ién del mismo precioso metaL Las paredes 
de los aposentos contiguos se veian cubiertas, parte con estrellas 
plateadas sobre fondo azul, parte con otras elegantes labores, y 
los techos representaban en sus preciosas y brillantes pinturas cua-
dros de la naturaleza, como paisages del campo y de los jardines, 
con sus flores, fuentes, aves y escenas de c a c e r í a s . Con estas y 
otras maravillas de la riqueza y el arte oscurec ían aquellos alcáza-
res la celebridad de los que el rey Annoman erijió cerca de H i -
(1) Véanse los versos que traducimos después. 
— S S -
ra (1), y de los mismos que Harun A r r a x i d y Z o b e i d a , la del 
precioso collar, fundaron en Bagdad , y que eran tan famosos en -
tre los á r a b e s (2). 
I smá , sentada al lado de Mohammed bajo la elegante cobba, 
contemplaba con embeleso aquellas maravillas que añad ían encan-
to á los s u e ñ o s de su amor, cuando el hagib o r d e n ó que entrasen 
los mires ó poetas, los rawies ó narradores de cuentos, las m u -
chachas cantoras y los gentiles mancebos escanciadores, para c e -
lebrar con himnos de júbi lo aquel dia venturoso. Entonces el gefe 
de los escanciadores, alto funcionario del a lcázar , puso en manos 
del hagib una copa de generoso vino, que por su encendido color 
se creyera exprimido de las mejillas del gentil mancebo que lo pre-
sentaba (3). E l hagib tomó la copa en sus manos y a lzándola dijo: 
—Nuestra ley y sunna nos prohiben el uso de esta bebida e m -
briag'adora, que á veces causa un delirio consejero del v ic io ó de l 
cr imen. Pero el Rasul de Alláh (4) nos permi t ió gozarnos en los 
despojos ó presas de los enemigos, y este añejo y generoso licor, 
sino mas bien b á l s a m o que cura al alma, ha sido tomado en las 
comarcas de Peralta y deBurda l (5) en tierra de Afranch, para que 
alterne con los de Malaca y X e r i x (6). Regoc i j émonos , pues, con 
su piadosa bebida para remis ión de nuestras culpas, y tú , excelso 
emir almumenin, danos el ejemplo como conviene á tu grandeza. 
E l califa mancebo, recibiendo la copa de manos de Mohammed, 
la a p u r ó hasta el fondo, porque su ayo y hagib le tenia acostum-
brado á cuanto pudiera inclinarle al v ic io . D e s p u é s el mismo M o -
hammed p a s ó la copa otra vez colmada á manos de I s m á , que 
velada en rosados cendales, asistía t r émula á aquella fiesta. L a 
(1) Los famosos palacios Jawarmc y Sedir, de que hablaremos mas adelante. 
(2) Véanse sobre estas riquezas y preciosidades de los alcázares de Almanzor los 
versos de poetas contemporáneos que cita Almaccari y que nosotros traduciremos en 
este mismo capítulo. 
(3) Es imágen de un poeta árabe. 
(4) El apóstol de Dios: Mahoma. 
(5) Burdeos, 
(6) Málaga y Jerez. 
tierna beldad, por mandato de Mohammed , alzó apenas el flotante 
cambux que la velaba el rostro, dejando ver una parte de su be-
llísima faz, que demostraba sin embargo, la completa hermosura 
de que la doló el Criador. Así suele mostrarse en el cielo la reina 
de la noche, escondiendo parte de su brillante rostro en las apiña-
das nubes del horizonte. Las copas rodaron, en fin, repetidas veces 
en derredor de aquella alegre concurrencia, a p u r á n d o s e gran can -
tidad de generosos vinos. Entonces un ilustre poeta cortesano que 
allí asis t ía , llamado Saed el Logawi ( i ) , venido de Bagdad en el 
Oriente, di r igió al hagib estos versos: 
«Oh rey victorioso: ¡que bien muestras tu ilustre origen del 
Y e m e n , tú que penetras con tus victorias por el c o r a z ó n de las ha-
ces a p i ñ a d a s , a l imen tándo te de la matanza y conversando familiar-
mente con las lanzas y las espadas penetrantes! 
«Mas aquí ostentas obras mas r i s u e ñ a s : esa fuente que corre 
sobre mármole s tersos y resplandecientes y que d e r r a m á n d o s e en 
el prado, le fecunda y hace florecer. 
»Tú la mandaste brotar y se l evan tó lanzando copioso raudal, 
como lú te alzaste para esparcir el riego de tu generosidad sobre 
los á r a b e s y los b á r b a r o s . 
»En esas abundosas aguas, que rizadas se deslizan, cree v e r l a 
imaginac ión las lorigas y broqueles de que se despojase un nume-
roso e jé rc i to . 
»En derredor plantaste alineada una arboleda frondosa y f lo r i -
da , que ostenta hojas de plata cuando sus frutas son de oro. 
i)Esta maravi l la y soberano portento, cuanto asombra y fatiga 
!a mente del que le contempla, tanto atrae y llama á visitarle al 
que oye hablar de é l , como de un sublime prodigio . 
i¡¡Oh! nunca v e n d r á n ya tiempos tan venturosos en que se 
vuelva á ver se me ja ule portento (2).* 
(4) Llamábase Saed Abulalá el Logawi, el Bagdadi: dicen que era oriundo de Bag-
dad y nacido en Mosul. Almanzor le nombró su wacír. Murió en Sicilia en 410—1019, 
(2) Versos copiados por Almaccari, texto árabe de la mencionada edición, pág. 382 
del tomo I. 
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E l califa, el hagib, y los d e m á s convidados aplaudieron estrepi-
tosamente al poeta, y a n i m á n d o s e otro con la buena acogida del 
anterior, e m p e z ó así : 
«¡Cuan hermoso es, oh victorioso caudillo, este regio a lcázar y 
cuán propio de tu grandeza! jGómo su ilustre morada resplandece 
con tu gloria! 
»La luz que bril la en este a lcázar es ta l , que si pudiesen u n -
girse con ella ios ojos de un c iego , volver ía á su casa gozando ya 
de la vis ta . 
»E| céfiro que en él sopla, nace de la misma esencia de la vida 
y es capaz de reanimar el polvo de los sepulcros. 
«Aventaja en excelsitud al Jawarnác y al Sedir (1) y su m a g -
nificencia es ta l , que c o m p a r á n d o l a con la del mismo Iwán (2), 
nada se hallaría en este palacio, con ser tan famoso, que parezca 
digno de celebrarse. 
»Obra de arquitectura tan maravil losa, no hubiesen acertado á 
ejecutarla aquellos antiguos persas, tan peritos en levantar fábr icas 
gigantescas cuanto en su traza y ornato. 
«Largos siglos pasaron sobre romanos y griegos, y no funda-
ron para sus monarcas edificio semejante á este, n i siquiera que 
pueda c o m p a r á r s e l e . 
»Nos recuerdas el pa ra í so cuando nos muestras estos cenado-
res de excelsa extructura y estos salones grandiosos y magní f icos . 
>Los hombres piadosos, al reconocer en ellos las gracias y dones 
de Alláh, multiplican sus buenas obras y se confirman en la espe-
ranza de los jardines del E d é n y de las vestiduras de seda (que 
allí les e s t án destinadas). 
»Los mismos pecadores (con este espec tácu lo que hace presen-
{]) Famosos alcázares fundados cerca de Hira, ciudad del Irac ó Caldea, por el emir 
árabe Noman I, por los años 400 de J. G. Dirigió su fábrica un célebre arquitecto persa 
llamado Sennamar. 
(2) Magnifico palacio fundado en la ciudad de Ctesifon, por el célebre rey de Persia 
Josrú Parwis ó Cosróes. que murió en 628 de J. C. 
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tir el paraíso) se dir igen por la senda del bien, y con acciones v i r -
tuosas, expian sus culpas. 
»Este palacio, aunque es un cielo, d e s d e ñ a á los que i lumina 
la luna en su mayor bril lo y pleni tud, porque en él resplandece tu 
astro victorioso. 
»Por tanto, yo imagino que he sido transportado en s u e ñ o s al 
p a r a í s o , al contemplar su magnífica y real grandeza 
« L e o n e s de metal muerden los llamadores de sus puertas, y al 
sonar , parece que sus bocas repiten estas palabras: Alláh acbar 
(¡cuan grande es Alláh!) 
»Los m á r m o l e s que pavimentan este a lcázar , parecen alfombras 
de polvo útilísimo perfumado con alcanfor. 
»Sus filigranas son de perlas, y la tierra parece de suave a l -
mizcle; tan fragante es el olor que exhala. 
»Su esplendor, en fin, podr í a volver la luz de la m a ñ a n a 
cuando el d ía empieza á declinar y oscurecerse ( i ) . » 
Así cantó el poeta. E l hagib muy complacido de sus versos, 
le dijo: 
—Bel lo e logio , aunque algo exagerado, has hecho de estos a l -
cáza res : luego m a n d a r é á mi tesorero que te cuente cien dinares. 
Pero a d e m á s te r e g a l a r é una de mis bellas esclavas, si aciertas á 
celebrar toda la hermosura de estos leones y aves que arrojan el 
agua en medio de los verjeles. Aunque nuestra ley apenas con-
siente tal g é n e r o de arquitectura, yo he querido imitar el ejemplo 
de lo que hizo Abderrahman Annasser en Medina Azzahra , con 
quien deseo que compita mi Azzahi ra . 
— T u grandeza y tu generosidad, respondió el xa i r , me suminis-
tran ya las inspiraciones que deseas. Oyeme pues: 
«Los leones que reposan magestuosamente en esta rég ia mo-
rada, dejan resonar, en vez de rugidos, el murmullo del agua que 
se derrama de sus bocas. 
{\) Estos versos y los que siguen los hemos traducido del teito árabe de Almaccari, 
que copia Juan Humbert en su Chrcstomathie árabe. París 1819, pág. 96 á 108. 
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«Sus cuerpos parecen cubiertos de o ro , y en sus bocas se l i -
qu ida el cristal . 
«Aunque en realidad descansan estos leones, parece que se 
agitan y que provocados se enfurecen. C r e e r í a s e que recuerdan 
sus pasadas carn icer ías y que se vuelven rugiendo para embestir. 
»Al reflejarse el sol en la superficie de su bronce, parece que 
son de fuego, y que sus lenguas pendientes son llamas que des-
piden. 
»Mas al ver que es agua lo que sale de sus bocas , se d i r á f q u e 
vomitan espadas, que d e r r i t i é n d o s e , aunque sin fuego, se llegan á 
confundir con el cristal del estanque. 
«El céf i ro , rizando su undosa superficie, la asemeja á una cota 
de malla, cuyos anillos ha enlazado con justa medida y engarce. 
»En derredor de una arboleda cargada de frutos maravil losos, 
contemplan mis ojos un mar tempestuoso de prodigios (1). 
í E s a admirable arboleda de oro incl ina á el a lma á un encanto 
que deja en ella hondos vestigios. 
«Sus ramas encorvadas parece que se doblan al peso de las 
aves que sostienen. 
»Y es que las aves, deseosas de permanecer en el ramage, 
rehusan abrir sus alas para remontarse en el espacio. 
»Ved como del pico de cada una corre el agua l ímpida á m a -
nera de un c a ñ o de plata. 
«Aunque mudas estas aves, d e b é i s contarlas en el núif tero de 
las mas elocuentes, pues con el agua que vierten modulan gorgeos, 
sones y silbos. 
(1) Por este y otros rasgos semejantes que abundan en estos fragmentos de poetas 
árabes, se vé que adolecen del estilo conceptuoso é hinchado propio de la poesía orien-
tal. Pero como tales defectos se ven compensados con la belleza y novedad de muchas 
imágenes, no hemos dudado dar cabida á aquellos versos en este cuadro histórico, don-
de además tienen lugar oportuno por ser de autores contemporáneos á los sucesos que 
referimos. 
»Al caer el agua sobre el estanque en gotas argentinas, dejan 
ver sobre el jaspe azul un rocío de perlas (1). 
»La hermosura de estas fuentes, en fin, te sonrio, oh s e ñ o r , 
dejando aparecer á manera de dientes el brillo de los astros que 
reflejan.» 
Estas descripciones de los maravillosos juegos de agua y fuen-
tes, complacieron sobremanera al hagib, que m a n d ó llamar al 
punto al guarda de su harem para que entregase al poeta la escla-
va que eligiese; pero el cantor, d e j á n d o s e arrebatar de otra ins -
p i r ac ión , le r ep l i có : 
—Esperad , s eñor , que celebre otras bellezas de vuestros a l cá -
zares, y volvió á recitar: 
«Los umbrales de estas puertas son de oro pu r í s imo , y todas 
sus hojas se ven adornadas con preciosas labores hechas á c incel . 
JLOS clavos ó botones de oro que sujetan las l áminas , resaltan 
graciosamente como los pechos de las hur í e s del pa ra í so de sin 
par belleza. 
* E l sol cubre estas puertas y sus labores con un velo de res-
plandor que rechaza la vista embotada. 
«Al tornar la vista á los peregrinos dibujos de los techos arte-
sonados, vemos con asombro un florido vergel suspendido en el 
c ie lo . 
»No puedo mirar sin a d m i r a c i ó n esas golondrinas de oro, que 
parecen'volar en derredor para fabricar en la altura sus nidos. 
»Con tal habilidad han acertado los artífices á manejar allí sus 
buriles y pinceles, que han representado hasta la sombra del ani-
mal que huye del cazador. 
JNO parece sino que el sol , reflejando allí sus brillantes rayos, 
p res tó á los artífices sus tintas y colores para formar esas pinturas 
doradas y esa variedad de follages. 
(1) Donde la niebla en perlas se deshace 
Y las perlas en plata cristalina. 
Cantó Zorrilla celebrando los alcázares y verjeles de Granada. 
»0h rey de la t ierra, á quien el rey del cielo ha querido dar 
mi l victorias contra sus enemigos. 
• ¡Cuántos a lcázares de los reyes que te han precedido, deben 
menospreciarse si con los tuyos se comparan! 
»Tu los has fundado y en ellos gozas del supremo p o d e r í o y 
grandeza, destruyendo completamente á tus a d v e r s a r i o s . » 
Con estas y otras composiciones, inspiradas por las maravillas 
de aquellos a l cáza res , celebraron los poetas cortesanos la inaugu-
rac ión de Medina Azzahi ra , recibiendo en recompensa e s p l é n d i d o s 
regalos de la generosidad de Mohammed. Uno de ellos, el que 
mas satisfizo al hagib con la desc r ipc ión de los^maravillosos leones 
rec ib ió , s e g ú n su promesa, una hermosa doncella crist iana, cauti-
vada en la gazúa de Ga l i c i a . T a m b i é n en este dia env ió M o h a m -
med de regalo al xeque Abdelmel ic E b n - X o h e i d , que le habia fa -
vorecido en sus malos tiempos, cuatro cautivas cristianas, cojidas 
en aquella e x p e d i c i ó n . Entre ellas habia una mas encantadora y 
principal entre su gente, á quien iban sirviendo otras tres menos 
seña ladas en hermosura y l inage, y con ella m a n d ó el hagib una 
carta en verso que empezaba a s í : 
«Te env ió esas hermosas cautivas semejando la mas bella a l 
sol del me d iod í a rodeado de tres soles de la m a ñ a n a . » 
Con menos exajeracion celebra otro cronista á r a b e este presen-
te, diciendo que Mohammed envió á su antiguo valedor una p re -
ciosa doncella cristiana que semejando en belleza y majestad á la 
reina de la noche, iba a c o m p a ñ a d a de otras tres que pa r ec í an 
astros (1). 
L a inaugurac ión de Medina-Azzahira, fué celebrada con m u -
chos festejos y regocijos públ icos de toros, c a ñ a s , zambras y otros 
que no describimos por no dilatar demasiado nuestra r e l a c i ó n . A l 
punto Mohammed fijó allí su residencia, pasando á v i v i r á aquellos 
a lcázares con su familia, guardia y servidumbre. Allí t r as ladó tam-
bién todas sus oficinas y las principales del Estado; hizo l levar las 
0 ) Almaccari L 385 y alibi. 
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arcas del real erario con todos sus tesoros, y m a n d ó por susmen-
sages á las provincias del Andalas y de Afr ica , que acudiesen á 
aquel alcázar con sus tributos, en vez de enviarlos, como era cos-
tumbre, al a lcázar del califa en Córdoba (1). 
Viéndose ya libre de muchos enemigos, y fuerte y poderoso 
en Medina Azzahi ra , de buena gana hubiera llevado consigo al 
emir H ixem, pero no queriendo dar ante el pueblo el e s c á n d a l o de 
sacarle del palacio de sus mayores, c r e y ó mas prudente el tenerle 
allí como encerrado, pon iéndo le bajo la custodia y vigi lancia de 
ciertos oficiales slavos, que profesaban al hagib particular afición 
por sus singulares larguezas y beneficios. Estos le guardaban, no 
solo con sus personas, sino con ayuda de otros slavos y negros 
armados y muchos porteros que le custodiaban y observaban d ia 
y noche (2), no consintiendo que persona alguna entrase á ve r l e 
n i comunicarle á e x c e p c i ó n de walí ó prefecto de los hagibes (3) 
oficial muy afecto á Mohammed. A los mismos wacires ó conseje-
ros , cuyos títulos habia conservado el hagib, pero q u i t á n d o l e s la 
realidad de sus cargos é in t e rvenc ión , no les permit ió desde e n -
tonces que entrasen en su presencia sino en ciertos d iás s e ñ a l a d o s , 
en que venian á saludarle como por ceremonia y luego se re t i ra -
ban ( 4 ) . — « P o r este tiempo (añade un historiador á r a b e ) el hagib 
»cercó de un muro el a lcázar del califa é hizo abrir en todo su 
»circui to un ancho foso, poniendo a d e m á s guardas y velas que cus-
» t ed i a sen las puertas. Apar tó al califa de la vista de todos, m a n d ó 
»á sus porteros que ni permitiesen entrar persona alguna en su 
«presenc ia ni que recibiese la menor noticia de los negocios p á -
»blicos. Así tenia á su seño r como preso en sus manos é ignorante 
« d e cuanto s u c e d í a ; pues e n c a r g ó á una persona de su confianza 
«que observase hasta los movimientos del su l tán (5) .» T a m b i é n 
por consejo de Almanzor , el emir H i x e m dejó de acudir á la aljama 
(1) Almaccari 1. 256 y 381. 
(2| ^/macean! L Pág. 382. 
(3^  El mayordomo mayor. 
(4» ^ímaccon.J. 388. 
(5) Bayan II. 298. 
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para los ejercicios y prác t icas religiosas, sino en la Pascua y otras 
grandes fiestas. Pero aun en estos casos el califa era conducido á 
la mezquita por cierto camino encubierto, y cuando entraba en 
ella, tomaba puesto en lo mas r ecónd i to de la macsura, ó recinto 
cercado de espesas verjas inmediato al m i h r á b , y de la cual no sa-
lía hasta que todo el gentio despejaba el templo. Entonces se v o U 
v ia á su cercano alcázar por el mismo camino oculto y rodeado de 
sus siclabies y guardas, de suerte que con dificultad era visto de 
persona alguna del pueblo. E l califa en fin, l legó á no salir de su 
encierro (1) sino para visitar á su ayo en Azzahira y acudir á sus 
placeres, y entonces le sacaban á caballojconfundido entre la c o -
mit iva de sus mugercs, y envuelto en un albornoz semejante al 
que ellas usaban, de manera que no era posible distinguirle entre 
aquella muchedumbre. E n el momento de salir con tales ocasiones 
Mohammed mandaba por un p regón que se apartase la gente y 
despejase la calle ó camino por donde habia de pasar. A l principio 
y estando el hagib en la corte, hacia salir algunos dias á H i x e m 
en c o m p a ñ í a suya , cabalgando con los ginetes slavos; pero des-
pués para acostumbrar al pueblo á que se pasase sin ver al califa, 
d i scur r ió otro medio de hacerle salir siempre encubierto con las 
mugeres, p r e s t á n d o s e á ello la rara docil idad de aquel mancebo. 
(1) Almanzor había cuidado de que aquel encierro fuese lo mas deleitoso posible, 
para que el califa no echase de menos la libertad de que carecía. Los dilatados verge-
les y buertos que rodeaban el alcázar, embellecidos con toda gala y magnificencia por 
órdeu del hagib, ofrecían á su pupilo el retiro y morada de delicias, que muchos si-
glos después celebró en los siguientes versos nuestro poete Arólas, inspirado por la 
musa de la historia. 
«Cisnes de oro purísimo labrados 
Hsobre conchas de pórfido en las fuentes, 
»enmedio de jardines regalados 
«derramaban'las linfas transparentes. 
»Los limpios baños de marmóreas pilas, 
))dó el agua pura mil esencias toma, 
«cercaban lirios y agrupadas lilas 
«de tintas bellas y profuso aroma. 
«Damascos y alcatifas tunecinas 
«del palacio adornaban los salones 
«y las fuentes de plata reflejaban 
«del alcázar los altos minaretes.» 
C u a n d o e l h a g i b m a r c h a b a c o n e l e j é r c i t o , l os e s c l a v o n e s e n -
c a r g a d o s d e s u c u s t o d i a le g u a r d a b a n tan e s t r e c h a m e n t e q u e a l s a -
l i r á p a s e a r p o r los j a r d i n e s , a u n q u e i b a r e b o z a d o c o n e l t r a j e f e -
m e n i l , p o r s i a c a s o e r a c o n o c i d o , n o d e j a b a n q u e p e r s o n a a l g u n a 
se l l e g a s e á é l , n i le l l a m a s e la a t e n c i ó n , n i a u n los e u n u c o s y 
g u a r d a s d e l h a r e m (1). E s t e e n v i l e c i m i e n t o y o s c u r i d a d e n q u e 
M o h a m m e d s u m i ó al c a l i f a , f u e r o n c a u s a , c o m o o b s e r v a u n a u t o r 
á r a b e (2) d e q u e e l i m p e r i o U m e y a f u e s e d e s a r r a i g a d o d e E s p a ñ a . 
M a s e x t r a ñ o t o d a v í a d e b e p a r e c e r lo q u e c u e n t a c i e r t o h i s t o r i a d o r 
c r i s t i a n o (3) á s a b e r ; q u e t a m b i é n le f u é v e d a d o á a q u e l p o b r e c a -
l i fa e l t r a t o c o n l a s u l t a n a s u m u g e r , s i n d u d a p o r q u e la s u s p i c a -
c i a d e l h a g i b se r e c e l a r í a q u e e l l a p u d i e r a h a c e r l e v o l v e r e n s í y 
r e b e l a r s e c o n t r a e l t i r a n o q u e le e s c l a v i z a b a . 
P e r o e l i n e x p e r t o é i m b é c i l m a n c e b o , c o r r o m p i d o c o n los p l a -
c e r e s , n o se c u r a b a d e r e c o b r a r s u s d e r e c h o s y a u t o r i d a d , s i n o 
q u e e n c e r r a d o e n s u a l c á z a r p e r m a n e c í a i n d i f e r e n t e á t o d o , i g n o -
r a n d o c u a n t o p a s a b a e n s u i m p e r i o . E l p u e b l o p o r s u p a r t e s e h u b o 
d e a c o m o d a r á r e c i b i r las l e y e s q u e e n n o m b r e d o H i x e m l e s i m -
p o n í a e l h a g i b . « A n i n g u n o e r a p e r m i t i d o ( d i c e u n h i s t o r i a d o r 
c r i s t i a n o ) e l a c e r c a r s e a l c a l i f a , s i n o q u e e l h a g i b y s u s s l a v o s d e -
c í a n á t o d o s : a s í lo h a m a n d a d o H i x e m , y e r a f o r z o s o c r e e r á ta le s 
m e d i a n e r o s ( 4 ) . » T o d a v í a M o h a m m e d , r e s p e t a n d o e l t í t u l o y a u t o -
r i d a d d e l c a l i f a , a u n q u e t e n i é n d o l e e n c e r r a d o , lo g o b e r n a b a t o d o 
e n s u n o m b r e . E s t o d i o o c a s i ó n á q u e u n i n g e n i o d e la c o r t e c o m -
p u s i e r a c i e r t o s v e r s o s s a t í r i c o s q u e c o r r i e r o n p o r C ó r d o b a , y q u e 
c r i t i c a n d o la s u j e c i ó n e n q u e v i v í a H i x e m , c o n c l u í a n d e e s t a 
s u e r t e : 
« E l m u n d o se g o b i e r n a c o n su n o m b r e y el m i s m o n a d a t i e n e 
e n s u m a n o ( o ) . » 
(1) Bayan Almoghreb II, 298. Almaccari I. 388 y 389. Don Rodrigo Ximenez en 
su Historia arabum. 
(2) Almaccari: Ibid. 
(3) El mismo arzobispo don Rodrigo. 
(4) El mismo arzobispo. 
(5) Bayan Almogreb II. 299 á 300. 
CAPITULO VIII. 
Descripción de Zamora. —Su cerco por el hagib.—Consejo del sénior y otros magnates 
cristianos.—Hace el hagib grandes estragos en el reino de León.—Levanta el cerco 
de Zamora.—Vuelto á Córdoba toma el título de Almanzor.—Sube á la cumbre del 
poder y destruye á sus enemigos y rivales.—Conquista á Gorraaz y Simancas.—Fa-
mosa entrada por Afranch, y expugnación de Barqelona.—Conquista de Coyanza y 
Sepúlveda. 
Pero en medio de tan graves negocios, no descuidaba el hagib 
las empresas de armas ni borraba de su pecho las huellas del amor. 
Entrada ya la primavera del año 371 de la hegira, 981 de nuestra 
e r a , como le llegase la noticia de que el sénior, de Salamanca don 
Rodrigo González habia pasado á ejercer el mismo cargo en Zamo-
ra , m a r c h ó la vuelta de esta c iudad con numerosa hueste de á pié 
y de á caballo. L levába le sin duda el deseo de apoderarse de la 
hermosa E l v i r a , cuya empresa intentara en vano cuando el cerco 
de Salamanca (1). 
(1) Es de creer qne Salamanca fuese en este intérvalo tomada por los moros ó 
desamparada por los nuestros, como plaza de difícil conservación por estar situada de 
esta parte del Duero. Sea de ello lo que quiera, don Rodrigo debió con tiempo enviar 
á su hija á lugar mas seguro para librarla de la persecución del hagib. 
• 13 
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E n la orilla derecha del rio Duero, que con su larga y undosa 
corriente sirve de límite y valladar entre la España cristiana y la 
sarracena, se levanta la c iudad de Zamora, for t í s imamente defendida 
por los leoneses como plaza fronteriza y llave de aquel reino. Por la 
parte del norte y occidente la defienden los montes, por la de sud-
oeste un fuerte castillo, por la del mediodia el rio Duero, y a d e m á s 
circuyen todo su recinto, por donde no lo impide la fragosidad del 
terreno, siete ó r d e n e s de robustos y torreados muros. Para mayor 
defensa, al rededor de estas fortificaciones se abren otras tantas 
l íneas de fosos, por donde, en caso necesario se vac ían las aguas 
del Duero, de suerte que la c iudad queda aislada é inaccesible (1), 
con que no es maravil la que resistiese muchos y largos cercos de 
los moros fronterizos. 
Y a hacia mucho tiempo que la derrota sufrida por A b d e r r a h -
man el Grande entre aquellas murallas y hoyas en el año 327 -938 , 
tenia bastante escarmentados á los moros para que esquivasen el 
cerco de tan fuerte c iudad. Por eso el caudillo Mohammed , cono-
ciendo lo difícil de esta empresa á que le incitaba su amoroso 
a f á n , hab ía a c u d i d o á ella con numerosa hueste, en que se dis t in-
guia por su lucido y marcial aspecto, la cabal ler ía de Toledo, que 
acaudillaba el walí de esta ciudad Abdallah-Ebn-Abdelaziz ( á ) . E l 
hagib hizo alarde de su gente en la orilla izquierda del Duero , y 
como quedase satisfecho de su n ú m e r o y buenos án imos , les orde-
nó que pasando á la otra ribera plantasen sus tiendas y estancias 
en derredor de Zarhora, ce rcándo la estrechamente. Ejecutóse a s í , 
asentando los moros machas m á q u i n a s de expugnac ión contra los 
muros y torres de la c iudad , y comba t i éndo la reciamente por m u -
chas partes. A l mismo tiempo Mohammed envió sus algaras á 
correr y talar los campos de lodo el contorno, en donde hicieron 
grandes estragos. Entonces aconsejados por su flaqueza y des-
(1) Almaccaril. ZZS. 
(2) Este Abdallah era llamado por los cristianos Piedra Seca, a causa tal vez, de 
la dureza de su carácter ó de su avaricia. 
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lea l tad , algunos condes y s e ñ o r e s cristianos de los aliados del ha . 
g ib , entre ellos el conde gallego don Rodrigo Velazquez, acudie-
ron á ofrecerle sus servicios y á suplicarle que librase las tierras 
de sus propios señor íos de la deso lac ión y el despojo. 
Entre tanto el sén ior de Zamora don Rodrigo González , su her-
mano don Gui l len y otros magnates y caballeros cristianos reun i -
dos en la fortaleza de la c iudad, deliberaban sobre el negocio de 
su defensa. Don Rodr igo , que á las prendas de su alto linaje y 
singular esfuerzo reunia notable prudencia y saber en las cosas de 
la guerra , d e s p u é s de escuchar los consejos y d i c t á m e n e s de los 
otros señores allí congregados, hab ló a s i : 
«El riesgo de esta invasión enemiga es mayor por los azares y 
»pel igros que aqü i dentro se han suscitado. Galicia se ha levanla-
»do contra L e ó n , y pronto dos reyes se d i spu ta rán el trono de 
«esta m o n a r q u í a . Los condes y altos hombres gallegos, exaspera-
idos por la altivez y aspereza con que los e m p e z ó á tratar el rey 
»don Ramiro, como mancebo imberbe y sin prudencia, le niegan 
«el vasallaje debido, y se dice que tratan de alzar por rey, con la 
sautoridad que les d á su mucho poder , al p r í nc ipe Veremundo, 
«hijo como s a b é i s , de O r d e ñ o III. Tales son las noticias que he 
»podido alcanzar de estas maquinaciones, que á pesar de urdirlas 
jm i s deudos y naturales, no puedo menos de reprobarlas y lamen-
starlas en los dias calamitosos, que por el inmenso poder de la 
«mor isma corren para nosotros. Don Ramiro , avisado ya del caso, 
»marcha rá al punto desde León para someter, si puede, á los re -
»beldes de Ga l i c i a , pero dificulto que lo consiga, y entretanto, 
»¿como acudir á la guerra de los moros y guarda de la frontera, 
i estando así discordes los cristianos, cuando acordes y congre-
> gados apenas son bastantes? E l conde de Castilla Garci F e r n á n -
«dez , aunque tan falto de fortuna como sobrado de esfuerzo, pu-
»diera valemos mucho con su ayuda; pero t amb ién le tiene eno-
j a d o don Rami ro , y asi todo su afán se cifra en hacerse inde-
»pend ien t e . L a ciudad, cuya defensa tenemos á nuestro cargo, es 
«por d e m á s fuerte, y sus muros y fosos oponen siete barreras á 
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»las embestidas de los infieles; pero la plaza es tá enteramente 
«ce rcada , y como no hay esperanzas de que nos venga socorro, 
>por mas que resistamos un largo cerco , al fin nos veremos estre-
»chados por el hambre. No h a y , pues, otro medio de salvación 
»que usar de la audac ia , y á riesgo de vencer ó mor i r , lanzar-
*nos sobre el enemigo. Nuestra salida puede llevarse á cabo fácil-
amente esta misma noche por los puentes prevenidos al intento, 
»y con saberlos retirar en caso de que nos persigan los enemigos, 
í b a s t a r á para que perezcan anegados los infieles en las aguas, que 
«corno una serpiente enroscada en siete anillos, se agitan entre los 
«muros al pie de nuestra c i u d a d . » 
Aprobado este parecer, los defensores de Zamora , acaudilla-
dos por su gobernador, salieron aquella noche de la plaza y die^ 
ron un poderoso rebato sobre el real de los moros. Pero el hagib 
que siempre tenia á su gente sobre las armas, rechazó valerosa-
mente á los cristianos, prohibiendo sin embargo á los suyos que 
persiguiesen á los zamoranos por los puentes y fosos, en donde en 
tiempo de Abderrahman III habian perecido lastimosamente tantos 
muslimes. (1). 
De tal suerte pros iguió por algunos dias el cerco de Zamora , 
resistiendo tenazmente sus esforzados defensores las recias embes-
tidas'de los moros. Viendo, pues, el hagib que por la mucha forta^-
leza de la c iudad se dilataba la conquista y temiendo que se dificul-
tase mas con a lgún socorro que recibiesen aquellos cristianos, qui-
so llamar á otra parte la a t enc ión de los leoneses. Con tal intento 
dejando sobre Zamora al caudillo Abdal lah con alguna gente, él 
con el grueso del e jérci to se e n t r ó mas adentro por el reino de 
León , amenazando acometer á esta misma c iudad . Esta d ive r s ión 
prudujo en parte el efecto que ansiaba el caudillo moro; pues 
asustado el rey don Ramiro , env ió á llamar alguna gente de la 
que presidiaba á Zamora para que acudiese á defender aquella 
corte, y con ella al conde don Guillen González, hermano de d o a 
(1) En la batalla de Aljandic. 
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Rodrigo. No se a t r ev ió Mohammed á penetrar hasta L e ó n , pero 
e jecu tó grandes talas y estragos, y como revolviese de improviso 
sobre Zamora , halló que los cristianos habian suplido con nuevas 
fortificaciones y reparos la mengua de defensores. No por ello 
de jó de estrechar nuevamente la plaza con muchos combates y 
tratando de reducirla por hambre y por terror, corr ió toda la c o -
marca , ' a r r a só las c a m p i ñ a s , deso ló hasta mil a lquer ías y luga^ 
res abiertos, aba t ió muchos castillos de la frontera , é hizo , en 
fin, grandes presas , matanzas y cautiverio de los moradores. Pero 
los de Zamora oponian la mas viva resistencia, sobre todo los que 
de fend ían la alcazaba ó fortaleza principal , haciendo mucho estrago 
con sus tiros y sus frecuentes espolonadas en los reales enemi-
gos. A l cabo el hagib, viendo desalentada su gente y desconfian-
do de poder lograr por entonces su designio, porque conocía que 
la ciudad era inexpugnable, reso lv ió aplazar la empresa para otra 
c a m p a ñ a , volviendo á ella con mayores fuerzas (1). 
Alzando, pues, los reales, e m p r e n d i ó la vuelta de C ó r d o b a , lle-
vando cuatro mi l cabezas de cristianos y otros cuatro mil cautivos 
cogidos en aquella exped ic ión , para atestiguar con ellos su venta-
joso resultado, ya que no fuese tan fausto como se lo habia pro-
metido. Deseando Mohammed preparar los án imos de los cordobe-
ses para un alto fin que se p ropon ía , o r d e n ó que el walí Abdal lah 
entrase con alguna ant ic ipación en C ó r d o b a con la mocaddama ó 
vanguardia de la hueste y aquellos sangrientos trofeos de la últi-
ma gazúa . Con este espec tácu lo , deseosos los cordobeses de sa lu-
dar al ilustre caudillo, salieron á recibirle con gran alborozo y le 
aclamaron Álmanzor, que en la lengua á r a b e significa el victorio-
so. Mohammed al o í r estos clamores, alzó la voz y con fingida 
humildad dijo: 
«Acepto ese dictado; pero no en el sentido que me le dais, 
sino en el de ayudado por Alláh (2 ) .» 
(1) Engáñase don J. A. Conde, al decir que en esta expedición Almanzor y Abda-
llah tomaron á Zamora; pues según el autor árabe Ebn-Alabbar citado por M. Dozy: 
liecherches I: 273, no llegaron entonces á conquistarla. 
(2) La palabra Almansur ó Almanzor, tiene entrambas signiíicaciones. 
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De aqu í Mohammed tomó ocas ión para llamarse cori el pom¿ 
poso dictado de Almansur ó Aimanzor (1), a s e m e j á n d o s e con esto 
á los califas y soberanos, que solían tomar al subir al poder tales 
ostentosos t í tulos. Entonces, para que el nombre del califa H ixem 
se fuese borrando de la memoria de los hombres, m a n d ó que con 
el suyo se autorizasen todas las escrituras, memoriales y documen-
tos públ icos . Y aunque al principio solia encabezar los a lba rá s (2) 
y edictos con el nombre del cal i fa , d 'espüés sus t i t uyó en su 
lugar estas palabras: Del hagih Abu-Amer Mohammed Ebn-Abi-
Amer etc. (3). 
Y puesto que no osase tomar el título soberano de emir ó c a -
lifa, sus aficionados ó aduladores solian llamarle el Malic ó el rey^ 
con cuyo nombre es conocido t ambién por algunos historiado-
res (4). Cuén tase t a m b i é n que los moros , sin duda los parciales 
y aficionados de Aimanzor , trataron muchas veces de alzarle por 
rey ó soberano; pero que él lo r e h u s ó siempre por no destronar 
á H i x e m . Sin duda proced ió así por prudencia, pues no fa l tándole 
para ser monarca mas que el nombre, no quiso arriesgar para la 
satisfacción de esta inútil vanidad su poder y fortuna, si escanda-
lizados los ^ á rabes llevaban á mal que un hombre nuevo como él 
ocupase el solio de los califas, destronando á los Benu-Umeyas . 
Desde entonces e m p e z ó para Mohammed, ó l lámesele ya Aiman-
zor, la época de su mayor engrandecimiento, pues fué cuando se 
a r r o g ó todas las prerogativas reales, no dejando al califa mas pree-
(1) Con mas gloria Alahmar el de Arjona^ que en el siglo XIII fundó el reino de los 
Naseritas en Granada, rehusó el dictado de Gháleb ó vencedor que por sus victorias 
le querían dar sus soldados, replicándoles elocuentemente La Gháleb illa Alláh: solo 
Dios es vencedor. Sabido es que Mohammed Alahmar y sus sucesores en el reino de 
Granada, adoptaron aquella frase para divisa de sus banderas, para apellido militar y 
hasta para inscripción de sus monedas. 
(2) Diploma, carta de-privilegio, de donde se deriva nuestra palabra anticuada 
albalá. 
(3) Bayan II. 299 á 300 Almaccari I. 250. 
(4) El célebre historiador Ebn-Said, citado por Almaccari I. 259, empieza la bio-
grafía de Aimanzor con estas palabras: El rey grande Aimanzor Abu-Amer, etc. 
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m i n e n c i a q u e la d e u n v a n o t í t u l o , y d e q u e s u n o m b r e e r a e l q u e 
s e g r a b a b a e n las m o n e d a s y se p r o n u n c i a b a a n t e e l p u e b l o r e u -
n i d o e n las a l j a m a s , e n las s a l á e s ú o r a c i o n e s p ú b l i c a s . P e r o a u n 
d e e s t a s v a n a s d i s t i n c i o n e s se a r r o g ó A l m a n z o r a l g u n a p a r t e , h a -
c i e n d o g r a b a r t a m b i é n s u n o m b r e e n las m o n e d a s (1) y q u e se 
p r o n u n c i a s e d e s d e los m i m b a r e s e n las r o g a t i v a s y p r e c e s d e s p u é s 
d e l n o m b r e d e l c a l i f a (2 ) . A l m a n z o r e n fin, se h a c i a t r a t a r p o r sus 
s u b a l t e r n o s y s e r v i d u m b r e c o n e l m i s m o r e s p e t o q u e s i f u e r a e l 
e m i r , p u e s j a m á s e n t r a b a n e n s u p r e s e n c i a s u s w a c i r e s s i n q u e le 
b e s a s e n r e v e r e n t e m e n t e l a m a n o ( 3 ) . 
P r o s e g u í a e n t a n t o e l h a g i b e n la o b r a e m p e z a d a d e d e s t r u i r 
y e x t e r m i n a r á c u a n t o s x e q u e s y s e ñ o r e s , p o r l o i l u s t r e d e s u l i -
n a g e , sus r i q u e z a s ó a l t eza d e los p u e s t o s q u e h a b l a n o c u p a d o , l e 
i n f u n d í a n r e c e l o d e que , p u d i e r a n a l g ú n d i a d i s p u t a r l e e l p o d e r . 
C o n ta l e s m i r a s e n e l a ñ o 3 7 2 ( 9 8 2 á 9 8 3 ) t r a m ó y l l e v ó á c a b o l a 
m u e r t e d e l i l u s t r e c a u d i l l o Z e n e t e C h a f a r E b n - A l í , c o n o c i d o p o r 
E b n - A l a n d a l u s i , d e q u i e n se v a l i e r a los a ñ o s p a s a d o s p a r a m a t a r 
á s u s u e g r o G h á l e b . P a r a e s t e fin s e v a l i ó d e Ebn-Ahdelwadud, d e 
Ebn-Chehwar, d e Ebn-Dzinnun, y p r i n c i p a l m e n t e d e los c a b a l l e r o s 
Tochibitas Maan Abulahwas y Abderrahman, q u e h i c i e r o n m a t a r a l e -
v o s a m e n t e a l c a u d i l l o C h a f a r E b n - A l í , e n la n o c h e d e l 2 8 d e R e c h e b , 
d é l a h e g i r a 3 7 2 ( 4 ) . M a s a d e l a n t e , y s e g ú n s u c o s t u m b r e , c u a n d o 
y a n o n e c e s i t ó d e e s t o s a u x i l i a r e s , a n t e s b i e n le i n s p i r a r o n r e c e l o s , 
ios h i z o m a t a r ( 5 ) , c o m o lo e j e c u t ó s u c e s i v a m e n t e c o n los a n t i -
g u o s w a c i r e s , w a l í e s d e p r o v i n c i a s y a l c a i d e s d e h u e s t e s , b a s -
t á n d o l e p a r a s u c r u e l e j e c u c i ó n la m e n o r s o s p e c h a d e e n e m i s t a d 
ó d e s c o n t e n t o , y s o b r e t o d o s u v a l e r y a s c e n d i e n t e c o n e l p u e b l o . 
(1) En efecto,'hemos leído el nombre de Mohammed en muchos dirhemes de Hi-
xem II, debajo de la profesión de fé. El primero en que se advierte esta circunstancia 
es del año 387-997. 
(2) El mismo don Rodrigo Ximenez y Almaccari L 2S8. 
(3) Bayan Almoghreb II. 299 á 30.0. 
(4) Tres dias por andar de la luna de Xaban dice el autor árabe, es decir, e l l S de 
enero del año 983 de J. C. 
(¡5j Cuentan estos sucesos Almaccari I, 257 y 258. Bayan Almoghreb II, 299 á 300. 
„ 1 0 0 — 
Mohammed en fin, para librarse de cuantos pudieran hacerle 
sombra y oponerse á su engrandecimiento ó contrarrestar su t i r a -
n ía , no r e spe tó siquiera el linage y familia real de los Benu-Ume-
yas, antes se e n s a ñ ó contra ellos particularmente, para que el 
pueblo no supiese de su boca, como gente allegada al trato del ca-
l i fa , la opres ión en que le tenia y las cautelas que empleaba contra 
é l . Llevaba t a m b i é n el designio de que si a l gún dia cansados los 
á r a b e s de su t i ránica dominac ión y de la flaqueza de H i x e m , derr i -
baban al uno del gobierno y al otro del solio, no hubiese un perso^ 
nage bastante autorizado por pertenecer á aquella gloriosa y regia 
estirpe, á quien pudiese elegir para su califa y s e ñ o r . Así d e s p u é s 
que m a t ó , como queda dicho , al emir Almogui ra , se c e b ó en la 
pe r secuc ión de los d e m á s emires y altos varones del linage U m e -
y a , despojando á los mas temibles de la v ida y á los otros de sus 
puestos, fortuna y esplendor heredado, ob l igándo los con sus per-
secuciones á huir del a lcázar y de la corte, y dispersarse por la 
t ierra , r e t i r á n d o s e á lugares apartados y ocultos, r e f u g i á n d o s e 
muchos en cavernas y bosques y emigrando otros á diversas r e -
giones, hasta no quedar de ellos quien pudiese aspirar al waliatQ 
ni restaurar los derechos de su familia. Y lo mas odioso é infame 
es que todo esto lo e jecutó en nombre y como por mandato del 
califa H i x e m , y por mano de la Axor tha ó guardia de slavos, como 
si se tratase de gente cr iminal y facinerosa. 
Los pueblos y tribus moras sufrieron tales injusticias por la ad* 
mirac ión y ascendiente que merced á sus victorias alcanzaba con 
ellos Almanzor , y porque t ambién el miedo que por todas partes 
inspiraba el terrible y vengativo hagib, n i aun les dejaba pensar 
en alzarse contra su t i ran ía . Solo a lgún poeta, cuidando empero 
de ocultar bien su nombre, se a t r ev ió á censurar la conducta de 
Almanzor en estos versos, que se divulgaron entre los andaluces, 
pero que nunca se r e p e t í a n sino á media voz y con recelo. 
" «¡Oh, hijos de los Umeyas! ¿En d ó n d e es t án aquellos de vues -
tra estirpe que eran lunas en las tinieblas y en d ó n d e el esplendor 
de sus astros y luceros? 
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«Ausen tá ronse vuestros leones de sus cavernas, y por eso se 
a p o d e r ó del imperio esta zorra (1) .» 
Pero los cuidados del gobierno y los manejos de su tenebrosa 
política no robaban al hagib el tiempo necesario para emprender 
sus g a z ó a s . Su act ividad y di l igencia, que eran maravillosas, sa-
bían acudir juntamente á tan varias y g rav í s imas ocupaciones, sin 
descuidar j a m á s el algihed ó guerra de frontera, pues con los 
triunfos que en ella alcanzaba, aumentando cada vez su reputa-
ción, anhelaba, sino justificar, hacer que se tolerasen sus dema-
s ías y desafueros. Prosiguiendo en su costumbre de salir con sus 
huestes al entrar cada primavera y o toño , para romper por tierra 
de cristianos, entre otros hechos de menor importancia, en 373-
983 e x p u g n ó el castillo de Gormaz, que parece habia vuelto a l 
dominio de los castellanos (2). E n el de 374-984 ce rcó y g a n ó 
con igual fortuna la plaza fuerte de Simancas, degollando á la 
gente cristiana que la g u a r n e c í a , con lo cual , s e g ú n dice un his-
toriador, de jó camino abierto para otras invasiones, por ser en ton-
ces aquella c iudad como puerta y entrada para todo el reino de 
León (3). No se sabe, sin embargo, que intentase de nuevo el s i -
tio de Zamora , porque sin duda á pesar del amor que le inspiraba 
E l v i r a , no se a t r e v e r í a por entonces á correr el riesgo de salir 
desairado en tan difícil empresa. 
A fines del mismo año 374 de la hegira y corriendo ya el 985 
de nuestra era, teniendo Almanzor bastante escarmentados á cas-
tellanos y leoneses, quiso probar sus armas contra la gente de 
Afranch (4) libre hasta entonces de sus g a z ú a s y estragos. Para 
(1) Almaccari l, 389. 
(2) En aquellos tiempos de incesante lucha, las plazas fronterizas tan presto se 
ganaban como se perdían por moros y cristianos, y así no es de extrañar que en esta 
historia de Almanzor suenen algunas plazas como ganadas por este caudillo una y 
ol,ra vez en breve intervalo de años. 
(3) Esp. Sagr., tora. XXXIV, pág. 293. 
(4) Según los geógrafos árabes, las regiones de Afranch, con cuyo nombre desig-
nan los pueblos francos y otros septentrionales, empezaban en España por Cataluña, 
pais donde dominaron algún tiempo los reyes de Francia. 
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es t a , que fué la XXII I de sus expediciones, o r d e n ó que se con^ 
gregasen grandes fuerzas de cabal ler ía y d e m á s gente de armas 
en las fronteras orientales, y que la flota del Algarbe fuese á guar-
dar las marinas de Barcelona. Hechos tales preparativos, salió de 
Córdoba con sus escuadrones escogidos, el dia 13 de la luna de 
Dzulhecha, 15 de mayo de 985 , a c o m p a ñ á n d o l e el ilustre poeta 
Umeya-Ebn-Ghaleb-el-Morori, destinado á celebrar el triunfo que A l -
manzor se prometia en la nueva g a z ú a . E n d e r e z ó el hagib su cami-
no hacia el oriente, pasando por E l v i r a , Baza , Lorca y M u r c i a , 
capital de la comarca de Todmr, en donde el alcaide Ahmed-Ebn-
Jatthab, le obl igó á detenerse para obsequiarle y regalarle, como 
lo hizo e s p l é n d i d a m e n t e por espacio de trece dias (1). 
Desde Murc ia , llevando consigo la gente de guerra de aquella 
provincia , p ros igu ió su camino, pasando por Valencia y Tortosa 
hasta llegar á Tarragona, últ ima plaza de los muslimes en aque-
lla costa y frontera. Reun iéndose l e aqu í la caba l le r ía y d e m á s m i -
licias de aquellas comarcas y fronteras, el hagib entr6 por el con-
dado de Barcelona. Entonces el conde don Bor re l l (2), s e ñ o r de 
esta tierra, á quien los á r a b e s nombran rey de Afranch, habiendo 
juntado de tropel mucha gente de guerra de todo el condado, la 
met ió en Barcelona para su defensa, y él con los mas animosos 
m a r c h ó al encuentro de los á r a b e s , resuelto á disputarles el paso. 
Pero trabada la pelea cerca del castillo de Moneada, el esforzado 
caudillo muslim con sus numerosos y aguerridos escuadrones, 
d e s b a r a t ó á la gente colecticia de Afranch, obligando al conde á 
huir y refugiarse en Barcelona con el resto de su hueste. A l m a n -
zor le s iguió el alcance y llegando sobre Barcelona, e m p r e n d i ó el cer-
co de esta c iudad el miérco les 1.0 de jul io del mismo a ñ o 985 , ó sea 
el dia 9 de la luna de Safar de la hegira 375 . A l mismo tiempo 
llegando la armada sarracena á las marinas inmediatas, e m p e z ó á 
combatir la ciudad por aquella parte con muchas armas arrojadi-
(1) Vóase el núm. X del Apéndice. 
(2) Gobernó desde el año 967 al 993 de J. C. 
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feas y liros de fuego ( i ) . Res i s t i é ronse !os barceloneses con mucho 
esfuerzo duranle algunos dias; pero como sus defensores eran 
por la mayor parte gente nueva en las armas, y los moros, ade-
m á s de muchos , muy diestros combatientes, suced ió que al qu in -
to dia el conde don Bor r e i l , desesperado de poder defender la 
plaza, h u y ó de noche por mar, escapando por gran dicha de las 
naves enemigas que guardaban la costa. T o d a v í a los barcelone-
ses defendieron la ciudad un d ia , pero al sép t imo quebrantadas 
sus fuerzas con los muchos combates y asaltos de los moros, 
se rindieron á d i s c r ec ión . E l dia 7 de jul io en t ró Almanzor en 
Barcelona con su hueste, que hizo alli terrible estrag-o, pues si la 
gente ciudadana re sca tó sus vidas y personas con grande suma 
de oro, los soldados y defensores fueron todos muertos ó cauti -
vados por ios infieles, que saquearon a d e m á s la poblac ión , apre-
sando muchas riquezas y asolando cuanto pudieron. 
Satisfecho Almanzor con tanta gloria y ganancia y porque va 
el calor era excesivo, no quiso pasar mas adelante por aquella tier-
ra consternada, sino que asegurando á Barcelona con a lgún pres i -
d io de gente escogida, d ió licencia á los d e m á s soldados para que 
se fuesen á descansar á sus casas el resto del e s t í o . A l dar esta 
vez la vuelta desde tan apartado coní in , visi tó las fronteras y las 
ciudades de mas importancia de la E s p a ñ a oriental (2), mandando 
hacer en ellas muchas o b r a s de defensa y comodidad p ú b l i c a . 
Es ta gazúa de Almanzor , la mas gloriosa que acometiera hasta en-
tonces, a c r e c e n t ó n o t a b l e m e n t e 5 u H o m b r a d í a mil i tar , ensa lzán-
dole mas y mas á los ojos de los muslimes (3). Sin e m b a r g o tal 
conquista no se c o n s e r v ó mucho tiempo por los infieles; pues de 
allí á poco (4) el conde don Bor re i l , al legando mas gente de guer-
(1) Este es él fuego llamado griego. 
(2) Los árabes llamaban Axooarq á estas comarcas del Oriente, así como nom-
braban Algarb 6 Algarbc á las de Occidente. 
(3) Hablan de esta expedición los autores árabes y la Esp. Sagr. tom. XXIX, pági-
na 204 á 205. 
(4) Otros dicen que el conde don Borreil no recobro á Barcelona del poder de los 
ínói-os hasta el año 988. 
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ta de sus estados, r e c o b r ó á Barcelona, r e p a r ó el d a ñ o de sus 
muros y casas, y la a s e g u r ó con suficiente g u a r n i c i ó n , de suerte 
que no volvió á caer en manos de los moros. Acaso el mismo A l -
manzor, considerando su mucha distancia de C ó r d o b a , no pondr ia 
gran e m p e ñ o en conservar aquella plaza, c o n t e n t á n d o s e con deso-
larla en cuanto pudo, como lo hizo mas adelante en otras c i u d a -
des igualmente apartadas que conqu i s tó en el occidente de E s p a ñ a . 
E n el o toño de este mismo a ñ o 375-985 en t ró Almanzor por 
tierra de Gal ic ia , y d e s p u é s de correrla y estragarla, vino sobre la 
ciudad de Coyanza (1), la e n t r ó espada en mano y d e r r i b ó sus mu-
ros. E n la pr imavera siguiente 375-986 e n t r ó por los estados 
del conde Garci Fernandez y conqu i s tó á S e p ú l v e d a , plaza muy 
importante y la primera en la frontera de Cast i l la . 
(1) Hoy Valencia de don Juan, cabeza de partido en los confines de las provincias 
d"e León, Zamora y Valladolid. 
C A P I T U L O I X , 
Guerra civil entre leoneses y gallegos.—Retrato del rey don Veremundo el II.—Con-
quista Almanzor á Zamora y á Coimbra.—Obras públicas que hace ejecutar.—Su 
alinunia en Valencia.—Mata al walí de Zaragoza y á su propio hijo Abdallah.— 
"Vence en batalla al conde de Castilla y toma á Atienza, Osma, Alcoba y otras plazas. 
Pero antes de proseguir relatando las grandes conquistas de 
Almanzor , dirijamos una mirada al reino de León y Gal ic ia , para 
buscar en el quebranto de aquel firme baluarte de la cr is t iandad 
españo la la poderosa causa del acrecentamiento y pujanza de los 
infieles. 
Grandes disturbios y alteraciones h a b í a n trabajado á aquel 
reino desde el memorable sitio de Zamora, que en otro cap í tu lo de-
jamos descrito. Estallando al fin el alzamiento intentado por los r i -
cos hombres de Gal ic ia , estos s e ñ o r e s hab í an proclamado por su 
rey al p r ínc ipe don Veremundo, cr iado bajo su tutela, c o r o n á n d o l e 
solemnemente en la iglesia de Santiago de Gompostela el dia 15 de 
octubre del año 982 . Entonces el rey don Ramiro , acudiendo aun-
que tarde, á remediar el d a ñ o , quiso sofocar con las armas aque-
lla r ebe l ión . Con tal designio desde L e ó n m a r c h ó á la cabeza de 
su hueste la vuelta de Galicia , en donde h a b í a puesto su corte don 
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VeremuDcío, e n c e n d i é n d o s e así una guerra intestina harto calamito-
sa para los cristianos, cuando aun concordes y unidos fueron po-
cos para resistir al gran poder de Almanzor. Pero la Providencia 
no permit ió que tales discordias durasen largo tiempo. Don R a m i -
ro con sus leoneses vino á las manos con don Veremundo ayudado 
de sus gallegos, en un lugar llamado laPortella ó Puerto de Arénas 
en la pr imavera del a ñ o 9 8 3 . Aunque la pelea fué muy r e ñ i d a , 
c o m b a t i ó s e por leoneses y gallegos con tal igualdad de valor que 
no pudiendo vencerse, d e s p u é s de larga refriega en que murieron 
muchos de ambas partes, resolvieron unos y otros retirarse. 
Don Ramiro dio la vuelta á León y don Veremundo á Gal ic ia , 
pero aunque estos reyes y caudillos no volv ieron á buscarse en 
batalla campal, p ros igu ió una guerra intestina entre leoneses y 
gallegos, en que raürió í n u c h a gehte de una y otra parcial idad 
hasta la muerte de don Ramiro acaecida en su corte á fines del 
año 984 (1). Entonces don Veremundo se vino desde Galicia para 
L e ó n y entrando en esta c iudad con benep l ác i t o de sus habi tantes» 
puso en ella su c ó r t e . 
Don V e r e m u n d o , ó como otros le llaman don Be rmudo , hijo 
del rey don O r d e ñ o el III de este nombre , fué un soberano en 
quien prendas y c ü a l i d a d e s m u y s e ñ a l a d a s se juntaron con n o -
tables defectos. E l Silense traza su retrato, dic iendo que era 
p r ínc ipe amante de la piedad y de la jus t i c i a , esforzado, prudente 
y protector celoso del orden y las leyes, por lo cual confirmó las 
gó t i cas de W a m b a y o r d e n ó que para la reforma legislativa se 
consultasen los cánones ec l e s i á s t i cos , que como es sabido, se d i s -
t ingu ían por la equidad de sus disposiciones. S in embargo, deslu-
ció mucho estas prendas propias de un rey con sus d e s ó r d e n e s y 
singularmente con su demasiada lascivia; pues aparte de otras fa -
voritas tuvo á un tiempo con e s c á n d a l o públ ico dos concubinas, 
(1) Dicen algunos, que después de la batalla de la Portella no se volvieron á rom-
per las hostilidades entre León y Galicia, sino que ambos reyes gobernaron en paz 
sus estados, tal vez en virtud de algún concierto. Pero nosotros hallamos mas verosí-
mil lo que dice el arzobispo don Rodrigo, es decir, que prosiguió la guerra por cspa-
tio de dos años con gran exterminio de los cristianos así divididos. 
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que eran hfirmanas enlre s í , y a d e m á s con poco intervalo dos m u -
geres en calidad de legí t imas y de reinas. Repudiando á la pr imera 
llamada Velasquita, t omó en su lugar á otra nombrada Geloira ó 
E l v i r a , y aunque este enlace se c o n s i d e r ó como ilícito, no se l legó 
á disolver, antes el p r ínc ipe que de él nac ió , vino á suceder en el 
trono á su padre don Bermudo . 
A favor de aquellas discordias y revueltas intestinas habia ce r -
cenado Almanzor las fronteras de aquel reino, tomando á Coyanza y 
otras plazas importantes, sin que el valor de los cristianos eníla^-
quecido con la guerra c i v i l pudiera resistir á los poderosos i n v a -
sores. Solamente la ciudad de Zamora, merced á la heroica defensa 
de su gobernador, contrastaba todav ía las fuerzas de Almanzor , 
oponiendo una firme barrera á sus formidables g a z á a s . 
Entre tanto el hagib, acosado sin cesar por e l amor de E l v i r a 
y por el deseo de rendir aquella plaza que hasta entonces habia 
burlado todos sus esfuerzos, no se descuidaba en hacer sus pre-
parativos para emprender aquella conquista con seguridad de l le-
varla á cabo. Terminados pues, los aprestos necesarios y sabiendo 
que la ocas ión era oportuna, por el desconcierto en que vivían 
aquellos cristianos d e s p u é s de sus largas disensiones, reso lv ió no 
dilatar mas un hecho que tanto interesaba á su propio co razón y á 
su honra mili tar . Con esta d e t e r m i n a c i ó n salió de Córdoba entra-
do ya el a ñ o 396 de la hegira (1) 986 de J . C. Para sorprender 
mas á los de Zamora , no a g u a r d ó á que llegase el o toño , sino que 
ant ic ipó a lgún tanto la e x p e d i c i ó n , marchando hácia la frontera con 
numerosos escuadrones de á pie y de á caballo y con todo pertre-
cho y aparato de guerra . Llegado Almanzor sobre Zamora , des-
p u é s de atravesar el Duero, ciñó la c iudad en derredor con su for-
midable hueste compart ida en diversas estancias, enviando a l 
propio tiempo otros escuadrones que talasen los contornos y des-
truyesen lo poco que se habia preservado de la pasada deso lac ión 
ó se habia restaurado d e s p u é s . 
(1) Esta hegira empezó en 12 de mayo de 986. 
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Aunque ia guarnic ión de Zamora era en extremo esforzada, 
como la imprevista llegada de los moros no les hubiera permit ido 
hacer los suficientes acopios de provisiones y bastimentos, y A l -
manzor los fatigase con grandes combates y asaltos, a l fin retrai-
dos de muralla en muralla y de baluarte en baluarte; no teniendo 
gente bastante con quien reemplazar los muchos que p e r e c í a n , des-
p u é s de muertos los mas, fué forzoso á los restantes rendirse á 
d i sc rec ión . Entrando en ía plaza el caudil lo vencedor, d i r ig ióse 
luego á la casa del sén ior ; pero supo con despecho que don R o -
dr igo, receloso sin duda de sus intentos de amor, habia enviado á 
su hija á León mucho tiempo antes para l ibrar la de los amores y 
pe r secuc ión del moro y que el mismo caballero, v iéndolo todo per-
d ido , habia escapado de Z a m o r a con algunos otros cristianos. 
— P o r Alláh, e x c l a m ó el hagib con rabia, yo m a r c h a r é en otra 
gazúa contra la misma corte de L e ó n , y c o n q u i s t á n d o l a a r r a n c a r é 
á la muger que amo del asilo que en ella ha buscado. ¿Por v e n -
tura ha creido su padre que hay muro ni baluarle en tierra de 
cristianos en que pueda guarecerse cosa alguna contra mi perse-
cuc ión? 
Ent re tanto i r r i t ándose con aquel enojo su c a r á c t e r cruel y ven-
gativo, hizo en Zamora terrible estrago de matanza, saqueo y de-
solac ión , despoblando la c iudad, pues aparte de los muertos, to-
d a v í a t o m ó diez y nueve mi l cristianos cautivos, con que d ió la 
vuelta á C ó r d o b a , entrando en ella con aparato de triunfo (1). 
Al lanada aquella plaza fronteriza, quiso Almanzor rendir y de-
solar igualmente otras de aquellos confines para facilitar asi la 
gran entrada y empresa que se proponía contra L e ó n . Entrada la 
primavera del año siguiente 3 7 7 - 9 8 7 , m a r c h ó contra Galicia por la 
parte del Algarbe y g a n ó espada en mano la plaza fuerte de G o i m -
bra que tenia en su señor ío el rey de León como presidio y fronte-
ra avanzada contra los moros de Portugal (2). Almanzor que se 
(1) Asi lo refiere Ebn-Aljathib, texto árabe copiarlo por Casiri en su fíibl. Hisp. 
Arab. Esc. II. 202 y otros autores árabes. 
(2) Entró Alman/.or en Coimhra el 2.,> de junio ele este año 0S7. 
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proponía dejar al descubierto las fronteras de León y Gal ic ia , arra-
só la c iudad, llevando cautivos á sus habitantes, de suerte que 
q u e d ó desierta por algunos años hasta que fué reedificada por los 
mismos infieles, conse rvándo la en su señor ío por mas de seten-
ta a ñ o s . 
En el año siguiente, 378-988, por mandato de Almanzor se 
empezó á edificar un puente sobre el rio Guadalquivir , que no se 
te rminó hasta mediados del 379-989, y fué obra tan excelente, 
que su costo a scend ió á ciento y cuarenta m i l dinares. Cuenta á 
este propós i to cierto autor á r a b e un hecho que queremos apuntar 
como rasgo del ca r ác t e r e sp lénd ido y l iberal de Almanzor . Fué el 
caso, que al empezarse la fábrica fué menester aprovechar para dar 
al puente la d imens ión necesaria, un pedazo de tierra que allí poseía 
cierto pobre xeque ó anciano. O r d e n ó Almanzor á sus amines ó 
peritos que tasando aquella propiedad en su valor , t odav ía fuesen 
á tratar con el x e q u e , y le dijesen de su parte, que necesitando 
comprar aquel pedazo de tierra, seña lase e l precio en que lo quisie-
se vender, en la inteligencia de que no se le da r í a sino lo que fuese 
justo. E l xeque , como le costase trabajo desprenderse de aquella 
poses ión , quiso ponerle un precio muy alto, y asi d e c l a r ó que no 
saldr ía de su dominio eumenos de diez dinares de oro . Los ami-
nes, aunque juzgaron que el xeque malbarataba su propiedad, co-
mo él no les ex ig ía mas, le pagaron lo que p e d í a , r e cog i éndo le un 
recibo. Hecho esto, dieron conocimiento de l caso á Almanzor , el 
cual se rió de la ignorancia del viejo, y do l i éndose de su e n g a ñ o , 
m a n d ó que se le diesen diez tantos de lo que p id ió . Con esto se 
l levó á cabo la venta del terreno, recibiendo el xeque c íen d i ñ a r e s 
de oro, con los cuales poco faltó para que enloqueciese de ale-^ 
g r í a , y se deshizo en dar gracias á Almanzor y pregonar su bene-^ 
ficio por todas partes. Merced á esta acc ión , que fué muy celebra-
da , creció mas y mas la fama de generoso que se hab ía grangeado 
Almanzor (1). 
(1) Almaccari I. 266.„ 
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Por este tiempo d e b i ó ser t a m b i é n cuando ei hagib hizo ensan-
char por la parte de oriente la aljama de Córdoba . E m p r e n d i ó esta 
obra , porque habiendo crecido sobremanera aquella población 
con las muchas cabilas que hizo venir de Af r i ca , no hubo ya su -
ficiente espacio en la gran mezquita para la multi tud de fieles que 
concur r ían alas solemnes oraciones del i ) . P a r á o s t e aumen-
to de la aljama, que fué considerable y que igua ló en magnificen-
cia al resto de la fábr ica (2), c o m p r ó el hagib y pagó con largue-
za muchos edificios inmediatos. Cuén tase que entre los d u e ñ o s que 
fué preciso expropiar para tal ensanche, hubo una anciana que v i -
vía allí cerca en una casita donde se alzaba una pa lmera , y que 
teniendo grande afición á esta especie de á r b o l , se n e g ó á ceder 
su casa á precio a lguno, como no se le diese otra en que hubiese 
t amb ién su palma. Almanzor , respetando este capricho, m a n d ó 
que á toda costa se le comprase á la vieja una casa con palmera, 
como así se hizo. 
Muchas fueron las obras que e m p r e n d i ó y l levó á cabo el celo 
de l hagib en beneficio del ornato y comodidad púb l i ca . T a m b i é n 
f u n d ó , aunque se ignora la é p o c a , otro puente sobre el rio X e n i l 
cerca de Ec i j a , para lo cual fué necesario allanar asperezas, abrir 
caminos y vencer grandes dificultades del terreno (3). 
A d e m á s de las obras públ icas , sabido es que el poderoso hagib 
edificó para descanso de sus arduas fatigas, sino para el fausto y 
la van idad , muchos a lcázares y casas de placer. Apar te de la ma-
ravillosa población de Medina Azzahira y de otras moradas de r e -
creo menos notables que pose ía cerca de C ó r d o b a , merece espe-
cial m e n c i ó n por la amenidad de sus jardines y lo suntuoso de su 
a l cáza r , la almunia que fundó en V a l e n c i a , Un á r a b e principal 
c o n t e m p o r á n e o y amigo de Almanzor , cuyo nombre no hemos p o -
(1) Viernes, dia festivo entre los musulmanes. 
(2) Véase acerca de este ensanche de la aljama, el excelente trabajo histórico-
arlistico sobre Córdoba, publicado por el Sr. D. Pedro Madraza en los «Recuerdos y 
Bellezas de España» pág. 192 y siguientes, 
(3) Almaccari: I.-266. 
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d ído aver iguar , nos ha dejado la siguiente curiosa descr ipción de 
aquel sitio de recreo. Dice as í : 
«Hace algunos años que al volver el hagib de una g a z ú a , que 
«ejecutó en las fronteras de Afranch, me invi tó á pasar con él un dia 
«de solaz en los vergeles de aquella almunia. Condescendiendo con 
»sus deseos, fui á visitarle allí cierta apacible m a ñ a n a en que el sol 
»nac ien te doraba apenas las cimas de sus alminares, en que la tier-
»ra se vest ía con su túnica de flores y las arboledas erguian sus 
»pomposos pabellones, y el rocío h u m e d e c í a aun los cálices de las 
aflores. En medio de los jardines habia un suntuoso aposento, cuyas 
»puer tas se ab r í an á las raudhas ó vergeles y sus paredes se veian 
« tap izadas con tapices y cortinages recamados de oro. E l pavimen-
»to de mosaico pa rec ía sembrado de brillantes margaritas, arro-
« y o s d e agua cristalina corr ían en derredor, semejando sables des-
»nudos , y espesas enramadas e x t e n d í a n sobre él apacibles sombras, 
f A d e m á s de los convidados a c o m p a ñ a b a n á Mohammed algunas 
¡•hermosas esclavas y hasta cien gallardos mancebos, los cuales 
»nos escanciaron un vino generoso que semejaba á l íquidos ru -
j b í e s , cuyas llamas y vapores subiendo á nuestras cabezas, nos 
« t raspor ta ron por algunos momentos á las moradas celestiales. 
« Insp i rado por estas libaciones un poeta, que se hallaba con nos-
potros, improv i só los siguientes ve r sos :» 
«Bebamos alegres, pues los jardines se visten con un trage de 
* flores que borda y abrillanta el roc ío . 
»En este aposento, semejante al cielo, en donde los mismos 
»rayos de la luna palidecen de v e r g ü e n z a cuando vuelve hacia él 
»su rostro resplandeciente. 
»Ya el sol penetrando en su mág ico recinto, relumbra sobre 
»sus labores de oro, y fuera de él ostenta la tierra sus verdes 
«tapices . 
»¡Cuán bello es contemplar (durante la noche) este arroyo don-
»de se reflejan los brillantes astros á manera de c o m p a ñ e r o s que 
«se juntan para beber ( I ) !» 
(1) Imágen aunque exagerada, muy propia de la poesía árabe. 
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«Allí pasamos un dia dulce y deleitoso, cual si e s tuv ié semos 
ÍCD los vergeles del Edén,- y como se presentase la noche no me-
jnos deliciosa, apartamos el s u e ñ o de nuestras pes tañas para go -
»zar de su calma y serenidad y continuar en nuestros brindis y 
«regoci jos . J a m á s o lv ida ré aquella noche tan clara y serena que 
»parecia una aurora anticipada: las estrellas r e s p l a n d e c í a n en el 
^firmamento como una luz tan bril lante, que pudiera c o m p a r á r s e l e 
»á una pradera cubierta de blancas flores. E n efecto, al retratar 
»el arroyo la vía lác tea sobre su cristalina superficie al lado de la 
»frondosa espesura de los ja rd ines , no se podr ía distinguir si 
»aquella era un florido cuadro de l vergel ó un velo sembrado de 
«par las , que el poder de a lgún genio habia creado b a j ó l a s aguas. 
«Algunos poetas aduladores del hagib , para lisongearle con la 
«memoria de sus ascendientes, suelen decir que aquellos jardines 
«son el paraiso de delicias habitado en otro tiempo por los patriar-
»cas Cahlhan y Y a r o b ( l ) . » 
Entre tanto no cesaban las persecuciones y venganzas de A l -
raanzor ni las maquinaciones de sus enemigos y agraviados. Como 
el terrible hagib inspiraba temor y odio hasta en el mismo recinto 
de su hogar, en donde usaba de su t i ranía con su propia familia y 
deudos , allí mismo se le suscitaron enemistades y rencores. Ello 
es, que el walí de Zaragoza y la frontera alta A b d e r r a h m a n - E b n -
Motharrif el Tochibita , entendiendo que Almanzor procuraba per-
(1) Véase á Álmaccari I. 436, etc. Esta famosa almunia de Almanzor en Valencia, 
tan celebrada por los autores árabes, es la misma que después se llamó de Ébn-Abde-
laziz en memoria del gran wacir y príncipe Ábu-Becr Ebn-Abdelaziz, biznieto de Al-
manzor, y en quien acabó la dinastía Amerita que reinó en Valencia, como lo diremos 
mas adelante en lugar oportuno. El historiador Ebn-Jacán la celebra diciendo qne era 
de los sitios mas encantadores del mundo. En la Crónica General se hace mención de 
esta almunia con el nombre algo alterado de huerta de Ábenalhazys, y se lee que el 
Cid, preparándose para la conquista de Valencia, la pidió y obtuvo del cadhí de esta 
ciudad Abenjaf (léase Ebn-Chahhaf), y entrando en ella con su hueste, se apoderó 
del arrabal inmediato. Parece que dicha almunia ó huerta, estuvo situada cerca de la 
puerta llamada Bab-Albanex ó de la culebra, y en el terreno en donde hoy se vé el 
jardín del Real Patrimonio en la orilla derecha del rio Guadalaviar. 
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derle por motivos de r ival idad y recelos, á causa del mucho poder 
que le daba aquel importante puesto, quiso á su vez prevenirse y 
v o l v e r , si pudiera , mal por mal . Con tal intento el ilustre Toch i -
bita t raba jó tanto que halló medio de atraer á su partido á un 
hijo del mismo Almanzor , llamado Abdallah (1). T ra tó se entre los 
dos conjurados, que despojando del gobierno á Almanzor, se repar-
tiesen el señor ío de la E s p a ñ a á r a b e , reinando Abdal lah en C ó r -
doba y mediodia del Andalus , y Abderrahman en Zaragoza con 
toda la frontera alta y.parte septentrional de la p e n í n s u l a . Aperc i -
b ió se de estos tratos el sagaz h a g í b , y disimulando el enojo, se 
a p r e s u r ó á sofocar la rebe l ión antes que estallase j castigando á los 
culpables con el r igor que solia. Con tal r e s o l u c i ó n , á principios 
del año 379-989, m a r c h ó con su hueste hacia las fronteras de 
Cast i l la , y con pretexto de emprender alguna exped i c ión contra 
aquellos cristianos, env ió á llamar en su auxi l io al walí de Zarago-
za Abder rahman. Es te , no rece lándose del e n g a ñ o , vino á j u n t á r -
sele con su gente de guerra en Guadalajara; pero entonces el ha-
g i b , alegando algunos pretextos para volver á C ó r d o b a , le l levó 
consigo á aquella c iudad, y llegando con él á sus a l cáza res de Me-
dina Azzah i ra , satisfizo su rencor hac i éndo le degollar á su p re -
sencia. 
Res t ába le el castigar al otro c ó m p l i c e , y acaso con tal des ig -
nio l levó consigo á su hijo Abdal lah al partir poco d e s p u é s con su 
hueste para poner cerco sobre la plaza fuerte de Santisteban 
en las fronteras de Cast i l la . E l mancebo A b d a l l a h , que desde el 
castigo de Abderrahman andaba receloso de su padre, sospechando 
que és te hubiese descubierto sus inteligencias y tramas con aquel 
w a l í , e n c o m e n d ó su sa lvac ión á la h u i d a , e s c a p á n d o s e del campo 
de Almanzor , cuando mas ocupados se veian en el cerco de Santis-
teban, y se acojió al amparo del conde Garc ía Fernandez, señor de 
Cast i l la . Entonces e l h a g i b , levantando el sitio de Santisteban, 
(í ) Este por sü edad, pues era ya mbZa, no piído ser hijo de Ismá sino de otra su! 
tana con quien casara antes Almanzor. 
— 1 1 4 — 
e n d e r e z ó con la asseifa ó hueste en busca del conde de Castilla, 
r equ i r i éndo le que le entregase á su hi jo , y como el conde se ne-
gase, le p r o v o c ó y forzó á medirse con él en un encuentro campal . 
Trabada la pelea entre los dos caudi l los , Almanzor d e r r o t ó á su 
adversario y le puso en fuga, haciendo a d e m á s grandes estragos 
en la t ierra; pero el conde , resuelto á no entregar al mancebo 
acojido á su amparo , á pesar de estas y otras pérd idas^ hizo fren-
te por a lgún tiempo al enojo y saña del hagib . 
Aunque tales motivos eran suficientes para que el terrible é i n -
exorable Almanzor se e n s a ñ a s e en trabajar y destruir con su po-
der á los cristianos de Castilla, todavía la desdicha que parecia pe-
sar sobre la cristiandad en aquella lastimosa é p o c a , hizo que a lgu-
nos caballeros y s e ñ o r e s castellanos a ñ a d i e s e n aceite al fuego y e n -
cendiesen mas el enojo y rabia del hagib. Los hijos del conde don 
V e l a , s eñor de N á g e r a y A l a v a , fueron los que impulsados de ant i -
guos rencores de familia (1), e m p e ñ a r o n mas y mas á Almanzor á 
que persiguiese y destruyera si fuese posible, al conde García Fer-
nandez. Es de creer que estos condes, que largo tiempo antes se 
hablan refujiado en C ó r d o b a , estando a q u í á principios de este a ñ o , 
e m p e ñ a r o n á Almanzor para que dirijiese sus gazúas contra el se-
ñor de Cast i l la . E l lo es que el hagib, ora cediendo á sus instancias, 
ora por los otros motivos antes indicados, ó por ambas razones, hi-
zo este año mayores d a ñ o s que nunca en tierra de Cas t i l la , to-
mando primero á At ienza , venciendo d e s p u é s en una batalla al 
conde Garc ía Fernandez y t o m á n d o l e en el mes de agosto la p la -
za fuerte de Osma , y en el de octubre la de Alcoba , pues A l -
manzor, obstinado en vencer la resistencia del castellano, no le 
dejaba reposar con sus armas. Es ta guerra entre Almanzor y Gar-
(1) La causa de estos odios fué, según la Crónica General, la ofensa que hizo el 
conde Fernán González, padre del García Fernandez, al conde don Vela de Alava, despo-
seyéndole de sus estados por no guardarle la preeminencia que le correspondía en Cas-
tilla, ó por turbar la paz de los cristianos con rencillas y discordias. Don Vela viéndose 
desposeído, se pasó á los moros para vengarse ó recobrar con su ayuda lo perdido; pero 
no consiguiéndolo él mismo, sus hijos heredaron sus deseos de venganza. 
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cía Fernandez d u r ó con breves interrupciones hasta fines del vera-
no siguiente, á cuyo tiempo viendo el conde que no p o d í a resistir 
mas á tan poderoso enemigo sin correr el riesgo de perder todos 
sus estados, vino al fin en entregarle á su hijo, como precio de la 
paz de que tanto necesitaba. Triste cosa por cierto que un p r í n c i -
pe cristiano por la desdicha del tiempo no pudiese cumplir con las 
leyes sagradas del amparo y asilo que habia otorgado. 
L a venganza de Almanzor no dejó de cumplirse cruelmente so-
bre su infeliz hijo; pues si bien tuvo la piedad de no hacer ejecu-
tar el castigo en Córdoba n i en su presencia, antes de partir á su 
corte, dejó sus ó r d e n e s á un siervo ó slavo llamado Sad para que 
le hiciese matar en los t é rminos de Casti l la . E l infeliz mancebo fué 
degollado por mano de un xorthi ó esbirro llamado Ebn-Jafif en 
las riberas del Duero, sufriendo aquel duro trance con la sereni -
dad que dan á los musulmanes sus creencias en el fatalismo (1). 
E n el año 378 de la hegira (2) que concuerda con el 998 de 
nuestra era, Almanzor m a r c h ó con su hueste á las fronteras or ien-
tales, venc ió en un encuentro á los cristianos de Afranch y volvió 
á C ó r d o b a con grande presa. 
E n el o toño del 380-990 (3) continuando el hagib sus prepara-
tivos para la grande empresa de L e ó n , e n t r ó por Gal ic ia , y al dar 
la vuelta en los primeros dias de diciembre r indió por fuerza de 
armas á Montemayor, plaza mar í t ima que conservaban todav ía los 
cristianos por la parte de Lusitania (4). 
En e l a ñ o siguiente 381-991 (5) n o m b r ó para sucederle en el 
waliato y cargo de hagib á su hijo mayor Abdelmel ic , premiando 
con este honor su s e ñ a l a d o esfuerzo y servicios militares que ha-
(1) Bayan Almoghreb, II. 303 y 304. Dozy: en sus Recherches. I. 20. Véase el n ú -
mero XI del Apéndice. 
(2) Esta hegira empezó en 20 de abril de 988. 
(3) La hegira 380 empezó(á contarse en 30 de marzo de 990. 
(4) Otros autores ponen esta conquista de Almanzor en el año 1000. Nosotros se^ -
güimos al Cronicón Lusitano. 
(5) La hegira 381 empezó en 19 de marzo de 991. 
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bia prestado en la guerra de Afr ica . A l propio tiempo n o m b r ó w a -
cir á otro hijo llamano Abderrahman (1). E n este mismo año el cau-
di l lo Zeiri-Ehn-Athia, que capitaneaba allende el mar los ejérci tos 
de Almanzor , le env ió la nueva de una victor ia alcanzada por él 
con sus africanos y andaluces contra los enemigos del califa Hixem 
y con el mensage un r iqu í s imo presente de cien caballos genero-
sos, cincuenta camellos, muchas acémi las cargadas de arcos, alja-
bas y alfanges, con gran n ú m e r o de fieras y aves raras de aque-
llos desiertos. 
E n 383-993 se dice que el hág ib en t ró por las fronteras o r i en -
tales y que en la comarca de Lér ida dió una batalla á los cristianos 
de Afranch, haciendo en ellos gran matanza y persiguiendo á los 
que quedaron con v ida hasta retraerlos á sus montes. 
De tal suerte continuaba siempre en aumento la fortuna de A l -
manzor así en España como en Afr ica . E n los capí tu los siguientes 
veremos crecer su gloria con hechos mas ilustres y s e ñ a l a d o s . 
(1) Bayanll. 31S. 
• 
CAPÍTULO X. 
Marcha el hagib la vuelta de León.—Vence en las orillas del Ezla al rey don Veremun-
do.—Suceso maravilloso en la iglesia de San Claudio.—Lastimosa retirada del rey 
don Veremundo y sus cristianos á las montañas de Asturias.—El conde García Fer-
nandez.—Conquista Almanzor algunas plazas en Castilla.—Memorable derrota del 
conde de Castilla entre Alcocer y Langa.—Vuelve el hagib contra León.—Descrip-
ción de esta córte.—Sitio y conquista de León por los moros.—Muerte heróica del 
conde don Guillen.—Prisión de Elvira.—Toma el hagib á Astorga, Coyanza, y Saha-
gun y otras plazas. 
Entramos ya en el pe r íodo mas importante de nuestra historia, 
cuando rompiendo al fin el dique tantas veces combatido, las po -
derosas olas de la morisma se derramaron por la E s p a ñ a cristiana, 
sin que se salvasen apenas de esta inundac ión sino algunas plazas y 
castillos puestos sobre p e ñ a s c o s inaccesibles, como en los tiempos 
del rey don Rodr igo . 
Conocidas son las causas que incitaron al formidable c a m p e ó n 
moro para intentar en los a ñ o s 994 y siguientes sus afortunadas 
empresas contra Castilla y L e ó n . Veia con satisfacción allanada la 
barrera de dos fortalezas tan principales como Simancas y Zamora, 
gastadas las fuerzas de los leoneses y gallegos con las guerras y 
disturbios pasados, y desavenidos siempre los p r ínc ipes de León y 
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Casti l la, sin quererse ayudaren sus mutuas necesidades y peligros; 
y ardia por ál t imo en deseos de cautivar á l a hermosa E l v i r a , que 
sabia hallarse en León con su padre don Rodrigo. Por lo mismo A l -
manzor, que tenia hechos grandes aprestos de guer ra , no quiso d i -
latar mas la e jecución de sus altivos pensamientos. Entrada apenas 
la primavera del año 384-994 (1) hizo alarde de sus e jérci tos 
acampados en las llanuras inmediatas á Medina-Azzah i ra , y como 
hallase inmensa muchedumbre de á pie y de á caballo entre anda-
luces, bereberes y renegados, ende rezó con ellos la vuelta del rei-
no de L e ó n . 
Entre tanto el rey don Veremundo, avisado de ios formidables 
aprestos del infiel , sin dejarse arredrar por lo calamitoso de las 
circunstancias, hizo las prevenciones que pudo, llamando á las ar-
mas á los cristianos leales y echando del reino á los traidores y 
sospechosos, que no tardaron en pasarse á Almanzor . R e u n i ó s e con 
esto una hueste mas aventajada por los á n i m o s que por el n ú m e r o 
de la gente, y aunque el rey don Veremundo se veia muy aque-
jado por la gota, resolvió arriesgar su salud por el b ien del reino, 
marchando en persona con aquel ejérci to en busca del poderoso 
enemigo. Almanzor que no podía imaginarse que el rey cristiano le 
osara salir al encuentro, caminaba mas despacio y descuidado, 
cuando al llegar á las orillas del r io Ezla junto al confluente de los 
rios Bernesga y Torio, le a l c a n z ó l a hueste cristiana. Acababa A l -
manzor de vadear el rio con su gente y empezaban los moros á 
asentar sus tiendas en la otra banda, cuando p r e s e n t á n d o s e de 
improviso el rey don Veremundo con sus bien ordenados escua^ 
drones, tan esforzada y reciamente a c o m e t i ó á los moros, que del 
primer í m p e t u los d e s b a r a t ó , y les forzó á tomar la fuga, repasan-
do muchos el Ezla . S e g u í a n l e s los cristianos el alcance, haciendo 
mucho estrago en la hueste amedrentada de los moros, que por su 
misma muchedumbre no podia desplegarse ni tomar una o rde -
nanza á propós i to para resistir, de suerte que se iban derramando 
(1) Esta hcgira empezó en 14 de febrero del año 094. 
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por toda la c a m p i ñ a , y no pudiendo lograr que se recobrasen de su 
espanto, el mismo AlmanzOr les m a n d ó i mal de su grado, que se 
retirasen hácia Zamora . Pero acaec ió que los nuestros, seguros ya 
de la v ic tor ia , comenzaron á desordenarse para hacer presa en el 
real de Almanzor . Echó de ver el hagib la imprudencia de los 
nuestros, y con la cautela y sagacidad militar que le distinguia 
revo lv ió al punto contra ellos á la cabeza de algunos escuadrones 
escojidos de slavos y africanos que no se hab ían deshecho, y como 
se rehiciesen al punto las d e m á s bandas de á pie y de á caballo, 
recobradas de su terror, cayendo de presto sobre los cristianos 
derramados, hicieron en ellos grande matanza. Entonces don V e -
remundo, viendo perdida la victoria por la temeridad de su gente, 
comenzó á retirarse hác ia la ciudad de León , s igu iéndole el a l c an -
ce los moros hasta que le encerraron en aquella plaza. 
En esta ocasión d e b i ó acaecer un curioso suceso que refieren 
nuestras c rón i ca s . D e s p u é s de obligar á los cristianos á guarecer-
se dentro de sus muros, corr ia Almanzor aquellos contornos, talan-
do y destruyendo lo que podia, cuando llegado al monasterio é 
iglesia de los santos m á r t i r e s Claudio, Lupercio y Vic tor ico s i tua-
da en las afueras de León , supo que en ella estaba encerrada mu-
cha gente principal , que yendo á celebrar cierta fiesta, habia sido 
sorprendida por la llegada de los moros. El hagib, deseoso de cau-
tivarlos, m a n d ó quebrantar las puertas del santuario y quiso en -
trar dentro de él á caballo, s e g ú n venia, pero apenas llegó al atrio 
cuando r e v e n t ó el corcel en que cabalgaba. Espantado el infiel de 
este azar, que le pa rec ió un prodigio del cielo, pidió noticia sobre 
aquel santuario, y como le dijesen que era tenido en mucha venera-
c ión por las santas reliquias que encerraba, tan arrepentido se mos-
tró de su anterior i r reverencia, que no solo dejó de cautivar por res-
peto al templo á los cristianos en él guarecidos, sino que él mismo 
ofreció por dones á los santos m á r t i r e s su rica tienda de c a m p a ñ a 
y otras preseas que durante largo tiempo se mostraron al l i en me-
moria de l portento. 
L a pé rd ida considerable que sufrió Almanzor en el primer en-
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cuentro de ía batalla del Ezla le resolvió á desislir por etttonces 
del cerco de León, d á n d o s e por satisfecho con haber convertido 
aquella derrota en triunfo y reservando la empresa para otra c a m -
p a ñ a . 
A pesar de la retirada de Almanzor , bien se le a lcanzó á don 
Veremundo y sus capitanes que el terrible caudillo no tardada en 
volver con mayores fuerzas para emprender el cerco y conquista 
de León . E l terror que infundía el hagib con sus perpetuas v ic to -
rias y espantables estragos, tenia tan consternado á aquel re ino , 
que todos se consideraban por perdidos si el hagib volvia en la 
c a m p a ñ a siguiente á cercar á L e ó n , pues no habia ya plazas fuer-
tes ni e jérci tos razonables que oponer contra las muchedumbres 
enemigas. Por lo mismo los moradores de aquella y otras c iuda -
des comenzaron á retirarse á las m o n t a ñ a s de León y la mayor par-
te á las de Asturias , l levando á sus hijos y mugeres con lo mas 
precioso de sus bienes y preseas. E l mismo rey don Veremundo, 
viendo la cons te rnac ión general, y no m i r á n d o s e con fuerzas bas-
tantes para defender la cabeza de sus estados, d ió sus ó r d e n e s 
para que las reliquias de los Santos que habia en aquella ciudad 
fuesen llevadas á cierto monasterio situado en una m o n t a ñ a de 
aquel reino, que por su mucha aspereza no ofrecía peligro de ser 
invadida por los á r a b e s . Don Veremundo se r e t i r ó á Oviedo, como 
puesto mas seguro situado t a m b i é n entre montes, l levando cons i -
go los cuerpos de los reyes sus progenitores que yac ían sepulta-
dos en L e ó n . Triste cosa fue por cierto para los cristianos de León 
y Galicia el emprender aquella retirada, que les recordaba la que 
dos siglos y medio antes habia hecho e l p r ínc ipe don Pelayo con 
sus godos d e s p u é s de la desastrosa batalla del Guadalete, pare-
c iéndoles que la m o n a r q u í a y grey cristiana co r r í an igual peligro 
de verse reducidas al recinto de las m o n t a ñ a s de Astur ias . 
Mientras que tal tu rb ión de calamidades descargaba sobre e l 
reino cristiano de L e ó n , un nuevo y lastimoso golpe vino á herir 
á los castellanos, cuyo estado, como poderoso antemural, de fend ía 
de las irrupciones de los moros al reino de Navarra por el occiden-
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te, y por el oriente al de León y Gal ic ia . Gobernaba á la sazón en 
Castilla, casi como pr ínc ipe soberano, el conde Garc i Fernandez, 
hijo del famoso F e r n á n González que con su mucho valor , á pesar 
de lo azaroso de la época , supo mantener la independencia de su 
señor ío contra el rey de León y rechazar repetidas veces con feliz 
suceso las irrupciones de los moros, fortificando muchas plazas y 
castillos en las fronteras y dilatando los confines de sus estados 
hasta las m á r g e n e s del Garr ion. S in embargo, los progresos y for-
tuna de sus armas no correspondieron á lo que p r o m e t í a n sus 
grandes prendas d e c a p i t a n , porque las funestas disensiones que 
se le suscitaron con el rey don Veremundo de L e ó n , por negarse 
á serle feudatario y hasta con su propio hijo Sancho Garc ía , no le 
permitieron acudir con todo e m p e ñ o á la guerra con los moros; 
antes el astuto Almanzor supo mas de una vez sacar partido de 
aquellas discordias para destruir á los cristianos así d iv id idos . E n 
la pr imavera del año 385-995 (1) m a r c h ó Almanzor á las fronte-
ras de Castilla con numerosa y escogida hueste, pero con tal pres-
teza que antes que supiesen aquellos cristianos su salida de C ó r -
doba, ya entraba por sus comarcas. Ejecutó en ellas el hagib gran-
des talas y estragos, y á mediados del mes de junio se a p o d e r ó por 
fuerza de armas de Clunia y Santisteban de Gormaz (2), plazas muy 
importantes de aquellos confines, q u e m á n d o l a s y a r r a s á n d o l a s , s i 
bien p e r d o n ó á algunas ciudades y lugares abiertos obligando á 
sus moradores á pagarle grandes tributos. 
Entretanto el conde don G a r c í a , á quien aquella entrada de los 
moros no habia encontrado bastante prevenido, env ió á pedir al-
gunos socorros de tropas al rey de Navarra don García el T r é m u -
lo (3). Envió le en efecto este soberano algunos escuadrones, y con 
(1) El año 385 de la hegira empezó en 4 de febrero de 99o. 
(2) Nosotros seguimos la autoridad de los Anales Toledanos que ponen las perdidas 
de estas plazas en la era 1033, año 993 (Florez^  Esp. Sagr. tomo XXIII, p. 383) aunque 
otras crónicas señalan otras fechas. 
(3) Este don García, llamado el Trémulo ó tembloso, entró á reinar en 994 y murió 
hácia el año do 1000. 
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ellos y sus castellanos^ el conde Garc ía Fernandez m a r c h ó en biis-^ 
ca de ios infieles con mas án imos que fuerzas, impaciente pó r ve -
nir á las manos con el soberbio enemigo y estorbar la des t rucc ión 
de sus estados. L l egó el conde con su e jérc i to cerca de la oril la 
derecha del Duero sin tener todavía noticias ciertas de los morosa 
cuando estos por un ardid de Almanzor , saliendo á ellos de impro-
viso en un campo entre Alcoce r ( i ) y Langa (2), los forzaron á la 
batalla. García Fernandez resist ió con denuedo el pr imer í m p e t u 
de los moros, pero echando de ver su inmensa muchedumbre , se 
re t i ró con buen ó r d e n hasta ocupar ciertas alturas desde donde 
pudiera pelear con alguna ventaja. Almanzor no quiso atacarlos 
allí á pesar de los deseos de sus alcaides, aguardando pruden^ 
temente á que bajasen á la l lanura, en donde podia arrollarlos con 
su numerosa caba l l e r í a . Mas como permaneciesen en su puesto 
hasta el amanecer del siguiente d i a , Almanzor ya no quiso dilatar 
la batallaj esperando todav ía hacerlos bajar de sus alturas con al-
g ú n ardid . 
Así pues, luego que los muslimes hicieron su assala assohh ó 
orac ión de la m a ñ a n a , el hagib los sacó al campo y o r d e n ó sus 
haces, repitiendo sus instrucciones á los capitanes y sus exho r t a -
ciones á toda la hueste, con que al punto sonaron los atabales y a ñ a -
files dando la señal de acometer. Entre tanto el conde o r d e n ó c o n -
venientemente sus haces en aquel altozano, esforzando á su gente 
con alentadas razones, y como presto viniesen sobre ellos los ene-
migos lanzando atronadora g r i t e r í a , resistieron esforzadamente su 
choquej favorec iéndoles para ello las ventajas del lugar . Entonces 
los moros , empezaron á ceder y retirarse como si no pudiesen su-
frir la recia carga de los cristianos. Este movimiento e n g a ñ ó de 
tal suerte á los cristianos, que creyendo flaqueza lo que era a r -
did de Almanzor , empezaron á bajar hacia lo llano, y como t o d a v í a 
0 ) Hoy se llama Alcozar y es un pueblo á cuatro leguas del Burgo de Osma y una 
de Langa. 
(2) Este lugar conserva su nombre y dista Cinco leguas del Burgo y una de A l -
cozar. 
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ios moros aparentasen terror , fingiendo cejar y derramarse, los 
nuestros se precipitaron animosamente en medio de ellos. Pero en 
aquel punto la cabal le r ía mora de entrambos cuernos, reforzada de 
una y otra parte con la que v e n í a en la zaga, de tal manera se 
d e s p l e g ó en derredor de los cristianos, que los envolv ió completa-
mente y con sus sables y lanzas e m p e z ó á hacer en ellos g rand í s i r 
mo estrago y ca rn ice r í a . Los cristianos en tan apurado trance, se 
defendieron como valientes matando á muchos de los moros; pero 
como estos eran innumerables, dentro de poco muerta la gente 
cristiana que rodeaba al conde García Fernandez, se vió este aco-
metido de todas partes por las lanzas enemigas. T o d a v í a res is t ió alr 
gun tiempo por su extremado valor, alejando de sí á fuerza de tajos 
y mandobles á la muchedumbre mora, pero al fin, herido de muchas 
lanzadas, cayó en tierra desfallecido y los moros le tomaron cau t i -
vo p r e s e n t á n d o l e á su s e ñ o r . P e r e c i ó en este combate la mayor 
parle de la hueste cristiana, pues solamente algunos pocos pudie-
ron salvarse escapando á la pe r secuc ión de la cabal ler ía á r a b e (1). 
Tal fué el triste suceso de esta batalla r eñ ida en las orillas 
del Duero en!re Langa y A l c o c e r el dia 24 de ju l io del a ñ o 995 
de nuestra era (2). Satisfecho Almanzor con haber dejado á Castilla 
sin señor y sin fuerzas con que defenderse en lo sucesivo, empren-
dió la vuelta para C ó r d o b a . L levaba consigo al conde prisionero, 
y ya fuera por humanidad ó ya por el deseo de mostrarle v ivo en 
C ó r d o b a , para mayor trofeo, habia mandado á sus tebibes ó méd i -
cos, que le curasen con gran esmero sus heridas; pero a g r a v á n d o -
sele mucho al pasar por Medina Sel im, falleció en esta plaza al quinto 
dia de la batal la , ó sea el 29 de j u l i o . Almanzor llevó su cadár 
v e r á Córdoba para atestiguar con él y otros trofeos y con r iquís ima 
(1) Véase el núm. XII del Apéndice. 
(2) Algunos autores modernos dicen que esta batalla acaeció el 25 de mayo, y la 
muerte del conde el 30 del mismo mes; pero nosotros hemos adoptado las fechas de 
ambos sucesos que señala el P. Florez con la autoridad de varios cronicones antiguos. 
(JSS/K Sa^r. tomo XXlU,;pag. 297). 
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presa que l levaba, todo lo grande y glorioso de las conquistas y v ic-
torias que acababa de alcanzar. E n t r ó Almanzor en Córdoba con 
soberbio aparato de triunfo, d e s p o b l á n d o s e la ciudad para v i c t o -
rear le . 
Entendida por los m o z á r a b e s de aquella ciudad la llegada de A l -
manzor con el cuerpo del conde de Casti l la , a l punto su almitran 
ú obispo (1) y otros personages distinguidos de aquella grey cris-
tiana , pasaron á suplicar á Almanzor que les entregase el augus-
to c a d á v e r para darle honrada sepultura, s e g ú n se usaba en su 
re l ig ión . C o n d e s c e n d i ó el hagib á sus s ú p l i c a s , mandando que 
se les entregase el cuerpo del conde, pero no sin colocarle antes 
envuelto en ricas telas de seda y o r o , dentro de un magníf ico 
a t a ú d lleno de alcanfor y otros esquisitos perfumes. Entonces el 
almitran hizo l l amar á todos los m o z á r a b e s de aquella c iudad , 
que lomaron en hombros el a t a ú d , y con muchas hachas y gran 
pompa funeral , le l levaron á la iglesia llamada de los Tres San -
tos (2). Allí celebraron en honor del conde solemnes exequias y 
tuvieron su cuerpo en depós i to hasta que poco tiempo d e s p u é s 
llegaron á C ó r d o b a muchos caballeros castellanos enviados con 
ricos presentes por su hijo el conde don Sancho García para res-
catarle. C u é n t a s e que Almanzor , como l iberal y m a g n á n i m o que 
era á veces , desechando el precio del rescate, devo lv ió á los men. 
sageros el cuerpo de Garc ía Fernandez , agasa jándolos mucho 
y enviando con ellos una escolta de honor que los a c o m p a ñ a s e 
hasta la frontera. E l c a d á v e r de l conde fué l levado á sepultar al 
c é l e b r e monasterio de San Pedro de C á r d e n a por mandado de su 
hijo y sucesor Sancho G a r c í a , que s i bien en vida le habia sido 
algo rebelde, quiso en la muerte honrar su memoria . 
A l fin llegada la primavera del siguiente año 386-996 (3), par-
(1) Véase el capítulo XII de esta leyenda. 
(2) Este era el templo llamado también de los Tres Mártires. Véase el capítulo 
XII de esta leyenda. «£ í sepultus in Sanctos Tres» dicen los Anales Comps. Florez, 
t. XXIII, pág. 319. 
(3) La hegira 386 empezó en 24 de enero del año 996 de J. C. 
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tió Almanzor de C ó r d o b a la vuelta de León , resuelto á l l e v a r á ca^ 
bo en esta jornada la conquista de esta c iudad, que tan deseada te-
nia y con ella la completa ruina de aquel reino, Llegado á Zamora 
con grandes turbas de africanos y andaluces, r e u n i ó s e l e allí la 
gente de armas de las plazas fronterizas. J u n t a r ó n s e l e t a m b i é n al 
llegar aqu í algunos condes cristianos, que teniendo s e ñ o r í o s en 
aquella tierra, hablan sido echados por el rey don Veremundo por 
sediciosos y desleales, y t ra ían consigo alguna gente armada de 
sus parciales y vasallos. N o necesitaba por cierto Almanzor de este 
refuerzo, pues l levaba mayor e jérc i to que nunca, cubriendo la 
tierra y campos por donde pasaba á manera de inmensas nubes 
de langostas. Con esta hueste y con muchos almaxaneques y otras 
m á q u i n a s de batir, que h a b í a mandado preparar en Zamora para 
este intento, caminó resueltamente el hagib la vuelta de L e ó n , l le-
vando por todas partes el terror y el espanto. 
A pesar de la retirada de los cristianos á Oviedo, la c i u -
dad de León no q u e d ó enteramente desamparada , porque si 
b ien todos reputaban por imposible su defensa contra la formidar 
ble hueste de los sarracenos, t odav ía quisieron encargarse de la 
difícil empresa dos caballeros muy valerosos naturales de Gal ic ia , 
que eran su gobernador don Gui l len González y su hermano don 
Rodr igo , que ten ían consigo un p u ñ a d o de valientes. Estos c a u d i -
llos, recojiendo en la c iudad los bastimentos y provisiones que pu-
dieron, y reparando en lo posible las fortificaciones, se prepararon 
resueltamente, mas bien que á defender la c iudad , á morir como 
buenos entre sus ruinas. No t a r d ó el hagib en llegar sobre León 
con su campo , asentando sus tiendas en las espaciosas y risue-
ñ a s llanuras inmediatas , libres hasta entonces de sus talas y esr 
t ragos. 
Tiene su asiento la antigua c iudad de León en medio de una 
vasta y deliciosa l lanura, que se dilata por espacio de algunas l e -
guas, presentando á lo lejos por la parte de nordeste y ocaso altas 
m o n t a ñ a s cubiertas de perpetuas nieves. Los r íos Tor io y Bernes-
ga, pasando cerca de la c iudad , aquel por la banda de oriente, y 
17 
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este por la de occidente, hasta reunirse por la del m e d i o d í a , la 
convierten en una deleitosa is la , c iñéndola con sus fecundantes 
aguas de un amen í s imo valladar de huertos, bosquecillos y prade-
ras. E n medio de este delicioso paisage descollaba magestuosa-
mente, como descuella t odav í a , la soberbia catedral g ó t i c a , aven-
tajando en suntuosidad y gentileza con sus excelsas torres, sus 
ojivas y filigranas, á todos los templos de E s p a ñ a . F u n d ó l a el rey 
don O r d e ñ o el II de este nombre , que embelesado de la hermosu-
ra y amenidad de aquel terreno, habia escojido á León para corte 
de sus estados, y al volver en 916 de su jornada victoriosa á San-
tisteban de Gormaz, agradecido á los favores del c ielo, o r d e n ó la 
f u n d a c i ó n de aquel santuario, cediendo para ello el mismo real 
palacio en que habitaba. Ceñían esta ciudad fort ís imas murallas de 
veinte pies de espesor y prodigiosa altura, construidas todas de 
piedras cuadradas y labradas hermosamente, cuya f ab r i cac ión se 
a t r ibuía á la legión romana Sép t ima Gemina , que al fortificar allí su 
campo para la defensa y c o n s e r v a c i ó n de aquellas comarcas por la 
manera laboriosa y sólida q u é acostumbraban los romanos, vino 
á fundar una c iudad con el nombre á e L e g i o ó Leg ión , corrompido 
mas tarde en L e ó n . Estas murallas formaban en derredor de la 
plaza un ámbi to cuadrado, a b r i é n d o s e en sus cuatro costados otras 
tantas puertas labradas de ricos m á r m o l e s y guarnecidas con grue-
sas y gigantescas torres, que miraban á los cuatro puntos cardina-
les y se c o r r e s p o n d í a n con las calles principales. E n un extremo de 
la ciudad y cerca de la puerta oriental se alzaba un fort ís imo a l c á -
zar, y todo su recinto ofrecía por la solidez de los muros y torres, 
grandes ventajas para defenderla y rechazar los esfuerzos y c o m -
bales del enemigo. 
Pero el caudil lo sarraceno, conquistador de muchas plazas, no 
se dejó arredrar por la fortaleza de L e ó n , antes considerando que 
la gua rn ic ión cristiana era insuficiente para defender todo su recin-
to, m a n d ó cercarla estrechamente con muchas estancias y c o m b a -
tirle por todas partes á un tiempo. Los almaxanaques lanzaban 
grandes piedras, que parte her ían los muros y parte ca í an dentro 
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de la c iudad; las dabbabas protejian á los moros que socavaban e l 
muro, y hasta se cuenta que le ba t ían con los romanos arietes, de 
manera que con tanto golpe y combate presto aportillaron por mu-
chas partes la mural la . S in embargo, la valerosa guarn ic ión cristia-
na dir igida por su gobernador don Gui l len y por otros valientes 
caudil los , resis t ía esforzadamente los combates y asaltos de los 
moros, haciendo contra ellos muchos rebatos y espolonadas, y 
r echazándo los siempre con p é r d i d a . Como el e jérc i to infiel era 
tan numeroso, j a m á s i n t e r r u m p í a sus asaltos y combates, pues 
r e e m p l a z á n d o s e unas taifas á otras, hasta en medio de la noche, 
daban contra los cercados muchos y fuertes rebatos. Pero los de-
fensores, prevenidos s iempre, apenas d o r m í a n , en especial don Ro-
drigo González y su hermano el gobernador don G r i l l e n , cuyo t ra-
bajo, di l igencia y maravilloso valor sostuvieron la c iudad tan prodi-
giosamente por espacio de cerca de un a ñ o . 
A g o t á b a n s e al fin las fuerzas de los defensores, y don Gui l len 
con las largas vigi l ias , e l mucho trabajo y las heridas que rec ib ió 
cumpliendo con su cargo, vino á caer gravemente enfermo. Aunque 
su hermano don Rodr igo a t e n d í a con igual solicitud á la defensa 
de la c iudad, acudiendo siempre con oportuno socorro á la parte 
donde el enemigo a c o m e t í a con mas poder; al fin, como los inf ie-
les eran innumerables y opon ían gente de refresco á los cristianos 
rendidos de fat iga, lograron forzar la puerta occidental , haciendo 
por ella su primera entrada en la ciudad. Logró don Rodrigo r e -
chazarlos esta primera vez , pero como cuatro d ías d e s p u é s , diesen 
otro rebato mas poderoso , e n t r á n d o s e por la puerta del mediod ía 
y escalando sus torres y las almenas inmediatas , los cristianos se 
consideraron por perdidos, tanta fué la morisma que c a r g ó por 
aquella parte. Supo esto don Gui l len , y aunque yacía muy do l i en -
te, deseando morir antes que ver la p é r d i d a de la ciudad, se vist ió 
de sus armas y se hizo l levar al parage del peligro. Allí r o d e á n d o l e 
sus soldados, los e x h o r t ó á mori r como leales por la fé y la p a -
tr ia , antes que rendirse á sus infieles enemigos para sufrir justa-
mente la esclavitud y la afrenta. E l mismo, alentado por sus pro-
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pias palabras y para dar á los otros un ejemplo de sublime herois-
rao, o lv idándose del mal que le aquejaba, se arrojó sobre los 
enemigos, a c o m p a ñ a d o de los d e m á s valerosos cristianos, entre 
ellos su hermano don Rodr igo . Resistió su í m p e t u la muchedumbre 
mora con una espesa l luv ia de mezraques y otros dardos , pero 
aunque habia veinte moros contra cada cristiano, estos se defen-
dieron valerosamente, no d e j á n d o s e matar sin vender muy caras sus 
generosas vidas . Allí cayeron traspasados por innumerables tiros, 
don Guil len y todos sus soldados, confund iéndose sus desfigurados 
c a d á v e r e s entre la multitud de los sarracenos que sucumbieron á 
sus fuertes brazos, hasta que del todo desfallecidos habian soltado 
las espadas. 
Sa lvóse t a n ^ o l o , aunque her ido gravemente, el hermano del 
conde don Rodr igo , el cual , si r e h u s ó compartir allí la suerte de sus 
c o m p a ñ e r o s , fué porque teniendo en el a lcázar á su hija E l v i r a , á 
quien no habia podido enviar con tiempo á parte mas segura, tra-
tó entonces de ponerla en salvo, huyendo con ella á los montes. 
Pero el fiero Almanzor , avisado de que E l v i r a estaba en el a lcázar , 
al punto se a p o d e r ó de ella como del trofeo mas preciado de su vic-
toria y el desventurado padre quiso todavia conservar la desdichada 
v ida con la esperanza, sino de salvarla, de vengarla al menos, hu-
yendo entre tanto. 
Exterminada as í la gua rn i c ión cristiana ,7 los moros s e ñ o r e a r o n 
la c i udad , enarbolando en el a lcázar y en otras torres las victorio-
sas banderas y pendones del Is lam. Saquearon los moros la c iudad, 
tomando lo poco que habia quedado en el la , y a l punto, por m a n -
dado de A l m a n z o r , derr ibaron y arrasaron desde los cimientos 
todas las murallas y fortificaciones, entregando lo restante á 
las l lamas. R e s e r v ó s e tan solo de la des t rucc ión una torre que 
se conserva todavia y que mira á la parte del norte, y el fuerte 
a lcázar á la parte de or iente , o r d e n á n d o l o así Almanzor con el 
fin de que aquella torre y baluarte solitario quedasen como m o -
numento de la conquis ta , indicando á la posteridad cuán fuerte 
plaza habia expugnado. Acon tec ió este memorable suceso en la 
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primavera de l a ñ o 997 al cabo de un a ñ o de tan horroroso sitio (1). 
Por el mucho tiempo que d u r ó este cerco y conquista de 
L e ó n , es de presumir que Almanzor, ó no volvió á C ó r d o b a , como 
tenia de costumbre al terminar la primavera ó el o t o ñ o , ó si tornó 
allá, fué por poco tiempo y dejando la mayor parte de su hueste en 
el sitio. Como era tan hábil c a p i t á n , luego que r ind ió á León , 
aprovechando la consternacicn de los cristianos, acomet ió á las 
otras plazas de alguna importancia que quedaban en aquel reino, 
a p o d e r á n d o s e por fuerza de armas de Ás to rga , Coyanza , hoy V a -
lencia de don Juan, Sahagun y otras, s aqueándo la s primero y deso-
lándolas d e s p u é s . Sin embargo, no pudo tomar la fortaleza del 
Vierzo (2). EntonceSj viendo conquistado todo aquel reino, e n g r e í -
do con sus vic tor ias , e l caudillo infiel d e t e r m i n ó entrar por As tu -
r ias , para despojar á los cristianos de aquel úl t imo asilo y retr in-
cheramiento. Pero toda aquella comarca se miraba ceñ ida por cas-
tillos fortisimos fundados por los primeros reyes restauradores, 
para la defensa de sus fronteras, entre ellos Luna (3), Alba (4), 
Gordon (5), Arbolio y otros, en donde hallando el hagib gran re-
sistencia por estar muy bien defendidos, se re t i ró burlado en sus 
intentos. Mas ni la gloria de Almanzor ni los desastres de la c r i s -
tiandad e spaño la , dejaron de i r en aumento , pues como el hagib 
se volviese por tierra de Casti l la , se a p o d e r ó en el mes de ju l io 
de Osma , Atienza, Ber langa , Alcocer y otras plazas (6) dándo la s 
al saco y la deso l ac ión . 
(t) Nosotros ponemos el principio dé este cerco en la primavera de 996, y la con-
quista de León en la de 997, siguiendo al P. Risco. Esp. Sagr. tomo XXXiV, p. 306 y 
3H, aunque no todos los autores convienen en estas fechas. 
(2) Debe ser Yillafranca del Vierzó, hoy villa y cabeza de partido á 19 leguas de 
León en los confines de esta provincia y la de Lugo. 
(3) Antigua cabeza de un concejo en el reino de León y partido de Murias de Pa-
redes en los confines de León y Asturias. 
(4) Alba: esta fortaleza no existe, pero se conservan en aquella comarca dos feligre-
sías de este nombre, en la provincia de Lugo: Santiago de Alba á 6 leguas de aquella 
capital y San Juan á 5. 
(5) Gordon: antes cabeza de concejo en la provincia de León y partido de la Vecilla. 
(6) Asi lo dice el arzobispo don Rodrigo en su /íisí . Hisp.: Algunas de estas pla-
zas habian sido restauradas poco antes por los cristianos. 
-• 
i 
CAPITULO XI. 
< • 
Cautividad y dolor de Elvira.—Ismá visita á la cristiana.—Amorosas instancias de Ai-
manzor.—Emprende el hagib la memorable expedición de Santiago: conquista y 
destruye muchas plazas de cristianos-—Respeta el sepulcro del Apóstol.—Los cris-
tianos pican la zaga de la hueste mora.—Elogios de Almanzor.—Versos en que él 
se elogia. 
• 
Vuelto á C ó r d o b a el hagib d e s p u é s de su gran conquista de 
León , á principios de junio de 3 8 7 — 9 9 7 , l levó á su hermosa p r i -
sionera á la deliciosa almunia Alameria, que ya conocemos, d o n -
de des l inó para su morada todo el suntuoso a l cáza r , y la r o d e ó 
de numerosas esclavas, que juntamente la guardasen y como á se-
ñora la sirviesen y festejasen. 
Aqu í pues, ret irada en lo mas apartado del suntuoso a l cáza r , 
da rienda suelta á su dolor inconsolable la infortunada cautiva de 
Almanzor , hallando un infierno donde él quiso ofrecerla un p a r a í -
so. Triste es por cierto la suerte que ha cobijado á la bella y v i r -
tuosa hija de don Rodr igo . ¿Cómo ha de hallar placer aun en me-
dio de aquel fausto y riqueza, la tierna doncella que pe rd ió su pa-
dre y su familia y que vió su patria entregada a! hierro, al fuego 
y á la ruina por aquel mismo que la miente amor? En vano busca 
con sus ojos á t r avés de los calados ajimeces el dulce a lbergue 
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paterno, en donde vivió hasta entonces en el ca r iño y la v i r tud , 
n i las cúpulas y torres de aquellos templos, desde donde el miste-
rioso toque de la campana la llamaba á recibir los consuelos de la 
religión ante los altares del verdadero Dios . Ahora solo alcanza á 
ver moradas deleitosas, que convidan á la voluptuosidad y al v i -
cio , ofendiendo su pureza, y á lo lejos descubre toda una inmen-
sa ciudad sometida á la t i ran ía y á los caprichos de un malvado. 
¡Cuánto aterrarla esta idea su corazón déb i l , si el Dios de sus pa-
dres, mirando con misericordia su inocencia y su desamparo, no 
la fortaleciese con los dones y consuelos de su gracia! Cautiva en 
tierra e x t r a ñ a y enemiga, la infeliz E l v i r a maldice su hermosura, 
don funesto que inspi ró tal pasión al terrible moro, y maldice el 
infausto momento en que la vista de su magestad y gentileza dis-
minuyeron en su sencillo pecho el horror que debia inspirarle la 
maldad y t i ranía del b á r b a r o infiel . Pero al fin la doncella crist ia-
na, reprimiendo las pasiones de terror y de involuntario afecto, que 
combaten á un tiempo su débi l co razón , se resigna á la voluntad 
del Todopoderoso, y siente un consuelo inefable, reconociendo 
que tal vez el cielo quiere realzar su Cándida sien con la corona 
del martirio. Las l á g r i m a s y oraciones de E l v i r a , recogidas por el 
ánge l de su gua rda , suben al cielo para vo lver á bajar desde el 
trono del Altísimo, como un roc ío de gracia y de p e r d ó n , sobre la 
nac ión depravada é infeliz que la con tó entre sus hijas. 
No se d e t e n d r á nuestra pluma en referir los indecibles esfuer-
zos que hizo el moro para seducir el inocente corazón de la c r i s -
tiana, ofreciéndola en premio de su amor todos los halagos, todas 
las delicias y bienes de que podia disponer el á rb i t ro del estado 
mas poderoso del mundo. Solo d i r emos , que E l v i r a lo des-
p rec ió todo con incontrastable entereza, m o s t r á n d o s e inaccesible 
lo mismo á sus ruegos que á sus amenazas. Y en verdad que la 
infamia y t i ranía del moro debian ayudar mucho en su á n i m o á las 
prescripciones de su conciencia , para que desechase con despecho 
todo sentimiento de incl inación que á pesar suyo pudiese sentir 
hácia él . 
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Pero en tanto qne ella sufría y lloraba en su soledad sin otra 
ayuda ni consuelo que el de Dios, habia dos personas de mas po-
der y mas á n i m o , á quienes el deseo de vengar aquel ultrage y l i -
brar á E l v i r a del peligro, no dejaba reposar un solo instante. Por 
una parte el desventurado don Rodrigo atormentaba su honrado 
pensamiento con la idea del cautiverio y deshonra de su única 
hi ja , y por otra la sultana I smá , celosa como muger enamorada y 
ardiente hija del m e d i o d í a , sentia desgarrarse su corazón con las 
finezas y afecto que su amado esposo Almanzor prodigaba á la bella 
caut iva. Aquella muger dulce y apacible en otro tiempo, hab íase 
trocado con otros desaires de Almanzor y con la infidelidad de en-
tonces, en terrible hiena anhelante de sangre y de venganza. 
Incitada por tales e s t ímu los , sal ió cierto dia de los a l c á z a r e s de 
Medina Azzahira, adonde apenas acud ía ya su alio esposo sino 
para despachar los negocios del Estado, o l v i d á n d o s e enteramente 
de e l l a , y se dir igió á la Almunia A l a m e r í a , adonde bien sabia 
que iba Almanzor con toda la frecuencia que le consentian los 
cuidados de la guerra y los del gobierno. Hal lábase ausente á la 
sazón el hagib por haber ido á holgarse algunos dias con el emir 
su s e ñ o r en los vergeles de Azzahrá , cuando Ismá a c o m p a ñ a d a 
por un eunuco slavo de su confianza e n t r ó en el a lcázar de la A l a -
mer ía y se p r e s e n t ó delante de la desconsolada E l v i r a . 
—Hermosa cristiana, la dijo con dulce acento; por tu belleza y 
por haberme robado el ca r iño de mi esposo, desde que te vió en 
Zamora, debiera yo aborrecerte. Pero antes creo hallar en tí mo-
tivos de amarte, pues veo por tu amargura y los surcos que el 
llanto va abriendo en tus megil las, que no pagas con tu amor el 
extremado que te profesa Almanzor , porque tierna paloma presa 
del gav i l án , suspiras por la l ibertad quer ida y el dulce nido del ho-
gar paterno que miserable perdiste. 
—Tus palabras, ilustre sultana y señora mía , r e spond ió E lv i ra 
e n t e r n e c i é n d o s e , traen a lgún consuelo á mi angustiado c o r a z ó n . 
Harto te dice mi dolor que yo no le amo, que solo ansio mi l iber-
tad y el car iño de mi buen padre y que maldigo la obs t inac ión con 
18 
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que tu noble esposo desconoce los encantos y gracias que te ador-
nan, para fijarse en mí , humilde cr is t iana , sin hermosura ni amor 
que ofrecerle. 
—Creo en la sinceridad de tus expresiones, y en prueba de 
que deseo tu bien, siquiera porque va unido al mió , ya que no 
puedo arrancarte, como quisiera de este caut iverio, he querido 
ofrecerte el consuelo de que puedas ve r en él á tu padre. Sagaz 
y dil igente, como muger celosa, he indagado cuanto podia intere-
sarnos, y ya por medio de persona segura y de mi confianza he 
enviado á tu padre don Rodrigo un salvo-conducto para que ven-
ga aquí á procurar tu libertad. S i hay riquezas, por grandes que 
sean, suficientes á tu rescate, yo se las ofrezco desde ahora, y nada 
tienes que agradecerme, pues todo lo hago por mi propio in-
t e r é s . 
—Permi te , sultana y s e ñ o r a mia, que rendida á tus plantas te 
demuestre con mi sumis ión el agradecimiento profundo de mi al-
ma. Quiera Dios que e l hombre á quien amas, reconociendo su 
er ror , vuelva á buscar la felicidad en tu ca r iño , p r e m i á n d o l e como 
se merece. ¿Con q u é podré yo pagarte tus beneficios? 
—Oyeme, cristiana, yo solo deseo y solo exijo de tí que no me 
disputes el car iño del hombre á quien adoro. Jú ra lo por tu Dios, y 
yo agradecida h a r é que en esta c iudad, asiento del islamismo, no 
te falten los consuelos de tu r e l ig ión . 
— Y yo con tan grave y solemne motivo no dudo en prometer-
te, invocando por testigo al Dios único que crió el cielo y la tierra, 
que no d a r é la menor acogida al afecto de Almanzor, aunque peli-
gre mi cabeza; excluyendo de mi juramento el caso en que pudie-
se peligrar la del autor de mis dias. 
—'No lo temas: yo en esta ciudad ve la ré por su salud. E n pago 
del bien que me proporcionas, mientras cont inúe ausente mi se-
ñor , yo misma te conduc i r é á los arrabales de Córdoba , llamados la 
Axarquia , donde los cristianos m o z á r a b e s celebran en sus templos 
los misterios de vuestra re l ig ión . 
— ¡Cuánto te lo r econoce rá mi alma! 
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— T o d o favor que yo pueda hacerte me p a r e c e r á poco con tal 
que no me robes el ca r iño de mi señor . 
S e g ú n la promesa de I smá , don Rodrigo González recibió en 
un lugar del reino de León el mensaje y salvo-conducto que le en-
vió la sultana, y tomando consigo no pocos cristianos valerosos y 
aventureros que halló derramados por la t ierra, de resultas de la 
p é r d i d a de aquella y otras ciudades, c o n c e r t ó con ellos como ha-
blan de entrar en los estados del califa con apariencia de merca-
deres, de refugiados y aun de á r a b e s , pues muchos sabian esta 
lengua, debiendo todos juntarse en C ó r d o b a para cierto dia y 
cierto plan convenido secretamente entre ellos. 
Pa sá ronse entretanto algunos dias, y el hagib volvió de Medi-
na Azzahrá con el califa, el cual solo en compañía de su perpetuo 
ayo e m p r e n d í a tan largas excursiones. A l punto Almanzor llevado 
de su amoroso afán, vino á los a l cáza re s de A l a m e d a , en donde 
al requerir de amores con mayor fuego á la hermosa E l v i r a , la 
halló mas constante y enemiga que nunca. E ra que las p rác t icas 
religiosas y los augustos sacramentos recibidos en una iglesia de 
la A x a r q u í a de los prelados m o z á r a b e s , la confirmaron mas y mas 
en su fe y castos propós i tos . 
— N o te esquives, bell ísima nazarena, á mis amorosas instancias, 
la decia Almanzor, y s e r á s m i sultana favorita, tanto q u e s e r í a c a -
paz de despojar de su regio sólio a l califa mi s eño r , para asentarle 
en él y hacerte reinar en el a lcázar de C ó r d o b a . 
— Y o , s e ñ o r , r e spond ió E lv i r a , prefiero una cabana en las flori-
das m á r g e n e s del Miño, donde se mec ió m i cuna, ó la oscura c e l -
da de un monasterio cristiano á esa pompa y grandeza. Devolved-
me á mi patria y al Dios de mis padres, y m i corazón podrá profe-
saros un puro y casto sentimiento de c a r i ñ o , harto mas poderoso 
y eterno que ese amor l iviano y sensual que en vano me exij ís . 
—Pues tanta es tu obs t i nac ión , repuso irritado el hagib, antes 
que dejarte volver á aquel suelo patrio, no de ja ré en él piedra so-
bre piedra, para que entiendas que no le queda en el cielo ni en 
la tierra otro valedor que yo . E l poderoso Alláh te ha puesto en 
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mis manos, como una de las celestiales hur í e s con cuyas caricias 
premia á los creyentes celosos, cual yo lo soy , en.la guerra santa 
y acrecentamiento de su re l ig ión. 
—Compadezco vuestra ceguedad, pues ni Dios premia las bue-
nas obras con tan miserables placeres, ni d e b é i s presumir tanto de 
vuestro poder, que el Dios de los cristianos no pueda librarnos á 
mis hermanos y á mí de tus manos vengativas. 
— E n vano confias en él: diez y ocho años hace que en mis con-
tinuas entradas por vuestra t ierra, tengo profanados y destruidos 
la mayor parte de vuestros templos, de manera que he arrancado 
su culto de comarcas enteras. T u me haces recordar que en los 
úl t imos confines de Gal ic ia , en donde todavía n ingún muslim puso 
su planta, hay un santuario tenido por los vuestros en tanta vene-
ración como por los nuestros la Caba (1). Y o i ré allá con mis v e n -
cedoras huestes, y veremos si el hijo de Maria (2) y de Yusuf el 
carpintero (3), es poderoso para evitar la deso lac ión de su templo, 
frecuentado hasta ahora por peregrinos, no solo de Afranch sino 
hasta del Egipto y la Nubia (4). 
Incitado por su soberb ia , no t a rdó el poderoso hagib en l l e -
var á cabo sus blasfemas amenazas, mandando publicar que iba 
á emprender la c u a d r a g é s i m a octava de sus g a z ú a s , á cuyo llama-
miento a c u d i ó gran muchedumbre sarracena. Como hábil cap i t án , 
para concertar mejor la empresa, o r d e n ó que la gran armada del 
Alga rbe , se reuniese al punto en el famoso puerto conocido con e l 
nombre de Cassr ó a lcázar de Ebn-Abi-Dánes (o) en las marinas 
(1) Bayan Álmoghreb II. 316 
(2) Isa-Ebn-Meriem ó Jesús hijo de María, llaman los árabes á Jesús. 
(3) Yusuf Annachar es decir, San José. 
(4) Así lo refieren los mismos autores árabes. 
(5) Dé este nombre arábigo se formó por corrupción el de Carsabodenes que se 
halla en algunos documentos de la edad media. Hoy se llama Alcázar do Sal. (la anti-
gua Salada). Impórtanos advertir que aunque el autor árabe dice que la armada se 
aprestó en el alcázar de Ebn-Abi-Dánes, este no era el verdadero puerto, pues Alcázar 
do Sal se halla á algunas leguas de la costa, sino Setubal que los árabes, entre ellos el 
geógrafo Idrisi, llamado el Nubiense, nombran Xethawir LSetuwir. Sabido es que 
Setubal comunica con Alcázar do Sal por el rio llamado v & M p y que la espaciosa 
bahía que forma el mar Océano, penetrando en la costa entre Setubal y Troya, es muy 
á propósito para el aparejo y armamento de una flota. 
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occidentales de E s p a ñ a , y que provista abundantemente de h o m -
bres de mar y t i e r ra , v í v e r e s y armas, navegase hasta los confi-
nes de Galicia , en donde ir ia á encontrarse con ella el ejercito mus-
l i m . Entretanto, reuniendo numerosa hueste de á pie y de á c a -
ba l lo , Almanzor salió de Córdoba un s á b a d o , postrer dia del mes 
de Chumada, el segundo del año 387 de la hegira ó sea el § )de ju l io 
del año 997 de nuestra era. Caminando la vuelta de Gal ic ia , llegó 
por sus jornadas á la ciudad de Cor ia , y de esta á la de Zamora ( i ) . 
A l l legar a q u í , salió á recibir le gran muchedumbre de condes y 
s e ñ o r e s cristianos de aquellas comarcas, que siendo ya aliados y 
vasallos de Almanzor , venían á recibir nuevamente sus ó r d e n e s y 
ayudarle en la empresa. E l hagib los rec ib ió con mucho agasajo, 
y les o r d e n ó que marchasen delante de la hueste para servirle de 
adalides ó guias dentro de Gal ic ia . Entretanto la flota de l Algarbe , 
saliendo de Cassr E b n - A b i - D á n e s , n a v e g ó para Portogalo (2) en 
la boca del r io Duero, y entrando largo trecho por el rio que á la 
sazón era navegable, echó al fin á n c o r a s junto á un puente inme-
diato á cierto castillo asentado en aquellas orillas (3). Entendida 
por Almanzor la llegada de las naves, m a r c h ó á su encuentro y or -
d e n ó que la mayor parte de la gente que en ellas v e n i a , se r eu -
niese con su e jérc i to , y que se distribuyesen en él las vituallas que 
t r a í an , sin perjuicio de allegar mayor copia de v í v e r e s , corriendo 
la tierra enemiga. 
Conservaban t o d a v í a los cristianos algunas plazas y lugares 
entre Portugal y Gal ic ia , porque si bien sometidas por los moros y 
por el mismo Almanzor en otras entradas, sus moradores, como 
(1) El autor árabe á quien seguimos, dice Medina Galisia; mas por un pasage de 
Ebn-Hayan que cita el distinguido orientalista D. Pascual Gayangos en sus notas á la 
traducción inglesa de Almaccari, se ve que en efecto los árabes llamaban á Zamora 
Medina Galisia, como si quisieran decir la capital de Galicia, por ser después de León 
la ciudad mas importante de aquel reino. 
(2) Bortocal entre los árabes, antiguamente Portus Gallus, hoy Porto ú Oporto en 
la embocadura del Duero y sobre su márgen derecha. 
(3) Es verosímil que esta fortaleza sea la llamada hoy Castel-mclhor, población de 
Portugal, en la orilla izquierda del Duero, y á S leguas de Castel Rodrigo. 
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hombres fieros y amanles de su independencia, se habían rebelado 
nuevamente contra el yugo sarraceno, restaurando en ellas la re-
ligión cristiana y el señor ío del rey de L e ó n . Pa rec ió prudente al 
hagib el sojuzgar estas plazas antes de dir igirse á Santiago, para 
no dejar enemigos á la espalda, y por lo tanto, entrando por aque-
lla parte hasta l legar cerca de la costa , redujo á su obedien-
c ia , sin gran trabajo, las ciudades de Viseo, Lamego y B r a -
ga (1). Dejó en estas plazas suficientes presidios para su conserva-
ción, y aumentando con sus despojos los bastimentos y provis io-
nes del e j é r c i t o , pasó adelante camino de Galicia . E l terror que 
se a p o d e r ó del pais con estas conquistas fué tal, que n ingún cau -
dillo cristiano se a t r ev ió á oponér se le , antes bien salian los s e ñ o -
res de las villas y lugares á recibirle y proveer de vituallas su 
e jérc i to , procurando á esta costa que los preservase de la muerte 
y de la deso lac ión de sus hogares. 
Así pros iguió su camino el caudillo sarraceno la vuelta de 
San t i ago . y como la aspereza de la t ierra y los muchos rios que 
la surcan, opusiesen gran dificultad á su marcha , buscó camino me-
nos embarazoso, siguiendo las riberas y ensenadas del mar O c é a -
no, á quien los autores á r a b e s llaman por aquella parte el mar 
Verde (2). De tal suerte esguazando muchos rios (3), en t ró con la 
(1) Es de notar que los autores árabes (el Bayan y Almaccari), á quienes hemos con-
sultado para la relación de la gazúa de Santiago, nada dicen de que Almanzor con-
quistase en su marcha para aquella ciudad ni en la vuelta las plazas de Viseo, La-
mego, Braga y la de Tuy de que hablaremos después; pero nosotros suplimos el silencio 
de los árabes con las noticias de varios historiadores cristianos, entre ellos Perreras: 
Hist. de Esp. tom. IV, pág. 377, los cuales ponen estos sucesos en el propio tiempo y 
año de 997. Es muy verosímil que el mismo Almanzor en persona no allanase aquellas 
plazas, sino que enviaría contra ellas desde Coria algunas taifas de su gente, pues sa-
biendo la formidable hueste que llevaba Almanzor, no se atreverían aquellos cristianos 
á hacer gran resistencia. 
(2) Bahr Alajdhar. También le llamaban Bahr Almotdalim ó mar tenebroso, y 
Bahr Almohith, ó mar profundo. 
(3) El rio Tamega, el Cavado, el Lima y otros. 
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hueste por las dilatadas llanuras de Faltarex (1), donde halló cam-
pos cultivados y monasterios; pero tropezando d e s p u é s con un 
monte empinado y bravo (2), que Ies cortaba el camino, m a n d ó 
que se abriese en él una senda, como se logró á fuerza de brazos 
y de picos. Pasando al fin á la otra parte del monte, descubrieron 
los moros el rio Miño, que corr ía enlre vastas y fértiles l l anu-
ras, y a t r a v e s á n d o l e , acometieron y rindieron la plaza de Tuy , 
cuya fortaleza la habla librado hasta entonces de los intentos 
de los infieles. E l hagib m a n d ó derribar sus muros y arrasar la 
población, para dejar mas descubiertas por aquella parte las fron-
teras de Gal ic ia . Algunos escuadrones que iban á la descubierta, 
llegaron al monasterio de San Constante y campo de Balhanot (3) 
sobre el mar O c é a n o , y tomaron por fuerza de armas el castillo 
de San Pelayo (4), s a q u e á n d o l e como de costumbre. Pasaron des-
de aqu í á una isla (5) que no lejos de aquellas marismas se vé en 
el Océano , cautivando á muchos cristianos que se hab í an refugiado 
en ella. 
En tanto el grueso de la hueste subió al monte de Morasia (6) 
rodeado en gran parte por el mar, y a h u y e n t ó sus moradores, r o -
b á n d o l e s cuanto ten ían . Después atravesando el canal ó estrecho 
llamado Lur iqui (7) y mas adelante el rio Ulla (8), salieron á las 
(1) Debe ser el término deS. Miguel ázBaltar lugar de Portugal, á 4 leg. de Porto. 
(2) Debe ser la montaña llamada del Jerez y que baja de N. á S. por la provincia 
portuguesa de entre Duero y Miño, y es continuación de la de San Mamed en Galicia. 
(3) Otros escriben Balamho. Por la posición del lugar, mas que por la semejanza 
del nombre, créemos que el autor árabe habla de Bayona, hoy villa sobre la costa del 
Océano á 3 leguas de Tuy y 9 de Pontevedra. 
(4) Este lugar es el llamado hoy Puente San Payo 6 San Pelayo (Santa María de) 
á 2 leguas de Pontevedra y en las orillas de la ria de Vigo. 
(5) Debe ser una de las islas llamadas antes de Bayona y hoy de Vigo, situadas en 
la desembocadura de la ria de este nombre y á 3 millas de la costa de Bayona. 
(6) La península de Morazo en las costas de Vigo. 
(7) Debe ser la ria de Pontevedra que se forma en las cercanías de esta capital y pun^ 
to donde confluyen los rios Lerez, Alba y Tomeza, ensanchándose entre las feligresías 
de Salcedo y Lourizan, pues sale al mar cerca de la península de Morazo. El nombre 
Luriqui parece conservarse con alguna alteración en Lourizan (San Andrés de) que 
es una feligresía á media legua de Pontevedra sobre la ria de Marin. 
(8) Bio que nace en el partido de Chantada, provincia de Lugo, y desagua en el 
Océano occidental, formándola ria de Arosa, en árabe Maalahmar (el agua roja) 
poco mas arriba de la de Pontevedra. 
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campiñas abiertas y cultivadas de Unoba (1) y Corgitha (2) y He-
garoQ al raonasterio de Santa M a ñ a (3). Prosiguiendo sus j o r n a -
das, llegaron los muslimes á Ilia (4), la a n t i g u a / n a F /ama, c é l e b r e 
por haber arribado á ella la nave que condujo á España el cuerpo 
del Apóstol Santiago y por el santuario y^añda—^pisi;opal que en 
memoria de aquel suceso se er¡g¡Q#ÉJiMIí. Instigado Almanzor de 
su saña é impiedad, o r d e n ó que asi la población como el santua-
rio fuesen desolados enteramente (5), continuando luego su marcha 
para Santiago, adonde l legó un mié rco l e s , segundo dia del mes 
de Xaban , que coincide con el 10 de agosto del mismo a ñ o 997 
de J . C, Aunque á riesgo de ser prolijos, hemos quer ido apuntar 
todo el itinerario y re lación de este viaje, cuyos cu r ios í s imos d a -
los hemos hallado en un autor á r a b e (6). 
E n medio de un sombr ío recinto de colinas mas ó menos em-
pinadas, pero altas y amenazadoras por su mayor parte, se ve la 
ciudad de Santiago ó Compostela, recostada de tal suerte sobre 
el declive de una eminencia, que deja ver en pintoresca var iedad 
el laberinto de sus calles y plazas, l a amenidad de sus jardines y 
arboledas, la magostad de sus templos, los caprichosos recodos 
(1) Acaso será Vilanova de cuyo nombre hay varias aldeas en la misma provincia 
de Pontevedra y sus confinantes. 
(2) Parece Cortegada (Santa María de) feligresía á 8 leguas de Pontevedra y 4 de 
Lalin. 
(3) Acaso este monasterio estaría situado en donde hoy Santa María de Oin,iglesia 
parroquial del pueblo de este nombre i i\i de legua del Padrón. Por lo demás cerca 
de esta villa hay varias iglesias parroquiales con la advocación de Santa María. 
(4) Hoy el Padrón villa y cabeza de partido á 3 leguas de Santiago en el confluen-
te de los ríos Ulla y Sar. Sobre la diócesis Iriense, llamada también Iliense, véase el 
P. Florez. Esp. Sag., tomo III, pág. 390 y 892. 
(5) Es verdaderamente curioso el siguiente pasage del autor del Bayan en que re-
fiere la llegada de Almanzor á Iría Flavia. Dice así: «Desde el monasterio de Santa 
María prosiguiendo su marcha llegaron á Ilia, que es otro de los santuarios de .Yacub 
(Santiago) y donde asimismo se ve un sepulcro de su nombre, ctttnque=sag&, Este 
santuario es tenido también en gran veneración por los rumies que acuden á él desde 
sus términos mas apartados y hasta del Egipto, la Nubia y otras regiones remotas.» 
(6) Bayan Almoghreb II. 316 á 319. Almacari í, 270, 271 y 272. 
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de sus murallas guarnecidas por algunos torreones y su férti l vega 
regada por los rios Sar y Sarela . S e g ú n el relato de los mismos 
autores á r a b e s , encerraba aquella c iudad muchos edificios de be-
lla y sólida fábr ica ; pero aunque los muros participasen de la 
misma solidez, como el caudillo sarraceno venia destruyendo á 
sangre y fuego cuanto hallaba á su paso, los moradores no osaron 
esperarle. 
Almanzor , entrando con su hueste en la c iudad desierta, se 
dir igió al punto al templo del Apóstol Santiago para ejecutar en él 
sus amenazas. Cuén tase que para profanarle met ió en él sus caba-
llos y que llegando á la capilla y sepulcro donde se veneraba el 
cuerpo del Santo Apóstol , quiso cumpl i r en él a lgún aclo de seña -
lado ultraje. Pero no pe rmi t i éndo le tanto la voluntad del T o d o p o -
deroso, aunque enemiga entonces á los cristianos, en aquel punto 
cayendo un rayo á los pies del moro y c e g á n d o l e por algunos mo-
mentos, de tal suerte le a t e r r ó que reconociendo ser aquello un 
aviso del cielo, no pasó adelante en su mal p ropós i to . Pos t róse 
pues, rendidamente ante el venerable sepulcro, implorando e l 
p e r d ó n de Alláh, y para preservarle del desacato y profanac ión 
de los suyos, puso soldados que le guardasen, como lo confiesan 
sus mismos historiadores. 
Estos sin embargo, cuentan el notable suceso de otra manera, 
que manifiesta todavía la vene rac ión , que ya fuese por miedo ó 
ya por el respeto que tributan ios musulmanes á Jesucristo y sus 
Apóstoles , m e r e c i ó el santo sepulcro á aquel fanát ico caudil lo á p e -
sar de sus amenazas. Dice , pues, un historiador á r a b e que llegado 
el hagib á Santiago, no halló en toda la c iudad otra persona que 
un viejo e rmi t año sentado sobre el sepulcro. P r e g u n t á n d o l e A l -
manzor ¿quién era y q u é hacia en aquel lugar? le r e s p o n d i ó : «Yo 
soy un familiar de S a n t i a g o , » y entonces el hagib por respeto á 
Y a c u b (1) m a n d ó que nadie le hiciera d a ñ o (2). 
(1) Este es el nombre qjie dan los árabes al Apóstol, cuyo nombre verdadero era, 
como sabido es, el de Jacob. 
(2) Bayan Almoghreb II. 319. 
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A pesar de estas muestras de v e n e r a c i ó n , el hagib deseoso 
de l levar de Santiago a lgún seña lado trofeo que atestiguase en Cór-
doba el buen resultado de aquella memorable e x p e d i c i ó n , m a n d ó 
descolgar las campanas menores de aquel santuario y que en 
hombros de esclavos cristianos se llevasen á la mezquita mayor de 
aquella ciudad para colocarlas en ella como l á m p a r a s . T a m b i é n 
hizo l levar á Córdoba las puertas del templo de Santiago para que 
se clavasen por trofeo en las vigas de la Aljama, donde dicen que 
las vió todavía el c é l eb re Ambrosio de Morales. Aunque p r e s e r v ó 
de la des t rucc ión la capilla y sepulcro del Apóstol Santiago, cuen-
tan los á r a b e s que m a n d ó desolar el resto de la iglesia, asi como 
toda la c iudad, cuya demol ic ión se e jecu tó con tal di l igencia por 
la muchedumbre del ejérci to, que en el espacio de dos dias desa-
pa rec ió aquella hermosa ciudad como si nunca hubiese exist ido. 
E l historiador de esta famosa e x p e d i c i ó n cuenta, que asolada 
la ciudad de Santiago, m a n d ó el hagib arrasar lodos sus contor -
nos y comarcas y que p o n i é n d o s e d e s p u é s en marcha con la hues-
te , llegó á la península l lamada Sant Manicas (1) sobre el mar 
Océano , t é rmino apartado, adonde j a m á s l legara antes de él m u -
su lmán alguno, ni otro conquistador. Desde aqu í e m p r e n d i ó la 
vuelta, y pasando por los estados de aquellos condes cristianos 
que iban en su c o m p a ñ í a , o r d e n ó que fuesen libres de toda veja-
ción y d a ñ o . Prosiguiendo, pues, su camino hácia el med iod ía , 
l legaron todos al castillo de Balico ó Vallicos (2) , y allí Almanzor , 
no necesitando ya del auxi l io de los condes, los d e s p i d i ó para sus 
tierras, no sin darles en premio de su ayuda muchos y ricos pre-
sentes, entre ellos suntuosas vestiduras de honor de varias clases 
de brocados y telas de seda y oro, para que las vistiesen como t ra -
je de ignominia. Desde Vall icos d e s p a c h ó el hagib un correo para 
que llevase á Córdoba el parte de su victoriosa e x p e d i c i ó n , y sin 
(1) Parece ser San Cosme de Mayanca, feligresía compuesta de varias aldeas en 
la costa oriental de la ria de la Coruña y vecina á la playa, á dos leguas de esta ciudad 
y nueve de Santiago. 
(2) Vallicos es hoy un despoblado á 5 cuartos de legua de Ciudad-Rodrigo, 
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mas tardanza tomó con su ejérci to la vuelta de aquella c iudad en 
donde en t ró con pompado triunfo, seguido de cuatro mi l cristia-
nos cautivos, que por su mayor parte eran j ó v e n e s de ambos se-
xos y gran convoy de presa. 
Según los autores cristianos (1) esta vuelta de Almanzor fué 
tan precipitada como infeliz, pues dicen que enviando Dios á los 
moros una terrible pestilencia en castigo de haber profanado el 
santuario del Apóstol , pe rec ió con aquella plaga gran muchedum-
bre de infieles. A l propio tiempo el rey don Veremundo, sabedor 
de la calamidad que trabajaba á los moros, ba jó de sus m o n t a ñ a s 
con los cristianos allí r e t r a í d o s , y recogiendo otros que andaban 
fugitivos por León y Galicia , v ino picando la zaga (2) ó retaguar-
dia de la hueste sarracena hasta muy adentro de sus tierras, cau-
sándoles algunos d a ñ o s . Acaso esta jornada de don Veremundo 
contra Almanzor sea la que mencionan algunos de nuestros h i s to -
riadores como ejecutada victoriosamente por aquel monarca en 
los postreros años de su v i d a , ayudado del rey de Navar ra don 
García el Tembloso y del conde de Castilla don Sancho Garcés (3). 
S i n duda o to rgó el cielo al rey don Bermudo aquel buen suceso 
en premio de la enmienda que hizo de sus anteriores d e s ó r d e n e s 
en sus úl t imos años , es forzándose t a m b i é n en remediar los males 
con que afligían á aquel reino las continuas irrupciones de los m o -
ros y reedificando en mucha parte los muros asolados de L e ó n . No 
sobrev iv ió mucho don Veremundo á aquella v ic tor ia , ún i ca que el 
gran poder de la morisma le permi t ió ganar en los diez y siete 
años de su reinado, pues entrado el de 999 mur ió en el Vierzo 
de su antiguo mal de la gota, á que debe él ser conocido en la his-
(1) El arzobispo don Rodrigo, la Crónica general, y otros. * 
(2) Es palabra árabe. 
(3) Algunos confunden esta jornada con la de Calatañazor; pero en nuestro con-
cepto no puede sostenerse tal opinión^ pues esta acaeció en 1002, que fué el mismo 
año en que murió Almanzor vencido en ella, reinando ya don Alonso el V en León y 
Galicia. 
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toria con el sobrenombre del Gotoso. Suced ió le su hijo don Alonso^ 
que fué el V de este nombre, y que alcanzando mejores tiempos, 
logró dilatar a lgún tanto su cercenado reino. 
Sea lo que quiera de aquella jornada del rey don Veremundo 
contra Almanzor , ello es que los autores á r a b e s celebran mucho la 
gloria que alcanzó el hagib penetrando hasta aquellos apartados 
confines de la E s p a ñ a crist iana, adonde no habia llegado antes de 
él n ingún rey ni caudillo islamita y destruyendo las ciudades y 
santuarios que defendieran hasta entonces, juntamente con e l valor 
de los moradores, la aspereza del pais y la fortaleza de las plazas 
fronterizas. «Llegó A lmanzor con sus victorias y conquistas (dice 
»un historiador á r a b e ) hasta lugares y fortalezas que hab ían sido 
» inacces ib les á todos sus predecesores. Con tales hazañas llenó el 
>Andalus (la España á r a b e ) de ricas presas y cautivos, arrebatando 
»á los rumies sus mugeres, hijos é hijas. E n su tiempo apenas hubo 
»varón andaluz que no aumentase sobremanera su fortuna (con el 
»bot in de las victorias), y que no abasteciese á sus hijas con vest i -
» d o s , aderezos y collares de gran valor , todo ello adquir ido á poco 
« p r e c i o , como tomado á las hijas de los rumies ( i ) . » 
Sin duda la exped ic ión de Santiago debe considerarse como la 
mas gloriosa de las empresas militares de Almanzor . Después de 
haberla referido, b ien podemos decir que tan valeroso é infatiga-
ble guerrero tuvo razón cuando celebrando sus propios hechos, 
compuso los versos siguientes, pues t amb ién fué poeta: 
«Jamás cosa por grande 6 terrible pudo amedrentarme. Y o 
mismo me he buscado los peligros, y en arrostrarlos he alcanzado 
generosidad y nobleza. 
»Y no he tenido otro c o m p a ñ e r o ni auxil iar que mi buen á n i -
mo, las lanzas aljatties (2) y las espadas destructoras. 
íHe sojuzgado á las gentes de todos los señor íos y he comba-
tido por la gloria hasta no hallar con quien combatir . 
(í) Abdelwahed p. 25: véase el Apéndice núm. XIII. 
(2) Estas lanzas famosas entre los árabes por su excelente acero, tornaron su 
nombre de Aljatt, lugar y puerto de la Arabia adonde las traian de la India. 
— 1 4 5 -
»Mis obras han terminado con mayor grandeza y esplendor el 
edificio de gloria que empezaron á levantar Abdelmel ic y A m e r . 
»Yo, en fin, he ensalzado mas y mas con nuevos blasones los an-
tiguos de mi estirpe que de padres á hijos me han venido en he-
rencia desde Maafir ( i ) . » 
(1) Ya digimos que Mauñr, Amer y Abdelmelic eran progenitores de Almanzor. 
Cita estos versos de Almanzor Ebn-Said copiado por Almaccari I. 239. 
• 
•' 
• 
• • • • 
• 
CAPITULO XII. 
Iglesia y pueblo mozárabe de Córdoba.—Conjuración de don Rodrigo González con los 
mozárabes y moros andaluces enemigos de Almanzor.—Arrepiéntese Ismá y descu-
bre la conjuración.—Prisión de don Rodrigo y ejecuciones sangrientas en Medina 
Azzahira.—Dolor y muerte lastimosa de Elvira.—Presagios de Almanzor.—Saca á 
Hixem de su encierro y le pasea por Córdoba. 
• 
Como rosa entre espinas, ó como el l i r io entre zarzas, que ce-
lebra el autor del Cantar de los Cantares (1), así en medio de 
la poblac ión sarracena de C ó r d o b a florecia desde el tiempo casi 
de los Após to le s , una iglesia y grey cristiana, porque á pesar de 
la conquista y de las continuas persecuciones de los moros, el 
fuego de la fé y de la car idad , que Dios mantenia en sus corazo-
nes, p reva lec í a contra las olas de la t r ibulación (2). E l Eterno 
obrando allí un prodigio semejante al que obrara en otro tiempo en 
la Roma pagana, habia querido para enaltecer la rel igión cristiana, 
que esta iglesia y culto e c h á r a hondas raices allí en donde tenia 
su corte y asiento el imperio m u s u l m á n y estaba arraigada mas 
profundamente la supers t ic ión mahometana. 
(1) «Sicut lilium inter spinas, sic árnica mea inter filias.» Cant. Cant. II., 2. 
(2) «Aquse multa3 non potuerunt extinguere charitatem, nec flumina obruent 
illam.» Ibid. VIII. 7. 
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Manten ía se aquella iglesia por las virtudes y cristiana pacien-
cia de sus fieles, que sufrían con á n i m o invencible cuantas veja-
ciones y tributos se les imponían ; pues solo por este respeto de 
poderles exig i r mayores servicios é impuestos que á la restante 
poblac ión , hablan consentido los emires y s e ñ o r e s moros en c o n -
servar en sus ciudades á aquellos enemigos de su secta (1). 
Pero en cambio de estas exacciones y de estar mas estrecha-
mente obligados que los d e m á s á respetar las leyes civiles y r e l i -
giosas del pueblo moro, aquellos cristianos llamados mozárabes por 
v iv i r mezclados con los á r a b e s , gozaban del derecho de profesar 
p ú b l i c a m e n t e su re l ig ión y regirse, así en lo c iv i l como en lo espi-
ri tual , por magistrados sacados de entre ellos mismos por e lecc ión . 
Para el gobierno temporal ten ían varios magistrados que e jerc ían 
en ellos la ju r i sd icc ión c i v i l y c r imina l , conforme á sus fueros ó 
leyes particulares, siendo entre ellos los mas principales el Conde 
ó Gobernador, un Censor ó juez y un Exceptor ó administrador de 
hacienda. 
E l gobierno espiritual estaba á cargo de un obispo, á quien 
los moros sol ían llamar a lmí t ran (2), asistido de los otros sacerdo-
tes y clér igos necesarios para la admin i s t r ac ión de los sacramen-
tos y ce leb rac ión del culto. No hemos podido averiguar con ce r -
teza el nombre de l prelado que regia á la sazón aquella iglesia; 
pero es ve ros ími l que lo fuese todav ía el obispo Juan II de este 
nombre, que sabemos vivía en el año de 9 9 8 , y que consagrado 
antes para la silla de Cartagena, hab ía sido promovido á la de Cór-
doba por sus virtudes y ciencia . Consta por- algunos testimonios 
de autores á r a b e s (3) que t amb ién sol ía residir en aquella ciudad 
(1) Por regla general los cristianos mozárabes pagaban doble tributo que los 
moros; pero en tiempos de persecución padecian mas vejaciones y se les echaban 
nuevos tributos sobre los ordinarios. 
(2) El nombre Almitran con que los árabes llaman á los obispos, según los diccio-
narios está corrompido de la voz metropolitano; pero parece mas bien derivado del 
nombre mitra con el artículo árabe al, como si quisiesen decir el mitrado. 
(3) Sabemos por aquellos autores, que en tiempo del califa Alhacam II residía en 
Córdoba un almitran de Toledo llamado Obeidallah-Ebn-Alcassim, que fué uno de los 
personnges mozárabes que acompañaron al rey de Galicia don Ordoño el Malo, cuando 
fué recibido en audiencia de aquel califa. 
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ei arzobispo de Toledo, como hoy en Madr id , porque ejerciendo 
ciertos derechos de p r imac ía , le importaba á veces d i r ig i r desde 
aquella corte los negocios de las iglesias m o z á r a b e s de E s p a ñ a . 
Estos prelados y ministros ecles iás t icos solian vestir el trage é i n -
signia clerical correspondiente á sus grados y ó r d e n e s , á diferen-
cia de los seglares que desde mediados del siglo I X vestian ya 
como los á r a b e s ; pero de presumir es , que aquellos prelados, a l 
menos para asistir á los actos c iv i l e s , llegasen á adoptar el trage 
de los conquistadores, como adoptaron hasta sus mismos n o m -
bres (i). 
Para los ejercicios y p rác t i cas de su rel igión concurrian los 
m o z á r a b e s á sus templos p ú b l i c a m e n t e , y al tañ ido de las campa-
nas, cuyos a rmón icos toques, que tan varios y profundos senti-
mientos suelen despertar en el corazón humano, resonando en el 
á m b i t o de aquella ciudad infiel , ensordecian á veces los des tem-
plados gritos que alzaban los muedzines desde las assomasó torres 
de las mezquitas. Los cultos y fiestas religiosas c e l e b r á b a n s e en 
el recinto de aquellas iglesias y santuarios con toda pompa y 
magostad, s o l e m n i z á n d o s e con mús icas y cánt icos (2). Las muge-
res cristianas a c u d í a n á los templos con las cabezas y rostros tapa-
dos, no por imitar á las moras, sino conforme al antiguo precepto 
del Apóstol San Pablo (3). 
E l n ú m e r o considerable de los templos en que profesaban su 
re l igión los m o z á r a b e s , prueba lo floreciente que se hallaba la 
(1) Véase la nota anterior. 
(2) Un autor árabe, citado por Almaocari, cuenta como escandalizado que asistió 
en la iglesia de Santa María (de que haremos mención después) á una fiesta nocturna 
de los cristianos, que según la describe, debió ser una misa de madrugada y acaso la 
da Noche-buena. Dice que el santuario se miraba adornado con gran magnificencia y 
cuajado de luces, el pavimento cubierto de verde arrayan, los sacerdotes revestidos 
de rico tisú, y que toda la función se celebraba con gran pompa y solemnidad. (Véase 
la mencionada obra del Sr. Madraza, pág. 386.) 
(3) Esta era la costumbre; pero sucedió á veces que por confesar su fé distin-
guiéndose de las moras, algunas cristianas fueron á los templos con el rostro descu-
bierto, recibiendo por premio de este valor la palma del martirio. 
20 
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cristiandad en la capital del imperio tnuslirn, pues por los escasos 
documentos que nos quedan pertenecientes á aquellos cristianos, 
todavía conocemos los nombres y otras noticias de siete iglesias 
situadas en aquellos tiempos dentro de la misma c iudad y sus a r -
rabales y nueve en los contornos y sierra vecina. Entre los tem-
plos situados dentro de Córdoba era muy notable la iglesia l lama-
da de los Tres Mártires y t a m b i é n d é l o s Tres Santos, donde se ve-
neraban los cuerpos de los Santos Fausto, Yanmrio y Marcial, que 
con sus virtudes y martir io hab í an ilustrado en otro tiempo aque-
lla c iudad . Esta iglesia tomó d e s p u é s la advocac ión de San Pedro , 
y s e g ú n se dice, fué la antigua catedral en que res id ía el obispo. 
T a m b i é n era muy insigne y venerada la basí l ica de Santa Ma-
ría (1) consagrada por aquellos cristianos á la Reina de los A n g e -
les. Las iglesias de la c iudad parece que estaban situadas, sino 
todas, las mas de ellas en los arrabales de la parte oriental l l ama-
dos la Áxxarquia. Como los á r a b e s solian destinar un barrio a is la-
do ó suburbio en cada poblac ión de importancia para la res iden-
cia de la gente cristiana, suced ió que en Córdoba seña la ron para 
ello alguno de los muchos arrabales de aquella parte oriental , que 
s e g ú n consta por algunos historiadores eran en n ú m e r o de siete, 
d i l a t ándose desde la puerta de Algeci ras en la r ibera del G u a d a l -
qu iv i r hasta la de Toledo. Aque l l a población cristiana enclavada 
en la sarracena, sufrió muchos azares y vicisi tudes; pero aunque 
disminuida por el tiempo y las persecuciones, j a m á s d e s a p a r e c i ó 
del todo de su antigua morada en la Axarquia (2) basta el l i e m -
(1) Por el pasage de Almaccari citado en una nota anterior, se ve que los árabes 
hacen memoria también de esta basilica, y aun el mismo añade que era la principal 
de los cristianos cordobeses y que acudían á visitarla peregrinos de lejanas tierras. 
(2) Sabido es, que en la famosa entrada de don Alfonso el Batallador por Andalucía 
(año 1125) diez mil mozárabes huyendo de Córdoba, se unieron con la hueste deaquel 
monarca y se establecieron en sus Estados. Enojados los moros por su fuga, se ensaña-
ron en la persecución de los que quedaron, dieron muerte á muchos, deportaron á 
otros al Africa, encerraron á no pocos en eterna prisión y despojaron á los mas de sus 
bienes. Pero todavía quedó razonable número de gente cristiana en los arrabales del 
oriente hasta la conquista, pues vemos por un curioso pasage del autor del Garthas, 
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po venturoso en que la c iudad de Córdoba fué restaurada por el 
ínclito rey San Fernando (1). 
Así en el recinto de C ó r d o b a , como en las ce rcan ías , y sobre 
todo en la Sierra , habia diferentes monasterios y ermitas, en don-
de crecido n ú m e r o de varones y mugeres , practicaban bajo sus 
especiales reglas y votos, la vida religiosa y las austeridades de la 
penitencia. En los monasterios de re l ig iosos , tlorecian a d e m á s el 
estudio y e n s e ñ a n z a de las ciencias y artes l iberales, juntamente 
con las disciplinas ec les iás t icas . Allí r ec ib ían su e d u c a c i ó n moral y 
li teraria los hijos de los m o z á r a b e s ; allí florecieron varones e m i -
nentes en santidad y letras, entre ellos el obispo San Eulogio y el 
abad Samson , y allí por lo tanto a c u d í a n de toda la E s p a ñ a sarra-
cena y aun de la c r i s t iana , los fieles que deseaban instruirse en 
muchas ciencias y doctrinas. De tal manera aquella ciudad de 
C ó r d o b a , con sus monasterios m o z á r a b e s y madrisas a r á b i g a s , era 
un sol y lumbrera de i lus t ración, que desde allí derramaba los rayos 
del saber por todo el mundo, así cristiano como m u s u l m á n (2). 
Aquel los cristianos m o z á r a b e s acog ían siempre con afectuosa 
hospitalidad á los otros fieles que con diversas ocasiones y motivos 
solían pasar á Córdoba y que con gran placer encontraban allí los 
auxilios de la fraternidad y los consuelos de la re l ig ión . Tales sa-
tisfacciones p r o b ó don Rodrigo González cuando el llamamiento de 
í s m á , y sobre todo, el e m p e ñ o de vengar su agravio, le condujeron 
á C ó r d o b a . 
Acaeció la l legada de don Rodrigo á aquella corte , en tanto 
(pág. 183 del texto árabe, ed. de Tornherg y 302 de la versión de Moura) que cerca 
de Córdoba por San Fernando, fueron aquellos cristianos los que dieron la entrada en 
la Axarquia al ejército sitiador, resultando de allí la pérdida mas pronta de la ciudad. 
Así fué, que desde el tiempo de los romanos y godos nunca se apagó la fé ni cesó la 
cristiandad en la ciudad de Córdoba, á pesar de ser durante la dominación sarracena 
el santuario de Islam y la sultana del occidente. 
(1) Año do 1236, mas de quinientos después de la conquista por los moros. 
(2) Sobre la Córdoba mozárabe, véase al P. Florez: Esp. Sagr. tomo X, pág. 251 
y sig. y al Sr. Madrazo, pág. 341 á 386 de su obra ya mencionada. 
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q u e e l h a g i b e j e c u t a b a s u m e m o r a b l e e x p e d i c i ó n d e S a n t i a g o ; P o r 
e l m i s m o t i e m p o , y p o c o á p o c o , los d e m á s c r i s t i a n o s c o n q u i e n e s 
s e h a b i a c o n c e r t a d o a q u e l c a b a l l e r o , f u e r o n l l e g a n d o á C ó r d o b a 
a l o j á n d o s e t o d o s e n las c a s a s d e los m o z á r a b e s e s t a b l e c i d o s , c o m o 
q u e d a d i c h o , e n la A x a r q u i a . I s m á p o r c o n s o l a r á E l v i r a y p o r l l e -
v a r a d e l a n t e c i e r t o s p l a n e s d e a m o r y d e v e n g a n z a , f a v o r e c i ó 
c u a n t o p u d o c o n d i n e r o y o t r o s a u x i l i o s á d o n R o d r i g o y s u s 
c r i s t i a n o s . A l e n t a d o c o n e s t e f a v o r e l p a d r e d e E l v i r a , c o n c i b i ó y 
t r a t ó p r i m e r a m e n t e c o n los o t r o s c r i s t i a n o s l e o n e s e s y m o z á r a b e s , 
u n a c o n s p i r a c i ó n p a r a d a r m u e r t e a l p o d e r o s o h a g i b , y c o m o des^-
p u e s v i e s e e l d e s c o n t e n t o y o d i o q u e A l m a n z o r s e h a b i a g r a n g e a d o 
c o n s u s c r u e l d a d e s y a m b i c i ó n e n t r e l o s m i s m o s á r a b e s , p e n s ó t a m -
b i é n e n v a l e r s e d e e s t o s p a r a d e s t r u i r p o r c o m p l e t o á a q u e l a z o t e d e 
p r o p i o s y e x t r a ñ o s . C o m u n i c a n d o e s tos d e s i g n i o s c o n l a c a u t e l a y 
s i g i l o n e c e s a r i o s , l o g r ó h a l l a r m u c h o s q u e d e l a m e j o r v o l u n t a d se 
o f r e c i e s e n á a y u d a r l e e n la e m p r e s a . R e u n i d o s , p u e s , e n u n p a l a c i o 
d e l a A x a r q u i a los c r i s t i a n o s a d v e n e d i z o s y m o z á r a b e s c o n m u c h o s 
s e ñ o r e s d e r a z a á r a b e q u e e r a n los m a s p e r s e g u i d o s p o r A l m a n z o r , 
s e a c o r d ó e n t r e e l l o s d e s p o j a r d e l p o d e r y d e l a v i d a á es te h a g i b , 
d e v o l v e r a l c a l i f a H i x e m e l m a n d o y a u t o r i d a d s o b e r a n a q u e le h a -
b i a s i d o u s u r p a d a , y c o n f i a r l o s c a r g o s d e l g o b i e r n o á los a l t o s v a -
r o n e s y x e q u e s á r a b e s , d e s t i t u y e n d o á los b e r e b e r e s y o t r o s i n -
t r u s o s , y c o n c e d e r e n fin á los c r i s t i a n o s q u e v i v i a n e n C ó r d o b a ó 
q u e v i n i e s e n á m o r a r e n e l l a , e n r e c o m p e n s a d e s u a y u d a , c i e r t a 
p r o t e c c i ó n , f r a n q u e z a s y p r i v i l e g i o s p a r a e l m a s l i b r e e j e r c i c i o y 
c u l t o d e s u r e l i g i ó n . E s t e a l z a m i e n t o y r e v o l u c i ó n c l e b i a n e s ta l lar a l 
v o l v e r e l h a g i b d e s u e m p r e s a á S a n t i a g o , e n d o n d e á p e s a r d e 
s u s g r a n d e s y d i l a t a d a s c o n q u i s t a s , h a b i a d e s l u c i d o a c a s o m u c h a 
p a r t e d e s u g l o r i a c o n la p e s t e q u e s e g ú n c u e n t a n d i e z m ó d e s a s -
t r o s a m e n t e s u e j é r c i t o . 
Y a h e m o s d i c h o q u e a l v o l v e r d e S a n t i a g o u n a h u e s t e d e c r i s -
t i a n o s , p a r t e b a j a d o s d e s u s m o n t e s , p a r t e r e u n i d o s d e los d i s p e r -
s o s , v i n o p e r s i g u i e n d o a l h a g i b h a s t a m u y d e n t r o d e los e s t a d o s 
d e C ó r d o b a . E s t e h e c h o q u e a l g u n o s p o n e n e n d u d a , se a c o m o d a 
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sobremanera á los documentos en que se funda nuestro relato, se-
gnn los cuales aquel e jérci to , a c e r c á n d o s e á Córdoba , debia coope-
rar á la e jecución del plan concertado entre á r a b e s y cristianos. 
Llegado pues Almanzor , p r e p a r á r o n s e los conjurados á ejecu-
tar su intento. Reunidos en una postrera junta, acordaron que tan 
luego como la hueste cr is t iana , caminando disimuladamente por 
parages encubiertos y ext raviados , se acercase una noche á Cór -
doba i entonces acudiendo á las armas cristianos y á r a b e s , ya pre-
venidos al efecto, debian parte caer sobre el alcázar de Almanzor 
en Medina A z z a h i r a , y parte saliendo á recibir á aquella hueste, 
darle entrada en Córdoba para consumar todo el hecho. Don 
Rodrigo González se e n c a r g ó de salir al encuentro á la hueste cris-
tiana^ y en el caso de que hubiese llegado cerca de la c iudad , se-
g ú n lo convenidOj traer la nueva á los conjurados de Córdoba para 
dar principio al alzamiento. Antes de emprender el peligroso i n -
tento, quiso el buen anciano disfrutar nuevamente el consuelo de 
ver á la tierna E lv i r a en el a lcázar de la A lamer í a , para despedirse 
de el la , si por ventura frustrado el temerario plan, hallaba en él la 
muerte. L a car iñosa hija le ab razó una y otra vez entre llanto y so-
llozos, tan conmovida como si presagiara que no vo lve r í a á estre-
charle entre sus filiales brazos. 
D e s p r e n d i é n d o s e de ellos al fin, part ió don Rodrigo á su hecho 
con las primeras tinieblas de la noche^ la cual se p r e s e n t ó tan os-
cura y lluviosa que pa rec ió la mas apropós i to para la e jecuc ión de 
aquella empresa. Y a todo parec ía funesto para A l m a n z o r , cuando 
la sultana I smá , entendiendo que las tramas de los cristianos l lega-
ban mas adelante de lo que ella deseaba y que aquella noche iba tal 
vez á morir su espeso, v íc t ima de su amorosa venganza, l lamó á 
una esclava berberisca de quien mucho fiaba, y la refirió todo e l 
caso, p id iéndola consejo para aquel apuro,. L a esclava, que era 
por d e m á s astuta, inspirada por los genios de l infierno, amigos y 
valedores de Almanzor , r e s p o n d i ó á su s e ñ o r a : 
— S i n mas tardanza enviad á nuestro s e ñ o r el hagib noticias de l 
peligro que le amenaza y salvadle, puesto que le a m á i s . 
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— S í , eso deseo á todo trance; pero me parece infame el perder 
é tanto á r a b e y cristiano, como alentados por mi ayuda han toma-
do parte en esa consp i r ac ión , 
•—Dejaos ahora de tales e s c r ú p u l o s . Entre esos cristianos se 
encuentra s e g ú n me h a b é i s dicho, el padre de vuestra r ival y no 
hay duda que si Almanzor castiga con la muerte su del i to, la hija 
cobra rá tanto odio al hagib que j a m á s a c c e d e r á á sus amorosas 
instancias, pues sino muere con la pena le a b o r r e c e r á de muerte, 
y nuestro s e ñ o r conociendo tarde el mal que la h a b r á hecho, r e -
n u n c i a r á del todo á sus amores. 
—Tienes razón , Zebiba: eso es lo mismo que yo sentia: que to-
dos perezcan porque él se salve y v iva solo para mi amor. 
E r a ya ce rcado la media noche cuando Almanzor , que velaba 
muy agitado en su aposento de Azzahira , como si presintiese el 
mal que le amenazaba, rec ib ió por una carta anón ima que le en-
vió Ismá, el anuncio de la rebe l ión tramada, con sus pormenores 
mas importantes. A l punto l lamó á uno de sus slavos de á caballo 
y le dijo: 
«Marcha sin d e t e n c i ó n al inmediato camino de Theliares (1) y 
al primer hombre que encuentres t r a é m e l e al p u n t o . » 
Marchó el slavo á obedecer la orden de su s eño r , y llegado al 
indicado camino, no halló á nadie; pero deseoso de cumpli r con lo 
mandado, aunque hacia una noche muy rigurosa de frió, viento y 
l luv ia , p e r m a n e c i ó allí algunas horas sobre su cabal lo. Nadie pa re -
c ía ; pero al fin hácia la madrugada vió venir á un viejo al pare-
cer d e c r é p i t o envuelto en un pobre albornoz, y cabalgando sobre 
un asno, donde llevaba ciertas herramientas, como para cortar 
leña en el monte. De túvo le el caballero y le p r e g u n t ó : «¿Adónde 
le encaminas, oh anciano?» y él r e s p o n d i ó : «Voy como ves, en 
(1) Theliares era el nombre de un lugar de aquellos contornos cerca de Azzahira. 
Es muy verosímil que el nombre Theliares, extraño á la lengua árabe, se formase por 
corrupción del latino bárbaro tegulares, porque en aquel lugar habria deade lo antiguo 
algunos tejares. 
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busca de una carga de leña .» —Entonces el ginete p e n s ó para sí: 
«Este es un pobre viejo que va al monte para recojer un haz de 
>leña, y no es posible que mi seño r quiera nada con el .» Pensan-
do as í , le dejó apartarse un poco, mas luego, reflexionando sobre 
las palabras de Almanzor y temiendo su enojo, volvió á l lamar al 
viejo y le d i j o : — « V e n conmigo para que te presente á nuestro se-
í ñ o r Almanzor . i Replicó el a n c i a n o : — « N o es posible que el exce l -
jso hagib quiera nada de un pobre viejo como yo: por tanto te 
»suplico por Alláh que me dejes buscarme mi su s t en to .» — «No lo 
consen t i r é» repuso el caballero, y l levó al viejo mal de su grado á 
la presencia de Almanzor , al cual halló sentado aun en su despa-
cho sin haber dormido en toda la noche. Cuando Almanzor mi ró 
ante sí al viejo, luego conoció por su rostro, aunque lo dis imulaba 
el traje, que era un cristiano l eonés disfrazado; pero sin detener-
se en investigaciones de menos importancia, o r d e n ó á los slavos 
de su guardia que registrasen sus vestidos. Hiciéronlo as í , pero no 
hallaron cosa alguna que diese indicios de la consp i rac ión trama-
da. Kntonces dijo Almanzor : « reg i s t r ad la albarda de su j u m e n t o . » 
Reg i s t rá ron la pues, y hallaron en ella una carta escrita en latin, 
cuyo contenido en r e s á m e n era de este tenor. 
«Los cristianos mozá rabes de Córdoba y sus hermanos venidos 
»de León á los otros hermanos, que acuden en hueste para salvar-
l e s , salud: pues el cielo favorece nueslro intento y contamos con 
)>la ayuda del bando á r a b e , enemigo del hagib, llegaos m a ñ a n a á 
»la noche á la puerta del arrabal de la A x a r q u i a , adonde sa ldré-
í>mos á recibiros. Los alcaides y guardas de los castillos inmedia-
»tos , allegados t ambién á nuestra parcialidad, os de ja rán acercaros 
»como hasta ahora lo han hecho los d e m á s . Consumemos, pues, en 
»esa noche la d e s t r u c c i ó n del tirano y el alivio y sa lvación de l e -
í d o s . Dios os guarde de mal . En la Axarquia á 20 de octubre de 
»la era 1035 (1).» 
E l mismo Almanzor, que era perito en la lengua de los cr is t ia-
(1) Ano de J. C. 997. 
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nos, tradujo esta caria con la que fué sorprendido don Rodrigo Gon-
zález, cuando caminaba á llevar aquel aviso á la hueste cristiana. 
Descubierta la conspiración al punto, el hagib tomó sus medidas 
para frustrarla. Inmediatamente empezó á hacer en la Axarquia 
numerosas prisiones, así de á r a b e s como de cristianos, y m a n d ó 
que al punto, r e u n i é n d o s e muchos escuadrones de á pie y de á ca-
ballo, saliesen de Córdoba en pe r secuc ión de aquel ejérci to cr is t ia-
no que tan temerariamente había osado penetrar hasta el corazón 
de aquellos estados con mengua de los muslimes y del invicto cau -
dillo que los habia conducido á tantas victorias. Pero un esp ía de 
los á r a b e s enemigos de Almanzor l levó al punto á aquellos cristia-
nos la nueva de loque s u c e d í a , y aunque el hagib o r d e n ó que se 
levantase para exterminarlos toda la t ierra, ellos con su diligencia 
y esfuerzo y favorecidos a d e m á s por los enemigos del hagib, lo-
graron retirarse en buen ó r d e n y sin gran pérd ida la vuelta de 
León . Cebóse empero la saña de Almanzor en los conjurados de 
Córdoba , pues aquella misma m a ñ a n a á cuantos pudo descubrir , 
que por la mayor parte fueron cristianos, los m a n d ó degollar á las 
puertas de su palacio y que d e s p u é s ensartadas sus cabezas en 
picas se expusiesen en los muros de Medina Azzah i ra , para terrible 
escarmiento de sediciosos (1). Mas adelante fué ejecutando otras 
venganzas en los á r a b e s y cristianos, de quienes l legó á concebir 
la menor sospecha de que hubiesen tomado parte en la conspira-
c ión . El noble gallego don Rodrigo González fué decapitado con 
los d e m á s y expuesta su cabeza sobre las mismas puertas de M e -
dina Azzahira , sucumbiendo así el valeroso padre de Elv i ra víct i -
ma de su celo por la rel igión y la patria. 
Tales pág inas de sangre se hallan á cada paso en la historia 
de Almanzor , como en la de todos los tiranos, porque las rebe-
liones que provocan con sus crueldades y o p r e s i ó n , son sofoca-
(1) El autor árabe Ebn-Hayyan, citado por el del Bayan II. 312 y Almaccari I, 
268, cuenta el descubrimiento de la referida conspiración y su eficaz remedio como un 
ejemplo de la gran previsión y perspicacia de Almanzor. 
— 1 5 7 — 
das y vengadas por ellos mismos con mayor inhumanidad hasta 
que llega el dia de forzosa ruina en que siempre viene á parar 
la t i ranía . 
L a nueva de esta conjurac ión abortada y de l cruel castigo, 
cundió a l punto así en C ó r d o b a como en sus alrededores , pues 
por todas partes los satél i tes del tirano ejecutaban prisiones y ven-
ganzas. I smá d e s p e r t á n d o s e en su blando lecho rodeado de del i -
cias, donde sin embargo la atormentaba el demonio de los celos, 
se levanta gozosa al saber la noticia y corre á abrazar y besar 
los pies de su señor - pero és te la rechaza con despecho y mien -
tras que los conspiradores sufren la pena capital, sale para la 
A l a m e d a , deseoso de encontrar allí un solaz contra la amargu-
ra en que le han puesto aquellos descubrimientos. 
Cuando llega á la A lamér í a , encuentra casi á sus puertas á 
E l v i r a toda sobresaltada y llorosa, pues t a m b i é n á su retiro hab í an 
llegado los rumores de las prisiones hechas, y como ella sabia que 
toda la conjurac ión fué urdida por su padre, ya le l lora muerto 
por la venganza de Almanzor . Pero al ver á Almanzor , que se le 
acerca, procurando sonre i r í a y que la saluda con amable galante-
ría, su corazón respira un poco. 
— ¡ A h ! ¡no le h a b é i s muerto! e x c l a m ó con viveza. ¡Es cierto, mi 
señor , que no h a b é i s muerto á mi padre! 
A l escuchar estas palabras se turba Almanzor, pues comprende 
que el padre de Elv i ra fué uno de los sediciosos y acaso en 
aquel instante ha sufrido la pena de muerte con los d e m á s . Pero 
arrastrado á su pesar por el amor, reflexiona que tal vez no ha 
muerto t o d a v í a , y dice á E l v i r a . 
—INo conozco á tu padre, ni aun sabia que fuese de los que 
tramaron mi muerte. Pero vuela al punto conmigo y le p o d r é sal-
var . S i dichosamente v i v e , d e s i g n á m e l o tú entre los destinados á 
l a muer te , y por amor á tí le p e r d o n a r é . 
— ¡ O h m a g n á n i m o s e ñ o r , dijo E l v i r a , luchando entre el temor 
y la esperanza. L levadme allá y os ju ro por mi Dios , que si le 
sa lvá is , p r e m i a r é vuestro beneficio con un eterno amor. 
21 
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Hablando así Almanzor coloca con sus robustos brazos á E l v i -
ra sobre una fogosa yegua africana, sube él mismo á la grupa, y 
mas veloces que el viento vuelan hacia las puertas de Medina Az-
zahira. 
Pero al llegar allí, alzando la infeliz E l v i r a sus anhelantes ojos 
á las cabezas enarboladas en picas, que adornan ya las puertas de 
Azzahira , reconoce entre ellas la de su padre, que recien cortada 
aun, conserva los rasgos de su fisonomía. 
Este horrible espec tácu lo turba su cabeza, desvanece sus ojos 
y á no sostenerla Almanzor , cayera derribada de la yegua. Vién-
dola insultada, a p é a s e con ella, la conduce en sus mismos brazos 
al alcázar y la coloca allí sobre su mismo lecho, llamando con gran 
priesa á su tebib ó médico para que la asista. Pero E l v i r a no vuel-
ve ya de su mortal s u e ñ o , sino que h i r iéndola en él con su fatal 
espada el mismo ánge l del dolor, vuela su alma inocente á las man-
siones del E m p í r e o . Cuando viene el tebib, la halla muerta. A l -
manzor se enfurece con la d e s e s p e r a c i ó n , é imputando á los cris-
tianos la causa de aquella muerte, jura vengarla en ellos con 
nuevos males y estragos. Los imames y a l faquíes atizan el fuego 
que ardia en su co razón , r e p r e s e n t á n d o l e aquellas desdichas y 
amor desventurado como castigo de Alláh por haber amado á una 
cristiana. 
Los m o z á r a b e s de Córdoba se atreven á reclamar de A l m a n -
zor el c a d á v e r de E l v i r a con el de su padre y los otros cristianos, 
para tributarles los honores fúnebres propios de su re l ig ión . E l h a -
gib d e s p u é s de alguna resistencia se los concede, haciendo colocar 
antes el cuerpo de E l v i r a en un r iqu ís imo a t a ú d , y los m o z á r a b e s , 
d e s p u é s de celebrar en uno de sus templos solemnes exequias por 
ella y los d e m á s crist ianos, les dan honrada sepultura en la mac-
hara nassarania ó sea el cementerio cristiano de la Axa rqu ia . 
Tal fué el terrible y lastimoso suceso que hemos querido rela-
tar con la brevedad posible. Desde este d i a , una amarga tristeza 
empezó á devorar á A l m a n z o r , y la sultana I s m á , en vez de verle 
volver á sus brazos, le mi ró cada vez mas e x t r a ñ o y enemigo. P a -
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s e á b a s e solitario y melancól ico por los jardines de Medina Azzahira , 
y con sus acciones y palabras daba á entender que él mismo sen-
tía ya p r ó x i m o el fin de su v ida . Cuén tase que un dia recorriendo 
todos aquellos vergeles y casas de placer, pasó largo tiempo con-
templando melancó l i camen te sus arboledas, juegos de aguas y otras 
maravil las , como si pronto las hubiese de perder. De repente se 
detuvo, se oscurec ió su semblante con nubes de pesar, y ago lpán-
dose lágr imas á sus ojos e s c l a m ó : 
— ¡ A y de tí, Azzahi ra! ¡Cuan otra era tu belleza cuando la luz 
del amor me alumbraba en tus a lcázares y vergeles! ¡Mas ay de 
l í , que aun esta belleza que ostentas t o d a v í a , pronto se b o r r a r á 
de l todo. Ojalá pudiera yo conocer al pérfido que ha de ejecutar 
por su mano tu d e s t r u c c i ó n y ruina para confundirle ahora con mi 
poder. 
Oidas tan e x t r a ñ a s razones por algunos slavos, sus familiares, 
que ibarr en pos de él , le dijeron: 
—-¡Oh señor ! ¿qué significan esas palabras que j a m á s oimos de 
vuestra boca? ¿y q u é mal pensamiento asalta ahora á vuestra razón? 
— Y a ve ré i s cumplido lo que presiento, pues así como mi per-
sona y g randeza , pronto se m a r c h i t a r á n las bellezas de Azzahira ; 
sus aposentos maravillosos s e r á n abrasados con el fuego de la 
guerra c i v i l , sus tesoros y preseas se rán robados y desaparece-
rán sus vestigios hasta caer en completo olvido (1). 
No tardaremos en ver como el tiempo y los altos decretos de 
Dios cumplieron estos temores y p ronós t i cos de Almanzor . 
Aunque abatida ya su alma fiera y al t iva, los cuidados del go -
bierno de que nunca levantaba mano, le d is t ra ían con frecuencia 
de sus imaginaciones y volvía á recobrar su natural vigor y ener-
g ía . Y fuerza le era dominarse a s í , pues si bien su dil igencia 
habia sofocado la terrible consp i r ac ión de cristianos y á r a b e s , 
quedaron de ella muchos vestigios en el descontento del pueblo. 
Ofendido este por verle tan apoderado del gobierno y de la mis-
il) Almaccari: I. 387. 
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ma persona del califa, que no hallaba á quien acudir para l ibrar-
se de sus vejaciones y t i r a n í a s , c o m e n z ó á dar acogida á cuantos 
rumores y noticias podian perjudicar le , y presto c u n d i ó en él la 
voz de que el hagib habia asesinado al califa su s e ñ o r . Daba 
fundamento á esta suposic ión el largo encierro en que tenia al ca-
lifa hacia muchos a ñ o s , sin que j a m á s le viera el pueblo, y la no-
toria maldad con que apelaba á lodos los medios para conservar el 
poder que se tenia arrogado. 
Pero al sagaz hagib le fué fácil confundir á los que e spa rc í an 
aquellos rumores. Sacó , pues, del a lcázar al califa H i x e m , y acom-
p a ñ a d o de un luc id ís imo séqu i to de sus caballeros slavos , le paseó 
por todas las calles y plazas para que fuese visto de todo el pue-
blo . Almanzor iba t ambién a c o m p a ñ a n d o al ca l i fa , pero no con la 
magostad y pompa que so l i a , sino que caminando á p i e , llevaba 
de las bridas el corcel que cabalgaba su s e ñ o r , aparentando con 
esta falsa sumis ión y modestia, que siempre habia respetado los 
derechos y autoridad de su soberano. Ta l e spec t ácu lo produjo el 
efecto que se p romet ió Almanzor , pues asombrado el pueblo de la 
humildad que d e m o s t r ó en aquel trance el que tantas veces al 
volver de sus victorias , habia entrado en Córdoba con soberbia 
pompa triunfal, r ompió en Víctores y aplausos, a c l a m á n d o l e por el 
defensor del Islam y l lamándole á porfía con el nombre de Almanzor , 
que ya le habia dado en otro tiempo, y que quiere decir el inven-
cible y el ayudado por Dios . Tal es el ascendiente que los grandes 
capitanes y conquistadores suelen alcanzar entre sus pueblos, por 
mas que sus t i ranías desluzcan mucha parte de su glor ia . Sosega-
do con esto el descontento popular, Almanzor p ros igu ió ejerciendo 
sin r iva l el mando supremo, y vo lv ió á sumir al califa en su retiro 
y vergonzosos placeres, de donde no salió hasta la muerte del ha-
gib y de su hijo y sucesor Abde lme l i c . 
C A P I T U L O X J I I 
Noticia de Mudarra González.—Ultimas gazúas del hagib.—Es derrotado en la famosa 
jornada de Calatañazor.—Muere en Borg-Alcoraxi y es enterrado en Medina Séíirn: 
Anécdota acerca de su sepulcro. 
Antes de entrar en la re lación de las úl t imas c a m p a ñ a s de 
nuestro h é r o e , queremos hacer alguna memoria de un curioso s u -
ceso de que hablan nuestros cronistas, pues con ellos a ñ a d i r e m o s 
un dato mas á los que hasta ahora dejamos apuntados sobre las 
relaciones que mediaban entre cristianos y moros en aquella 
é p o c a . 
S e g ú n la Crónica general ( i ) monumento muy autorizado de 
nuestra historia, por este mismo tiempo, es decir poco d e s p u é s de 
haber destruido á Santiago, el hagib a r m ó caballeros en C ó r d o b a 
á doscientos moros de su parentela, entre ellos á un mancebo, que 
decian ser su sobrino, el c u a l , aunque no pasaba ele los diez años 
de su edad, se miraba y a tan crecido en el cuerpo como en los 
(I) Edición enmendada por el maestro Florian de Ocampo. 
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án imos y el valor . Todo eo este mancebo era singular y e x t r a ñ o , 
pues aunque nacido entre los moros y emparentado con Almanzor , 
se nombraba Mudarra González y era hijo de Gonzalo Gustios, c a -
ballero castellano principal y padre de los siete hermanos llamados 
de Salas ó de L a r a , famosos por su esfuerzo y por su t rágica 
muerte. Diez años hacia que un alto varón de la casa de La ra , 
l lamado Buy ó Rodrigo Velazquez, grandemente enemistado con 
Gonzalo Gust ios , no solo habia hecho matar en Castilla por mano 
de los moros á los siete infantes, hijos de este caballero, sino que 
á él mismo le env ió á C ó r d o b a con una carta e n g a ñ o s a , para 
que fuese muerto por Almanzor de quien era él muy amigo. 
Pero A l m a n z o r , que habia oido celebrar el esfuerzo y buenas 
partes de Gonzalo , no le quiso ma ta r , sino que se con ten tó 
con encarcelarle por entonces, y d e s p u é s utilizó en Córdoba sus 
servicios , e m p l e á n d o l e en la A x x o r t h a y guarda de su persona. 
Mientras Gonzalo estuvo preso , cuentan que una hermana del 
hagib tuvo ocasión de verle , y p r e n d á n d o s e de su gentileza, t omó 
á su cargo el asistirle en su encierro, con que e s t r e c h á n d o s e entre 
ambos v ínculos de amor , r e su l tó de ello que la mora dió á luz un 
hi jo, á quien los muslimes llamaron Mudar r a , y él en memoria de 
su padre , t omó el apellido de Gonzá lez . Entre tanto Gustios reco-
b r ó su l iber tad, vo lv i éndose á Cast i l la , y como creciese su hijo, 
educado por la hermana de Almanzor , e m p e z ó á mostrar gran es-
fuerzo é incl inación á las armas. L a memoria de los agravios he-
chos á su padre y hermanos por Ruy Yelazquez incitó mas su na-
tural valor con el deseo de vengarlos, y asi es, que tan luego c o -
mo el hagib le a r m ó cabal lero, le pidió licencia para ir á tierra de 
cristianos, sin disimularle las razones que le movian á ello. A l -
manzor , conociendo sus á n i m o s , le d ió su permiso y juntamente 
gran haber y muchos caballeros moros para que le a c o m p a ñ a s e n , 
celebrando hallar esta nueva ocas ión para fomentar reyertas y dis-
cordias entre los cristianos. Llegado á Castilla el rencoroso m a n -
cebo , tuvo la satisfacion de abrazar á su padre don Gonza lo , y 
d e s p u é s la mayor de vengar el ultrage de este y las muertes de 
— 163 — l y e ^ A . ^ r ^ v _ 
sus hermanos los infantes de Sa las , matando á Ruy González (1). 
Mudarra se d i s t ingu ió desde entonces por sus proezas, y en é l 
tuvo su origen una de las casas mas nobles de E s p a ñ a (2). 
Pero volviendo ya á los hechos de armas d e l hag ib , diremos 
que desde la gazúa de Santiago, que fué la cuarenta y ocho de sus 
expediciones, e jecutó contra los cristianos otras cuatro hasta c o m -
pletar el n ú m e r o de las cincuenta y dos que celebran sus his tor ia-
dores (3). De estas postreras g a z ú a s , l a s tres primeras fueron 
de poco efecto, y la úl t ima tan desventurada como lo veremos 
bien pronto: pa rec ía en verdad que desde la profanación del t em-
plo de Santiago, la fortuna militar habia desamparado á Almanzor . 
Escasas por d e m á s son las noticias que hallamos en los auto-
res, asi á r a b e s como cristianos, sobre las tres expediciones que 
precedieron á la de Ca la lañazor . A fines del o toño del mismo a ñ o 
387-997, dice una crón ica que el hagib tomó á los cristianos la 
plaza fuerte de Agu i l a r situada en ¡a r ibera de Sonsa en la L u s i -
tania (4). 
E n el año 390 de la hegira, i 0 0 0 de nuestra era, hizo A l m a n -
zor una entrada por Castilla en que l legó hasta Hisn Cervera, ó sea 
el castillo de Cervera de Rio Alhama (5). Salió á su encuentro e l 
joven y valeroso conde de Casti l la, Sancho Garc í a , con otro caudi-
(J) Crón. Gen. fol. 2fi5 vuelto y 266. 
(2) El ilustre linage de los Manriques. 
(3) Es lástima grande que se haya perdido la obra histórica del famoso Abu-Me-
ruán-Ebn-Hayyan titulada Almaátzir-Alameria, ó hazañas de los Ameritas, que ci-
ta el historiador moderno Abdelwahed e\ Marrecoxi, pág. 26 de la ed. de Leiden, 
pues en ella se relataban, según este autor, las 52 gazúas die Almanzor • y sin duda 
con la exactitud y prolijidad que se echan de ver en algunos trozos sacados de aquel 
libro, que copian el Bayan Almoghreb y Almaccari. 
(4) Cronicón Conimbricence: Esp. Sagr. XXIII. 337. Otros ponen este suceso en 
el año 995, E . S. XIV. 404. 
(5) La circunstancia de haberse hallado en esta batalla el conde de Castilla San-
cho García, nos obliga á creer que la plaza en cuyas cercanías se dió fué Cervera del 
Rio Alhama en los confines de las provincias de Soria y Logroño, y no Cervera la de 
Cataluña. 
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Uo llamado García G ó m e z , á la cabeza de razonable hueste. Empe-
ro el n ú m e r o muy superior de los moros y sus mayores alientos y 
destreza militar adquiridos (en tantas c a m p a ñ a s y victorias, les a l -
canzaron un nuevo triunfo en esta jornada, huyendo desbaratado 
el conde. A estas noticias que d á un Cronicón cristiano (i) a ñ a -
den los autores á r a b e s que Almanzor d e s p u é s de vencer la batalla 
des t ruyó algunos castillos, quemo algunas poblaciones no muradas 
é hizo otros estragos en la t ier ra , y volviendo á Córdoba fué r e c i -
bido en ella con aclamaciones y pompa de triunfo. 
D e s p u é s de la jornada de Cervera , no hallamos en los histo-
riadores noticia alguna sobre los hechos de armas del hagib hasta 
principios del año 392 de la hegira (2) 1002 de nuestra era. Sin 
duda deb ió atender en este intervalo, a d e m á s de los cuidados del 
gobierno, á los preparativos de otra mayor empresa que apresta-
ba contra los cristianos. Los recuerdos de sus amores, cuyas des-
venturas achacaba á los rumies, sus ideas fanát icas avivadas por 
Jas exhortaciones de los a l faquíes , y por úl t imo el deseo de ase-
gurarse mas y mas con sus victorias el afecto de los muslimes, 
fueron los poderosos motivos que inflamando su antigua saña y 
rencor contra los que profesaban la ley del Crucificado le resol-
vieron á ejecutar por tierra de Castilla otra nueva y mas terrible 
e x p e d i c i ó n . Con tal designio hizo nuevos llamamientos de armas 
en todo el imperio del califa y m a n d ó venir de l Africa grandes 
fuerzas de caba l l e r í a , que ya no eran necesarias en aquellas p ro-
vincias, por haberlas pacificado su hijo Abde lmel ic . Llegadas es-
las y otras taifas, el hagib salió de C ó r d o b a la vuelta de Castilla en 
la primavera de dicho año 392 de la hegira, 1002 de nuestra era . 
A l pasar por To ledo , que era el punto de convocac ión s e ñ a l a d o 
por el hagib á la gente de guerra de casi toda la España á r a b e , se 
(1) Los Anales Complutenses copiados por Florez. Esp. Sag. XXIII. 312 dicen así: 
«Era MXXXVI1I. (año 1000) fué la arrancada de Cervera sobre el conde Sancho 
«García y García Gómez.» 
(2) La hegira 392 empezó en 19 de noviembre del año 1001 de J. C. 
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incorporaron á su hueste numerosos escuadrones, entre ellos la 
cabal ler ía del Algarbe y milicias de Mérida y Badajoz capitanea-
das por el caudillo Farhún walí de Santaren. Reunida con esto 
una hueste mas lucida y poderosa que nunca, el hagib p ros igu ió 
con ella su marcha hasta llegar á las orillas del Duero por la parte 
en que confinaban los estados de León y Castilla. A t r a v e s ó por 
aqu í el rio y subiendo por su m á r g e n derecha, d e v a s t ó con gran-
des estragos toda aquella frontera hasta los l ímites orientales de l 
condado de Casti l la. Devastados aquellos confines, el hagib m o v i ó 
con su campo para las navas de Clunia y Osma, en donde le asen-
tó no sin ejecutar iguales estragos en la comarca vecina , y ame-
nazando destruir completamente aquellos estados hollados tantas 
veces por sus huestes vencedoras. 
Pero al fin el Eterno, apiadado de tanta ruina y exterminio de 
su grey escogida, empezaba á levantar la mano de l duro cast igo, 
y las largas calamidades, que como terrible prueba y saludable es-
carmiento de la Providencia , hablan afligido á los crist ianos, pu r i -
ficaron sus almas, despertando en ellas los apagados sentimientos 
de vir tud y lealtad. Por lo tanto, dando al o lv ido sus antiguos re-
sentimientos y arreglando sus mutuas diferencias en bien de al 
cristiandad y de ellos mismos, los p r ínc ipes cristianos resolvieron 
unir sus armas contra el enemigo c o m ú n . Las mismas asonadas y 
ruidos que l e v a n t ó Almanzor con sus formidables aprestos, fueron 
la estrepitosa voz de alarma que avisó á los cristianos á prevenir-
se con tiempo para hacer frente al pel igro. E l conde de Castilla don 
Sancho G a r c é s , que por su mocedad era mas ardiente y alentado, 
y que deseaba a d e m á s vengar la muerte de su padre Garc i Fer-
nandez y tantos d a ñ o s recibidos de los infieles, fué quien mas hizo 
en concertar la alianza de los p r ínc ipes , co l i gándose con el rey de 
León don Alonso el V , y con el de Navar ra que lo era ya don 
Sancho Garc ía , apellidado el Mayor (1). Estos soberanos l lamando 
(1) Don Sancho García ó Garcés III de su nombre entró á reinar en Navarra año 
de 1000 por muerte de su padre don García II el Tembloso. 
22 
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las huestes de sus respectivos s e ñ o r í o s , acordaron acudir con 
ellas reunidas adonde cargasen los moros en su p r ó x i m a i n v a s i ó n . 
Pues como el hagib, pasando el Duero se dirigiese contra Casti l la , 
haciendo en esta frontera grandes d a ñ o s , a c u d i ó á esta parte el 
ejérci to confederado compuesto de gallegos, astures, navarros y 
castellanos. Marchaba esta hueste distr ibuida en tres grandes tro-
zos, el primero de leoneses acaudil lado por el conde don Melen-
do González en nombre y lugar de su rey don Alonso , n iño á la sa-
zón de ocho a ñ o s ; el segundo de navarros que l levaban á su c a -
beza á su rey don Sancho el Mayor , y el tercero de los castellanos 
á quienes capitaneaba el conde don Sancho Garc ía (4) . Este, al pro-
pio t iempo, como el mas versado en la guerra y acaso el mas a n i -
moso de los dos pr ínc ipes que acud ían á la jornada, venia desem-
p e ñ a n d o las funciones de principal caudil lo. Avisados estos capita-
nes de que Alraanzor habia puesto su campo entre Glunia y Osma, 
m a r c h a r o n á su encuentro, y no tardaron en descubri r la formidable 
hueste infiel que venia hacia ellos con los mismos á n i m o s d i v i d i d a 
en dos grandes taifas, compuesta la una de la mi l ic ia andaluza y 
la otra de la africana. 
En los ú l t imos dias de jul io ó primeros de agosto de este 
año 392-4002 las huestes cristiana y sarracena vinieron á encon-
trarse á cuatro leguas de Osma, y al pie de Calatañazor, castillo 
fundado por los á r a b e s sobre una p e ñ a muy e l e v a d a , de donde 
t o m ó el nombre de Calatannossor, que en aquella lengua quiere 
decir el castillo de los buitres (2). Allí asentando sus reales los 
unos á vista de los otros, d e s p u é s de algunas escaramuzas, se re-
solvieron á batalla campal . Dicen los autores á r a b e s que los c r i s -
tianos tenían distr ibuida su numerosa hueste en tres grandes a l -
(1) Algunos historiadores ponen á la cabeza de leoneses y navarros á los reyes don 
Veremundo y don García el Tembloso^  pero ya hemos dicho en otro lugar que habien-
do muerto el d .0 en 999 no pudo hallarse en esta jornada de Calatañazor, acaecida en 
el año 1002. En cuanto al rey de Navarra, tampoco pudo hallarse en aquella batalla, 
pues murió dos años antes. 
(2) Hoy villa á 6 leguas de Soria y 4 de Almazan. 
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mohállas (1) ó reales, cubriendo los campos como espesas banda-
das de langostas. Cuentan asimismo que al descubrir los mus l i -
mes aquel campamento tan di la tado, se estremecieron de pavor, 
considerando la muchedumbre de sus enemigos; pero que Alman-
zorcon animosas razones los a len tó á la batalla. L a incertidumbre y 
la inquietud por el temeroso trance que les aguardaba, no dejaron 
dormir ni sosegar aquella noche á moros ni cristianos. A l des-
puntar la siguiente aurora, el estruendo que se l evan tó de ambas 
partes con los añafiles y bocinas, hizo retemblar los ecos de los 
valles y montes vecinos y hasta los mas esforzados corazones. 
Los Cristianos se prepararon á la pelea asistiendo devotamente á 
la misa que en medio de sus reales ce l eb ró un prelado, y por su 
parte el hagib rezó con su hueste la salá de la m a ñ a n a . A l punto 
los unos y los otros ordenaron sus haces en diversos escuadrones 
convenientemente distribuidos. E l conde don Sancho García cu idó 
de presentar los escuadrones cristianos con el mayor frente po-
sible, para no ser envueltos por la inmensa muchedumbre de 
los moros, y para que en el caso de una fuerte embestida, las 
haces se pudiesen abrir y desviarse entre s í , sin ser desordena-
das, ni atrepellarse unas filas con las otras. Los mismos autores 
á r a b e s celebran el lucido y formidable aspecto que presentaban 
los cristianos en este d ia ; dicen que sus caballeros se miraban v i s -
tosamente armados de luciente acero; que bajo su muchedumbre 
se e s t r e m e c í a la t ierra, y que sus caudillos sobre fieros corceles 
encubertados de hierro d i scu r r í an a n i m á n d o l e s de una en otra 
haz. Formaron los nuestros tres haces, por ser otros tantos sus 
p r ínc ipes , aunque extendidas todas en una misma l ínea, y los 
moros cinco s e g ú n su costumbre (2). 
(1) Esta palabra corrompida en almofalla se Ve puesta en uso en el mismo senti-
do de campamentos por algunos escritores castellanos de la edad media. 
(2) La ordenanza de batalla suele constar entre los árabes de estas cinco partes: 
mocaddama ó vanguardia; calb, centro ó cuerpo de batalla, los dos chenahes ó las alas 
derecha é izquierda, y por último la saca de donde ha venido nuestra voz zaga, ó sea 
la retaguardia. 
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Ordenadas las haces, Almanzor que cabalgaba aquel dia en un 
bravo corcéi á r a b e , semejante en su fiereza á un leopardo, recor-
r ió sus innumerables escuadrones en que tremolaban al aire los 
l iwaes y rayas de l Islam. Dirigióles su alentada v o z , a n i m á n -
doles á no desmerecer de la gloria adquir ida en tantos triunfos y 
conquistas, r e p r e s e n t á n d o l e s á sus enemigos como gente flaca, 
discorde y envi lec ida , y r e c o r d á n d o l e s en fin los deleites y ventu-
ras celestiales prometidos por el Profeta á los que mueren en la 
guerra santa. E l rey don Sancho de Navarra y el conde Sancho 
García exhortaron á los suyos á morir como buenos por la fé 
y por la patria, cuya úl t ima esperanza de sa lvac ión estaba en sus 
manos. 
Terminados tales razonamientos , d ióse la señal de l combate, 
resonando de ambas partes con terrible e s t r ép i to las trompetas, 
atabales y añafi les, acometiendo la gente cristiana al grito de ¡San-
tiagol y los moros al estruendo de sus atacabiras (1) y clamores, 
ruido que hacian mas formidable los relinchos de la innumerable 
caba l le r ía . 
Venidos á las manos con iguales alientos y furor de ambas par-
tes, emprendieron la batalla mas obstinada y sangrienta que hasta 
entonces se habia r e ñ i d o entre moros y cristianos, pues si aquellos 
eran como siempre muchos y valerosos y peleaban por su fé y 
por no perder su antigua r e p u t a c i ó n y gloria , estos eran mas nu-
merosos y alentados que hasta entonces y c o m b a t í a n por su Dios 
y por sus hogares y por la postrera esperanza de su salud. Bien se 
les alcanzaba á los cristianos que agotados sus recursos en aquel 
supremo esfuerzo, ya no quedaba otra barrera que oponer á las 
conquistas de los poderosos infieles, n i aguardaban á sus patrias 
y familias otro destino que ruinas, sangre y llanto. Estas conside-
raciones que e n c e n d í a n mas y mas el valor de sus generosos pe-
(1) Son los gritos de Alláh acbar {¡gran Dios!) con que los musulmanes suelen em-
pezar las peleas. 
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chos, y el favor del Dios de las batallas , propicio ahora para pre-
miar su arrepentimiento y hermandad, les alcanzaron en breve tal 
ventaja sobre los moros, que matando gran muchedumbre de ellos 
empezaron á clarear sus espesos escuadrones. Los moros sin e m -
bargo no cejaban, porque si bien c o m e n z ó á embargarles un terror 
p á n i c o , los contenia la presencia de Almanzor , el cual hacia p ro -
digios de esfuerzo, y dicen que cabalgando en su feroz corcel y á 
la cabeza de un e s c u a d r ó n escogido de caba l l e r í a andaluza, atro-
pello y rompió por una haz de cristianos. Pero estos se rehicieron 
al punto, rechazando al enemigo, y as í á pesar de las proezas de 
Almanzor y sus alcaides la mortandad de los moros fué en aumen-
to, pues los cristianos encorvando los cuernos de sus dilatadas h a -
ces, empezaron á estrechar y coger enmedio los escuadrones i n -
fieles. A y u d ó t a m b i é n á los cristianos un torbellino muy espeso de 
aire y polvo que se l evan tó dando en cara á los moros, y como los 
nuestros á su favor se encarnizasen en el exterminio de los contra-
rios, estos resistian como les era posible, pero sin retraerse j a m á s , 
no conociendo en medio de aquella confusión el estrago de su 
gente. De tal manera d u r ó la batalla hasta que cerrando la noche 
sin declararse la victoria por los cristianos, se retiraron los moros 
á sus reales. A n i m a d a la gente cristiana por el feliz suceso de 
aquel d i a , no por eso se e n t r e g ó á un anticipado júb i lo ; sino que 
todos ellos permanecieron aquella noche sobre el campo de bata-
lla con las armas en la mano y ordenados en sus filas y escua-
drones. 
Entretanto Almanzor retirado en su tienda, daba reposo á su 
cuerpo fatigado con las muchas heridas que habia recibido, é im-
paciente por no saber con certeza el suceso de la batalla, aguar-
daba que se le presentasen como de costumbre sus alcaides y c a -
pitanes para consultar con ellos lo que debia hacerse al otro d ia . 
Pues como pareciesen pocos, por estar los mas muertos ó heridos, 
y muy alarmado mandase hacer alarde de los que quedaban en 
el campamento, halló que h a b í a n perecido de su hueste hasta se-
tenta mil de á pié y cuarenta m i l de los caballeros. Espantado el 
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hagib al saber el gran destrozo de su gente, no quiso esperar á 
sufrir en el campo la afrenta de una completa derrota . As í , pues, 
antes de amanecer, se puso en salvo con las reliquias de su e j é r -
ci to, caminando hácia la frontera con el mejor orden posible y con 
la presteza que le permitieron el cansancio y las heridas que aque-
jaban á los mas de los s ü y o s . 
A l mismo tiempo los caudillos cristianos aguardaban que la 
nueva aurora les mostrase toda la mortandad de los moros , pero 
con resolución de renovar la pelea con mayores án imos hasta ven-
cer ó mori r . A l romper el dia dir igiendo su vista á los reales de 
Almanzor , los hallaron desiertos y grandes montones de c a d á v e -
res moros tendidos por el campo. Seguros entonces de su v ic to -
r ia , se Concertó entre los caudillos cristianos que el conde don 
Sancho con el grueso de la hueste fuese en pe r secuc ión de los 
moros, quedando el resto de la gente ocupada en despojar los 
reales enemigos de los muchos bastimentos y bagaje que con su 
precipitada huida hablan abandonado allí los infieles. E l conde don 
Sancho caminando á la l igera con su gente alentada por el triunfo, 
a lcanzó á la hueste fatigada de Almanzor , haciendo en ellos tal 
matanza, que solo pudieron escapar las taifas de la cabal ler ía con 
el hagib que iba á su cabeza. S in embargo, los autores á r a b e s d i -
cen que los nuestros no hicieron en los moros el .mayor estrago, 
porque t a m b i é n estaban rendidos y habia muerto de ellos mucha 
gente. 
Ta l fué el suceso de esta famosís ima victoria de los cristianos, 
que con la a n t i g ü a gloria y fortuna de Almanzor , de jó muy que-
brantados á los á r a b e s , empezando á menguar desde entonces su 
fortuna y su poder . 
A l mismo tiempo uii suceso prodigioso se cumplia por la per-
misión del Omnipotente, en la capital del mundo sarraceno. Cuén-
tase que en el mismo d ia de la batalla de Ca la tañazor , un humilde 
pescador d i scur r í a por las riberas del Guadalquivir á noventa l e -
guas del sitio del combate , recitando en son l ú g u b r e unos versos, 
ya en á r a b e ya en lá t in , que juntamente daban pavor á los moros 
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y alegr ía á los m o z á r a b e s que los escuchaban. Las estrofas con-^ 
cluian con este estribillo: 
«En Calatañazor perdió su atabal Almanzor.» 
«Otros dicen que aquellas voces eran los lamentos de los ge-
nios infernales, que mostraban su sentimiento por la p é r d i d a de 
los infieles ( i ) . Nosotros sin negar ni defender el p rod ig io , c ree -
mos mas verosímil que aquellas endechas fueron pronunciadas 
por a lgún m o z á r a b e de Córdoba , que se regocijaba por la derrota 
de l gran perseguidor de la re l igión y del imperio cristiano. 
E n tanto el hagib con las rel iquias de su hueste, repasando el 
Duero, caminó la vuelta de Medina Selim para tomar a lgún descanso 
en esta poblac ión , que solia ser su plaza de armas y centro de sus 
operaciones militares en aquella frontera. Empero su án imo afec-
tado ya con otros pesares, se de jó abatir tanto con la v e r g ü e n z a y 
el despecho de verse vencido el que siempre habia sjdo invencible , 
que desde el dia de la derrota se pr ivó de todo sustento. Sobrev íno le 
con esto una fuerte dolencia del e s t ó m a g o , por lo cual y por sus 
heridas no pudiendo i r á caba l lo , le l levaban en una silla de ma-
dera . Así c a m i n ó , s e g ú n d i c e n , catorce leguas, hasta que agra-
v á n d o s e l e mucho sus males, le fué necesario detenerse en una 
fortaleza situada cerca de un valle entre Ber langa y Medina Se l im. 
Es ta fortaleza es conocida en la historia con e l nombre de Borg 
Alcoraxi (2), así como el val le y arroyo inmediato con el de Wa-
(1) Véase al P. Mariana en su Hist. Gen, de España. Lib. VII, cap. 9.°, y la 
Esp. Sagr., tomo XXX, pág. 1 y 2. El P. Mariana refiere que como los moros quisie-
sen echar mano á aquel pescador, no pudieron asirle y se les fué como sombra. 
(2) In valle Borge Correxi dice el arzobispo don Rodrigo. La Crónica general, aun-
que copió en este y otros pasages, el relato del arzobispo, cor-rompió aquel nombre en el 
áe Begalcorax. D. J. Antonio Conde escribe Walcorari, pero es yerro manifiesto, pues 
si quiso significar el valle, debió escribir Wadilcoraxi. El verdadero nombre es Borg 
Alcoraxi: es decir, torre ó castillo del Coraixüa, como se colige de las palabras del 
arzobispo y del nombre de Bordecorex, que hoy dia conserVKTP el pueblo y arroyo in-
mediato. Por lo demás, sabido es que todavía se conserva entre nosotros el nombre 
arábigo de Borg, torre ó fortaleza en algunos pueblos, como en el Borge, lugar de la¡ 
provincia de Málaga. 
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dilcoraxi, todo en memoria de Almanzor , que como lo tenemos d i -
cho en otro lugar, fué llamado el Coraixi ta , aunque en realidad no 
era oriundo de aquella t r ibu . Allí dicen que v ino á encontrarle su 
hijo Abdelmel ic enviado por el califa H i x e m ó por su propio c u i -
dado, á tomar noticias de Almanzor . Abdelmel ic le halló moribun-
do y apenas tendria lugar para recibir de él a lgún consejo ó lec-
ción de polít ica, cuando le vió fallecer en sus brazos el lunes 25 
de Ramadhan de la hegira 392 ó sea el d i a 6 de agosto del año 
1002 de J . C . á los sesenta y cuatro años de su edad y veinte y 
siete no cumplidos de su gobierno ( i ) . T o d a v í a d e s p u é s de ocho 
s ig los , aquel lugar conserva el recuerdo de l ilustre h é r o e que en 
él t e rminó sus dias, pues aun existe allí un pueblo llamado Borde-
corex (2) nombre corrompido del á r a b e Borg-Alcoraxi, aunque no 
podemos determinar si aquel castillo t omó tal nombre por haberle 
edificado Almanzor ó por acaecer allí su muerte. 
Los autores á r a b e s , aunque disimulan el desastre de Galatan-
nossor, e s q u i v á n d o s e de imputar una derrota al que pa rec ía des t i -
nado á vencer siempre, convienen en que m u r i ó al vo lver de 
aquella jornada de una dolencia del vientre (3), y a ñ a d e n otros 
pormenores que vamos á apuntar. L a muerte del famoso caudi l lo 
fué sentida cuanto es imaginable por aquellos soldados que tantas 
veces h a b í a conducido á la v ic tor ia . Cuando la voz de su falleci-
miento se d ivu lgó por la hueste , todos prorumpieron en l amen-
tos y alaridos y exclamaban: « ¡ P e r d i m o s á nuestro padre, á nues-
(1) Señalan esta fecha Alraaccari, traducción de don Pascual Gayangos II. 197 y 
198; í'ftn-^Za&fear el valenciano, pág. 151 del texto árabe publicado en Leiden por 
M. Dozy. Alhomaidi y otros. En el mismo año conviene otro autor árabe citado por 
Almaccari I. 261 de la edición de Leiden, el historiador granadino Ebn-Aljathib; los 
Anales Compostelanos {Esp. Sagr. XXI1I-319), el Cronicón Burgense (Ib. 308) y otros 
documentos históricos. Engáñanse por lo tanto los que ponen en el año 998 la batalla 
de Calatañazor y la muerte del hagib. Las palabras con que nuestras crónicas relatan 
este suceso, prueban el odio que le tenían los cristianos, pues dicen así. Era M X L 
mortuus fuit Almanzor et sepultus est in inferno. 
(2) Bordecorex, lugar situado á la falda de un otero y cerca de un arroyo á 8 le-
guas de Soria y 3 de Almazan. 
(3) Abdelwahed, pág. 25. 
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tro caudillo y á nueslro valedor!)) Su hijo Abdelmel ic tomó el man-
do del e jérc i to , y deseoso de celebrar el entierro de su padre, 
como convenia á su v ida mili tar, o r d e n ó , que colocado en su silla de 
madera fuese llevado en hombros de sus alcaides á la plaza fron-
teriza de Medina Sel im, como así se e jecu tó , a c o m p a ñ á n d o l e toda 
la hueste con pompa guerrera ( i ) . Sepu l t á ron le en esta plaza en 
memoria de las muchas veces que de vuelta de sus expediciones 
habia entrado en ella vencedor , y como si esperasen con fanática 
creencia que sus restos inanimados de fende r í an aquellas fronteras 
que tanto dilatara viviendo. E n t e r r á r o n l e con sus propios vestidos 
y le cubrieron, s e g ú n sus deseos, con el polvo que habia recogido 
cuidadosamente en sus cincuenta y dos g a z ú a s contra los cristia-
nos. Murió pues, como un hé roe y con la sat isfacción de acabar 
su vida en el a lg ihed, como tantas veces lo habia pedido á Alláh 
en sus oraciones, por creer como ferviente muslim que asi moria 
már t i r y con merecimiento para alcanzar el p a r a í s o . Er igiósele en 
Medina Sel im un modesto sepulcro, que fué visitado durante mu-
cho tiempo por los moros, hasta que perdieron aquella plaza, y 
en su lápida se grabaron los siguientes d í s t i cos : 
, -« £ J 
a Aunque ya no existe, tan vivos se conservan los recuerdos 
«de sus h a z a ñ a s , que por ellas p o d r á s conocerle como si le con-
« templases con tus ojos. 
«¡Por Alláh! que no a p a r e c e r á en tiempo alguno otro h é r o e 
(1) Almaccari I. 261-Ebn-Alabbar. 
23 
— 1 7 4 — 
«que pueda c o m p a r á r s e l e , ni h a b r á ya quien defienda las fronte-
aras como viviendo él (1) .» 
Cuando la nueva de su muerte l legó á C ó r d o b a y d e m á s c i u -
dades del Andalus, hubo en ellas público luto y aflicción, pues to-
dos olvidaron, como suele suceder, sus t i ranías para recordar solo 
sus prendas y victorias. I smá , que tanto habia sufrido de él , le llo-
ró amargamente, y cuentan que desde Córdoba vino á morir en 
Medina Sel im cerca de su sepulcro. E l califa H i x e m sintió en e x -
tremo la muerte de su ayo y opresor, y como muriese de allí á po-
co, acabada por los a ñ o s , su madre la sultana Sobh, e s t r e m e c i ó -
se aquel apocado monarca, al ver privado el imperio de una pr in-
cesa y un ministro de tanta val ía . Mas no faltó sin embargo, 
quien al punto abrumase con nuevas cadenas á aquel p r ínc ipe tan 
bien hallado con su esclavitud, y que no salió de ella mas adelan-
te sino para probar mayores adversidades y borrascas. 
(1) Almaccari I. 259. Ebn-Alabbar ISi. A propósito del sepulcro de Almanzor se 
lee en el mismo Almaccari la siguiente anécdota, que no hemos querido incluir en el 
texto, porque sin duda es una patraña inventada por los árabes para ensalzar á su h é -
roe. Cuenta pues aquel autor que cierto Xochá maulí del rey Almostain Ebn-Hud 
{Ahmecl II Almostain Billah, que reinó en Zaragoza desde 1085á l i lO de J. C.) vino 
á ver, sin duda con algún mensage de su soberano, al rey Alfonso (Alfonso I de Ara-
gón llamado el Batallador, que reinó desde M04 á 1134) y le encontró en Medina Se-
lim sentado en su trono sobre el sepulcro de Almanzor, y á su lado la reina su muger. 
Cuando el rey Alfonso Vió al árabe, díjole así: «¡Oh Xochá! ya ves como he señoreado 
cda tierra de los muslimes y tengo encumbrado mi sólio sobre el sepulcro do su rey.» 
Enojóse el moro al oir estas palabras y replicó al rey cristiano:—«Si reviviese el due-
«ño de este sepulcro, á fé que no osarlas hablar así, ni permanecer en este lugar.»—• 
Montó el rey en cólera al oir esto y quiso matar al mensagero; pero la reina su muger 
intercedió en favor suyo, y cuando vió mas sosegado al rey le dijo así: «Confiesa que 
«este moro tiene razón en lo que ha dicho. ¿Por ventura puede vanagloriarse un 
«hombre como tú con un hombre como el que reposa aquí?» (Almaccari, ibid). Pero es-
tas mismas palabras prueban lo absurdo de este relato, pues no es verosímil que un 
monarca y conquistador tan ilustre como Alfonso el Batallador fuese despreciado 
por su misma muger comparándole con Almanzor. Importa asimismo tener presente 
que este monarca fué quien rescató á Mcdinaceli del poder de los moros. «El rey don 
Alfonso (dicen los Anales Toledanos I. Esp. Sagr. XXHT. 386) ^risó á Medinacelim 
«en el mes de julio, era MCXLII.n (año 1104 de J. C.) 
CAPITULO XIV. 
• 
• 
(CONCLUSIÓN.) 
Gobierno de Abdelmelic hijo de Almanzor.—Destruye á León.—Le sucede su herma-
no Abderrahman.—Bandos de andaluces y bereberes.—Alzamiento en Córdoba y 
muerte de Abderrahman.—Proclamación de varios emires.—Viene á Córdoba el 
conde Sancho García y batalla de Gebal-Cantix—Desagravios que la Providencia 
concede á los cristianos.—Destrucción de Medina Azzahira. 
V 
L a autoridad y el poder de Almanzor pasaron como en heren-
cia á sus hijos Abdelmel ic y Abder rahman , que le habian acompa-
ñ a d o á sus g a z ú a s y compartido con él los lauros de sus victorias. 
E l mayor y mas aventajado de ellos, Abdemel ic , por sobrenombre 
Almutdaffar, famoso ya por sus prendas militares y por sus t r iun-
fos en Afr ica , d e s p u é s de tributar en Medina Sel im los honores 
fúnebres á su ilustre padre, vino á C ó r d o b a y con el benep l ác i t o 
del califa se e n c a r g ó del gobierno de aquel estado, s e g ú n lo dis-
puesto por Almanzor y con el mismo título de hagib. Este Abdelme-
l ic , como dicen los historiadores á r a b e s , s iguió por los caminos de 
su padre, así en la astucia y d e m á s artes necesarias para conser-
var el poder, como en el celo por el algihed y expediciones contra 
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los cristianos. Entrando por sus tierras, hizo en ellas muchos estra-
gos y a lcanzó algunas victorias, justificando su título de Alrautdaf-
far que significa el vencedor. E n una de sus entradas l legó hasta 
la ciudad de León desolada en otro tiempo por él y por su padre, 
y como la hallase restaurada en mucha parte por los cristianos, la 
comba t ió reciamente hasta r e n d i r l a , haciendo en ella grandes 
estragos, y abriendo muchos portillos en los muros nuevamente 
reedificados, para que los rumies no la volviesen á poblar (1). 
Después c o n c e r t ó una tregua con los cristianos, tal vez en vi r tud 
de a lgún tributo que estos le pagarian ; mas concluido que fué el 
t é rmino estipulado, en el o toño de 398-1007 (2) volvió á entrar por 
el reino de León , d e r r i b ó algunos castillos levantados nuevamen-
te por los nuestros en aquellas fronteras y taló la comarca. Mandó 
desolar los muros de A v i l a y Salamanca para que los cristianos 
que allí moraban no se atreviesen á levantarse; e n t r ó por la parte-
de Portugal hasta Ga l i c i a , y dando la vuelta por las orillas del 
Duero, e x p u g n ó y a l lanó las fuerzas de Osma y G o r m a z , tornando 
vencedor á C ó r d o b a con muchos cautivos y ganado. 
En la pr imavera siguiente (398-1008) en t ró en Galicia con la 
cabal ler ía africana y andaluza, a c o m p a ñ a d o del pr ínc ipe Ehn-Al-
maan hijo del wa l í de Fez y de los wal íes de Toledo y Badajoz, 
desbaratando del primer choque una hueste de cristianos que le 
salió al encuentro. R e t i r á r o n s e los nuestros á ciertas alturas forti-
ficándose en ellas, y como los infieles los volviesen á acometer al l i 
deseosos de acabar con ellos, las ventajas del lugar y las fuerzas 
de la d e s e s p e r a c i ó n favorecieron tanto á la gente cristiana que h i -
cieron mucho estrago en los moros. L a noche que sobrevino, puso 
fin á esta encarnizada pelea, que ninguna de las dos partes se 
a t r ev ió á renovar en el siguiente d ia , sino que escarmentado cada 
cual con su propia p é r d i d a , los unos se retiraron á sus montes y 
• 
(1) Esp. Sagr. XXXIV-3H. 
(2) La hegira 398 empezó en 16 de setiembre del año 1007 de J. C. 
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los o í ros repasando la frontera, desde allí se encaminaron por T o -
ledo á Córdoba (1). 
Durante el tiempo de las treguas y el acostumbrado reposo de 
las g a z ú a s , res id ió este hagib A b d e l m e l i c en Medina Azzahira y 
mantuvo encerrado al c a H ^ á imi tac ión de su padre, conservan-
do así el poder durante siete años hasta su muerte acaecida en la 
luna de Muharram de la hegira 399 (2) ó sea en el mes de setiem- v^áhp^ / f l l^ i 
bre del año 1008 de nuestra era. 
Muerto Abdelmel ic , r ecog ió aquella herencia de poder su her-
mano Abder rahman, que para grangearse la afición de los musli-
mes mas faná t icos , t omó el sobrenombre de A l m a m u n , que signi-
fica el Creyente, y el pomposo t í tulo de Annasser ledin Alláhi ó 
sea el defensor de la ley de Dios , que en otro tiempo habia l l e v a -
do el gran califa Abder rahman III, S in embargo, como sus p ren -
das d e s m e r e c í a n mucho de tan arrogantes t í tu los , el vulgo le l la -
maba por desprecio Sanchul ó Sanchillo (3). Este hijo de A l m a n -
zor e m p e z ó por ' imitar la conducta de su padre y hermano en te-
ner al califa como preso é inaccesible á todo trato, y envilecido en 
su magostad. Pero si bien en talento político era muy inferior á 
aquellos hagibes, su ambic ión fué tan desmesurada que osó pre.-
tender del califa y de los xeques ó magnates de Córdoba j á quie-
nes co r r e spond í a el derecho de aconsejar al emir en los negocios 
de mayor importancia (4) , que se le nombrase ivalilahdi ó suce-
sor y heredero de la corona. N i el débil califa, acostumbrado á 
sufrir por tantos años el yugo de los ameritas, y que no teniendo 
hijos, tampoco tenia in t e r é s en asegurar en persona alguna la su -
(1) Así lo afirman los árabes; pero según los autores cristianos, Abdelmelic sufrió 
una grave derrota en aquella batalla, quedando bastante escarmentado para no volver 
á invadir aquel reino. 
(2) Almáccari t 276 y 277. 
(3) La palabra Sanchul, extraña á la lengua árabe, parece diminutivo de Sancho en 
castellano como Sanchillo ó Sanchuelo. Los historiadores árabes mencionan aquel apo. 
do (Alm. I, 387 y otros) pero sin dar razón de su significado. El arzobispo don Ro-
drigo escribe Sanciolus, y dice que llamaban así á Abderrahman por escarnio. 
(4) Véase el núm. XIV del Apéndice. 
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cesión de su trono, n i el consejo de los xeques ganados por el ha -
gib , se opusieron á aquella p r e t e n s i ó n . As í el califa H ixem d e c l a r ó 
solemnemente á Abder rahman A l m a m u n , como su wa l i l ahd i , orde-
nando á los wacires, c a d h í e s , alcaides de las huestes y d e m á s a l -
tos hombres del Estado que por tal le aceptasen y confirmasen con 
sus rúb r i ca s su nombramiento (1). Conseguido esto, e m p e z ó á ha-
cer grandes preparativos para l levar la guerra á los cristianos, so-
ñ a n d o t a m b i é n en su ambic ión y fanatismo con que no solo man-
t e n d r í a ía r epu tac ión de su padre y hermano en aquellas guerras, 
siuo que la ensalzar ía mas y mas hasta borrar de España el seño-
río y nombre crist iano. 
Pero ya con la muerte de Almanzor se habia eclipsado el as-
tro venturoso de los ameri tas , pues ni Abdelmel ic cons igu ió con-
tra los cristianos conquista ni empresa de gran importancia, ni po-
d ía subsistir por mas tiempo aquel estado de violencia y op re s ión , 
en que una escasa familia ayudada por b á r b a r o s y extranjeros te-
nia á una inmensa nac ión . T a m b i é n el Arbitro de los imperios y de 
la vic tor ia , habia levantado ya de los cristianos su mano airada, y 
con el triunfo de Galatañazor habia empezado para ellos una era de 
respiro y r e s t a u r a c i ó n . Como la Providencia para ordenar y d i r i -
gir sus altos designios suele contar con las acciones y yerros de los 
humanos, habia dispuesto que la misma prepotencia de Almanzor 
a c o m p a ñ a d a de tanta gloria pasajera, viniese á hundir aquel es-
tado. L a persecuc ión de los Umeyas y otros á r a b e s y e l engran-
decimiento d é l o s bereberes y slavos, de que se valiera Almanzor 
para alzarse con el poder soberano, y no solo para conservarle 
sino para trasmitirle á sus hijos, fueron como ya observamos en 
otro lugar, la causa y origen de grandes enconos, que dividiendo 
á los moros en bandos y parcialidades, dieron al fin por resultado 
funestas discordias c ivi les . L a m a y o r í a del pueblo y n ac ión , natu-
ralmente afecta á los á r a b e s , sus leg í t imos hermanos, solo aguar-
(1) Almaccari I. 277 y 278. 
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daba una ocasión para romper el yugo que sobre ella pesaba. L a 
elecccion de Abderrahman para sucesor de H í x e m en el trono de 
los califas, fué la ocasión oportuna para el rompimiento, pues no 
pudieron sufrir los á r a b e s que un aventurero se atreviese á que-
rer ocupar el trono donde se asentaba por espacio de dos siglos y 
medio el augusto linaje de los B e n u - ü r a e y a s . Acababa de partir A l -
m a m u n á la frontera de Gal ic ia , muy embriagado con su e lecc ión 
de wal i lahdi , cuando aprovechando su ausencia y la de su hueste, 
estal ló al fin en Córdoba el rencor popular. Los ciudadanos que se-
gu ían la parcialidad de los á r a b e s y que eran el mayor n ú m e r o , 
acometieron de sorpresa al a l cáza r de l califa, en donde los oficia-
les de A lmamun custodiaban al soberano, mataron al Saheb Ax~ 
xortha ó prefecto de su guardia, que hallaron sentado en la puerta 
del a lcázar , y creyendo á H i x e m indigno de reinar, le destronaron 
ignominiosamente. En su lugar proclamaron al emir Mohammed 
Ebn-Hixem Ebn-Abdelchabbctr, primo del califa H i x e m y que como 
biznieto del emir almumenin Annasser ledin A l l á h , alcanzaba en-
tre ellos gran cons ide rac ión , y le dieron el t í tulo regio de Almahdi 
Billah, que significa el dir igido por Dios . Pues como la fama de 
estos sucesos llegasen al hagib Abderrahman en la frontera de G a -
l ic ia , alarmado con tan infaustas nuevas, al punto se volvió para 
C ó r d o b a ; pero fué tal su mala estrella, que en el camino se le em-
pezó á desertar mucha de su gente, entre ellos los mismos caudi -
llos de los bereberes, en quienes debia prometerse mayor lealtad y 
ayuda. El lo fué que estos caudillos, no r e so lv iéndose por temor ó 
por cá lculo , á sostener la causa de su general contra los cordobe-
ses, apenas entraron en la ciudad cuando proclamaron t ambién por 
emir á Mohammed A l m a h d i , y llegaron tan adelante que uno de 
ellos echó mano al hagib su caudi l lo , y c o r t á n d o l e la cabeza la 
p r e s e n t ó á A l m a h d i . Paseá ron la d e s p u é s á vista del pueblo, el cual 
p ro rumpió en gritos de júbi lo al ver rociar la cabeza de aquel t ira-
no. «Así, observa sentenciosamente un historiador á r a b e , fenec ió 
»el poderoso estado y d inas t ía de los ameritas, como si nunca hu -
»hieran existido, que á Dios pertenece el fin y remate de todas 
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»las cosas (1).» Acaec ió este suceso el martes 17 de Chumada , el 
2.° de la hegira 399 que coincide con el día 15 de febrero del año 
1009 de nuestra era. 
Aunque los bereberes se unieron con los á r a b e s como acaba-
mos de ver , reconociendo á A l m a h d i , pronto se arrepintieron, sin 
duda porque no hal lar ían en el nuevo emir todo el favor que 
se prometieran por premio de su a d h e s i ó n , antes se recelaron que 
aquel califa los queria destruir como en venganza del mal que ha-
bian hecho en otro tiempo á los amigos de los Umeyas. Kntonces 
los alcaides y caudillos bereberes resolvieron alzar un emir que 
los capitanease y protegiese, y al efecto proclamaron por tal al 
pr íncipe Hixem Ehn Suleimán que era t ambién del linage real de 
los Benu-Umeyascomo nieto del califa Abderrahman Annasser. Pero 
Almahdi que ya se habia fortalecido en el imper io , logró apo-
derarse de las personas de H i x e m y un hermano suyo llamado 
Abu-Becr que le ayudaba en sus intentos, y los m a n d ó degollar . 
Este castigo no in t imidó á los feroces bereberes, sino que mas 
irri tados, eligieron por su caudillo á cierto Sule imán , sobrino de los 
muertos, p roc l amándo le solemnemente con el título regio de A l -
mostain Billah ó sea el auxil iado por Dios. De tal suerte Córdoba 
y la España á r a b e quedaron divididas en dos poderosos bandos de 
andaluces y de bereberes, que por largo tiempo se disputaron el 
poder con las armas en la mano y á costa de harta sangre y es-
trago. 
(1) Ebn-Jaldun citado por Almaccari L 278. Aunque con la muerte de Abderrah-
man Almamun acabó la dinastía amerita en Córdoba, sin embargo á la caida del im-. 
perio Umeya un bijo de este Abderrahman llamado Abdelaziz fundó en Valencia uno 
de los reinos llamados de taifas, restaurando el antiguo poder de los Alameries ó Ame-
ritas. Abdelaziz se alzó con aquel señorío en 412-1021 y en 457-1065 le sucedió su 
hijo Abdelmelic. Este fue destronado por el rey de Toledo Almamun, y como volviese 
á recobrar la corona, la dejó en herencia á su hijo Abu-Becr; mas este príncipe fué 
también desposeído en 478-1085 pasando el trono de Valencia á manos de Yahya Al-* 
cader hijo de Almamun, en cuyo tiempo el Cid conquistó aquella ciudad- Tan azarosa 
fué la dominación de los ameritas en Valencia, eclipsándose así el postrer rayo de glo-
ria de aquella familia, cuando la aparición de los almorávides venia álmponer nuevos 
y mas poderosos señores á la España sarracena. 
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De tales disensiones y guerras intestinas, se colije que habia 
llegado el momento s e ñ a l a d o por Dios en sus eternos designios 
para la de s t rucc ión de aquel poderoso imper io , que á tal aprieto 
tenia reducida á nuestra iglesia y grey cr is t iana. Era inevitable el 
que aquellas discordias y calamidades de los enemigos favorecie-
sen á los nuestros y que de los mismos infieles empezase á nacer 
la sa lvac ión y nueva fortuna de los cristianos, así como asoma la 
aurora del seno de las tinieblas nocturnas. Mohammed A l m a h d i , 
para vencer la oposición de muchos que rehusaban obedecerle 
v iviendo todav ía el califa H i x e m , aunque confinado en lo mas re-
cóndi to de sus a l c á z a r e s , fingió astutamente que habia muer to , y 
para dar mas color al e n g a ñ o , ocultando mas y mas á H i x e m , hizo 
matar á un esclavo cristiano que se le pa r ec í a mucho, y o r d e n ó que 
se le enterrase con gran aparato fúnebre como si fuese el propio ca-
l i fa . Con esta traza Almahd i se a s e g u r ó en el poder , y como su 
c o n t r a r í o Sule iman, caudil lo de los bereberes , viese que no podia 
prevalecer contra é l , a cud ió á un remedio desesperado. Marchó , 
pues, á la frontera de Cas t i l l a , y desde allí env ió sus E m b a j a d o -
res al conde don Sancho Garc ía , pr íncipe ya ilustre por haber con-
quistado de los moros á Molina y otras plazas, solicitando que le 
enviase a lgún socorro de gente cristiana con que hacer frente á su 
competidor, o b l i g á n d o s e él á pagarle en premio de su ayuda gran 
suma de oro. No d e s a g r a d ó al discreto conde aquella ocas ión de 
mezclarse en las disensiones de los moros, para acrecentarlas en 
perjuicio de ellos mismos; pero queriendo sacar de su ayuda todo 
el partido posible, exigió que si Suleiman con su auxi l io lograba 
vencer á su r i v a l , habia de entregarle varias plazas de aquella 
frontera, que en otro tiempo Almanzor le habia tomado á su padre 
Garc ía Fernandez , siendo las principales Santisteban, C lun ia , O s -
ma y Gormaz. D e s p u é s de varias contestaciones de una y otra 
parte , Suleiman vino en acceder á las demandas del conde. N o 
t a r d ó el valeroso caudillo en aprovechar esta ocas ión de e m -
plear sus armas con tanta uti l idad. Allegando, pues , en sus esta-
dos una hueste tan lucida como numerosa , pasó con el la de esta 
U 
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parte del Duero, y j u n t á n d o s e con Suleiman, par t ió con él la v u e l -
ta de C ó r d o b a , corriendo todavia el a ñ o 399 de la hegira (1009 
de nuestra era). L a hueste confederada, pasando por Toledo se-
dir igió á C ó r d o b a . 
Almahadi no quiso esperarlos en la capi ta l , sino que congre-
gando un numeroso e jérc i to de los á r a b e s andaluces y otros de su 
bando, salió en busca del enemigo. El dia 5 de noviembre de este 
año de i 009 se encontraron las dos huestes enemigas junto al monte 
llamado Gehal Cantix hoy Jabalquinto (1) á diez y ocho leguas de 
C ó r d o b a . Trabada la pelea, como la gente de A l m a h d i era por su 
mayor parte colecticia y poco acostumbrada á la guer ra , y el con -
de don Sancho con sus cristianos hiciese prodigios de valor, al fin 
derrotados los de A l m a h d i huyeron desapoderadamente. Tan com-
pleta fué la derrota de los á r a b e s andaluces que dejaron tendidos 
en el campo veinte mi l hombres lo mejor de su hueste, y as í A l -
mahdi no se a t r e v i ó á vo lver á C ó r d o b a , sino que marchando h á -
cia Medina S e l i m , se refugió en aquella plaza, implorando des-
de allí por sus mensageros la ayuda de los condes Raimundo de 
Barcelona y Armengol de ü r g e l . Entre tanto, el conde don Sancho 
y Suleiman llegando á C ó r d o b a , no hallaron resistencia en sus mo-
radores, pues siempre las aficiones del pueblo suelen cambiarse 
en favor del que vence, y así es que los dos caudillos entraron 
en aquella c iudad con aparato de triunfo á la cabeza de sus 
huestes. 
De tal manera t rocóse la fortuna en breve espacio de a ñ o s , 
que los cristianos entraron vencedores en aquella poderosa c iudad 
y cabeza del imperio á r a b e , donde tantas veces hablan entrado 
sus cautivos y truncadas cabezas, y pusieron allí rey de su mano. 
Suleiman, proclamado califa por los cordobeses, puso su res iden-
cia en el alcázar y allí le a c o m p a ñ ó durante a lgún tiempo el conde 
su salvador, con que recibieron gran júb i lo y contento los crist ia-
(1) Javalquinto es hoy una villa puesta sobre una eminencia á 3 legs. de Baeza, 
media de Bailen é igual distancia de la orilla derecha del Guadalimar. 
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nos m o z á r a b e s de aquella c iudad , a l iv iándolos Suleiman por dar 
placer al conde de la op res ión en que yacian. Aunque la hueste 
cristiana se alojó fuera de la c iudad, á e x c e p c i ó n de la guardia del 
conde, no pudo evitarse que entraran en ella con frecuencia y 
que causaran muchas vejaciones á sus habitantes ( i ) . Entonces 
Suleiman, por no hacerse mas odioso á los cordobeses, desp id ió 
al conde don Sancho y sus cristianos, p a g á n d o l e s las grandes sumas 
estipuladas, hac iéndo les otros ricos presentes y enviando sus ó r -
denes á los wal íes de la frontera, que debian ser gente de su par-
cial idad, para que le entregasen las plazas que se habian pactado 
como principal recompensa de su poderosa ayuda . Cumpl ióse a s í , 
a lgún tiempo d e s p u é s y corriendo el año 1011 de nuestra era, en 
el cual entregaron los moros al conde de Castilla las plazas confi-
nantes de Santisteban, C l u n i a , Osrna y Gormaz (2), dándo le ade-
m á s cincuenta rehenes por Berlanga y otras plazas de las siete ú 
ocho que se habian pactado y que sin duda no les convino dar por 
entonces. 
Los cronistas cristianos celebran mucho y con harta r azón esta 
entrada del conde don Sancho García por t ierra de moros , v e n -
ciendo á Almahd i y poniendo en C ó r d o b a emir de su mano (3). 
Los resultados conseguidos por el valeroso conde fueron, como 
se ha visto, aumentos considerables de frontera y lo que vale mas 
de gloria y r epu tac ión mili tar, con que la gente cristiana volv ió á 
levantar la cabeza de su abatimiento y ru ina . P o r el mismo tiem-
po (en junio del año 1010) los condes de Barcelona y Urgél que 
por semejantes razones acudieron en defensa de A l m a h d i , v e n -
cieron en la batalla de Acaba-Alhacar (4) á su contrario Sule iman, 
(1) El arzobispo don Rodrigo en su Historia Árabum. Cap. XXXIII. 
(2) Algunos autores son de opinión que el conde don Sancho no obtuvo aquellas 
plazas de Suleiman, sino de su competidor Almahdi, en cuyo auxilio vino dos años 
después. 
(3) Véase el número XV del Apéndice. 
(4) Debe ser el lugar llamado hoy castillo del Bacar, como á 4 leguas de Córdoba 
y en el camino que conduce de esta ciudad á Villanueva del Rey y Fuente Ovejuna. 
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y así fué en aumento cada dia la gloria y nombradla de los cris-
tianos. 
No cumple á nuestro p ropós i to el trazar todo el relato de estas 
guerras civi les , que fomentadas por los cristianos y con varios s u -
cesos, duraron largo tiempo t o d a v í a , prevaleciendo alternativa-' 
mente uno de los competidores (1) . Solamente diremos que 
muertos violentamente en estas alteraciones A lmahd i y Suleimanj 
como t a m b i é n el antiguo califa H i x e m II que saliendo de su encier-^ 
ro , r e c o b r ó un instante su autoridad (2), al fin, d e s p u é s de veinte 
años de guerra intestina, se h u n d i ó y d e s a p a r e c i ó la gloriosa d i -
nast ía de los Umeyas, y con ella el califato de C ó r d o b a , d iv id i én -
dose el imperio á r a b e de E s p a ñ a en los diversos estados y s e ñ o -
r íos que se llamaron reinos de taifas. Desde entonces la fortuna 
de los cristianos fué siempre en aumento, y no se pasó aquel SH 
glo sin que d e s p u é s de otras muchas conquistas por tierra de in -
fieles, nuestro ínclito monarca don Alonso el V I ganase la insigne 
ciudad de Toledo (3). A mediados del siglo siguiente, d e s p u é s de 
pasar Córdoba y toda la E s p a ñ a sarracena por grandes alteracio-
nes, el ilustre cap i tán y emperador don Alonso el VII cas t igó las 
profanaciones cometidas por Almanzor en la iglesia de Santiago, 
pues entrando vencedor en C ó r d o b a el 18 de mayo de 1146, los 
caballeros cristianos penetraron en la gran aljama, arrojaron á 
sus pies con vilipendio el venerado Alcorán , que se custodiaba en 
el Mihrab y ataron sus bridones á las columnas de la Macsura. Tan 
ciertos son los desagravios y reparaciones de la Providencia que 
(1) Sobre estas guerras civiles véase á Alinaccari I. 276 á 280; á Abdelwahed, 
página 27 á 29; á M. Dozy en sus Recherches, I. 238 á 249; al arzobispo don Rodrigo, 
cap. XXXII á XXXVIII de suHist. Arabum. y particularmente la excelente memoria que 
el ilustre escritor y orientalista D. Serafín E, Calderón tiene escrita para esclarecer 
todo lo tocante á las relacione» de moros y cristianos en la edad media y que verá la 
luz en el tomo IX de las Memorias dé la Academia de la Historia. 
(2) El arzobispo D. Rodrigo dice que Hixem II huyó á Africa; pero Abdelwahed^ 
página 28, ed. cit,, indica que fué muerto en la entrada deSulciman en Córdoba, año 
de 403-1013. 
(3) Año 1085. 
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ni el transcurso de los siglos ni el olvido del ultraje hecho pueden 
evitar su e jecuc ión . 
Entre los muchos estragos que l a m e n t ó Córdoba en el encar-
nizamiento de aquellas guerras civiles entre andaluces y africa-
nos, fué uno de los primeros la deso lac ión de Medina Azzahira , 
que el pueblo c o r d o b é s por odio á la memoria de los ameritas y 
deseoso de pil lage, se a p r e s u r ó á despojar y destruir . Un histo-
riador á r a b e hace memoria de este Suceso con las siguientes nota-
bles palabras: 
«Fué destruida Azzahira , y pasó como el dia de ayer que y a 
«feneció: faltaron de ella los estrados reales y los mimbares (los 
«pulpitos de las mezquitas) y a p o d e r ó s e el robo de todo su a juár , 
« tesoros y armas. S u altivo poder vino á parar en vileza y no q u e -
«dó para ella esperanza de r e s t a u r a c i ó n , sino que fué completa-
«mente arruinada, t o r n á n d o s e en dias de tristeza sus tiempos de 
«alegría y serenidad. Cuéntase que cierto va rón de las edades an-
«ter iores pasó por ella (poco antes de su des t rucc ión) y d e t e n i é n -
«dose á contemplar su fábrica excelsa á maravil la y sus edificios 
«altivos y suntuosos, la dirigió este apóst rofo: «¡oh casa, en la que 
«hay algo de todas las casas! T a m b i é n Alláh l levará algo de tí á 
«todas e l l a s . » — Y en verdad apenas pasaron algunos dias d é l a 
«p legar ia (ó conminac ión ) de aquel v a r ó n piadoso, cuando fue-
«ron robados los tesoros y alhajas (de aquellos a lcázares ) , y todo 
«lo d e m á s fué destruido y saqueado, de suerte, que no hubo casa 
«en el Andalus en que no entrase alguna cosa de su despojo en 
«mas ó menos cant idad. Así quiso Alláh que se cumpliese la i n v o -
«cacion de aquel v a r ó n , el cual entiendo que ha sido glorificado 
«por su S e ñ o r . T a m b i é n se refiere que ciertas casas robadas allí 
«fueron vendidas en Bagdad y otras partes de Oriente. D é n s e , 
«pues alabanzas á aquel cuyo p o d e r í o j a m á s fenece, y cuyo re ina-
«do nunca t end rá fin: no hay mas Dios que él (1).» 
Así a cabó como un s u e ñ o bri l lante, pero pasagero, la gloria de 
(1) Almaccari I. 387 y 388. 
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Almanzor y sü d inas t ía . Su grandeza y fortuna adquiridas por malos 
medios y odiosas á los mismos á r a b e s , ni pudieron dejar monu-
mentos perdurables, que atestiguasen su gloria á las generaciones 
futuras, ni produjeron otro resultado que el funesto de arrastrar 
en su caida el poderoso imperio de los califas de C ó r d o b a . 
• 
FIN. 
APÉNDICES DE M J I M O R . 

• 
-
APÉNDICE NÚMERO PRIMERO. 
Pocos conquistadores han podido merecer el elogio que los 
historiadores á r a b e s tributan á Almanzor , s e g ú n se vé en el pasa-
je que hemos puesto por ep ígrafe de nuestra leyenda. Pero la per-
petua fortuna que disfrutó el hagib, sin que j a m á s hubiese de su 
parte e n s e ñ a abatida, ni e s c u a d r ó n deshecho, ni hueste ahuyenta-
da, como pondera Ebn-Jaldun, solo debe entenderse hasta la j o r -
nada de Galatañazor , en que los cristianos derrotando funestamen-
te al invencible caudil lo, alcanzaron cumplida r e p a r a c i ó n de los 
inmensos estragos con que los afligiera por tanto t iempo, como 
se ve rá en la re lac ión de aquella memorable batalla. E n este d ia 
las rayas, liwaes y otras e n s e ñ a s de Almanzor no se desplegaron 
como otras veces al viento de la v ic tor ia , sino que aba t i éndose 
ante el estandarte de la Cruz, vinieron á servir de glorioso trofeo 
á los cristianos vencedores . 
Nos ha sujerido estos pensamientos el hallazgo de una bandera 
de Almanzor , que d e s p u é s de haber ondeado con gloria al frente 
d e s ú s e jérc i tos , vino á depositarse en una iglesia cristiana, en don^ 
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de oculta por algunos siglos, se ha descubierto recientemente para 
atestiguar los triunfos de nuestros cristianos progenitores. E n San-
ta María del Rivero , iglesia parroquial de la antigua plaza de San 
Esteban de Gormáz , tan famosa por las muchas conquistas que su-
frió del hagib, fué en donde al derr ibar un muro , se e n c o n t r ó d i -
cha bandera depositada dentro de una caja morisca. Remitida por 
el pá r roco de aquella iglesia y por m e d i a c i ó n del actual s e ñ o r obis-
po de Osma á la Academia de la Histor ia , hemos tenido la satisfac-
ción de verla en el Museo a rqueo lóg ico de esta ilustre co rpo rac ión . 
Es de presumir que esta e n s e ñ a cayese en poder de los c r i s -
tianos en la jornada de Ga la t añazor , ún ica en que se puede ase-
gurar que fuese derrotado el caudillo de C ó r d o b a , y que fuese e x -
puesta ó guardada como trofeo en la iglesia de San Esteban de 
Gormáz . Su hallazgo d e t r á s de una pared supone, en nuestro 
concepto, que alguna persona amante de estas preseas la encer-
rar ía allí para preservarla de la de s t rucc ión á que durante mu-
cho tiempo entregaron nuestros e s p a ñ o l e s los restos y monu-
mentos de los á r a b e s , llevados de un excesivo odio contra sus a n -
tiguos opresores. T a m b i é n los libros á r a b e s sufrieron igual perse-
cución y exterminio en aquellos tiempos, como si el conservar t a -
les trofeos de un pueblo ingeuioso, sáb io y valiente, no importase 
á la gloria de sus vencedores . 
Como monumento, pues, de nuestras antiguas glorias y por 
su importancia para nuestro asunto, hemos querido celebrar a q u í 
la mencionada bandera, mientras la i lustrada Academia de la His-
toria publica de ella una desc r ipc ión mas minuciosa y exacta. Es ta 
enseña 6 p e n d ó n , bastante deteriorado por el t iempo, se ve ador-
nado con una franja vistosamente labrada de seda y c e ñ i d a por 
una y otra parte con una inscripción cúfica. Enmedio de la franja 
se cuentan de un extremo á otro hasta trece escuditos ó medallo-
nes, que contienen ciertas figuras de dibujo muy incorrecto, que 
representan aves y animales e x t r a ñ o s y cuatro i m á g e n e s humanas, 
dos de ellas de muger, sin que esto de las figuras deba admirar , pues 
ya hemos visto en mas de un lugar de nuestra leyenda, que los ma-
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hometanos españo les quebrantaron muchas veces la prohibición 
que les impon ía su ley de no representar en las obras de sus ar-
tes s é r e s animados. 
E n la inscr ipción trazada en elegantes caracteres cúficos que 
festonea la bandera por su parte inferior, se leen el nombre del c a -
lifa H i x e m II y las fórmulas religiosas usadas por los á r a b e s . R e d u -
cida á caracteres modernos es como sigue: 
. • 
«En el nombre de Dios clemente y misericordioso: que Dios 
J> bendiga y conceda felicidad y permanencia al califa y soberano 
»siervo de Dios H ixem Almowayed Billah (el ayudado por Dios) emir 
«a lmumen in (p r ínc ipe de los fieles).» 
N U M . II. 
Según cierto autor á r a b e citado por Almaccari I. 355, el r e c i n -
to de C ó r d o b a en su é p o c a de engrandecimiento, c o m p r e n d í a í\ / / ^ 
un circuito de treinta mil codos. E l c é l e b r e historiador c o r d o b é s I % 
Ebn-Baxcml (Ibid. 303) d i ce , que solo el muro que ceñia aque-
lla c iudad, es decir , la parte pr inc ipa l l lamada Almedina, pues los 
arrabales quedaban fuera, m e d í a catorce millas. E n cuanto á sus 
edificios, otro autor citado por el mismo Almaccar i (I. 35¿?) afirma 
que en tiempo de Almanzor habia en Córdobá^c i en tooy trece m i l 
setenta y siete casas habitadas por el pueblo, y sesenta m i l t res-
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cientas por la gente principal y allegada á la có r t e del califa, y 
hasta ochenta mil cuatrocientas cincuenta y cinco oficinas y tien-
das. Solamente en el recinto del gran alcázar de Córdoba e n c e r r á -
banse mas de cuatrocientas y treinta casas. Por varios pasages de 
los mismos historiadores parece que la mayor parte del vulgo y 
gente pobre se alojaba en los arrabales, y por eso sin duda, los 
califas cuidaron de cercar la poblac ión mas noble y principal l l a -
mada Almedina del muro mencionado, el cua l , en tiempo de re-
volución se circunvalaba con un foso para defender la c iudad de 
los intentos del populacho y gente revoltosa. (Véase á E b n - B a x -
cual , loe. ci t . ) . 
Ebn -Hayyan cuenta, que en tiempo de Almanzor habia en Cor 
doba 1,600 mezquitas y 600 b a ñ o s ; pero otros autores aseguran 
que en sus tiempos de prosperidad (y lo eran entonces mas que 
nunca), Córdoba encerraba 3,877 mezquitas, de ellas 18 en el ar-
rabal llamado de Xocunda ó Secunda, resto considerable de la 
Córdoba romana, y que por mirarse ceñ ida de muros se llama tam-
bién Medina ó c iudad . 
E n aquel vasto circuito murado de treinta mi l codos ó catorce 
millas se abr ian, s e g ú n el mismo Ebn-Baxcua l , nueve puertas, cu-
yo orden de s i tuación caminando de S. á E . , N . y (X era el que 
sigue: 
I. Bab-Alcantara ó Bah-Alwadi. (Puerta del puente ó del rio) 
hoy llamada del Puente, al m e d i o d í a . 
II . Bab-Algezira-Aljadra ó de Algeciras sobre el r io: debe ser 
la l lamada hoy del S o l . 
IIÍ. Bah-Alhadid ó Bab-Saracostha. (Puerta de hierro ó de Z a -
ragoza). Acaso la llamada hoy de la Miser icord ia . 
I V . Bab-Tholaithola ó Bah-Ebn-Abdelchabbar. (Puerta de T o l e -
do llamada d e s p u é s de Ebn-Abde lchabbar en memoria de este 
emir). Acaso la actual del Colodro ó la de Plasencia sobre el ca-
mino de M a d r i d . 
V . Bab-Arrumia. (Puerta de Roma ó de los Rumies) . Acaso la 
moderna del Osario. 
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VI . Bab- Thalabira ó Bab-Liun. (Puerta de T a lave ra ó de León ) , 
qu izás la actual de Gallegos. 
VIÍ . Bab-Amer-Alcoraixi. L l a m á b a s e así porque salia cerca de-
la machara ó cementerio de Amer el Gora ix i . 
VIII . Bab-Alchauz ó Bab-Bathalius. (Puerta del Paso ó de B a -
dajoz). Tal vez la moderna de Almodovar . 
I X . Bab-Alatharin ó Bab-Ixbilia. (Puerta de los Perfumistas ó 
de Sevi l la) . Conserva hoy el nombre de puerta de Sev i l l a . 
A d e m á s de estas nueve puertas, mencionan los autores á r a -
bes la de Bab-Coria, que acaso era la misma de Amer el Gora ix i , 
la de Bab-Gemn, ó de los Jardines, la de Bab-Yehud ó de los 
Jud íos , inmediata al arrabal del mismo nombre, y la de Bab-
Aljama, aunque esta parece que estaba en el muro de l a lcázar por 
donde salian los califas para ir á la aljama ó mezquita mayor . 
(Almaccari I. 303) . 
N U M . IIL 
E l c é l e b r e historiador É b n - B a x c u a l citado por Almaccari I, 
304, cuenta alrededor de la c iudad de Górdoba veinte y un ar-
rabales por el orden siguiente. Dos á la parte de l m e d i o d í a y 
sobre Iq orilla del r io: el arrabal de Xocunda ó Secunda y el de la 
A l r a u n i a < ? Í ^ É ^ 4 ^ r ^ ^ M ^ ^ 1 
Nueve á la parte del occidente: el Rabdh-Hawanit-Arraihan ó 
el arrabal de las tiendas de perfumes: Rabdh-Raccaquin ó el de los 
esclavos; Rabdh-Meschid-Alcalif ó el de la mezquita de la Gueva; e l 
del Palacio de Moguitz; Rabdh-Meschid^Axxefá ó el de la mezquita 
de los Remedios; Rabdh-Hamam-Elbira' ó el del b a ñ o de E l v i r a ; C¿^Uí^cr 
Rabdh-Meschid-Assorur, el de la mezquita de los misterios ó de 
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los placeres; el de la Raudha ó e l del ve rgé l y Rabdh Segen-alca-
dim. ó el de la cárcel antigua. 
Tres á la parte del norte: Rabdh-Bab-Ayehud ó arrabal de la 
puerta de los j u d í o s ; Rabdh-Umn-Selma y el de la Rusafa. 
Y por ú l t imo , siete en la parte de oriente ó A x a r q u i a ; el de 
Xablar ó Salar; el del Horno de B a r r i l ; el de! Borg ó del baluarte; 
el de la almunia de Abdallah; el de la almmia de Almoguira; e l 
de Azzahira ( deb ió es tá r al S. 0 . ) , y el de Medina Alática ó la 
ciudad antigua. Este a r rabal , así como el de Secunda , era parte 
de la Córdoba romana, que se l lamaba ciudad antigua, á diferencia 
de la ciudad nueva; ó Medina-Alchadida que llamaban los moros á 
la Córdoba á r a b e . 
Pero este n ú m e r o de arrabales debe referirse á una é p o c a an-
terior, pues en tiempo de A l m a n z o r , s e g ú n el Bayan-Almoghreb^ 
P . II. pág . 248 eran ya veinte y ocho, c o n t á n d o s e entre ellos la 
poblac ión de Azzahrá y la de Azzahira de que tratamos mas ade-
lante* Las grandes turbas de bereberes y otros africanos que A l -
manzor hizo venir de Af r i ca para los planes de su polí t ica , acre-
centaron sobremanera la poblac ión de Córdoba en este tiempo, 
pues como el hagib quisiese alojarlos cerca de su persona, fué 
forzoso para ello que recibiesen gran ensanche y aumento los ar-
rabales de aquella c iudad . 
N U M . IV. 
A d m i r á b a n s e por la parte del norte de Córdoba los famosos 
jardines y a lcázar de la Rusafa, fundados por Abder rahman I y en 
la pendiente de la sierra Medina Azzahrá y la Alameria, de que ha-
blamos en lugar oportuno-; por el oriente las almunias de Abdallah 
y de Almoguira que daban nombre á dos arrabales; por el medio-
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dia otra almunia y el a lcázar llamado del Bostan ó de l huerto junto 
á la puerta de Ixbilia; y por el occidente el antig'uo palacio de 
Moguitz el Conquistador, el a lcázar y almunia de Dar-Ánnaora que 
solia darse por alojamiento á los p r ínc ipes extranjeros que venian 
á Córdoba , el a lcázar de Assorur ó de los placeres, los vergeles de 
la Raudha y el poét ico sepulcro de Amer e l Coraixi, cercado de 
jard ines . T a m b i é n son c é l e b r e s en las historias á r a b e s de aquel 
tiempo otros a l c á z a r e s , cuya s i tuación se ignora , como el famoso 
llamado de Damasco , el Azzaher ó florido, el Almaxuc ó del ena-
morado , e l Attach ó de la co rona , el Albedi ó el prodigioso, la 
almunia Almushafia y otros muchos. 
A d e m á s de estos a l c á z a r e s , animaban y embellecian aquellos 
contornos 4300 axarafes, é- -sean eorttjoS"y haciendas de campo, 
tres mi l a l q u e r í a s , cada una con su mezquita y alfaquí, c o n t á n -
d o s e hasta el n ú m e r o de doce mi l los lugares y case r íos que p o -
blaban las riberas del Guada lqu iv i r desde aquella corte á Sev i l l a , 
N U M . V . 
Abdelwahed el M a r r o q u í (1) y otros autores á r a b e s encarecen 
mucho el que Almanzor era de una casa ilustre y de antigua no-
bleza. Sabido es que estos historiadores son muy diligentes en 
las investigaciones de ¡ inages y de l íneas g e n e a l ó g i c a s , como que 
dan gran importancia á la nobleza de origen y á la descendencia 
de las antiguas tribus de la A r a b i a . 
Por eso el ilustre poeta A h m e d Ebn-Dar rag el Castallí , uno de 
los ingenios favoritos de A l m a n z o r , compuso en su elogio los s i -
guientes versos. 
(1) Pág. 18 de la bel. de Leiden. 
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«Por su noble linage de Temim y de Y a r o b han cruzado so-
bre él sus rayos los soles que resplandecen en la altura y las lunas 
llenas (1). 
«¡Cuánta generosidad hay en su prosapia! pues si de una 
parte viene de los Himyar i t as , cuyas manos son nubes fecundas 
en roc ió , por otra desciende de los Temimitas que son mares en 
la largueza (2) .» 
Otro poeta de los protegidos por Almanzor llamado Mohammed 
Ebn-Husein, y muy nombrado entre los ingenios andaluces, c o m -
puso en elogio del hagib los siguientes versos (3) alusivos á la no-
bleza y gloria militar de sus ascendientes: 
«Tu has derrocado el trono de todos tus enemigos y todas las 
victorias le han abierto sus puertas. 
íBien muestras que desciendes de Abdelmel ic e l que tiene por 
blasón la conquista y despojo de Cartagena. 
«También las alcanzó tu antepasado Abu-Meruan , para quien 
era cosa familiar el herir prestamente de punta y de tajo. 
«Pues to que tu has querido asemejarte á él en las conquis-
tas, emprendiendo tantas otras, d i s f ru ta rás igual r e m u n e r a c i ó n (de 
glor ia) .» 
Citaremos por ultimo los versos de Ebn-Alarif, poeta muy 
distinguido de aquella cor te , el cual visi tando á Almanzor en el 
a lcázar de la Alameda (4), quiso celebrar al propio tiempo aquel 
sitio de recreo y el linage de su señor con una poesía que empie-
za a s í . 
«La Alameda bril la y florece sobre todos los prodigios de la 
arquitectura. 
»Y tu resides en ella como Seif en el Gomdan (5). » 
' • 
(1) Es decir que era noble é ilustre por ambas líneas, paterna y materna. 
(2) Hemos traducido estos versos libremente, pues de otro modo hubieran resulta-
do incomprensibles en nuestro idioma, 
(3) Bayan II. 273. 
(4) Véase él cap. IV, pág. 52 y 53. 
(5) En este verso alude el poeta al famoso alcázar fundado cérea de Sanaa por los 
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N U M V I 
Los autores á r a b e s refieren varias a n é c d o t a s que prueban que 
Mohammed Almanzor en el tiempo de su humildad y pobreza sen-
tia ya en sí el convencimiento y confianza de la extraordinaria 
g r a n d e z a á q u e debia encumbrarse, como sucede siempre á los hom -
bres llamados por la Providencia á elevados destinos. E l c é l e b r e 
historiador A l h o m a i d i , citado por Abdelwahed, el Mar roqu í (1), 
cuenta á este p r o p ó s i t o , entre otras, la siguiente curiosa a n é c -
dota: 
Concurria Mohammed en C ó r d o b a , á las madrisas ó escuelas 
de ciencias sagradas y profanas, cuando j u n t á n d o s e á conversar 
un dia con tres de sus c o m p a ñ e r o s de estudios, les dijo: 
— E l i j a cada cual de vosotros el cargo que desee alcanzar cuan-
do yo suba al poder. 
A l oir estas palabras, los condisc ípulos de Mohammed creyeron 
que se chanceaba, y uno de ellos le r e spond ió : 
— M e ha rás gobernador de la cora de Raya (2), pues me gustan 
sobremanera los higos que de allí se traen. 
antiguos reyes Himyaritas del Yemen, de cuyo linage descendía Almanzor. Aunque 
su construcción se atribuye á un príncipe de aquella dinastía llamado Lixrah Yahsob, 
parece por el verso mencionado, que en él residió otro emir del mismo linage, llama-
do Sei/^few-Dzi-i/azan, el cual, con ayuda de los persas, conquistó á Sanaa y recobró 
el Yemen de sus invasores los habisinios por los años 622 de J. C. Este alcázar ó pala-
cio de Gomdán es muy celebrado por los poetas árabes como un prodigio de arquitec-
tura, y es probable que fuese edificado por artífices persas como los alcázares de 
Jawarnac y Sedir de que hablamos en otro lugar. 
(1) Pág. d 8 á l 9 . 
(2) A saber: Málaga y su jurisdicción, dice el autor árabe á quien traducimos: los 
higos y'brevas de Málaga son famosos desde la antigüedad, y en tiempo de los árabes, 
se exportaban hasta la China. 
20 
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— M e n o m b r a r á s , dijo o t ro , contador del mercado, para que 
pueda regalarme á mi placer con los sabrosos b u ñ u e l o s que allí 
se venden. 
—Cuando llegues á gobernar, dijo un te rcero , sin duda por 
mofa, manda que me paseen en derredor de Córdoba sobre un 
asno, con el rostro vuelto á la cola y todo mi cuerpo untado con 
miel para que se junten sobre mí las moscas y abejas. 
Dicho esto, se separaron, y cuando años d e s p u é s Mohammed 
vió realizados los sueños de su ambic ión , a l zándose con el gobierno, 
cumpl ió los deseos de aquellos sus antiguos cond isc ípu los s e g ú n lo 
que cada cual tenia solicitado. Excusado es decir que uno de ellos, 
paseado en un burro por Córdoba y expuesto á los insultos de 
moscas y abejas, pagó cara con esta pesada mort if icación la burla 
ó incredulidad con que habia recibido las predicciones de Mo-
hammed. 
• 
N Ü M . V I I . 
A l trazar en el capí tu lo II el retrato de Almanzor , nos pa rec ió 
conveniente para darle mas in te rés y realce, juntar allí varias a n é c -
dotas, hechos y rasgos que los autores á r a b e s refieren de nues-
tro h é r o e , sin guardar el orden c rono lóg ico de cada suceso, dado 
que algunos de ellos acaecieran en años posteriores y cuando A l -
manzor era ya hagib. Sin embargo, por no l levar al extremo tal 
licencia y no dilatar aquel cap í tu lo , juzgamos oportuno e l reservar 
para este a p é n d i c e las siguientes a n é c d o t a s que nos recuerdan los 
mismos autores como raros ejemplos de la clemencia de A l -
manzor. 
Hubo en C ó r d o b a (dice uno de aquellos autores) cierto v a r ó n 
literato, cuya fortuna habia venido á menos por descuidar su ha -
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cienda mientras que se consagraba con ardor al estudio y cult ivo 
de la inteligencia. Viéndose en estrechez, solicitó y obtuvo un des-
tino en la hacienda púb l ica ; pero parte por su incuria y parte por 
su d i s ipac ión , ma lgas tó tanto dinero del haber que administraba, 
que al a jus tá r se le cuentas se hal ló que debia al erario la gran su-
ma de tres mil dinares (unos nueve mil duros) . Informado de ello 
el hagib, le l lamó á su presencia, y como i n t e r r o g á n d o l e viese que 
confesaba su culpa, le dijo con eno jo . '—«Oh, malvado: no te se l o -
»gra rá la rap iña que has ejecutado contra la hacienda del Sul tán .» 
• — E l literato le r e s p o n d i ó : «La fatalidad vence al consejo, y la po-
»breza destruye la fidelidad.»—Estas palabras conmovieron á A l -
manzor, pero como era int lexible para el cumplimiento de la jus-
ticia, dijo al l i t e r a to : '—«Es forzoso que tu castigo sirva de escar-
«mien to á o t ros .» Entonces m a n d ó que le pusiesen grillos y le l l e -
vasen á la cárcel donde fuese tratado con dureza. Guando el l i t e -
rato se halló en la pr is ión , aba t ió se su esp í r i tu , y entre sollozos 
compuso y r ep i t i ó estos versos: 
«¡Ay de mí! ¡ay de mí! A l considerar cada instante mi triste 
estado, no puedo menos de repetir piadosamente al par que re -
nuevo mis ayes: 
»No hay poder ni fuerza que valgan á remediar mi desdicha: 
el poder y la fuerza pertenecen á Alláh (1) .» 
L a noticia do estas querellas l legó al hagib, el cual por respe-
to á las plegarias religiosas del preso, le m a n d ó traer de nuevo á 
su presencia y le p r e g u n t ó : ' — « ¿ P o r v e n t u r a tal d ig i s t e?»—Y como 
el literato respondiese que sí, o r d e n ó Alraanzor que le librasen de 
los gri l los. Entonces el literato empezó á decir en verso d i r i g i én -
dose á los circunstantes: 
«Pues veis la indulgencia de A b u - A m e r (2) no es c re íb le que 
me reserve ya castigo a lguno. 
• 
(1) Sentencia del Coran: alhaul ivalcuwaa lillahi que repiten mucho los árabes 
en su conversación, en sus escritos y hasta en sus monedas. 
(2) Nombre de Almanzor. 
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« P o r q u e este egregio va rón es como Alláh, que cuando per-
dona á su s iervo, le d á entrada en el p a r a í s o . » 
Esta ingeniosa y lisonjera c o m p a r a c i ó n complac ió tanto al ha -
gib que al punto m a n d ó poner en l ibertad al l i terato, p e r d o n á n -
dole el haber que adeudaba y prohibiendo expresamente que se 
le persiguiese por ello ( I ) , 
Sin duda deb ió ser mucha parte para esta indulgencia de A l -
raanzor su antigua afición á las letras y el recuerdo de que ellas 
fueron en su juventud la base de su futura prosperidad. 
T a m b i é n movido de una súplica muy ingeniosa en verso, que 
le dir igió el poeta Casim Ebn-Mohammed el Meruani, que estaba 
preso por el Cadhí de Córdoba , le conced ió la l ibertad. 
Otro rasgo que se cuenta de su piedad es, que al volver de una 
g a z ú a vino á él una muger muy afligida y le d i jo :—«Oh Almanzor , 
escucha la voz de m i ruego y así vivas en la dicha y el placer, 
como yo en la amargura y el l lanto,»-—-Preguntóle Almanzor la cau -
sa de su pesar, y ella le r e s p o n d i ó que tenia un hijo cautivo en 
cierto lugar , que le n o m b r ó , con lo cual no v iv ia de pena, temien-
do que le p e r d e r í a . Para mas conmoverle, dir igióle la muger este 
verso : 
«¡Oh rey grande y excelso 
no hay consuelo para mi dolor!» 
E l hagib most ró enternecerse con aquellas súpl icas , y prome-
tiendo á la muger que procurarla consolarla, tan bien lo cumpl ió 
que al otro día salló con su hueste la vuelta de aquella ciudad en 
que estaba prisionero el hijo. Llegado á e l l a , le puso cerco tan 
apretado que la r indió , dando libertad á cuantos moros e n c o n t r ó 
cautivos, e n t r é ellos el hijo de aquella muger. 
T a m b i é n merece referirse otro hecho semejante que refieren 
los autores á r a b e s para demostrar juntamente la solicitud de A l -
manzor en libertar á los moros cautivos y eí respeto y sumis ión 
d é l o s reyes cristianos hácla él . Cuenta el historiador Ebn-Jacán (2) 
(1) Almaccari I. 213. 
(2) Citado por el autor del Hayan; II. 320. 
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que cierto moro principal á quien el hagib solia enviar por su e m -
bajador á los reyes cristianos vecinos, pasó en una ocas ión á la 
corte de Garc ía hijo de Sancho, s eño r de los vascones (1) y siendo 
recibido de este p r ínc ipe con mucha honra, no hubo lugar de r e -
creo ni confín de aquellos estados que no se le permitiese visi tar . 
Pues como llevado de la curiosidad entrase t a m b i é n en muchas 
iglesias de aquel reino, en una de ellas encon t ró una mora ancia-
na que al reconocer por su rico traje que era embajador, se ar ro jó 
á sus pies exclamando: 
— ¿ P o r ventura esta infeliz cautiva que ha encanecido en la es . 
clavi tud, pod rá merecer que la piedad de Almanzor ponga reme-
dio á su desventura y la vista con el alegre traje de la sa lvac ión? 
Al decir esto, r a s g ó sus vestidos, y manifestando al mensajero 
que llevaba ya muchos años de cautiverio en aquella iglesia , le 
obl igó con juramento á que descubriese su historia al hagib y a l -
canzase de él que procurase su l ibertad. 
No pasó mucho tiempo sin que el embajador, volviendo á Cór -
doba terminada su legac ión , refiriese al hagib el caso de la mora 
cautiva. Enojóse mucho Almanzor con el mensajero, porque no ha-
bla descubierto antes un suceso tan afrentoso para los musulma-
nes, y al punto m a n d ó aprestar el algihed ó exped ic ión militar para 
l ibrar á la cautiva del s e ñ o r de los vascones. Inmediatamente 
hizo alarde la gente de guerra que habia en C ó r d o b a , escogió para 
la empresa á la mas ágil y desembarazada, y la siguiente aurora le 
e n c o n t r ó cabalgando sobre su corcel camino de aquella frontera. 
Llegado que fué á los estados del rey Garc ía , le env ió un mensaje, 
r e p r e n d i é n d o l e porque en menosprecio de los tratados y de la su-
mis ión que le d e b í a , tenia allí una mora en prisiones. 
— D e c i d á Garc ía (añadió Almanzor d i r i g i é n d o s e á sus mensaje-
ros) que se ha obligado conmigo á no tener en sus reinos caut iva 
ni cautivo moro, aunque se lo llevasen en sus garras los bui t res . 
(i) El rey de Navarra don García II el Tembloso, hijo de don Sancho Abarca II de 
este nombre. 
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Tengo entendido que fulana es tá destinada al servicio de una ig le -
sia, y por Alláh no he de retirarme de su tierra hasta dejarla des-
pojada y yerma. 
No quiso el rey cristiano aguardar al cumplimiento de estas 
amenazas, sino que al punto le envió á la anciana con otras dos 
moras que alli tenia en cautiverio. E l autor á r a b e exagera la su -
mis ión del rey cristiano, diciendo que al enviar este las moras cau-
tivas, p ro tes tó que ni él las habia visto ni oido hablar de ellas, y 
para borrar hasta la memoria de aquellas prisiones haria derribar 
la iglesia donde estuvieron detenidas las moras; por lo cual viendo 
Almanzor satisfecho el agravio y humillado al r u m í , se re t i ró á su 
t ierra. 
A p ropós i to de la l iberal idad de Almanzor y del respeto y fa-
vor que dispensaba á los hombres religiosos y de ciencia, cuenta 
el autor á r a b e Ebn-Alabba r (1) la siguiente curiosa a n é c d o t a : 
C u é n t a s e que e n t r ó un dia á visitarle, estando ya en su grande-
za, el c é l e b r e recitador ó r awia Ábu-AbdaUáh-Mohammecl el B a -
chi (2) v a r ó n s e ñ a l a d o entre la gente de re l ig ión , y c o m p a ñ e r o 
que habia sido de su padre Abda l l áh en el estudio de la teología , 
y le sa ludó con estas palabras: 
—Que Alláh te colme de paz y dicha y te guarde y favorezca 
con su p r o t e c c i ó n , ¡oh hagib! 
Recibióle Almanzor con mucha afabilidad y c o r t e s í a , y h a c i é n -
dole grande honra, le hizo sentarse á su lado. D e s p u é s de los 
cumplidos, Abu-Mohammed r eco rdó al hagib la estrecha amistad 
que le habia unido con su padre é hizo gran elogio de su celo por 
el servicio de Dios y desprendimiento de las cosas terrenales. 
—Pero tu ¡oh poderoso hagib! ( a ñ a d i ó ) , ¿no has imitado al 
autor de tus dias, pues l anzándo te al abismo del mundo, has codi-
ciado sus bienes y buscado sus e f ímeros aplausos con detrimento 
(1) Pág. 151 á 152. 
(2) Es decir, natural de Bacho, ó Beja en Portugal. Fué excelente jurisconsulto y 
murió en Sevilla año 378-988. 
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de tu alma? ¿Creés por ventura, ¡oh e n g a ñ a d o ! que grande gloria 
le es tá reservada? 
—'¡Oh alfaqui! ( respondió E b n - A b i - A m e r con mansedumbre) 
así es el hombre del mundo que fác i lmente mezcla el bien con el 
mal , y ya hace un beneficio, y ya comete una in iquidad . Pero 
Alláh se torna propicio al ruego de los hombres , amparando á 
quien quiere con su miser icordia . 
Entonces el Bachi le pidió que eximiese los bienes que él po-
seía en Sevil la del tributo que pagaban, á cuya demanda no solo 
acced ió el hagib, sino que le r e g a l ó a d e m á s la cuantiosa suma de 
diez mi l dirhemes, (unos dos mil duros), y una pieza de tela para 
que pudiese hacerse con ella un vestido completo. 
E n otra ocas ión r e g a l ó trescientos dinares de oro al poeta 
Said-Ebn-Otzman el Coraixi l lamado Ebn-Bilitha en recompensa de 
una cassida ó poema muy ingenioso que compuso en su elogio, 
celebrando sus empresas de armas y victor ias . 
Otro poeta de los mas favorecidos por la generosidad de A l -
manzor fue el c é l e b r e Saed-Abulalá el Bagdadi , de ' cuyas poes í a s 
en elogio del hagib hacemos m e n c i ó n en varios lugares de este l i -
bro . Pero de la p ro tecc ión que dispensaba el hagib á los poetas 
hablaremos á p ropós i to en el n ú m e r o inmediato de este a p é n -
dice . 
• 
N U M . VII I . 
• 
E l gobierno de Almanzor en C ó r d o b a fué tan favorable para la 
poes ía como contrario para muchas ciencias, pues si aquel hagib 
miraba con cierta saña á los que se dedicaban á estos estudios, en 
los cuales no q u e r í a tener r iva l , p r o t e g í a á los poetas y literatos 
para que fuesen pregoneros y encomiadores de sus militares g lo -
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rias. E l c é l e b r e historiador Alhomaidi (1) dice que Almanzor hon-
raba macho a la gente de saber y frecuentaba sus casas. Ab~ 
delwahedei Marroquí (2), tantas veces celebrado por nosotros, 
asegura en su elogio que era muy amante de las letras y extre-
mado en honrar y favorecer á los que se dedicaban á tales es-
ludios, ace rcándo los á su persona, a c o m p a ñ á n d o s e con ellos y dis-
p e n s á n d o l e s muchas mercedes. E n Addhabi (3) y otros historia-
dores se lee, que mientras p e r m a n e c í a Almanzor en Córdoba ce-
lebraba reuniones semanales á que asis t ían los sáb ios y poetas y 
en donde si solia discutir á veces con sus consejeros algunas 
cuestiones del gobierno y utilidad púb l ica , se verificaban t a m b i é n 
con frecuencia c e r t á m e n e s poé t i cos , y se leian las nuevas produc-
ciones de aquellos ingenios . 
E l mencionado Abdelwahed nos ofrece algunos curiosos por -
menores sobre aquellas sesiones literarias, y nos muestra reunidos 
en ellas, no solo á muchos poetas y literatos andaluces, sino á otros 
venidos de Africa y Oriente, que acud ían á la fama de la mucha 
liberalidad con que premiaba el hagib á los que sob re sa l í an entre 
los d e m á s por su saber é ingenio. Según los autores á r a b e s que tra_ 
duce don José Antonio Conde en su historia, la fama de los i lus-
tres sábios y academias que á la sazón f lorecían en Córdoba b a j ó l a 
protección de Mohammed Almanzor traia á esta ciudad en busca 
de saber muchos ingenios, no solo de A f r i c a , E g i p t o , S i r i a , el 
Irac y la Persia, sino hasta de Galicia y Afranch. Con frecuencia en 
estas conferencias literarias dominaba el espír i tu del elogio y la 
adu lac ión , compitiendo los literatos en celebrar con mayor encare-
cimiento las victorias y grandes hechos del hagib. 
Los autores á r a b e s celebran una ses ión de la academia de lite-
ratura verificada en el dia 12 de la luna de Ramadhan del a ñ o 
(1) Códice M. S. de su obra sobre los varones ilustres de la España árabe. El cé-
lebre historiador Alhomaidi fué natural de Mallorca y murió en Bagdad, año 488. 
(2) Pág. 20 de la ed. cit. 
(3) Códice M . S. 
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381 de la hegira (21 de noviembre del año 991 de J . C.) en que 
se leyó con gran aplauso una cassida ó poema del cé leb re E b n - B i -
Uitha compuesto en elogio de las c a m p a ñ a s y triunfos de Almanzor . 
Esta poesía le valió al autor la crecida suma de trescientos dinares 
que al otro dia le envió el hagib, deseoso de recompensar no tanto 
su mér i to de poeta como el paneg í r i co y la lisonja. T a m b i é n los 
mismos historiadores hacen menc ión seña lada de un c e r t á m e n p o é -
tico celebrado en la academia de literatura en la noche del dia 3 de 
la luna de xawal de la hegira 382 (1) con asistencia de Almanzor 
y de los ingenios mas aventajados que por entonces res id ían en 
Córdoba . El tema de las poes ías fué rendir elogios al califa H i x e m 
y á su hagib, en lo cual se lucieron á porfía leyendo magníf icos 
versos. Los aplausos y principales premios recayeron en A h m e d 
Ebn-Darrag y A b u - M e r u a n , como autores de las mejores poes í a s , 
y el hagib les m a n d ó dar cien dinares de o r o , que era el premio 
que les c o r r e s p o n d í a s e g ú n los estatutos de la academia. 
Otras veces las conferencias y polémicas versaban sobre crít ica 
l i terar ia , y vemos en Abde lwahed (2) al famoso poeta de oriente 
Saed Abula lá y otros ingenios exponer y comentar á Xammaj-Ebn-
Dherar y otros antiguos poetas del A r a b i a , cuyos versos, como es 
sabido, eran para los á r a b e s los modelos y fuentes de su poesía 
c lás ica . 
Aunque el mismo Almanzor solia presidir aquellas sesiones 
a c a d é m i c a s , cuentan que el director literario y el que hacia la pro-
puesta de los asuntos que d e b í a n tratarse en cada una, era el xe-
que Ibrahim Ebn-Nassr el Saracosthi ó Zaragozano, uno de los muf-
ties (3) mas sáb ios de la aljama de Córdoba . Entre los ingenios 
que asist ían á ellas mencionan los autores á r a b e s ademas de los 
que ya van celebrados á los siguientes: 
AbU'Abdallah Ebn-Abbad, noble andaluz vecino de Sevi l la . 
(1) 1.° de diciembre del año 992 de J. C. 
(2) Pág. 24, ed. cit. 
(3) Intérpretes del Coran. 
27 
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Said Ehn-Raxic llamado Ahu-Otzman natural de C ó r d o b a , va-
ron muy religioso y erudi to . 
Said Ebn-Otzman Ehn-Meruan el Coraixi, conocido por Ebn-
Billitha. 
Ohada Ehn-Abdallah llamado Abu-Becr, natural de Málaga y uno 
de los mejores poetas y literatos de aquel t iempo. 
Abu-Ornar Ahmed Ebn-Darrag, natural de Cazalla en la provin-
cia de Jaén y poeta muy dis t inguido. 
E l wacir Abu-Meruan de Algect ras . 
Mohammed Ebn-Alyasa, excelente poeta y favorito de Almanzor . 
Ziyadatallah Ebn-Ali , autor de l Quitabalhimara ó l ibro de la 
muerte, eminente poeta. 
Ibrahim Ebn-Mohammed el Axarafi, sevi l lano. 
Ismail Ebn-Abderralman el Coraixi, c o r d o b é s muy sáb io , 
Ebn-Abilhobab, filósofo y poeta muy nombrado , favorito de 
Almanzor . 
Ibrahim Ebn-Idris Alhasani el Olawi llamado Mubal, t a m b i é n 
poeta elegante y favorecido del hagib. 
Yila Ebn-Ahmed Ebn-Yila, poeta y caudillo muy s e ñ a l a d o . 
Gháleb Ebn-Umeya Ebn-Gháleb , natural de M o r ó n . 
Ebn-Alarife poeta distinguido y amigo de Almanzor . 
Chehivar el Tochibi llamado Ebn-Floriso de A lmer í a y otros, cu-
yos nombres omitimos por no ser difusos. 
Y a hemos dicho también que en sus expediciones y c a m p a ñ a s 
solia Almanzor llevar consigo poetas que las celebrasen. A la g a -
ziía de Castilla en que venc ió y m a t ó al conde Garci-Fernandez, 
le a c o m p a ñ a r o n Abdelmel ic-Abu-Meruan y S a e d - A b u l - A l á ; á la de 
Barcelona Ghá leb el M o r o r i ; y á la de Santiago, Abde lmel ic e l 
Harizi y E b n - D a r r a g , 
Además de los magníficos presentes con que la l iberal idad de 
Almanzor premiaba á los buenos poetas y letrados, les colocaba con 
preferencia en cargos honrosos y principales, empleando á muchos 
en los destinos de su a lcázar . A l sáb io escritor y c é l e b r e jur iscon- . 
sulto Ebn-Ibrahim eiAssili, natural ú oriundo de Medina-Sidonia , le 
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n o m b r ó del mexuar ó consejo de justicia y d e s p u é s cadh í de Zara -
goza (1). A l docto literato c o r d o b é s Ahmed Ebn-Said Ebn-Hazm, 
le n o m b r ó su wacir, y dicen que tambieu cadh í de Toledo; al céle-
bre poeta Saed Abula lá , de quien muchas veces hicimos ya men-
ción, le hizo aijathib ó predicador en la mezquita de la población 
de Medina-Azzahira; al ilustre poeta Ahmed-Ebn-Darrag su alcatib 
ó secretario, y á Abu-Meruan su wac i r . De todo lo dicho se colige 
que el hagib Alraanzor conced ió una pro tecc ión s e ñ a l a d a á los 
hombres de letras, y que en particular la poesía floreció notable-
mente durante su gobierno; aunque empleada con frecuencia en 
la adu lac ión y en la lisonja, d e s m e r e c i ó de aquella grandeza y 
dignidad de que la v ida l ibre y aventurera del desierto habia re-
vestido á la poes ía clásica de los antiguos á r a b e s anteriores á Ma-
homa. E n el discurso de nuestra leyenda, y aun en algunos de 
estos a p é n d i c e s , hemos insertado varias traducciones de los cantos 
y poemas que en elogio de Almanzor , compusieron sus poetas fa-
voritos, así como t a m b i é n algunas poes í a s del mismo Almanzor. 
En cuanto á los autores de aquellos l ibros que fueron conde-
nados al fuego por Almanzor y que ocupaban un puesto dist ingui-
do en la rica biblioteca de l difunto califa Alhacam, solamente he-
mos podido hallar noticia de los dos siguientes. 
Abu-Mohammed Abdalláh llamado el Assili por ser natural ú 
oriundo de Arz i l l a en Afr ica (y que no debe confundirse con otro 
Am7¿ favorito de Almanzor que celebramos mas arriba). Murió 
en 329-94L 
Mohamed Ebn~Alhasan Ebn-Beer llamado el Zobeidi, natural 
de Sevi l la : fué doc t í s imo en la lengua y g r a m á t i c a á r a b e y com-
puso el cé l eb re diccionario titulado Alain (la fuente). Murió en 
C ó r d o b a en 330-942. 
(1) Murió en 392 de la hegira (1002 de J. C.) 
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Para completar el retrato del grande h é r o e , cuyo c a r á c t e r , 
prendas y hazañas nos hemos propuesto esclarecer hasta donde 
han podido alcanzar nuestras fuerzas, nos parece oportuno apun-
tar aqu í algunos testimonios que de él nos ofrecen los historiadores 
así á r a b e s como cristianos, y que se rv i r án juntamente para docu-
mentos y comprobantes de nuestro relato. 
Y empezando por los á r a b e s , el c é l e b r e historiador Abu-Beer 
Alcodhai Ebn-Alabhar el Valenciano (1) en la excelente biograf ía 
que esc r ib ió de nuestro h é r o e (2), a d e m á s de otras curiosas noti-
cias que ya dejamos aprovechadas en nueslro relato, nos dice 
acerca de Almanzor lo siguiente: 
«Fué hombre maravil loso en la manera con que sub ió á g ran-
deza y l levó á cabo sus ambiciosos planes. Supo hallar el princi-
pio de su fortuna en el cargo que le confió Sobh, la madre de H i -
x e m , de administrador é inspector de sus predios y haciendas. Con 
su esfuerzo y fortuna e l e v ó s e de dia en d ia hasta que muerto (el 
califa) A l h a c a m , pasó el califato á H i x e m , n iño de pocos a ñ o s . 
Pues como este suceso alterando los á n i m o s del pueblo inspirase 
temores de peligrosas revueltas y el (hagib Chafar) Almusha í i se 
viese sin fuerzas ni recursos para sosegarlas , Mohammed E b n -
(1) Murió en el año 656 ó 658 de la hegira (Í257 ó 1259 de J. C.) 
(2) En su obra titulada Alholla-Assiyara en que trata de los árabes ilustres que en 
España cultivaron la poesía; pág 147 á 153 del texto árabe publicado en Leiden por 
M. Dozy: 1847 á51 . 
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Abi^Amer a p r o v e c h ó la ocasión en beneficio suyo. P r o m e t i ó á la 
sultana Sobh que él tranquilizarla las cosas y alejando todo temor 
asegurarla el reino para su hijo H i x e m , con tal que se le premiase 
con mayores aumentos de fortuna y poder, confiándole el mando 
del ejérci to y poniendo en sus manos los d e m á s cargos principales. 
Así se hizo y él con la fuerza de su c a r á c t e r y su felicidad consi-
gu ió la victoria en aquella y otras altas empresas que llevó á cabo 
d e s p u é s . . . L legó pues, á ser d u e ñ o y á rb i t ro del gobierno; todas 
las provincias del Andalus se sometieron á su autoridad sin que 
osara nadie levantarse contra él durante el resto de su v ida , á 
causa de su buena admin i s t rac ión y del temor y reverencia que 
supo inspirar . . . Des t ruyó á sus enemigos, y al califa Hixem no 
dejó mas parte de su soberan ía que su régio t í tulo. Igualmente 
afortunado en mas de cincuenta expediciones que e jecu tó contra 
los cristianos siempre con victoria , aba t ió de tal suerte á sus reyes 
que solicitaron (aunque en vano) estrechar con él vínculos de alian-
za y parentesco. En todo esto se vió la ayuda de Alláh que le fa-
v o r e c í a . 
«Cuando Almanzor se a s e g u r ó en su poder y tuvo por amiga á 
la victoria, dir igió estos versos al s e ñ o r del Egipto c o n m i n á n d o l e : 
«El deseo de contemplar lo que es ilustre y autorizado no con-
siente á los ojos que gusten el s u e ñ o . 
»Yo tengo en el oriente un consejo para juzgar á los hombres 
que visitan en las solemnidades la Gasa Santa (1). 
» L o s q u e cumplieren con su deber ve r án logrados sus deseos: 
pero si obraren de otra manera, ya fueren esclavos ó ya pr ínc ipes , 
«Dent ro de poco ve r á s á la caba l l e r í a de Hixem que atrave-
sando el Ni lo pasa rá adelante hasta el X a m (á ) .» 
T a m b i é n compuso Almanzor los siguientes versos ( imitación 
de la antigua poes ía á r a b e ) : 
(1) Alharáni y mejor dicho Beü Alharara, el templo de la Mecca. 
(2) La Siria. 
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«¿No veis como he ocupado un alto puesto con la generosidad 
del án imo y he hallado mis delicias y mi defensa en los veloces 
caballos? 
»He preferido al br i l lo del oro y la seda (1) el orin de las ar-
maduras aferradas con clavos. 
"Bien han visto que yo soy un v a r ó n que defiendo á los que se 
acojen á mi pro tecc ión y amparo, cuando e n c o n t r á n d o s e las hues-
tes emprenden la batalla. 
»Yo soy el hagib Almanzor de la gente de A m e r , y con mi es-
pada atravieso las cabezas debajo de los a lmófares (2), 
«Familiar y siervo del emir a lmumenin, soy t a m b i é n su vasa-
llo mas leal, como lo tengo atestiguado en el dia de la glor ia (3). 
»Y no pensé is que dejo de trabajar un solo instante en procu-
rar vuestro b ien , pues tengo jurado á Alláh el exterminio de los 
infieles.» 
D e l distinguido autor á r a b e ^ w - y l / a ^ í z n en suBayanAlmoghreb, 
p á g . 274 y siguientes de l texto á r a b e publicado en Leiden por 
M r . Dozy, tomamos las siguientes noticias, a d e m á s de las apunta-
das en nuestra leyenda. 
E l caudillo A b d e l m e l i c , uno de los mas ilustres progenitores 
de Almanzor, vino á E s p a ñ a con el conquistador Tharec y se esta-
b lec ió en Algeci ras , donde se mult ipl icó su descendencia. Muchos 
de este linaje se dist inguieron por sus prendas y hazañas y mere-
cieron ser llamados á Córdoba por ios califas, que los emplearon 
en su servicio y favorecieron con cargos muy principales. En este 
n ú m e r o se contó Mohammed A b u - A m e r E b n - A l w a l i d , á quien to-
dos los de esta familia debieron ser conocidos con el apellido de 
mhii lmVy eo^io:/• WinaT;Hii« CÍA 'ÍÚW^ ¿¡••'látiuiT. 
(1) Literalmente al azafrán y su aroma. 
(2) Esta es una voz ya anticuada, que se deriva del árabe almigfar, y significa 
casco ó armadura de la cabeza y cierto gorro de tela que se ponia debajo. 
(3) Como si digésemos en el campo del honor. 
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Alame r í e s ó Ameri tas . Después a lcanzó la misma s u p r e m a c í a entre 
su parentela su hijo A m e r , que fué adelantado por los califas á al-
tos puestos y fué wa l í ó director de obras púb l i cas , muriendo en 
C ó r d o b a . Con el nombre de este Amer (observa el mencionado au-
tor) hizo Mohammed (Almanzor) esculpir las monedas y recamar 
los pendones. 
Mohammed Almanzor, el hé roe de nuestra l eyenda , fué s e ñ a -
lado desde su í u v e n l u d por la belleza magestuosa de su rostro, 
que daba indicios del señor ío para que estaba destinado.. . En 
aquella ciudad se ded i có al estudio de los hadices ó tradiciones del 
Profeta, al de la literatura y al de las lenguas, teniendo por maes-
tros á Abu-Al i -e l -Bagdad i y Abu-Becr -Ebn-Alcu th ia . En los hadices 
rec ib ió la e n s e ñ a n z a de Abu-Bec r -Ebn-Moawia el Coraixi ta , y de 
otros ulemas de los mas famosos entre los orientales, aventajando 
en tales estudios á todos los de su tiempo, cercanos y apartados. 
Cuando se g r a n g e ó el favor de la sultana Sobh, y por ella el del 
califa A l h a c a m , cu idó m a ñ o s a m e n t e de i r preparando las cosas 
para alzarse con el poder, ya averiguando por sus confidentes y 
espías todo lo que podia importar al emir, ya m o s t r á n d o s e afable y 
accesible con todos, asi los de alta como de humilde condic ión, 
de suerte que todos le buscaban y se vallan con preferencia de él 
para sus pretensiones y negocios. Entonces, favorecido por la sul-
tana con altos destinos y p i n g ü e s rentas, empezó á ostentar fausto, 
labrando para su morada y recreo una casa cerca de los jardines 
de la Rusafa (1) y r o d e á n d o s e de muy lucida serv idumbre . A q u í 
daba e s p l é n d i d o s banquetes en obsequio de sus amigos y gente 
pr inc ipal , y tenia siempre la mesa puesta para todo el que vis i ta-
ba su casa , adonde , como situada en parage tan delicioso, a cu -
dían muchos, ya por neces idad, ó ya por holgarse. Mientras que 
asi adqu i r í a mayor n ú m e r o de aficionados, frecuentaba con gran 
(1) Este era un sitio de recreo al N. de Córdoba, de que ya hemos dicho algo en 
el cap. IV. Hoy se conserva su nombre y se encuentran sus restos en el monasterio de 
San Gerónimo de la Arrizafa. 
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asiduidad el trato del wac i r Chafar Almushafi , gran valido del ca -
lifa Alhacam, adu l ándo le y d á n d o s e por su mejor amigo y mas fiel 
servidor: todos los dias acudia á su casa de m a ñ a n a , y le acom-
pañaba con frecuencia como un page á su s e ñ o r . 
Sobrevino en tanto la muerte del califa, y como se temiese un 
tumulto por no estar acordes los á n i m o s en la elección de su su-
cesor, Mohammed-Ebn-Abi-Amer propuso á Chafar que hiciese sa-
car á caballo por la c iudad con gran a c o m p a ñ a m i e n t o de los s la -
vos de la guardia y otra milicia al p r ínc ipe heredero H i x e m , para 
interesar en su favor al pueblo y amedrentar á sus enemigos. Así 
se hizo saliendo el niño H ixem del alcázar con muy lucido séqui to , 
a c o m p a ñ a d o de los wacires, alcaides, xeques y otros magnates, 
y entre ellos Mohammed , que marchaba delante de su s e ñ o r ves-
tido con suntuoso trage. En este d ia , que fué el 10 de Safar del 
a ñ o 366 (7 de octubre de 976) , el nuevo emi r , m a n d ó suprimir 
el derecho que pagaban en las puertas de Córdoba el aceite y las 
olivas, el cual era muy aborrecido, y como este beneficio se a t r i -
buyese al consejo de Mohammed, se c o b r ó gran afición entre el 
pueblo. 
A l apoderarse del gobierno Mohammed, supo abatir e l gran por 
i l e r que alcanzaban los slavos ó esclavones de la guardia del ca-
lifa, y que ellos e jercían con altivez y desafuero. A la muerte de 
Alhacam, dice el autor á quien seguimos, eran tantos y tan pode-
rosos los siclabies, que c r e í a n que nadie podr ía contra ellos y que 
el reino estaba en sus manos. Su principal caudil lo, queera á l a s a ^ 
zon Faic-el-Nitdami ( i ) prefecto del guarda-ropa, y su c o m p a ñ e r o 
Chudzar, prefecto del guarda-joyas, que le seguía en autoridad, 
ocultando la muerte del califa Alhacam á su wacir Chafar, tramaron 
el proyecto de elevar al solio de los califas al emir Almogu i ra , her-
mano del difunto, despojando de él al pr ínc ipe heredero H i x e m y 
asesinando al wacir Chafar. Con esto se hubiesen hecho seño re s 
del Estado; pero Mohammed y Chafar desbarataron sus proyectos, 
• 
(1) El ordenador, maestro de ceremonias. 
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como lo dejamos dicho en la leyenda. Desde entonces quedaron 
los siclavies enconados con Chafar y Mohammed. Uno de ellos, 
l lamado Dorri el Fati (el mancebo eunuco) p e q u e ñ o en el cuerpo, 
pero grande en la osadía , quiso matar á Mohammed. Reñ ian los 
dos cuando llegando los hijos de Birzal, hombres valerosos que 
Mohammed habia hecho venir de Africa para su servic io , se lan-^ 
zaron sobre Dor r i , y á pesar de la ayuda que le dieron algunos 
andaluces de su afición, le mataron á estocadas. Este hecho d i v i -
d ió los á n i m o s de la servidumbre del a lcázar en bandos de á r a b e s 
y bereberes; pero Mohammed p reva lec ió contra sus contrarios, 
echando de allí los slavos principales, entre ellos á Fa ic , que se 
re t i ró á las islas Xarquia ó Baleares, en donde m u r i ó . 
Destruidos estos enemigos, Mohammed, deseoso de gobernar 
solo, reso lv ió derribar al hagib Chafar, en cuyo servicio era antes 
tan diligente como humilde. Pero en este tiempo la fortuna se ha -
bia trocado, pues Mohammed no necesitaba y a de Chafar, y para 
librarse de este r iva l terrible supo procurarse la ayuda del wacir 
G h á l e b - A b u - T e m m a m - A n n a s s e r i , s eñor de Medina Sel im y de la 
frontera baja, y hombre muy poderoso y autorizado, merced á 
sus largas hazañas y servicios. Para captarse la afición de este 
Ghá leb , usó Mohammed del servil agasajo y adu lac ión con que se 
granjeara en otro tiempo el afecto de Chafar, y como, para asegu-
rarse mas la afición de aquel magnate, p royec tá ra casarse con su 
hija, dice el autor del Bayan , que en la gazúa del año 366 , le fué 
s i rviendo en el viaje con tal solicitud y fineza que se hizo d u e ñ o 
de su c o r a z ó n . No es necesario repetir en este lugar lo que ya 
queda dicho sobre el t rág ico y lastimoso fin de Chafar, n i sobre 
las infamias que e jecutó d e s p u é s Mohammed, d e s h a c i é n d o s e de 
Gháleb y de todos los d e m á s personajes de a lgún valer é impor-
tancia. 
Debemos empero a ñ a d i r , con respecto á los desafueros de M o -
hammed, que d e s p u é s de valerse del caudillo africano Chafar-Ebn-
Alandalus i , para destruir á G h á l e b , se deshizo con otra a levos ía de l 
nuevo auxi l iar , a y u d á n d o s e para ello de Man-Abulahwas el Tochi-
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bita. Con este designio conv idó á cenar y beber en su casa á E b n -
Alandalusi y á Man, con otros cabal leros.Los siervos deMohammed , 
cuidaron por orden suya de hacer saborear a l africano tantos l i co-
res generosos, que á fuerza de brindis cayó en la embriaguez. E n 
tal estado se retiraba á media noche , cuando al salir de la casa 
de M o h a m m e d , le asal tó Man con una taifa de los andaluces, 
cuyo caudillo e r a , y así m u r i ó Ebn-Alandalus i cosido á puñala-
das sin que su cuerpo pesado con la embriaguez le permitiera de-
fenderse. 
Otra perfidia que los autores á r a b e s censuran en Almanzor, 
fué la que e jecu tó con el p r ínc ipe africano Hasan-Ebn-Canun-el-
Xarif. Este emir rebelado en Afr ica contra el califa de Córdoba , 
cuyo vasallo era, como se viese estrechado por los alcaides envia-
dos contra él por el hagib, se r indió á ellos, pero bajo seguro de la 
v ida , que le otorgaron en nombre del califa. Con esta seguridad no 
d u d ó en pasar con ellos á España para ofrecer sus homenajes y su-
misión á su soberano H i x e m , pero Almanzor , sin tener en cuenta 
que la palabra de sus alcaides era la suya propia , ni tampoco la 
nobleza y alto linaje de aquel emir, no le quiso guardar el seguro 
y le hizo matar en el camino . 
Mohammed empero, logró completa impunidad en todos sus aten-
tados, porque af ic ionándosele el pueblo por la gloria que supo a l -
canzar en la guerra contra los cristianos, le p e r d o n ó el que sacrifi-
case á su ambic ión la vida y fortuna de los magnates. Tan notable 
y extraordinaria fue su felicidad (observa el autor del Bayan) en 
sus empresas de armas, que nunca tuvo mal suceso en ninguna ex-
pedic ión que i n t e n t á r a , ni j a m á s se vió obligado á huir, ni volvió 
del campo de batalla sino triunfante, con ser muchas las guerras 
que e m p r e n d i ó y los enemigos con quienes tuvo que combat i r . 
Asistían en sus huestes y servidumbre hombres de toda l a y a , es 
dec i r , esclavones, crist ianos, bereberes y andaluces, cosa que 
j a m á s sucedió á n ingún rey islamita, como tampoco hubo quien le 
aventajase en poder, fortuna, generosidad y magnificencia. E n 
todo esto fué la admirac ión de su siglo y mayormente, porque (sin 
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ser de linaje real) , se e n s e ñ o r e ó del real solio y sobre él se des-
plegó el estandarte de la felicidad (1). 
A los citados testimonios de los historiadores á r a b e s a ñ a d i r e -
mos algunos de cronistas cristianos, por los cuales se v e n d r á en co-
nocimiento de que los primeros no exageran mucho en los elogios 
que tributan á su h é r o e , pues los nuestros no realzan menos las 
grandes prendas que asist ían al caudillo de Córdoba . 
E l Silense, en su Cronicón, dice que las conquistas del hagib 
por tierra de cristianos eran mas r áp idas por el ascendiente que 
alcanzaba entre ellos, debido á la esplendidez con que recompen-
saba á los cristianos que entraban á militar en sus huestes, y á su 
mucha rectitud y just icia , por la cual era amado hasta de los nues-
tros; y concluye diciendo que en aquel tiempo, por las continuas 
victorias y conquistas de Almanzor , a c a b ó en E s p a ñ a el culto del 
verdadero Dios, y los cristianos perdieron toda su gloria y honra . 
E l arzobispo don Rodrigo, en su historia de los á r a b e s (cap í -
tulo X X X I ) se espresa as í : 
«S iendo n iño H i x e m , sus magnates le dieron por ayo á un va-
ron esforzado, diextro y prudente, que se llamaba por propio nom-
bre Mohammed-Ebn-Amer, y luego rec ib ió el título de hagib, que sig-
nifica regente. Después le llamaron Almanzor, porque siempre ven-
ció en las batal las. . . Su poder d u r ó veinte y seis a ñ o s ; en ellos 
hizo con su ejérci to cincuenta y dos expediciones contra los c r i s -
tianos fronterizos y les causó grandes males, y fué tan amado de 
los suyos, que muchas veces quisieron elevarle al trono real; pero 
él nunca quiso despojar á H i x e m . » 
L a Crónica General atribuida al rey don Alfonso el Sabio, dice 
hablando de Almanzor : 
(Fol . 260). «E esle Almanzor era orne muy sábio é esforzado é 
alegre é franco é mucho ardid é muy sotíl, asi que sab í e falagar los 
(I) Pág. 307 a 308. 
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moros é christianos, é ave r ío s á todos de su parte, é bien semeja-
ba á ellos que los amaba mas que á los moros é facíales tanta de 
honra que ellos trabajaban cuanto ellos mas podian de facerle ser-
v i c i o . . . J» 
(Fol . 266) . «E siempre diera guerra este Almanzor á los chr i s -
tianos, é siempre les quebrantara las tierras é les ficiera mucho mal 
é d a ñ o , é met ió muchas tierras so el su señor ío é siempre v e n d e . 
E esto non era sinon por la saña de Dios que era muy grande sobre 
los chr i s t ianos .» 
N U M . X . 
Este suntuoso hospedage con que el gobernador de Murc ia 
Ahmed E b n - J a t h á b o b s e q u i ó al hagib á su paso para la gazúa de 
Barcelona, es muy celebrado por los autores á r a b e s , porque sabido 
es cuanta es t imac ión dan estas gentes á las virtudes de la hospita-
lidad y la munificencia. 
He aqu í algunas curiosas noticias que á este propós i to ofrecen 
varios historiadores musl ímicos recopilados por el c é l e b r e E b n -
Alabbar (1): 
Ahmed Abu-Amer Ebn-Jatháb conocido con el sobrenombre de 
Aljazen (2) descendiente de una antigua y generosa familia de 
á r a b e s llamados los de A z d , r e u n í a con extraordinarias riquezas 
mayor grandeza de a lma , l iberal idad y d e s i n t e r é s . Estando de 
amil ó gobernador en M u r c i a , con un hijo llamado Musa Abulasbag, 
fué cuando tuvo ocas ión de hospedar en su casa á Almanzor , usan-
(1) Pág. 251 y sig. de la ed. de Leiden. 
(2) El tesorero, el opulento. 
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do en ello de tal magnificencia, que l legó á ser proverbia l . Duran-
te los trece dias que p e r m a n e c i ó el hagib en M u r c i a , no solo t ra tó 
e s p l é n d i d a m e n t e á este caudillo, sino á sus alcaides, wacires, ser-
vidumbre y á todos los caballeros y peones de su hueste, á cada 
uno s e g ú n su clase y d ignidad . Cada dia regalaba á Almanzor con 
diversidad de deliciosos manjares y frutas, siendo lo mas admira-
ble que no obstante su va r i edad , j a m á s le hizo servir viandas se-
mejantes á las que ya le hubiese presentado otro dia. L a misma 
esplendidez se notaba en los platos y bajillas que cada dia eran 
diferentes como los manjares. Asimismo le hacia b a ñ a r en agua 
de rosas , y acostar en r iqu ís imo y perfumado lecho , no faltando 
quien asegure que obsequiaba t a m b i é n con estos regalos á sus 
wacires , alcaides y caballeros principales. 
A los soldados y gente menuda , les habia hecho preparar po-
sadas muy c ó m o d a s , y diariamente les hacia d i s t r i b u i r á la puerta 
de su casa sus correspondientes raciones de pan , carne , frutas, 
legumbres y cebada para los caballos. Todos , en fin, eran m a n -
tenidos y obsequiados por E b n - J a t h á b desde el wacir hasta el sol-
dado raso (como dice el autor á r a b e ) sin que ninguno de ellos tu -
viese que gastar de su bolsillo en todo aquel tiempo ni un misera-
ble mitzcal . Así suced ió hasta la partida de Almanzor , el cual esta-
ba maravil lado de ver lo que hacia con él E b n - J a t h á b , por pura 
a tenc ión y sin necesidad a lguna , g a s t á n d o s e todo e l producto de 
sus haciendas solo por acrecentar mas la fama que ya tenia de 
esp léndido y generoso. E l mismo Almanzor al darle las gracias por 
su hospitalidad le c e n s u r ó su extraordinaria largueza con que d i -
lapidaba su hacienda, cuando pudiera emplearla mas meri tor ia-
mente en obras de piedad. Por lo mismo e n c a r g ó á sus d e m á s a m i -
les ó gobernadores en la comarca de Todmir que procurasen tener 
á raya l a demasiada prodigal idad de A h m e d y atendiesen por todos 
medios al beneficio y c o n s e r v a c i ó n de su fortuna. E l hag ib , que-
riendo mostrar su reconocimiento á Ahmed E b n - J a t h á b , ex imió de 
tributos sus heredades para toda su v i d a , y aun dicen que c o n v i -
d á n d o l e á venir á Córdoba á la vuelta de su e x p e d i c i ó n , le obse-
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q a i ó mucho en ella • r ega l ándo le a d e m á s una de sus mas bellas 
esclavas, y confirmándole en su amella de Todmir . 
Cuéntase que al despedirse Almanzor de E b n - J a t h á b para se-
guir su camino hacia Barcelona, dijo á sus alcaides: 
«A fé que tan magníf ico h u é s p e d no sabe alojar gente de guer-
ra , y así t e n d r é buen cuidado de no enviar por esta ciudad caba-
lleros ni personas que vayan de gazúa ó frontera, cuyas galas de-
ben ser las armas y su regalo el pe l ea r . » 
L a esplendidez hospitalaria de Ebn-Ja tháb fué celebrada en ar-
moniosos versos por el poeta Umeya Ebn-Gháleb el Moror i (I) uno 
de los ingenios que a c o m p a ñ a r o n al hagib en esta exped i c ión . 
N U M . X L 
S e g ú n el autor del Bayan Almoghreb (2) Abdallah se r ebe ló 
contra su padre Almanzor , enojado de que teniendo él dadas mas 
pruebas de esfuerzo, inteligencia y destreza en el arte de la equita-
ción que su hermano Abde lme l i c , su padre prefer ía á este en todo 
y le encargaba las empresas de mas honor y glor ia . Parece por 
otro pasage de aquel historiador, que el hagib trataba de tal mane-
ra á su hijo Abdal lah por enojos que tenia con su madre , hasta el 
punto de dar á entender en una conve r sac ión que tuvo con cierto 
noble b e r é b e r llamado Zatarzun, que aquel mancebo era fruto de 
una infidelidad de su madre, y á este propós i to r e c o r d ó el siguien-
te adagio oriental: «bien dicen, que un vientre perverso corrompe 
su p ro le .» 
(1) Es decir el natural de Moror, hoy Morón, en la provincia de Sevilla. 
(2) Pág. 303 y siguientes. 
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Sea de esto lo que qu ie ra , ello es que Abdal lah se puso de 
acuerdo con muchos magnates de C ó r d o b a , así de la corte como 
del ejérci to para derr ibar á Almanzor del poder , c o n c e r t á n d o s e 
principalmente con Abdallah E b n - A b d e l a z i z , saheb ó gobernador 
de Toledo y con Abderrahman Ebn-Motharrif el Tochibita, walí de 
Zaragoza. Pero Almanzor supo atajar con tiempo esta terrible cons-
piración. M a r c h ó á Zaragoza con su hueste, depuso á su goberna-
dor Abderrahman y volviendo con él á C ó r d o b a , le hizo matar 
ante sus ojos en su a lcázar de Medina Azzahira. Después hizo 
matar á su hijo Abda l lah en las orillas de l Duero , como que-
da relatado/ por mano de l xorthi ó corchete Ebn-Jafif y en-
vió su cabeza al califa con el parte de la e x p e d i c i ó n . Sin duda 
con este escarmiento verificado en su mismo hi jo, quiso ater-
rar á los sediciosos y amigos de novedades, y ciertamente logró su 
deseo, pues dice el autor del Bayan que con aquella ejecución se 
a u m e n t ó el miedo que Almanzor inspiraba. E l mismo autor da á 
entender que el hagib se a r rep in t ió al cabo del riguroso castigo, 
pues dice que tomó d e s p u é s tanto odio al esclavo Sad y á Ebn-
Jafif, de quienes se valiera para ejecutar aquella muer te , que no 
pa ró hasta matar á entrambos (1). 
En cuanto al gobernador de Toledo, este caudillo llamado por 
los á r a b e s Alhechar y por los cristianos Piedra Seca, de la familia 
real de los Umeyas, habia tomado parte en aquella conjuración, 
porque conociendo la suerte que reservaba el hagib á todo hombre 
principal y que pudiera hacerle sombra, quiso prevenirse con tiem-
po y volver mal por mal á aquel cruel y ambicioso ministro. 
Descubierta la trama por la sagacidad de Almanzor, Abdal lah 
Piedra Seca fué depuesto de su ca rgo , y t e m i é n d o s e el castigo, 
huyó ocultamente de Córdoba , re fug iándose eu la corte del rey 
don Veremundo . 
Pero este pr íncipe no fué mas afortunado en dar amparo á 
(1) Dozy. Recherches, l , 277 y sigs. 
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Abdal lah Ebn-Abdelaziz que lo habia sido el conde de Castilla en 
el asilo dado al otro Abdal lah el hijo de Almanzor . Forzado don 
Veremundo por las amenazas del hagib, y harto débi l para despre-
ciarlas, por el mes de X a w a l de la hegira 385 (noviembre de 995) 
no solo e n t r e g ó á Piedra Seca á los mensageros de Almanzor , sino 
que se obl igó á pagar un tributo al califa H i x e m . 
Llegado á C ó r d o b a el desdichado Piedra Seca, Almanzor quiso 
hacer en él un terrible escarmiento y le hizo sacar á la v e r g ü e n z a 
por las calles de la ciudad montado en un camello y precedido de 
un pregonero que gritaba: 
— V e d á Abdallah Ebn-Abdelaziz que d e s a m p a r ó á los muslimes 
para pasarse á sus enemigos y ha dado auxil io á los infieles contra 
los creyentes. 
—Mientes , Almanzor , e s c l a m ó Piedra Seca montando en cólera ; 
si huí fué por evitar tu p e r s e c u c i ó n ; si hé aspirado al poder ese 
es mi delito, pero no el de la infidelidad ni la a p o s t a s í a . 
Terminado este afrentoso paseo, Abdallah fué encerrado en una 
oscura majimorra; mas no pasó adelante la saña del hag ib , pues 
como Piedra Seca fuese gran poeta y le dir igiese algunos versos 
muy ingeniosos para impetrar su clemencia, logró que le perdona-
se la v ida . E l caudillo Abde lme l i c , hijo de Almanzor , p r o c u r ó tam-
b i é n alcanzar de su padre que sacase de la pris ión al infortunado 
nieto de los ü m e y a s ; pero el hagib no se dejó ablandar hasta ese 
punto, de suerte que Piedra Seca no r e c o b r ó su libertad hasta la 
muerte de Almanzor , es decir , en el año 392-1002. S u amigo A b -
delmelic, entrando á ejercer el cargo de hagib, le sacó de su maz-
morra y le n o m b r ó su wacir; pero Abdal lah no disfrutó mucho de 
su nueva fortuna; pues un año d e s p u é s , a c o m p a ñ a n d o á Abdelmel ic 
en su pr imera g a z ú a que hizo contra los cristianos de Afranch, 
mur ió en Lér ida (año 393-1003) siendo enterrado en la mezquita 
de esta c iudad . 
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NÚM. X I L 
Los historiadores á r a b e s , que son muy aficionados á referir pro-
nósticos de los grandes sucesos, cuentan (1) que en la tarde que 
p r e c e d i ó á esta batalla campal , el poeta Saed-Abulalá p r e sen tó á 
Almanzor un c iervo sujeto con un lazo y unos versos en que pre-
sagiaba su triunfo y decian as í : 
«¡Oh señor! t á que eres el refugio de todo el perseguido, y el 
asilo de todo el desterrado y la gloria de todo el abatido. 
»Tú que amparas con tu favor no solo á el que ves en des-
ventura sino t a m b i é n á sus familias y allegados y que derramas 
tus gracias sobre cuantos esperan en t í . 
«Semejan te á fecunda nube, que b a ñ á n d o l o todo con su roc ío , 
iguala en sus beneficios al miserable y desvalido con el favorecido 
de la fortuna. 
»Bien se ve que tienes por tu protector á Alláh: él te favorece 
y asiste con su d i recc ión , y te aparta del e n g a ñ o y el e x t r a v í o . 
»Jamás vieron mis ojos (y es inútil encarecerlo) personaje que 
te lleve ventaja en lo excelso é ¡ lustre de tus progenitores. 
«Hoy levantas tu sonora voz (enmedio de tus escuadrones) ca-
balgando en esa generosa yegua , que semejante en la ligereza á 
un lobo del desierto, se lanza animosa en la pelea entre remolinos 
de polvo. 
»Oh señor mió, solaz de mi p e r e g r i n a c i ó n , tu me libertas de 
las garras de mis adversidades y me amparas como inexpugnable 
fortaleza. 
BHoy este servidor, cuyas manos colmaste de mercedes , se 
atreve á regalarte un c iervo . 
(i) Abdelwahed, p. 24 y 23. 
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»Le he puesto por nombre García y te lo presento con un lazo 
para que puedan cumplirse en él mis p r o n ó s t i c o s . 
JSÍ lo recibieres con agrado, esto solo d a r á valor al presente 
con que yo obsequio al que es por excelencia l iberal y es -
plendidOa 
«Qué siempre lluevan sobre tí los placeres, y que una nube 
de prosperidad riegue los contornos de tu morada con benéfico 
r a u d a l » . 
»Y Alláh en sus altos designios ( a ñ a d e el autor á r a b e que cita 
estos versos) dispuso que García Ebn-Sancho (1) pr ínc ipe cristiano 
que hasta entonces fuera mas inaccesible que una estrella, fuese 
cautivado en este dia y aprisionado con el mismo lazo que Saed 
enviara á Almanzor con el ciervo á qu ien habia nombrado García 
presagiando aquel s u c e s o . » 
. 
NUM. XIII. 
A d e m á s de las conquistas que dejamos referidas como alcan-
zadas por Almanzor en la E s p a ñ a cr i s t iana , parece colegirse de 
algunos autores á r a b e s , que llevó á cabo por su persona otros h e -
chos y empresas de armas en las regiones de Afr ica , que sometidas 
antes á los califas de C ó r d o b a , hablan sacudido el yugo de estos 
s e ñ o r e s . E l c é l e b r e geógra fo Idrisi l lamado el Nubiense, ( p á g . 15 
de la edic ión de D. J . A . Conde : M a d r i d . Í 7 9 9 ) , dice que cuando 
M o h a m m e d - E b n - A b i - A m e r , es decir , Almanzor , pasó desde el A n -
dalus al Afr ica , quiso trasladar la ciudad de Ceuta á la c ima del mon-
te inmediato llamado GehaUAlmina que confina con ella por la parte 
{{) Debió decir García Ebn-Ferdeland ó García Fernandez. 
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de oriente. Con tal intento hizo edificar allí una poblac ión que se 
l lamó Almina por el monte en que estaba situada y la m a n d ó ro -
dear de un muro. Pero como terminada apenas esta obra muriese 
Almanzor, los habitantes de Ceuta rehusaron mudar su domici l io á 
aquellas alturas, y así la Almina , antes de poblarse vino á quedar 
arruinada. Nosotros sin embargo, sospechamos que el N ú b l e n s e 
se equ ivocó en esta noticia, atr ibuyendo al mismo Almanzor un 
hecho que acaso se e jecutó por su hijo Abde lme l i c , á quien env ió 
mas de una vez al Afr ica ; pues en n ingún otro autor hemos hal la-
do que el hagib pasase allende el estrecho. E l historiador E b n -
Jaldun parece confirmar nuestra op in ión , pues dice que Almanzor 
enviando sus e jé rc i tos á la otra parte del mar , forzó á obediencia 
y sumis ión á los reyes zenetes y bereberes , allanando á Fez y 
otras ciudades (cit. por Almaccar i I. 258). Debemos notar, que el 
monte Almina de que habla el N ú b l e n s e , es el l lamado hoy el Ha-
cho de Ceuta, y que aquel nombre se conserva todav ía en el 
puerto de aquella ciudad: en efecto Almina significa en á r a b e el 
puerto. 
NÚM. X I V . 
L a soberan ía de los califas de C ó r d o b a no era tan absoluta 
que para los negocios de gran trascendencia no necesitasen con -
sultar y obtener la aprobac ión de los xeques ó cabezas de las t r i -
bus á r a b e s , que formaban un diwan ó consejo de estado, y que 
s e g ú n costumbre de los pueblos orientales e je rc ían per propio 
derecho gran autoridad y par t ic ipación en el gobierno. En tiempo 
de Almanzor habia desaparecido de hecho aquel poder, pues el 
tirano hagib para gobernar arbitrariamente habia destruido á m u -
chos de aquellos magnates, dejando á los d e m á s así como al mis-
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mo califa , solo una vana sombra de autoridad. Pero su derecho 
subsistia siempre, y por lo tanto cuando el hijo de Almanzor A b -
derrahman aspi ró á suceder al califa H ixem en el solio de Córdoba , 
no pudo menos de acudir con su desmedida p re t ens ión al d iwan 
ó consejo de los xeques . Por lo d e m á s esto no era mas que rendir 
un vano tributo de respeto á la au to r idad de aquel senado, pues 
bien sabia Abderrahman que no dejaria desairada su p r e t e n s i ó n , 
contando como contaba con la afición de sus individuos, sobre to-
do , de su presidente el cadh í Ebn-Dzacuan y su secretario E b n -
B a r d . A s i lo cuenta el tantas veces celebrado E b n - A l a b b a r , cuyo 
pasage vamos á copiar para esclarecer este asunto: en él ve -
remos á los xeques resolviendo la c u e s t i ó n , no solamente como 
hombres de estado sino como teó logos , pues la re l ig ión mahome-
tana habia impreso t a m b i é n aquel c a r á c t e r en la autoridad de suyo 
c iv i l y política de aquellos magnates. He aqu í el mencionado p a -
sage. (1). 
« S o r p r e n d i e n d o Abderrahman con e n g a ñ o s al apocado H i x e m , 
«solicitó que le nombrase su heredero en el principado para pe-
rderle suceder en toda su s o b e r a n í a . Sometido este negocio á la 
«consu l ta de los xeques y ulemas de C ó r d o b a , concedieron su 
«aprobac ión á la solicitud de Abde r r ahman , fundándose para ello 
sen este dicho de aquel á quien Alláh honre y glorifique (es decir 
»de Mahoma): 
DNO pasa rá mucho tiempo sin que aparezca un v a r ó n de Cah -
«than que sacud i rá á los hombres con su b á c u l o . « 
«Y como por (su padre) E b n - A b i - A m e r era Maafirita del linaje 
»de Cahthan, sacaron esta consecuencia: Es muy veros ími l que 
«sea este va rón el prometido por el apóstol de A l l á h , á quien él 
«honre y g lor i f ique .» 
«Seña lá ronse en este hecho detestable el cadhí Abidabbás Ebn-
Dzacnan y el catib Abu-Hafss-Ebn-Bard, por lo cual dijo de ellos 
(el poeta) Ebn-Abi-Yezid el Egipc io : 
(1) En su biografía de Almanzor. 
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»Cier tamente Ebn-Dzacuan y E b n - B a r d han violado la re l i -
g ión , que es guarda y defensora de la lealtad y se han apartado 
de la verdad y la justicia enalteciendo á su amigo Sancho (1), 
por walilahdi.» 
N Ú M . X V . 
El arzobispo don Rodrigo en el capí tu lo X X X I I I de su Historia 
Arabum, refiriendo estas alianzas y venida del conde don Sancho 
en auxi l io de Suleiman, a ñ a d e : 
«Suleiman alcanzó la victor ia merced al gran esfuerzo con que 
«peleó el ejérci to del conde don Sancho y murieron hasta treinta 
»y seis mil sarracenos de la parte de Almahd i . Entonces los cris-
»t ianos acometiendo un arrabal de Córdoba , le saquearon, mata-
»ron á muchos, y cautivando á los d e m á s , le dejaron devastado. . . 
«Después Suleiman r e c o m p e n s á n d o l e s por su a y u d a , les d ió l icen-
«cia de volverse, y ellos con grandes riquezas se tornaron para 
«Castilla.» 
Otros muchos documentos confirman este relato, y aun enca-
recen mas los d a ñ o s causados en C ó r d o b a por los cristianos de l 
conde. «Era M X L V I I (año 1009 de J . C) , d icen los Anales Com-
postelanos [Esp. Sagr. L X X I I I , p á g . 319) y el Cronicón Burgense, 
( ib. 308). destruxit Comes Sanctius C o r d u b a m . » 
Los Anales Toledanos dicen as í : «En el mes de noviembre en-
»tró e l conde don García en tierra de moros hasta Toledo é fué 
«hasta Córdoba e puso de su mano rey Zulema en el regno de 
«Córdoba é con gran vengancia to rnóse á Cast iel la .» 
(1) Ya digimos que á este Abderrahman, hijo de Alraanzor dieron los moros por 
escarnio el sobrenombre de Sanchul ó Sanchillo, tal vez comparándole desventajosa-
mente con el valeroso conde don Sancho que á la sazón gobernaba en Castilla. En este 
pasage el poeta obligado por la medida escribió Sancholen lugar de Sanchulu. 
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L E Y E N D A H I S T O R I C A A R A B E . 
M E R I E M . 
«Las guerras y hechos de Ornar Uega-
»ron á ser el asunto de las pláticas noc-
»turnas de los caballeros y el cuento de 
»las conversaciones.» 
É B N - A L J A T H I B (1). 
CAPITULO PRIMERO. 
La Alcazaba de Málaga.—El walí Amer y la cristiana Meriern. 
E n la parte oriental de la ciudad de M á l a g a , famosa desde los 
tiempos mas antiguos por su comercio y la excelencia de sus f ru -
tos (2), y en la pendiente de l monte llamado Gebalalfar (3) se l e -
vanta sobre una cuesta un magníf ico a l c á z a r , residencia del wa l í , 
que bajo la d o m i n a c i ó n mus l ímica gobierna en aquella capital y su 
comarca . Este a lcázar eleva al cielo sus cobbas (4) y alminares á 
t r a v é s de un bosque de limoneros y granados y ostenta sus ajime-
ces tapizados con cortinajes de flotantes jazmines y sultanas de los 
(1) En su biografía de Ornar Ebn-Hafsun códice M. S. de la Bibl. del Escorial. 
(2) Véase el núm, I del Apéndice de esta leyenda. 
(3) El Monte del Faro: hoy Gibralfaro. 
(4) Pabellones, aposentos abovedados. 
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montes (1) como si por gala ó competencia, hubiese querido mos-
trar la esbeltez y gentileza de su fábrica junto á los encantos y de-
licias de la naturaleza. Desde sus altas azoteas descubre la vista el 
mas r i sueño y variado horizonte, que limitan de una parte las azu-
les olas del M e d i t e r r á n e o , y de otra un pintoresco recinto de ele-
vados montes sembrados de v iñas y casas de campo, abarcando en 
medio la blanca y hermosa c i u d a d , mil huertos y jardines y una 
inmensa y feracís ima vega que se dilata entre los rios Guadalme-
dina y Guadalhorce. L a primavera, que reina constantemente sobre 
aquel E d é n , tapiza su suelo con aromosas flores, y su horizonte y 
cielo con sonrosadas tintas, r ega l ándo le con un ambiente siempre 
templado y benigno, asi como el mar toma á su cargo recrearle 
con frescas y suaves brisas en la es tac ión de los calores. 
E n tan deliciosa c i u d a d , y en aquel prodigioso a lcáza r , pasaba 
por la primavera del año 267 de la hegira (880 de la era cristiana) 
la interesante escena que dá principio á la presente leyenda. D o -
raba apenas el sol naciente las alias torres y almenas del a lcázar , 
cuando un caballero moro , todavía joven y de gallarda presencia, 
y vestido con rico alquicel y albornoz, se encon t ró en medio del 
frondoso j a rd ín con una hermosa donce l l a , que contra la costum-
bre de las damas moras, l l evaba el semblante descubierto, y desde 
la cabeza á los pies se envo lv ía en un anchuroso manto negro. 
Es ta muger, á pesar de lo sencillo de su trage, mostraba ser da -
ma principal en la magostad y garbo de su persona y en el respeto 
con que la v e n í a n sirviendo dos j ó v e n e s esclavas. 
E l apuesto á r a b e era Ámer Ebn-Amer, w a l í ó gobernador de la 
cora de Rayya (2) por el califa de Córdoba Mohammed I de este 
nombre; y en cuanto á la dama tenia con él las relaciones que se 
v e r á n por el siguiente d iá logo. 
Guando A m e r d e s c u b r i ó á la dama, su rostro que expresaba 
antes la impaciencia , manifestó un sentimiento involuntario mez-
(1) Sultana agbal: así llaman los árabes á la madreselva. 
(2) Así se llamaba bajo la dominación árabe la comarca cuya capital era Málaga, y 
que abarcaba con poca diferencia el territorio que boy forma esta provincia. 
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ciado de alegría y pesar; mas luego procurando serenarse y son-
re í r , dijo así á la dama con acento de p e r s u a s i ó n . 
—Bel l í s ima nazarena: tu debiste nacer hija de á r a b e s ; tus me-
jillas son un vergel de rosas y tu boca un oloroso clavel ; tu rostro 
ha robado la luz al sol, ó por mejor decir , siempre descubierto, es 
un sol ó luna sin nubes que encubran su belleza. E n tu cuello tor-
neado y dulzura de tus ojos semejas á la gacela; pero si en estas 
gracias puedo compararte sin mucho agravio á las beldades m u -
sulmanas de mi harem, las aventajas en lo magestuoso de tu es-
tatura, que no acostumbrada á temblar de miedo y reverencia c o -
mo ellas, se eleva erguida y altanera como la palma. 
— ¡ O h , s eñor ! repl icó la dama; ese lenguaje florido y sensual 
no es comprensible para una doncella cristiana, que si bien te pa-
rece alt iva, porque no sabe inclinarse en actitud de ado rac ión sino 
ante Dios rey del cielo, aparta empero sus ojos de las galas de la 
naturaleza y de la poes ía por evitar sus pérf idas seducciones. 
— ¡ A y MERIEM! para nosotros es difícil el Contener los impulsos 
del corazón y la mágia que entra por los ojos, y como dice un ada-
g io : « a d o n d e se inclina nuestro corazón allí se inclina nuestro p ie ;» 
he madrugado con el alba, y al aspirar en este j a r d í n el primer 
perfume del azahar he dicho: acaso es el aliento de Meriem que 
pasea entre las flores; pero ya hab í a s volado de tu nido. Y a s e g ú n 
l u costumbre, para cumplir los preceptos de tu re l ig ión, h a b í a s 
partido á las lejanas riberas de G u a d a l m e d í n a , sin tener en cuenta 
ni tus propios riesgos n i el decoro de mi casa. 
—Respeta , señor , esta costumbre; allí sufrieron el martirio por 
m i fé hace siglos los bienaventurados j ó v e n e s Ciríaco y Paula (1), 
y allí en medio de los añosos o l i v o s , en donde pendieron sus 
cuerpos como fruta bendecida por el c íe lo , se eleva el modesto 
santuario, adonde de niña solía acudir con mis padres para oír la 
misa del alba, uso que yo conservo desde entonces. Y o te suplico 
que sigas d i s p e n s á n d o m e esta l icencia y beneficio. 
(1) Patronos de Málaga. 
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— ¡ C u á n t o no te he dispensado! Hija de un v a r ó n virtuoso y a m i . 
go mió , aunque m o z á r a b e , cuando al morir te confió á mi cuidado, 
le p romet í protegerte, y yo á semejanza de los antiguos á r a b e s de l 
desierto, hospitalario y valedor de las mugeres , lo he cumplido y 
te he tolerado que en medio de los islamitas adores , como tantos 
otros, á Isa-Ebn-Meriem (1) á quien Alláh glorifique. Pe ro tú d e -
bieras seguir los usos de tu albergue y patrono, y no saliendo de 
este retiro evitar las murmuraciones del vulgo ofensivas á tí y á 
m i casa. 
— L o s cristianos nada temen cuando su conciencia está t ranqui-
l a , y atendiendo sobre todas las cosas al ju ic io de Dios, les importa 
poco el de los hombres. 
— T u hermosura puede atraerte peligros: puede hacerte sensible 
á la pas ión que inspires, y una pas ión es mala consejera. 
— N o lo es para el cristiano, que siempre es tá en vela contra sus 
pasiones. 
— N o hay a lcázar por fuerte que sea, que no rindan largos y con-
tinuos combates, ni muro donde la astucia no abra al fin con su 
sordo batir alguna brecha , ni árbol por robusto que sea que, ex-
puesto en una altura al ataque de los vientos, no venga al fin á 
t ierra. Mejor te estuviera imitar el recogimiento de mis damas, las 
cuales encerradas de grado ó por fuerza, evitan todo riesgo en su 
honra y su reposo. 
•—Las cristianas no son buenas por fuerza, sino por voluntad y 
conv icc ión . A d e m á s ya ves que madrugo para evitar encuentros y 
miradas indiscretas, y por cierto que me hace buena falta contra 
tus licenciosos y livianos musl imes. 
— P o r lo mismo quiero que evites su encuentro. . . ¡Ay Mer iem! 
fuerza es d e c í r t e l o , tú misma has indicado una razón muy podero-
sa que me hace aborrecible tu l iber tad: porque te amo, llenas m i 
corazón de continuas inquietudes (2). T u sabes con q u é favor te 
he acogido desde que en la niñez perdiste á tus padres; sabes que 
(1^  Jesús hijo de María, á quien los muslimes no mencionan sin respeto. 
(2) Proverbio árabe citado por el célebre Meidani. 
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pudiendo mandar en t í , y sujetarte á las leyes de mi bogar donde 
impero como xeque (1) y padre de famil ia , te dejo seguir tus 
gustos é inclinaciones. 
—Que en nada ofenden la pureza ni el decoro. 
•—Cierto que s í . . . pero si en realidad tus costumbres agenas á 
las mias no mancillan mi honra, abres por otro concepto en mi co-
razón profundas heridas con las saetas irresistibles de tus ojos, y ni 
la gratitud ni otro sentimiento favorable te inclinan á curarme con 
el bá l s amo de tu amor. Yo sufro tus desdenes, y sin embargo siem-
pre que vuelves de estas matinales salidas que tanto me afligen, 
te veo aparecer con el mismo gozo con que el peregrino descubre 
en el desierto en medio de la noche, el fuego que le dir ige al asilo 
hospitalario y benéfico (2) ó como el á r a b e desde su tienda c o n -
templa el nacimiento del sol . 
— N o es la primera vez que in ju r i ándo te tu mismo, me mani-
fiestas esos sentimientos que no merece tu protegida y tu esclava. 
— L o s sentimientos que me inspiras rompen á pesar mió la d é -
bi l valla que les oponen otras consideraciones. ¡Oh Meriem! mas de 
una vez te he indicado que si quisieras abrazar mi re l ig ión , serias 
mi sultana predilecta y que desde este a lcázar entronizado en las 
nubes, conteraplarias como tus dominios y propiedad todo lo que 
la vista alcanza en ese magnífico horizonte , que se despliega 
ante tus ojos, sembrado de esta parte por veleras naves sobre un 
manto azul , y de aquella por a lcázares y jardines, cortijos y v iñas 
sobre una alfombra de verdor: aquel velo y este tapiz serian tu 
rica vestidura de boda. 
— P o r todos los bienes del mundo no haria t ra ic ión á mi fe y a l 
Dios de mis padres. 
—Pues bien: el amor que te profeso, aun h a r á por tí mayor f i -
neza; si tú condesciendes á pagar mi ca r iño y darme tu mano co-
(1) Anciano, cabeza de una familia, tribu ó aduar. 
(2) Alusión á la costumbre de los antiguos árabes, entre los cuales los varones r i -
cos y principales encendían fuego por las nocbes en los collados vecinos á sus tiendas 
para avisar á los peregrinos y extraviados de que allí tenían refugio y hospitalidad. 
31 
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rao esposa, yo sin violentarte en tus gustos y costumbres, te per-
mit iré profesar tu re l igión disimuladamente. 
— E l cristiano adora á Dios en públ ico, pues bien sabe que solo 
el que reconociere y proclamare á Dios delante de los hombres, 
m e r e c e r á ser reconocido por él ante los á n g e l e s del c ie lo . 
— Y o te lo consen t i ré todo con tal de que seas mi esposa, aun-
que corra por tí el peligro que corr ió Ahdelaziz por la cristiana 
Ayyela (1). 
— S e ñ o r , mucho tengo que agradecer á tu bondad para no d e -
sear obedecerte en todo lo que no se oponga á mi r e l i g i ó n . . . Pero 
no debo e n g a ñ a r t e : yo no tengo ya por desgracia un corazón l i -
bre que consagrar á tu amor, puesto que sin merecerle me lo con-
cedas. Debo confesarte fielmente la ve rdad : amo á otro. 
«—¿Tal escucho? ¿y á qu ién? 
— A un va rón de mi raza y creencia y á quien la voluntad del 
Omnipotente parece reservar altos destinos (2). 
— ¡ S u nombre! p r e g u n t ó con cólera A m e r . 
— S i juras no ofenderle, te lo r e v e l a r é . 
— Y o le lo juro con tal que no me ofendas en otra cosa. 
—OMAR-EBN-HAFSUN es el hombre á quien amo. 
— ¡ A ese nieto de elches (3) y mal m u s u l m á n ! 
—Profesando la rel igión de sus antepasados, protesta contra la 
apostasía de su bisabuelo Chafar. 
— ¿ Y no sabes que en eso comete un grave crimen digno de 
ejemplar castigo?... Pero a d e m á s es vicioso y desalmado, solo co-
nocido por su irreverencia con la re l ig ión y las leyes. Desde niño 
sus desmanes y mala condic ión le hicieron aborrecible á sus pa-
dres y hermanos (4), y por no dejarse corregir d e s a m p a r ó su casa. 
(1) Así llaman los árabes á Egilona, la viuda de D. Rodrigo último rey godo de 
España: sabido es que el casamiento con Egilona costó la vida á Abdelaziz; pues ha-
ciéndose odioso á los muslimes fanáticos, murió á manos de ellos. 
(2) Véase el número II del Apéndice. 
(3) Elche quiere decir infiel. 
(4) Omar tuvo dos hermanos llamados Ayub y Chafar. 
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Entonces se j un tó con gente como él díscola y revoltosa, y así ha 
venido haciendo la vida mas licenciosa y cr iminal , ritiendo con todo 
el mundo y agraviando particularmente á los muslimes, por cuya 
razón tuvo que abandonar t ambién aquella comarca donde ni las 
autoridades ni los particulares pod ían ya sufrirle. 
— T u odio exagera sus defectos. Tiene otras cualidades dignas de 
elogio: es va rón humano y caritativo, así con m o z á r a b e s como con 
muslimes. Aunque altanero y desmandado con el poderoso y el 
opresor, es humilde con el déb i l y defensor del oprimido, y en lo 
d e m á s yo espero que se enmiende. 
— E s inferior á t í , pues á mi lado ocupas el puesto de una hija. 
• — M i ley ordena la igualdad y no despreciar á ninguno por bajo 
ó pobre. Pero él a d e m á s es de linage ilustre entre los cristianos. 
S u progenitor el conde Alfonso (1) que también lo es mió , era va-
ron juntamente noble y piadoso y hombre principal entre los mo-
zá rabes de Málaga . 
— H i j a mia , yo aborrezco á Ornar, porque es de espír i tu inquie-
to y rebelde, pero es asimismo hombre de valor y resolución y le 
concederla tu mano con dos condiciones: la primera que jurase 
servirme con fidelidad, y la otra que te dotase e s p l é n d i d a m e n t e , 
como corresponde á la muger que me tiene por patrono. 
— L a s mugeres cristianas se estiman en mucho para venderse 
por un dote crecido. 
— Pues por Alláh no te ha de obtener á otro precio. 
— E n aquel momento un africano de la guardia del walí le 
anunc ió que un caballero deseaba hablarle. 
—Que entre a q u í , dijo A m e r . Tú , Mer i em, apá r t a t e á medi tar lo 
que mas te conviene. 
—Poco tengo que meditar, señor mió , respondió Meriem re t i -
r á n d o s e , mi reso luc ión me parece inspirada por el cielo. 
(1) Sobre los progenitores de Ornar, véase el número III del Apéndice. Que Alfon-
so era conde, consta por Ebn-Hayan citado por Ebn-Jaldun (códice 1330 de laBibliot. 
de Leiden) el cual le nombra Adefunx el Cumes, esto es, el conde Ildefonso ó Alfonso, 

C A P I T U L O 11. 
iRetrato de Ornar.—Cuéntase como allegó la dote de Meriem y cómo la recibió Amer, 
—Castigo y prisión de Omar.—Visítale Meriem en la mazmorra.—Consejos de Me-
riem.—Propósitos de Omar.—Meriem le pone en libertad. 
Ret i róse Mer i em, cuando se p r e s e n t ó ante el ^ a l í A m e r un 
mancebo de alta estatura y gentil continente: sus ojos eran de un 
ligero azul , sus cabellos rubios, largos y r izados, su barba pobla-
da; y en fin, el color mas blanco de su tez y su fisonomía septentrio-
nal revelaban, á pesar del trage morisco que l levaba, la raza góti-
ca á que p e r t e n e c í a . A l parecer en presencia del poderoso wal í , el 
mancebo se inclinó apenas, sin moderar la e x p r e s i ó n ordinaria de 
altivez que se retrataba en su frente y en sus ojos. 
— ¿ Q u i é n eres? le p r e g u n t ó el wa l í sin dignarse apenas fijar en 
él la vista. 
1—Yo s o y , r e s p o n d i ó el mancebo, Omar-Ebn-Hafsun, nombre 
que ya h a b r á llegado á oidos de tu grandeza. Vás tago de una 
familia ilustre y r ica en otro tiempo, he llegado á tal pobreza que 
solo poseo hoy dia mi lanza y mi espada y un brazo á p ropós i t o 
para manejarlas. Por lo mismo no dirijo muy alto mis vuelos en 
punto á fortuna; pero deseoso de tomar esposa, he elegido una 
- m -
que me conviene, porque es de mi propio linage y rica en v i r tu -
des. Yo vengo á pedirte la mano de Mer iem tu protegida. 
—Nieto de elches, le dijo Amer con altivez y aspereza, ¿ sabes 
lo que pretendes? 
— E l l a es mi igual , repuso Omar c o n t e n i é n d o s e , pues encierra la 
misma sangre que yo en sus venas, y si yo estoy pobre es qve 
los odios y persecuciones que sufrieron mis abuelos de los musli-
mes de Ronda , de tal suerte pesaron sobre ellos que arruinaron 
su hacienda, v i éndose a d e m á s obligados á abjurar la rel igión c r i s -
tiana para salvar sus vidas. 
— B a s t a , rep l icó el walí con có le ra ; la muger recibida bajo mi 
patrocinio solo pasa rá á tu poder dotada con cien mi l dirhe-
mes (1). 
— Y o te t r a e r é esa dote; pero te ha de pesar. Así dijo Omar i r r i -
tado y m a r c h ó al punto. 
A m e r ofendido por la amenaza y por la i r reverencia , m a n d ó 
á sus soldados que prendiesen á Omar; pero este saliendo con í m -
petu, caba lgó en su yegua Rihana que émula del viento de quien 
tomó el nombre (2) voló con él camino de Ronda . 
Llegado á esta c iudad, Omar se puso en inteligencias con a l -
gunos m o z á r a b e s de ella y de su comarca, gente que agraviada 
por los muslimes faná t icos , se veia obligada á veces á tomar las 
armas para vengar sus ofensas y ganar la vida cuando eran des-
pojados de sus bienes. De Ronda pasó al castillo llamado de Hisn 
Áutha (3) y de a q u í á la a l q u e r í a inmediata de Torrichela ó Torre-
c i l la , residencia de su familia desde tiempo antiguo. En ambos luga-
res allegó alguna gente aventurera y levantisca, hijos ó nietos de 
cristianos convertidos al Islam, y por lo mismo poco firmes en la 
nueva creencia y en la sujeción á las autoridades musulmanas, 
puesto que los cristianos m o z á r a b e s se gobernaban por magistra-
dos y leyes propias. 
(1) Unos veinte mil duros. 
(2) Rihana, significa ligera, voladora, cosa de viento. 
(3) Hoy Parauta ó tierra de Auta, villa á dos leguas de Ronda y 11 de Málaga, 
Lit.rfe J. J. MaTtmB5i>fo ár. St!LMV 7.¥íulni 
He CHJU] los cien mil/dirRemas,' ^ue te entre§Q por l a 
dote de Menem 1 
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Formada de esta gente y la de Ronda una taifa ó partida, l ue -
go á su cabeza en t ró en varias aldeas y pueblos de la comarca y 
despojó las casas y haciendas de los muslimes, de quien él ó los 
suyos tenian recibidos agravios y persecuciones. Tomada así gran 
presa, marchó á guarecerse con ella en compañía de cuatrocientos 
hombres á un monte inaccesible llamado Bobaxter, situado entre 
Ronda y Antequera, que por lo empinado y enhiesto de su cima y 
por las ruinas de un castillo romano que le coronaban, solia ofre-
cer abrigo á los salteadores de la tierra. 
Pero Omar no se detuvo en Bobaxter sino el tiempo nece-
sario para edificar allí con las viejas ruinas un baluarte suficiente 
para el refugio de su gente en caso de apuro. Dejando allí a lgu-
nos defensores, luego con los mas animosos m a r c h ó la vuelta de 
Málaga . Sabedor de que el walí A m e r se holgaba á la sazón en 
compañ ía de Mer iem en una casa de campo que poseía cerca de 
aquella ciudad en las alturas de Olías (1) se e n c a m i n ó allí con sus 
c o m p a ñ e r o s y amaneciendo un día en aquel lugar, s o r p r e n d i ó al 
walí en conversac ión con M e r i e m , á quien r e q u e r í a , aunque en 
vano, de amores. 
Omar se ade lan tó con aire altivo á Amer , y sacando una gran 
bolsa llena de monedas de oro, la d e r r a m ó á sus pies diciendo: 
— H e aqu í los cien mil dirhemes que te entrego por la dote de 
Meriem y con los cuales compro de tí su mano, puesto que con m i 
amor tengo hace tiempo grangeado su co razón . 
—Per ro infiel, le dijo Amer con odio y desprecio; ya hab ía l l e -
gado á mí la noticia de tus desafueros y te aguardaba aqu í para 
que sufrieses el justo castigo; esa es la hacienda de mis muslimes 
á quienes has despojado. 
Meriem, al oir esto, dejó expresar en su semblante un profundo 
sentimiento de pesar y dijo á Omar con ind ignac ión : 
— N o se ré yo la esposa de un bandolero, que asi ofende á Dios 
y la ley de sus ascendientes. 
(1) Olías significa en árabe alturas, y de aquí viene el nombre de este pueblo que 
se baila dos leguas al E. de Málaga. 
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Dicho esto se re t i ró , dejando á Ornar atónito y desesperado. 
Su despecho y confusión se aumentaron cuando A m e r le dijo: 
— M i r a desde la cumbre de este, collado: vé como mis guerre-
ros apostados en la garganta del valle, aprisionan y desarman á 
ios facinerosos que vinieron contigo. 
Omar reconoc ió la triste verdad , y cuando el estupor embar-
gaba su mente y su brazo fué de improviso acometido y atado 
por los guerreros que guardaban la persona del walí . M a n d ó este 
que reuniesen á Omar con sus c o m p a ñ e r o s y que allí en presen-
cia y por mano de los muslimes fuesen afrentosa y reciamente 
azotados. 
Así se ejecutó hasta quedar los criminales b a ñ a d o s en su san-
gre. Después Amer volv iéndose con ellos á su alcázar de Málaga , 
los m a n d ó encerrar en seguras y l ó b r e g a s mazmorras. 
E n una de ellas d e s p e r t ó Omar, al volver del desmayo ocasio-
nado por el doloroso y sangriento castigo. He a q u í ( ref lexionó con 
abatimiento) el resultado de m i amor y de mi audacia: medio 
muerto por los crueles azotes y pronto acaso á pagar mi atentado 
con la horca ó la cruz. ¡Visiones brillantes de mi ambic ión , que tan 
vivas y hermosas os representabais á mi imag inac ión juven i l , cuán 
cruelmente me h a b é i s burlado! 
Pero aun ideas mas amargas le venian á atormentar en su las-
timoso estado. E n medio de la fiebre que abrasaba su cabeza, 
veia la i m á g e n querida de M e r i e m , que entonces enojada y ene-
miga, pa rec ía maldecirle y afrentarle. 
Empero así como de la agon ía de la muerte suele pasar el jus-
to á los goces del cielo, Omar de improviso sintió en medio de la 
noche abrirse las puertas de su p r i s ión , y vió entrar por ellas, j un -
tamente con los rayos de la luna y con el aroma de las flores de 
los jardines vecinos, una figura celestial de muger, que a c e r c á n -
dosele, aplicó á sus labios un cáliz lleno de calmante y benéfico 
l icor . 
Omar a p u r ó la copa del suave n é c t a r , y r e a n i m á n d o s e de re -
pente su cuerpo y s e r e n á n d o s e sus ojos, r econoc ió á su hermosa y 
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adorada Mer iem, que corao ánge l del bien le traia el eonsuelo y 
acaso la l ibertad. El la d e s a t ó los gril los que oprimian sus pies, 
cu ró sus heridas con apacible b á l s a m o y sonr ió alegre con la es-
peranza de que r e c o b r a r í a presto su salud. 
Ornar se deshac ía en palabras de agradecimiento, pero ella le 
r o g ó que no se agitase y fuese prudente si queria salir de sus m a -
les y encierro. P romet ió le que volver la en l a mas pronta ocas ión 
á dispensarle sus cuidados, y que en tanto velar la por é l . apar-
tando de su cabeza la venganza de l walí . 
Cumplióle Mer iem su palabra, h a c i é n d o l e servir y regalar en 
su prisión por su mismo calabocero, á quien g a n ó con una gene-
rosa recompensa, y volviendo á mitad de la noche siguiente á v i -
sitarle. Con gran satisfacción s u y a , Mer iem e n c o n t r ó á Ornar ya 
casi del todo restablecido, y entonces le habló as í : 
— V e n g o por segunda y postrera vez á cuidar de tí y á pro-? 
curarte la l ibertad, porque si bien ofendo en ello al hombre que 
hace conmigo las veces de padre, de no hacerlo, su rencor te d a -
r la una muerte segura. Huye pues, á favor de las sombras de la no^ -
che y guiado por algunos esclavos á quienes he seducido con dine-
ro; r e fág ia t e en parte segura, y pasado el enojo del w a l í , a lgún d ia 
p o d r á s conseguir el p e r d ó n : aqu í tienes dinero para que vivas hon-
radamente, pues quiero que te aproveches del escarmiento. 
— M e r i e m , ánge l mió ; no quisiera huir de tu lado sino al perder 
la v ida , pero pues tu me perdonas, soy menos desgraciado; antes 
de que tu vinieses á traerme l a salud y la l iber tad , la idea de tu 
odio y desprecio era mi tormento m a y o r ; mas te ju ro que no fué 
mi in tenc ión ofenderte. 
—Forzoso era que me ofendiese tu conducta, indigna del que 
aspira á llamarse cristiano. 
—Conozco y maldigo lo soberbio é indómito de mi c a r á c t e r , 
pero me exi j ian uñ precio por tu mano, y ¿por ventura no te 
bastaba el despojo de los muslimes nuestros opresores? 
— N o ; yo solo quiero en tí acciones cristianas y que al volver á 
esta ley la profeses con pureza y rectitud. E l Evangelio manda res-
32 
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petar el poder constituido y cumplir con el Césa r las obligaciones 
que se deben al César , y con Dios las que se deben á Dios. S i t á 
no te apartas de tan mal camino y te deshonras con la rebe ld ía y 
e l robo, huiré para siempre de hombre tan malvado. S i te enmien-
das t e n d r á s en mí una hermana car iñosa y leal . 
— ¿ Y no te m e r e c e r é mas que esa caridad que se debe al prójimo 
y ai desgraciado? ¿Y h a b r é perdido para siempre tu amor? No , 
antes quiero morir , pues era tu amor quien alentaba mi án imo á 
grandes y difíciles cosas, 
— N o quiero que mueras, sino que llegue presto el dia en que 
yo pueda amarte sin v e r g ü e n z a ni remordimiento. 
— jOh Mer ieml si llego á merecer tu amor , h a b r é conseguido la 
empresa mas alta á que aspiran mis ambiciosos pensamientos. Pero 
antes y ahora tu amor, á pesar de tus consejos, me incita á buscar 
un porvenir de g lo r i a . . . Y o bien sé que tu patrono quisiera ele-
varte al puesto de s e ñ o r a y sultana, r o d e á n d o t e de delicias y gran-
dezas, pero yo sabiendo que no lo a c e p t a r í a s , anhelaba que r e i -
nases conmigo en nuestro pueblo libertado de la opres ión maho-
metana. 
—Omar , e l cristiano *no debe aspirar á los reinos y grandezas 
del mundo, sino á reinar con Cristo en el crelo s e g ú n sus promesas. 
Yo tampoco quiero que tú , levantando alteraciones y encendiendo 
la guerra c iv i l en este suelo, hagas mal a l hombre á cuyo amparo 
debo yo tantos bienes. 
— Y o te juro que nunca a t en ta r í a contra su vida ni sus interese-s, 
p e r d o n á n d o l e sus agravios. 
•—-Esos p ropós i tos te honran. Entonces, pues, si Dios te alienta 
y ayuda para tan sublime y santa empresa , como restablecer la 
rel igión cristiana y la libertad de los adoradores de la Cruz en esta 
tierra donde abundan los m o z á r a b e s fieles á sus antiguas creen-
cias, no debo yo disuadirte de tu glorioso e m p e ñ o . E l llamamiento 
y misión de Dios son superiores á toda otra cons ide rac ión y deber . 
S i tu lo intentas y llevas á cabo por nobles medios, a p a r t á n d o t e del 
robo y la matanza, yo s e r é dichosa a lgún dia en disfrutar á tu lado. 
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no del poder, sino de los goces de la vir tud. S i eres, no malvado, 
sino infeliz en tu. empresa , yo i ré á compartir contigo las amargu-
ras del destierro y la miseria. 
—Tienes , Mer iem, un alma grande: yo me h a r é digno de t í . 
•—Hé a q u í , añad ió M e r i e m , algunos mozárabes que te han de 
ayudar para tu fuga y que te traen tu yegua Rihana á quien tam-
b ién he logrado libertar, sacándo la de las caballerizas de mi señor 
el w a l í . Huye pues sin pé rd ida de tiempo. 
— Q u i e r a el cielo que algún d ia mi amor te premie tantos fa-
vores. 
As í diciendo Omar, caba lgó en su yegua favorita con mas brio 
del que le- permi t ían sus heridas apenas cicatr izadas, y se despi -
dió de su amada Mer i em, prorumpiendo ambos en sentidos 
adioses. 
En el capí tulo siguiente veremos como aquel hombre extraor-
dinario dir igió los planes de sus altos intentos animado por el 
amor y por la ambic ión . 

CAPITULO m . 
Encuentro desdichado de Ornar.—Emigra al Africa.—Vaticinio del xeque.—Vuelve 
Ornar á Andalucía y levanta el estandarte de la rebelión.—Acomete al walí Amer.— 
Es acometido por el califa y llevado prisionero á Córdoba.—Entra á militar en las 
huestes muslimes y ejecuta algunas hazañas en la frontera.—Persuasiones ó desa-
brimientos que le obligan á rebelarse nuevamente.—Descripción del famoso castillo 
de Bobaxter.—Su situación.—Proclamas deOmar. 
Alejábase Ornar en alas de su voladora Rihana, pero, ¿quién 
puede escapar al veloz alcance de la mala fortuna que le per-
sigue? Al llegar cerca de cierta alquería llamada Alhaurin, no-
table por la pintoresca amenidad de su fructífera campiña, le 
alcanzaron algunos ginetes que el walí Amer enviaba en su per-
secución. 
Ornar se defendió valerosamente, como pudiera un león 
acosado por cien cazadores, dio y recibió numerosas heridas y 
como sobreviniese la noche y cayese desmayado con la fatiga 
y pérdida de sangre, sus adversarios, creyéndole muerto, le 
abandonaron en el campo, con intención de recoger su cadáver al 
siguiente dia y volverse con él á Malaga. 
Pero Omar volvió de su desmayo con el frió de la noche, 
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y l e v a n t á n d o s e con trabajo, se refugió en una casa del pueblo 
en donde pidió hospitalidad. E l d u e ñ o de la casa , liberal y be -
néfico con el peregrino y el refugiado, como buen á r a b e , le c u r ó 
y a m p a r ó durante dos dias, ocul tándole á sus perseguidores. Pero 
al fin v iéndose comprometido, al saber que la gente del wa l í le 
andaba buscando, por no haber encontrado su cuerpo , . l e p re -
t e x t ó que no era bastante para protegerle mas tiempo, y así , dán-
dole alguna provis ión de alimentos y unos cuantos dirhemes, le 
desp id ió una no.ché. 
Omar vióse abandonado, aun doliente de sus heridas, y para 
mayor desgracia, sin su geuerosa yegua y sin el dinero recibido 
de su buena Mer iem. De jándose abatir por tantos infortunios y 
temiendo sucumbir á la p e r s e c u c i ó n del walí de Raya , resolv ió 
abandonar estas regiones y pasar allende el mar. Dejando, pues, 
el camino de Ronda adonde se d i r i g í a , se volv ió hácja la costa y 
llegando por caminos extraviados á Marbel la , halló por fortuna 
una nave que se daba á la vela para A f r i c a . P a g ó su flete con los 
dirhemes recibidos del vecino de Alhaur in , y atravesando el mar , 
se c ons ide ró mas seguro en la costa africana. 
Pero pobre y desvalido, ¿qué fortuna le aguardaba en aque-
lla r eg ión e x t r a ñ a ? R e c o r d ó que en cierto pueblo de aquella c o -
marca llamado Tahart (1) habitaba un alfayate (2) á quien habia 
conocido en otro tiempo en la. comarca de R a y a , de donde era 
t a m b i é n natural . Omar, pues, p a s ó á Tahart y r o g ó á su antiguo 
amigo que le admitiese como aprendiz de su oficio, dándo le por su 
trabajo un pedazo de pan y un albergue. 
Admi t ió l e b e n é v o l a m e n t e el alfayate; y como un dia Omar 
trabajase con él en su t ienda, hé aqu í que e n t r ó un xeque ó a n -
ciano con una pieza de tela para que le corlasen un vestido, y re-
parando en el mancebo O m a r , le l lamó la a tenc ión su fisonomía y 
(1) Tahart ó Teihart, parece que es la ciudad llamada hoy Tugurt en la región y 
2b leguas al S. O. de Túnez. 
(2) Sastre: voz anticuada corrompida del árabe aljayath. 
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expres ión de su rostro. Contemplóle algunos momentos con cu r io -
sidad, y luego d i r ig iéndose al alfayate, le p r e g u n t ó : 
—¿Quién es este mancebo que trabaja en tu tienda y oficio? 
— E s un paisano y antiguo vecino que conocí en otro tiempo 
en la provincia de Raya , r e spond ió e l maestro. 
Volvióse el xeque á Omar, y le p r e g u n t ó : 
— ¿ H a c e mucho que faltas de Raya? 
—Hace cuarenta dias, r e s p o n d i ó Omar . 
—¿Y conoces el monte llamado Bobaxter? 
— V a y a si .le conozco, como que me he criado en sus faldas. 
— ¿ Y sabes q u é novedades ocurren allí? 
— A l presente lo ignoro. 
E l xeque cada vez mas interesado en la c o n v e r s a c i ó n , con -
templaba á Omar atentamente, y al cabo de un rato le volvió á 
preguntar: 
— ¿ H a s conocido en aquel lugar á un hombre llamado Omar, 
hijo de Hafsun? 
A l hacer esta pregunta, el xeque fijó en Omar una mirada tan 
profunda y escrutadora, como si quisiese leer en los ojos del man-
cebo la respuesta que esperaba de sus labios. 
— Y o soy, r e spond ió Omar como obligado á aquella confesión 
por las miradas del anciano. 
Omar c lavó á su vez la vista en el xeque , y d e s p e r t á n d o s e en 
su mente ios dormidos pensamientos de su a m b i c i ó n , le dijo: 
— S i en efecto eres ad iv ino , como lo pareces, mal pudiera yo 
disimularte la verdad de mi persona y triste es tado; mas dado 
que Alláh te haya inspirado la ciencia de lo oculto y lo porvenir , 
p o d r á s hacerme a l g ú n p ronós t i co de mis futuros destinos? 
— lOh , infeliz! le r e spond ió el xeque: ¿qué mal consejo te ha 
t ra ído aqu í á luchar con la pobreza? vué lve t e á tu pais y l l ega rás 
á dominar á los Benu-Umeyas y p o s e e r á s un gran reino. 
Esta profecía de tal suerte ena l tec ió e l á n i m o de Omar, que se 
l evan tó al punto y sin tomar mas viát ico que un pan que me t ió en 
la manga de su a í juba , se desp id ió del maestro y del xeque , e m -
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baneándose para Andalucía (1). Luego que a r r i b ó á estas costas, 
dir igió su camino para la comarca de Ronda, en donde en co n t r án -
dose con un tio suyo llamado Motdahi r , hombre rico y principal 
en !a tierra, halló acogida en su casa. Pues como Ornar le refiriese 
el vaticinio del xeque de Tahart , Motdahir dando c réd i to á su 
pred icc ión , le p roporc ionó recursos con que armar una taifa de 
soldados escojidos entre sus .allegados y parientes (2). Con ellos 
Omar osó presentarse de nuevo en el campo, empezando á hacer 
mal á los muslimes que g u a r n e c í a n los castillos vecinos, y refu-
g i á n d o s e , cuando era necesario, en el mencionado monte de B o -
baxter . 
Avisado el wa l í Amer de la venida y nuevo alzamiento de 
Omar, env ió á pedir auxilio al califa para castigar á aquel incor-
regible rebelde, y él entretanto con la gente de armas que tenia 
consigo en M á l a g a , m a r c h ó en busca de los alterados. Llegando 
Amer cerca de Ronda asen tó su campamento al pie del monte 
donde se alza la fortaleza de Autha . Desde allí env ió un e s c u a d r ó n 
de su gente en busca de Omar- pero este, avisado de todo por 
sus e sp ías , hab í a se puesto en emboscada con su gente en un hon-
do y enramado valle cercano al real de A m e r , y como viese pa-
sar aquel e s c u a d r ó n destacado de la hueste del w a l í , le a c o m e t i ó 
de sobresalto y lo deshizo por completo. Entonces revolviendo 
contra el campo de Amer , le embis t ió briosamente con los compa-
ñ e r o s de su a l t e r a c i ó n , valerosos todos como leones, y matando 
muchos de sus contrarios, forzaron á los d e m á s á huir amedrentados. 
Amer huyendo, a b a n d o n ó en poder de los vencedores su tien-
da y ajuar de c a m p a ñ a , siendo aquel pabe l lón , como observa un 
autor á r a b e (3) el primero que aba t ió y a p r e s ó Omar. 
Pero cuando este caudillo se volvia para el monte de B o b a x -
(1) Hemos leido esta anécdota en el historiador Ebn-Aljathib en su ya menciona-
da biografía de Omar, refiriéndose al cordobés Ebn-Alcutbia. 
(2) Ebn-Alcutbia en su historia de la conquista de España por los árabes.: códir 
ce M. S. 
(3) Bayan Almoghrcb. Parte II, pág. 96. 
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ter con su gente muy animada por el venturoso suceso de aque l 
d í a , hé aqu í que al rayar la siguiente aurora , se apa rec ió de im-
proviso á su vista entre nubes de polvo una numerosa hueste de 
á pie y de á caballo capitaneada por el califa Mohammed en perso-
na. Omar quiso huir; pero pronto él y su escaso e s c u a d r ó n se vie-
ron rodeados por la caba l le r ía del e m i r , que reconociendo á los 
rebeldes, se lanzó sobre ellos. 
Omar y sus c o m p a ñ e r o s , subiendo en una peña inaccesible á 
la caba l l e r í a , se defendieron allí largo rato contra la gente de á 
pie, derribando y matando á cuantos osaban trepar á ella y aco-
meterles. Esta defensa de doscientos hombres apenas contra un 
formidable e jérc i to d u r ó mas de una hora, hasta que con los 
cuerpos sin n ú m e r o de los que mor ían en su asalto se formó una 
especie de escalera ó pendiente, por donde subiendo otros igual -
mente animosos, pusieron en grande aprieto á Omar y á los 
suyos. 
Entretanto l legó al califa Mohammed la noticia del arrojo y 
extraordinario valor con que un p u ñ a d o de hombres res is t ía á tan 
poderosa hueste. Deseoso Mohammed de observar por sí mismo el 
desigual y prodigioso combate, pasó á reunirse con los suyos que 
expugnaban la p e ñ a . Contempló con grande a d m i r a c i ó n el denue-
do y b iza r r í a con que peleaban Omar y los suyos, y viendo que 
iban á morir como fieras acorraladas por mi l cazadores, m a n d ó á 
sus soldados que diesen t r e g u á al combate. Hecho esto, env ió á 
uno de su guardia á Omar para que de su parte le dirigiese estas 
palabras: 
— E l excelso emir estima en mucho á los valientes, y compade-
cido de vosotros como tales, no quiere que m u r á i s : r end id , pues, 
vuestras espadas 'al califa y a d e m á s de salvaros la v ida , os admi -
tirá con honra en su guardia y e j é r c i t o . 
Escucharon Omar y su gente esta proposic ión , y como de no 
aceptarla considerasen su muerte inevitable, resolvieron entregar-
se a l califa con el seguro que les c o n c e d í a . 
Mohammed los recibió muy bien y s e ñ a l a d a m e n t e hizo m u -
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chas honras á Ornar, á quien n o m b r ó caballero de su guardia l le-
v á n d o l e á la cór te con los c o m p a ñ e r o s de su sumis ión (1). 
Ornar pasando á Córdoba , s irvió a lgún tiempo en l a guardia 
del emir. Poco "después vinieron á la cór te nuevas de una entrada 
de los cristianos confinantes por la parte del Duero y como desea-
se Mohammed escarmentar á aquellos invasores, e n v i ó para ello 
una hueste de los soldados mas escogidos y valerosos, nombrando 
por caudillo á cierto Haxem, general acreditado, y enviando con él 
á Omar por alcaide de aquella compañ ía esforzada que con él se 
habia rendido. 
L a elección no pudo ser nías acertada: Haxem y Omar mar-
chando apresuradamente á la frontera alcanzaron á los cristianos 
en cierto lugar llamado Fontecorb (2) y a c o m e t i é n d o l o s reciamente 
los derrotaron y pusieron en huida . Con esta victor ia y otras h a -
zañas que e jecu tó Omar en aquella e x p e d i c i ó n a c r e c e n t ó la fama 
que ya tenia de valiente y hábil c a p i t á n . 
Pero al volver á Có rdoba , esta misma repu tac ión p rovocó con-
tra ella envidia de otros alcaides y gente cortesana, los cuales no 
teniendo otra cosa en que zaherirle, i n famában le con el dictado 
de mulad í ó descendiente de renegados y le acusaban de mal mus-
l i m . Omar re f renó la lengua á muchos de aquellos maldicientes, 
ob l igándoles á sostener sus acusaciones con la r azón de la espada 
y escarmentando á muchos en justo duelo con el valor de su 
Empero los muslimes no p e r d í a n ocas ión de mortificarle y así 
cada dia le era mas difícil á Omar el v iv i r en la c ó r t e . Entre sus 
ému los se contaba el sahebalmedina llamado Ebn-Ghanem el Bo-
(1) Según Ebn-Jaldun, quien venció en esta ocasión á Omar y le llevó preso á 
Córdoba, no fué el mismo califa sino uno de sus generales, el waci'r Haxem-Ebn-Ab-
ílelaziz de quien hablaremos mas adelante. Entre los "compañeros de Omar que fueron 
¡levados con él á Córdoba por Haxem cuenta Ebn-Alcuthia á dos capitanes llamados 
Lobb-Ebn-Moradzant y Ebn-Abi-Xoara que habiéndose alzado en el monte de Algcci-
ras hablan acudido á unirse con Omar. 
(2) Acaso sea Pancorbo, lugar á 3 leguas de Miranda de Ebro en la provincia de 
Búrgos.- :Tiiif!ñH'.\.-í-AiU}'-/'. V-Í. •.'•'[ f h í i í -k'Hiiíi&í éoi •h^rtlfflKdo*/! 
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raani, el cual teniendo á su cargo el proveer de raciones á la 
gente de guerra, reservaba las de peor calidad para Ornar y su 
c o m p a ñ í a . Eno jóse un dia Ornar y yendo á ver al sahebalraedina, 
le dijo en son de queja: 
—Alláh te perdone. ¿Te parece razonable, que hombres como 
yo y mis c o m p a ñ e r o s se mantengan con pan tan malo? 
A l oir esto el sahebalmedina Ebn-Ghanem, mi ró de hito en 
hito á Ornar, y como a d m i r á n d o s e de su queja, le dijo con des-
precio: 
— Y tú , hijo de Xai than ( i ) ¿quién eres para despreciar el sus-
tento que se digna darte nuestro alto señor el emir? 
Esta injuria puso el colmo al descontento é indignación que 
desde tiempo antes guardaba el corazón de Ornar, Temblando de 
i r a , aunque sin resolverse á tomar la venganza en moro tan prin-
cipal como el sahebalmedina, fué á verse con el caudillo Haxem 
que desde la exped ic ión á la frontera d is t inguía á Ornar con su 
est imación y amistad. Enterado Haxem del suceso é irritado con 
razón de los ultrajes que se hacian á tan valiente caballero como 
Ornar, le di jo: 
—Puesto que el califa, á quien sirves, no te protege co'ntra los 
agravios de su gente, desampara su bandera. Vué lve t e luego á tu 
castillo de Bobaxter ; pues yo te pronostico que nadie podrá des-
alojarte de él mientras vivas, y que no mor i r á s sin sujetar antes 
con tu espada parte considerable de la Andaluc ía y sin llegar con 
tus vencedoras huestes hasta las mismas puertas de Córdoba (2). 
Animado por estas razones, y recordando el vaticinio que en 
otro tiempo le hiciera el xeque de Tahart, el hijo de Hafsun sintió 
resucitar en su mente sus antiguos proyectos de ambic ión , y así 
fué que r e u n i é n d o s e al punto con sus c o m p a ñ e r o s , les hablo de 
esta suerte: 
—'¿Que 03 parece mas digno de vuestros esforzados pechos? E l 
(1) Satanás. 
(2) Cuenta estos sucesos Eim-Alcuthia en su mencionada historia. 
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seguir devorando tantas afrentas en el servicio de nuestros opre-
sores los á r a b e s con tan poca honra y provecho nuestro como d a ñ o 
de la cristiandad e spaño la , contra quien no es forzoso l levar n ú e s -
tras desnaturalizadas é impías armas, ó levantar de nuevo la en-
seña de nuestra libertad y re s t au rac ión en medio de nuestros na-
turales y amigos de la cora de Raya? 
— S i tú nos acaudillas, respondieron todos, preferimos la l iber-
tad pobre y perseguida, pero con esperanzas de venganza y for-
tuna, á comer entre afrentas el pan de la esclavitud, c o m p r á n d o l e 
a d e m á s con la sangre de nuestros hermanos. 
<—Tal c o n s i d e r a c i ó n , añad ió Ornar, debe desvanecer en nues-
tros alentados pechos todo e s c r ú p u l o por violar la fe ju rada al c a -
lifa. N i nuestra conciencia puede acusarnos de desleales á una 
causa, á que nos obl igó la fuerza, ni contra fines tan altos como los 
que nosotros nos proponemos, deben respetarse vulg'ares reparos. 
Acudamos pues, á donde nos l laman la l ibertad, la gloria y los i n -
tereses y vínculos santos de nuestros hermanos en sangre y re-
l igión. 
Así dijo Omar y condujo su gente la vuelta de Bobaxter , cuyos 
riscos le of rec ían inexpugnable refugio. 
B ien presto al rumor de su venida y á la noticia de sus proezas, 
a l t e r á n d o s e los mulad íe s ó moros nuevos y los a g e m í e s , es decir , 
los mozá rabes de aquella comarca, acudieron á r e u n í r s e l e , ac l a -
m á n d o l e todos por su caudil lo. Acud ie ron asimismo á la fama de 
su valor muchos de los mismos muslimes, gente aventurera, re-
belde y facinerosa, que no conoc ía mas ley n i r e l i g ión que la es-
pada y el i n t e r é s del despojo, con lo cual viendo Omar reunido ra-
zonable e s c u a d r ó n , m a r c h ó con ellos al monte de Bobaxter , que 
escog ió por su plaza de armas y centro de su r e b e l i ó n . 
E l nuevo castillo de Bobaxter empezado á edificar por Omar 
Ebn-Hafsun, m i r á b a s e como ya lo apuntamos, sobre una inacces i -
ble cumbre, tan alta que las nubes en vez de coronar su cabeza, 
se amontonaban á sus pies y bajo sus riscos derramaban sus rau-
dales las l luvias . E l lugar era inexpugnable y fort ísirao por natu-
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raleza, pues s¡ de una parte solo tenia acceso por una estrecha sen-
da abierta entre matorrales y peñascos , por las d e m á s le rodeaban 
riscos inaccesibles, y a l pie de un inmenso tajo miraba correr en-
tre l irios y adelfas las impetuosas y murmurantes aguas de l cauda-
loso rio Guadibinms, llamado así por las v iñas que tapizan las i n -
mediatas laderas (1). • 
Sobre la vasta mesa que se forma en aquella cumbre, formida-
bles lienzos de murallas que allí se conservaban, restos sólidos to-
dav ía de un antiguo y fuerte castillo romano, hablan aprovechado 
á Qmar poco tiempo antes para la obra de una nueva fortaleza: 
E l wa l í de Raya , no r e c e l á n d o s e la vuelta de Omar desde que h a -
bla entrado a l servicio del emir , se habia contentado» con reforzar 
e l castillo con algunas obras nuevas y enviar á él un escaso presi-
dio de gente, que presto fue desalojado en un asalto repentino que 
le d ió la gente de Omar. Este con mejor consejo levanto en aque-
l la altura grandes y fuertes torres, fundó un a lcázar , a b r i ó algibes 
y a s e g u r ó , en fin, aquel lugar con todo apresto de defensa (2). Así 
Bobaxter l legó á ser como dice un autor á r a b e (3) el m á s fuerte é 
(1) El lugar que describimos llamado bajo la dominación árabe Bixter, Borbaxter 
y mejor Bobaxter, es conocido hoy con el nombre de las mesas de Villaverde, que dis-
tan como legua y media al occidente del moderno pueblo de Carratraca. Las mesas de Vi-
llaverde forman la cumbre de un altísimo y escarpado monté, que allanándose algún 
tanto hácia el rio, presenta los restos de una gran muralla que cenia en lo antiguo 
toda la población de Bobaxter. A la derecha y en el paraje mas elevado se conservan 
en parte los muros del antiguo castillo, que dominan una inmensa profundidad, por 
donde al bajar la Vista estremecida se descubren las espumosas aguas del inmediato 
rio que circuye gran parte del monte, haciéndole así mas inaccesible. A la izquierda 
y á lo lejos alcanza la vista el pintoresco y magnífico Torcal de Antequera y mas cer-
ca las ruinas de la antigua y célebre Nescania. Esta noticia sobre la situación de Bo-
baxter, que debo á las investigaciones del Excmo. Sr. D. Serafín Estébanez Calderón, 
consignadas en la parte árabe de su excelente Historia de la Milicia española, se 
comprueba mas y mas por el itinerario de Córdoba á Bobaxter, que hallará el lector 
en el cap. VII de esta leyenda. En cuanto al rio Guadibinnas, que celebran los histo-^  
riadores árabes, nombre compuesto del árabe wadi, rio, y el latino vincas, debe ser el 
llamado hoy Guadalhorce, que naciendo entre Loja y Archidona y entrando por el tér-
mino de Antequera, pasa entre el monte de Villaverde y otro frontero, siguiendo des-
pués su curso hácia el S. hasta desaguar en el Mediterráneo cerca de Málaga. 
(2) Según Ebn-Alcuthia, dirigió las obras de Bobaxter un alarife llamado el Ta-
thubi, el cual tenia una esclava nombrada por su señor la Tachubia, - áe. la cual pren-
dándose Omar la tomó á su amo, y de ella tuvo á su hijo Abu-Suleiitian, 
(3) Bayan Almoghreb II. 108. 
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inexpugnable castillo de todo el Andalus y el seguro asiento y ca-
pital del nuevo estado que se p ropon ía fundar el hijo de Hafsun; 
Desde Bobaxter env ió Ornar sus emisarios y e sp ías por toda 
aquella comarca y las d e m á s de Anda luc ía con mensajes que i n c i -
tasen las gentes á la r ebe l ión , ofreciendo á los m u l a d í e s protejer-
los contra la altivez y d e m a s í a s de los antiguos musulmanes; á los 
m o z á r a b e s y a g e m í e s hacer respetar sus propiedades y derechos 
concedidos por los á r a b e s conquistadores, l i b r á n d o l e s de la opre-
sión de los magnates y s e ñ o r e s de*la t ier ra ; á los mismos xeques 
á r a b e s ayudarles para recobrar la autoridad é imperio que á cada 
uno c o r r e s p o n d í a en su t r ibu y cabila y les hab í an sido usurpados 
por los emires y wal íes nombrados en Córdoba , Por ú l t imo , ofre-
cía dar amparo á todos los agraviados y perseguidos y concluía 
sus proclamas (1) con semejantes razones^ 
—^Yo á nadie fuerzo á seguir mi bandera ni quiero ser rey, pero 
s a b r é ser valedor y patrono de cuantos se acojan á m í inexpugna-
ble castillo de Bobaxter y á las comarcas, que pobladas por hom-
bres de diferentes ra¿as y re l ig ión , quieran disfrutar bajo mí go-
bierno de una ley equitat iva é igual con todos y de la paz y repo--
so que hoy no gozan bajo el imperio de los califas. 
T a m b i é n d e s p a c h ó o í ro s mensajes á- los cristianos fronterizos 
de Galicia (2) y Afranch l l a m á n d o l o s á su aux i l io , r e p r e s e n t á n d o -
les como aliciente y recompensa, a d e m á s del servicio que presta-
r ían á Dios ayudando á la emanc ipac ión de sus hermanos, notables 
y ciertas ganancias de glor ia y de fortuna que ha l la r ían en la d i v i -
sión y guerras intestinas del estado á r a b e . 
(1) Véase el núm. II del Apéndice, en donde traducimos literalmente el texto de 
la proclama de Omar. 
(2) Por este tiempo reinaba en Galicia el insigne y victorioso monarca D. Alon-
so III el Magno, á quien sin duda las revueltas que levantó Omar en la España árabe 
ayudaron mucho para el notable progreso que dio á la restauración de los cristianos» 
conquistando muchas plazas. 
C A P I T U L O IV. 
Se apodera Ornar de algunos castillos.—Hace alarde de su gente.—Amer se aconseja 
de Sidi-Ibrahim.—Sufrimientos de Meriem.—Ornar entra por sorpresa en Archido-r 
na.—Su entrevista con Meriem y Amer.—El epiir Mohammed le despoja de su con-
quista y de Meriem. 
Coa tales l lamamientos, de todas partes empezaron á acudir 
auxil iares en favor de Ornar, así aventureros como sediciosos, r u -
mies como musl imes , y. sobre todo los m u l a d í e s y m o z á r a b e s de 
toda el Anda luc ía . Con ellos se fué apoderando, ya por fuerza, ya 
por astucia, de muchos pueblos y lugares de aquella comarca, entre 
ellos el castillo de Autha, e l de Mixas (1), l lave de una gran sierra, 
y la fortaleza de Comares (2) con que ya amenazaba á Málaga, c a -
pital de aquella r e g i ó n . 
Logradas estas empresas en breve t iempo, y sin que el wal í 
A m e r supiera atajar el naciente fuego de la guerra c i v i l , Omar 
deseoso de l levar á cabo mayores conquistas, quiso reconocer sus 
fuerzas y para ello hizo alarde de sus tropas ya escogidas y n u -
merosas. Omar para mantener en ellas el ó r d e n y la discipl ina, 
(1) Hoy villa y población considerable al pie de la sierra del mismo nombre, á 5 
leguas de Málaga. 
(2) Villa situada sobre un risco á 4 leguas de Málaga, 
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Jas habia distribuido en diferentes cuerpos, s e g ú n la raza á que 
cada cual p e r t e n e c í a , y así parecieron en el alarde y revista bajo 
la mano de los siguientes caudillos: 
Haretz Ebn-Hamdun que capitaneaba á los Benu Rafaa y otras 
cabilas y soldados á r a b e s . 
I x m , caudillo de los m u l a d í e s , en cuyo n ú m e r o se conta-
ban los Benu Mathruh, cuyos capitanes eran Harb, Aun j Thalut. 
Hafs Ebn-Almareh, y Mohammed Ebn-Yahia Ebn-Bozail, alcai-
des de los a g e m í e s ó m o z á r a b e s , y por ú l t imo : 
Servil, caudillo de un p e q u e ñ o e s c u a d r ó n de caballeros cristia-
nos venidos de allende la frontera, hombres aventureros y aguer-
ridos en las c a m p a ñ a s contra los moros. 
Con estos alcaides y escuadrones que formaban una hueste de 
tres ó cuatro mi l hombres entre peones y ginetes, m a r c h ó Omar 
con d i recc ión á la plaza fuerte de Hisn Arxidum, hoy Archidona, 
asentada en los montes que dominan la cora de Raya. Ornar mas 
seguro de lograr su intento por ardid que no-por cerco formal, 
á causa de la mucha fortaleza de la p laza , condujo allí á su gente 
á favor de la noche y de caminos extraviados. 
H é a q u í la causa de la atrevida empresa de Omar . E l walí 
de Raya A m e r , por estar mas cerca del teatro de la r ebe l ión y 
evitar que su fuego se corriera á comarcas mas septentrionales, 
habia trasladado su residencia desde Málaga á la plaza fuerte de 
A r c h i d o n a , llave de aquella r eg ión y capital que habia sido en 
otro tiempo de Raya . 
Consigo habia l levado á su pupila y adorada M e r i e m , cuyo 
amor habia tomado mayor imperio en su corazón desde que s int ió 
el agui jón de los celos y el despecho por su indiferencia. Y a el walí 
Amer rompiendo el dique de su antigua indulgencia y m o d e r a c i ó n , 
irri tado al ver que Mer iem le pospon ía á un hombre de tan humil-
de linage y cond ic ión como Omar, empezaba á valerse de los me-
dios de la fuerza y el r i g o r , para vencer el rebelde corazón de l a 
que amaba. E l profundo enojo de no haber podido acabar con tan 
desigual adversario y de verle presentarse nuevamente á la cabe-
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za de un terrible alzamiento, se aumentaba mas con la sospecha 
de que Mer iem le habia puesto en l ibertad; y así el amor y el re -
sentimiento le incitaban juntamente contra su desdichada pro-
tegida. 
U n resto de sus sentimientos humanos y religiosos indujo á 
aquel muslim recto y honrado hasta entonces, á aconsejarse en el 
caso de un alfaquí que andaba en olor de santidad. Pero este, 
que era un africano fanát ico llamado Sidi Ibrahim, le dec l a ró que 
sin e sc rúpu lo de conciencia podia obligar á Mer iem á que fuese su 
esposa y satisficiese su l iv iana pasión , puesto que Mahoma consi-
d e r ó los bienes y presas de los infieles r e b e l d e s , sin exc lu i r á sus 
mugeres é hijas, como el justo g a l a r d ó n y trofeo debido al musul-
m á n que trabajaba en el a lgihed. 
— S i esa muger , le dijo Ib rah im, en ofensa tuya dió libertad á 
un perro renegado y t o d a v í a haciendo este armas contra tí , le 
quiere por esposo, no debes ya guardar cons ide rac ión con el la , 
sino mi rándo la como una presa del enemigo, destinarla para tu re-
galo y solaz. Porque si bien es cierto que nuestros usos y leyes 
prescriben la tolerancia con los conquistados y sometidos, esto no 
se entiende con los traidores, rebelados y após t a t a s . Y o en nombre 
de AUáh excelso te ex imo de l v ínculo y deber de hospitalidad 
y p ro t ecc ión con que te obligaste en favor de Mer iem, y en su 
nombre t a m b i é n te la entrego como un despojo de la guerra. 
A m e r incitado por su delirante amor y tranquilizado en sus es-
c rúpu los por los consejos del s a n t ó n , e m p e z ó desde aquel dia á 
acosar á su infeliz pupila con sus amorosas instancias, usando á 
veces de la p e r s u a s i ó n y las promesas mas incitadoras , y como 
estas eran inút i les , d e j á n d o s e l levar con mas frecuencia á los extre-
mos del r igor y las amenazas. Mer iem sufría estas persecuciones 
con la res ignac ión y paciencia de. una cristiana, manteniendo 
siempre en su co razón la constancia y fidelidad amorosa j u -
rada á Ornar, y en su mente la esperanza de su libertad y la 
de su pueblo m o z á r a b e , que, como ella , gemia en la opres ión y 
cautiverio. 
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Animada de una pas ión juntamente tierna y he ró i ca , amaba en 
Ornar al hombre elegido por su corazón desde la niñez y al que 
consideraba como futuro libertador de su raza y grey esclavizada, 
y por lo mismo le profesaba un sentimiento sublime y santo q u é 
no dudaba en encomendar á Dios en sus fervientes oraciones. 
L a noticia de sus padecimientos l legó á Ornar, y así para pro-
curarle la l ibertad, a r r ancándo la del poder del walí , se resolv ió á 
intentar l a difícil conquista de Archidona , la fuerte y antigua reina 
de los a lcázares (1). 
S e g ú n su plan, él caudillo mu lad í , habiendo caminado toda l a 
noche por s é n d a s extraviadas, aunque de él y los suyos bien c o -
nocidas, llegó con su gente al pie de Arch idona , cuya poblac ión y 
alto castillo envueltos en las nieblas de los montes, apenas se de -
jaban ver á la primera luz del a lba. Ornar o r d e n ó que tres de sus 
escuadrones diesen él asalto á la plaza por tres partes distintas, y 
él con el trozo escogido que capitaneaba en persona, e n c a m i n á n -
dose á la puerta principal , g a n ó con escalas una torre inmediata. 
Los guardas de la puerta desprevenidos y abrumados'pOr el s u e ñ o 
fueron acometidos y degollados en breves momentos por la gente 
de Omar. An imado con tan buen suceso, mientras los otros escua. 
drenes entraban en la p o b l a c i ó n por diferentes puntos y se r eu -
nían en sus calles, Omar a c ó m e lió al fuerte alcázar en donde resi-
día el walí bien ageno d e l pel igro que le amenazaba. A y u d á n d o s e 
t a m b i é n de escalas, Omar y sus valientes ganaron las almenas del 
cast i l lo, donde d e s p e r t á n d o s e con susto el wa l í Atner y su guar-
d ia , se l évan tó de improviso gran estruendo y alboroto. Los gritos 
de las mugeres, el es t répi to de las armas, los alaridos de los mo-
ros espantados y las voces animosas de Omar y los suyos ensor-
dec ían lós aires. 
Omar discurre f renét ico por el a lcázar en busca de M é r i e m y la 
encuentra en fin? que se levantaba pavorosa y t r é m u l a con el es -
(1) El nombre árabe Arxiduna, boy Archidona, es corrupción del latino ylw «do-
mina; la fortaleza señora ó la reina de los alcázares. 
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truendo, y clamoreo. Abrumada por largos padecimientos, aterra-
da siempre con las amenazas y arrebatos del enamorado moro, des-
p u é s de largas noches de insomnio, acababa de lograr e l beneficio 
de un s u e ñ o reparador, cuando d e s p e r t á n d o s e sobresaltada, la i n -
feliz c r e y ó llegado el trance de mayores desdichas. Pero como un 
l i r io del valle", cuando mas fatigado con el ardiente rayo del sol deja 
caer marchitas sus hojas, si por ventura pasajera nube le regala 
con benéfica l luv ia , vuelve á erguir su mustia corola y se muestra 
rejuvenecido y sonriente, asi Meriem al ver junto ^ sí 1^ hombre á 
quien amaba y mirarle á la cabeza de sus soldados con la satisfac-
ción del triunfo y buscando al objeto de su amor, pa rec ió desper-
tar á una nueva v ida de a legr ía y fel ic idad. 
— B i e n hallada seas, Mer iem, la dijo Ornar con inexplicable júbi -
lo: s i hasta ahora te hallas hecha un mar de amarguras, justifican-
do tu nombre (1), desde hoy á m i lado l ibre , adorada y reina de 
m i corazón, quiero que disfrutes tal felicidad y consuelos que te 
hagan olvidar los pesares que por mí has sufrido. Heme aqu í que 
puesto á la cabeza de la gente cristiana de esta comarca, he em-
prendido la obra difícil pero gloriosa de su r e s t a u r a c i ó n , y fuerte y a 
y apoderado de muchas plazas , he podido venir á librarte de l a 
esclavitud y sufrimientos en que v iv ias . 
— M i amor te lo p r e m i a r á : mas ya que Dios te concede la victo-
r i a , hazte digno de ella, a p r o v e c h á n d o l a en bien y hon rándo la mas 
con la m o d e r a c i ó n y la c lemencia . Que los cristianos restaurados 
vean en tí , no un sul tán 6 un rey , sino un padre. 
—Tales son mis p ropós i t o s , y tú v e r á s como lo cumplo si Dios 
me otorga que vea lograda la alta empresa á que aspiro. 
En este momento el walí A m e r aprisionado por la gente de 
Omar, era t ra ído á la presencia de su caudillo. E l pesar de verse 
comparecer vencido y preso ante aquel á quien en otro tiempo ha-
bía tratado con rigor y afrenta, no deb ió mortificar tanto á Amer 
(1) Meriem significa mar de amargura, por derivarse este nombre de m-er y yem 
que en hebreo y árabe sigtiiíican amargura y mar. 
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como el mirarle d u e ñ o de la muger que con tan frenética pasión 
adoraba. 
L a buena y generosa Mer iem dirigió sus miradas a l desdichado 
A m e r , y compadeciendo su triste s i t uac ión , olvidó los dolores con 
que la habia abrumado. Movida de este sentimiento, dijo á Ornar 
con acento persuasivo: 
— P o r el Dios de indulgencia á quien adoramos, j o te suplico que 
no veas en este hombre á tu enemigo de ayer y á tu prisionero 
de h o y , sino al que humano y benigno fué durante largo tiempo 
m i padre y valedor. 
— ¡ O h Mer iem, hija mia! e x c l a m ó enternecido A m e r : tu eres tan 
indulgente y noble conmigo , como yo fui contigo duro y tirano, 
queriendo injustamente obligarte á m i amor. Hoy sin embargo eres 
mi abogada y patrqna: que Alláh te lo premie. Y luego d i r ig i én -
dose á Omar a ñ a d i ó : 
— H e aqu í al que en otro tiempo tu walí y s e ñ o r , hoy se vé 
obligado á reclamar tu indulgencia . . . Alláh lo quiere, y , ¿qué pue-
de el hombre contra sus altos decretos? S i tu me concedes la v ida 
y l ibertad por la in te rces ión de la muger á quien amas y por los 
sentimientos de misericordia de que os gloriáis los cristianos, yo te 
ac l amaré por el mas generoso de los hombres. 
— L o s tí tulos que invocas para mi indulgencia , son suficientes 
para que olvide todos tus agravios. V i d a , l ibertad y hacienda, to-
dos estos bienes te los reservo: marcha á disfrutarlos donde gus-
tes. Quiero que tu hagas entender á todos los muslimes que yo 
no intento despojar á ninguno de sus bienes ni oprimirle ¿ i m p o -
nerle un imperio forzoso, sino que todos, así cristianos como 
musulmanes, gocen bajo mi gobierno de iguales derechos y l i -
bertad. 
Pero aun no era llegado el momento destinado por Dios para 
aquel gran resultado y la emanc ipac ión de su pueblo oprimido. E n 
tanto que Omar apoderado de Arch idona , rec ib ía los homenajes .y 
sumis ión del walí de Raya , el poderoso califa y emir del imper io 
á r a b e de E s p a ñ a , el glorioso é ilustre v á s t a g o de los Umeyas, Mo~ 
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hammed Ebn-Abderrahman, se p r e s e n t ó á vista de aquella plaza á 
la cabeza de una numerosa hueste de infanter ía y cabal ler ía mus-. 
l ímicá. 
E l emir , muy alarmado por los progresos de aquella temible 
sublevac ión dir igida por O m a r , habia juntado sus ejérci tos para 
acudir al peligro, y como le avisasen sus espías de que el caudillo 
muladí intentaba acometer á Archidona , habia caminado la vuelta 
de esta plaza con sus escuadrones, llegando pocas horas d e s p u é s 
de la entrada de O m a r v L a gente de este caudil lo, ocupada toda-
vía en combatir á los moros de la p laza , no pudo defenderla con-
tra la poderosa hueste del ca l i fa , que entrando en Archidona, 
pronto con la inmensa superioridad de su n ú m e r o logró arrancar 
á Omar su conquista. 
E l alcaide de l castillo de Archidona acababa de traer las llaves 
de la plaza para entregarlas á Omar, cuando entre el alboroto del 
combate nuevamente renovado, los estandartes del Islam, que so-
lian preceder al califa, aparecieron en manos de los hamel-liwás (1) 
en la entrada del salón principal del a lcázar y luego se p r e s e n t ó el 
augusto emir ante los asombrados ojos de Omar y de Amer . 
— L o s loores sean dados á Alláh, dijo el califa con voz solemne 
é imperiosa, que me permite llegar á tiempo para salvar esta p l a -
za d é l a mano de los infieles. Tú , flaco y cobarde Amer , cesas 
desde hoy en el cargo de w a l í de la comarca que no has sabi-
do defender, el cual confiero desde hoy al noble y valeroso alcai-
de y buen creyente Abdelaziz Ebn-Alabbás. 
A m e r que iba á poner las llaves de la plaza en manos de 
Omar, avergonzado y confuso, las p r e s e n t ó con mano t r émula al 
emir Mohammed, el cual las e n t r e g ó á Abdelaziz que venia á su 
lado. 
— i Oh Abdelaziz! le dijo el califa: procura no imitar la flaqueza 
de tu antecesor, y antes que sucumbir á los infieles y rebeldes ar-
(1) Porta-estandartes ó abanderados. 
— 266 — 
rostra la muerte por mi fe y obedienc ia , con lo cual log ra rás e l 
pa ra í so y las hur í e s de negros ojos. 
Dicho esto, fijó sus miradas en la hermosa Mer i em, que ' a t r i -
bulada y confusa temblaba como la paloma ante el ha lcón , y mos-
t r ándose admirado de su bel leza, dijo á Amer : 
— - Y a sé que esta preciosa doncella es una cristiana encomenda-
da á tu amparo, y puesto que no has sabido defenderla como á la 
plaza y comarca fiada á tu gobierno , yo t a m b i é n te pr ivo de ella. 
Su hermosura la hace agradable á mis ojos y yo la acojo bajo m i 
p r o t e c c i ó n : ella como flor peregrina y preciada d a r á ornato al j a r -
d in de mi harem. 
E l historiador de este suceso no halla palabras bastante expre-
sivas para pintar los diferentes sentimientos que en este instante 
agitaban á los actores de aquella escena. Baste á su insuficiencia 
referir su resultado. E l emir, asegurada la plaza bajo su señor ío y 
de jándo la bien guarnecida, dio la vuelta á Córdoba con la hermo-
sa Meriem y la mayor parte de los guerreros de Ornar cautivos; 
A m e r se re t i ró á ocultar en un oscuro r incón de la comarca su d o -
lor y su v e r g ü e n z a , y Omar no pudiendo salvar por entonces á Me-
riem, e scapó como pudo con las reliquias de su hueste, volando á 
refugiarse en Bobaxter . 
Cuentan que Omar Ebn-Hafsun al llegar á aquel castillo, env ió 
al emir Mohammed una carta con estas razones: 
«Guárda te , poderoso emir, de agraviar á esa doncella cristiana 
Mer iem, pues el menor ultrage en su honra ó en su v ida seria v e n -
gado por mí con torrentes de sangre á r a b e . S i en la g a z ú a de A r -
chidona me has arrancado dos presas de gran va l ía , bien s a b r á s 
que la fortuna de las armas es tá en manos del Dios de los e jérci -
tos. Atiende pues, mis razones: si devuelves á lo^ m o z á r a b e s y 
d e m á s cristianos de tus reinos sus antiguos derechos y conside-
raciones, yo s e r é el mas humilde de tus vasallos. S i por el contra-
rio, los vejas y maltratas, todos conmigo s o a l z a r á n contra tí; y aca-
so esa opulenta y corrompida C ó r d o b a se rá arrastrada por el tor-
rente d e s p e ñ a d o de este monte salvage. Pero si la fé en tu ley y 
— 267 — 
tu causa te retrae de hacer justicia á los mios y fias en tu valor y 
la r azón , yo te provoco á que en el tiempo y ocasión que mas te 
placieren, midas conmigo tus altivas armas, y triunfando el que 
sea mejor de nosotros, se ahorre sangre y ruina. Aliáh te g u a r d e . » 
Tales eran los alientos de Omar en los mismos dias de su i n -
fortunio. 

CAPITULO V. 
Notables aumentos y conquistas de Ornar. —Desafía al califa Mohammed. —Le vence 
en combate parcial. — Es cíerrotada su bueste al pie de Hisn-Bolay.—La rehace y 
marcha contra Córdoba. 
Los nuevos golpes de la enemiga fortnna no hab ían sido bas-
tantes para abatir el i nvenc ib í e án imo de Ornar, sirviendo por el 
contrario para que escarmentando de sus antiguos desafueros y 
d e s ó r d e n e s de su m o c e d a d , procurase ser tenido, mas que por 
un capi tán de bandoleros, por el caudillo de un pueblo y el defen-
sor de una creencia. A l abrigo d é l a inexpugnable fortaleza de Bo-
baxter , Omar tuvo tiempo para restaurarse de la p é r d i d a sufrida, 
reemplazando las bajas de sus escuadrones con nuevos refuerzos 
de m o z á r a b e s , mu lad íe s y cristianos que á él a cu d í an sin cesar. 
Con ellos Omar Ebn-Hafsun bajaba frecuentemente del casti l lo, 
acomet í a las plazas y lugares sujetos á la obediencia del califa,, y 
recogiendo la p resa , la r epa r t í a equitativamente con todos sus 
soldados, á quienes trataba con gran generosidad, amor y llaneza, 
sin distinguir mas que á los val ientes , diestros y virtuosos. A s i 
Omar se aseguraba el afecto y lealtad de sus subordinados, é i n -
citaba á muchos para que se alistasen en sus banderas. 
35 
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E l esfuerzo y buenas prendas de Ornar volvieron á inclinar en 
su favor á la caprichosa fortuna , a u m e n t á n d o s e de cada dia sus 
fuerzas y poder, creciendo el n ú m e r o de sus auxiliares y apode-
r á n d o s e de muchos lugares y castillos, parte tomados por fuerza 
de armas y parte por avenencia ; por estar poblada la mayor par-
te de aquella cora de m o z á r a b e s y m u l a d í e s . 
E l califa, viendo las gigantescas proporciones que tomaba 
aquella sub levac ión , env ió grandes refuerzos al formidable casti-
llo de Ronda, al de Sajra Gauzan ( I ) , al de Estepa, al de Cámara , 
de Antequera, y otros baluartes cercanos, como t ambién á sus a l -
caides con numerosos escuadrones para que combatiesen al rebe l -
de en sus fortalezas ó le atrajesen á batalla campal. Empero Omar, 
asistido del valor y la pericia mil i tar , aunque sin atreverse á un cora-
bate en el campo, fué acometiendo y ganando las plazas vecinas, y 
de allí pasando á expugnar las mas apartadas, siendo una de las 
que r ind ió la de Árch idona , en donde puso por alcaide al valero-
so Ixun, caudillo de los Benu Mathruh. 
Conquistada Arch idona , d i r ig ió Omar sus intentos contra la 
cora ó territorio de Etvira ( 2 ) . Entrando por esta comarca, á la 
cabeza de seis m i l combatientes, llegó hasta Montexicar (3), cas-
tillo muy fuerte situado en el clima de Borgiela Ca i s ; y como le 
saliese al encuentro un alcaide del emir, llamado A l i Yahya ' E b n -
Sucala, le venc ió en un combate y se a p o d e r ó del castillo (4). 
Sabida por el emir Mohammed la derrota de Al í , env ió en su 
(1) La roca de Gaucin, hoy pueblo considerable y cabeza de partido en la provin-
cia de Málaga, á 8 leguas de esta capital y 6 de Ronda. 
(2) Nombre corrompido del antiguo lliberis; Desaparecida' esta ciudad en los pri-
meros siglos de la dominación árabe, solo el nombre de Elvira quedó en aquella co-
marca, cuya capital vino á ser Granada. 
(3) Hoy villa del partido de Hiznallóz,. a 4 leguas de esta población y 9 de Gra-
nada. 
(4) Asi lo cuenta Ebn-Aljatliib. Según otros, Montexicar se ganó por dos re-
negados llamados Naü y Xomais, que servían como capitanes en la hueste de 
Omar. 
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lugar con el título de walí de E l v i r a á un capi tán distinguido l l a -
mado Chad. Pero Ornar, con igual fortuna le d e r r o t ó en una bata-
l la , y Chad rendido, le reconoc ió por su s eño r , tomando las armas 
en su servicio. 
Entonces el califa n o m b r ó un tercer caudillo para que defen-
diese la comarca de Elvira contra Ornar, que fué un capi tán muy 
valeroso y emir de los á r a b e s moradores de* aquella cora, nombra-
do Samar Ebn-Hamdm, el Caisi , el cual como se hubiese suble-
vado en Mont Xacund ó monte segundo, plaza fuerte de aquella 
t ierra, el emir le p e r d o n ó y atrajo con grandes mercedes á su ser-
vició para oponerle á Omar. Sawar llamó á las armas á la gente 
á r a b e de las dos coras de Jaén y E l v i r a , y reuniendo numerosa 
hueste p r e s e n t ó la batalla al hijo de Hafsun. 
En este encuentro, Ornar l levó la peor parte y se vió obligado 
á hu i r ; pero al cabo en otro combate reñ ido en los campos de E l -
v i r a , logró desbaratar al caudillo á r a b e , pon i éndo l e en huida. E l 
alcaide Chad, que mili taba en la hueste de Ebn-Hafsun , cor r ió 
en persecuc ión de Sawar , y hac iéndole prisionero le co r tó la cabe-
z a , e n v i á n d o s e l a á Omar. 
Con la derrota y muerte desastrada de Sawar , el caudillo mu-
ladí se a p o d e r ó fáci lmente de todas las plazas mas importantes de 
aquella cora, hasta llegar á Baza y en t ró con pompa de vencedor 
en Medina Garnatha (1). A q u e l dia Omar, para escarmiento de sus 
enemigos, hizo elevar sobre una pica la cabeza de Sawar sobre la 
puerta principal de la A l h a m b r a , fuerte y magnífico a lcázar que 
aquel noble emir habia empezado á edificar como regia corona 
para adornar la frente de aquella ciudad de flores y delicias (2). Des-
p u é s hizo llevar aquel sangriento trofeo á su fortaleza de B o b a x -
(1) Hoy Granada, ciudad fundada poco antes cerca de la antigua Iliberis. 
(2) Dice Ebn-Aljathib que Sawar edificó la Alhambra de noche y á la luz de an-
torchas, y que por esto seliamó Alhambra, que significa la roja. Nosotros creemos mas 
vorosimil que la Alhambra debió este nombre al que la aumentó y embelleció mucho • 
sino es que la fundó, que fué él célebre Alahmar (el rojo) padre de la dinastía 
Nasserita. 
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ter, para terror de los á r a b e s sus adversarios, ÁdeiBás, irri tado 
contra la gente de E l v i r a por su larga resistencia, impuso á sus 
naturales grandes garramas y otros tributos. 
Sometida la cora de E l v i r a , Omar n o m b r ó por w a l i de ella 
á su capi tán Hafs Ebn-Almareh , y luego -marchando hacia la de 
Raya, ce rcó y tomó espada en mano la plaza fuerte de Alha-
ma (1). Desde aquí r e v o l v i ó sobre la comarca llamada de la V e -
ga (2), y como le saliese-al encuentro su gobernador Abdallah 
Ebn-Samaa, le venc ió en un combate, con lo cua l se le rindieron 
las plazas y lugares de aquella r e g i ó n . 
Para asegurar su dominac ión en aquella comarca^ r e p a r ó y 
guarnec ió bien sus castillos y edificó ó r e s t au ró con grandes for-
tificaciones para que sirviesen como de plazas de armas y llaves 
de -aquellas regiones, los castillos de Xubiles (3) y Monter-
rubio (4) asentados en las mas empinadas cimas de las Alpujarras. 
Sojuzgadas las tres coras de Raya , E lv i ra y Vega , y no tenien^ 
do ya quien se le opusiese en aquella tierra, resolvió dilatar sus 
conquistas por las comarcas de Jaén y C ó r d o b a . 
E n estas empresas fué igualmente afortunado, pues r indió á 
Baeza y á ü b e d a , fortaleza poco antesr6onstruida por Sawar en la 
cumbre de una loma, y como se alzasen en su favor los cristianos 
m o z á r a b e s de Castolma, hoy Cazlona (5) , Alcabz ic , hoy A l e á n d o -
te (6), y otras poblaciones, en poco tiempo redujo á su d o m i n a c i ó n 
la mayor parte de la cora de J a é n . 
Pero lo mas calamitoso para el sobe rano de Córdoba , y que no 
(1) Hoy ciudad y cabeza de partido á 7 leguas de Granada y 7 deMákiga. 
(2) Este nombre derivado del árabe becaa, campo , fué aplicado por los árabes 
de España á las comarcas que se extienden desde el mediodía de Granada hasta Alme-
ría en las faldas de las Alpujarras y Sierra-Nevada. 
(3) Hoy lugar de las Alpujarras á 12 leguas de Granada y 4 de Albuñol. 
(4) Dice el Bayan que era un monte fortificado entre las coras de Jaén y Elvira 
sobre el camino de Pechina. 
(5) Hoy solo se hallan las ruinas de esta población que fué la antigua Castillo, una 
legua al sur de Linares en la provincia de Jaén. 
(6) A 6 leguas de Jaén y 9 de Granada. 
— ra-
le permitió desplegar todas sus fuerzas para reprimir ía rebelión 
de Ornar, fué que al ejemplo de este, oíros muchos caudillos y hom-
bres poderosos se alzaron en diferentes comarcas contra la autoridad 
del califa, aclamándose emires ó príncipes independientes (1). Algu-
nos de ellos, inducidos por la fama y poder de Omar, le ofrecieron 
su amistad y alianza, aumentando asi sus fuerzas y recursos (2). 
Con tales ventajas, Omar Kbn-Hafsun, viéndose ya dueño de 
parte considerable de la Andalucía, sin que las huestes y capitanes 
del emir fuesen suficientes para contener el torrente que inundaba 
sus estados, creyó llegada la hora de cumplir sus amenazas contra 
el califa Mohammed y libertar á la infeliz Meriem de la esclavitud 
en que yacia. 
Con tal resolución, reunido numeroso ejército, entró á su cabe-
za por la cora de Cambania (S), marchando contra la misma ciudad 
de Córdoba, cabeza del imperio árabe y silla de sus emires. Aco-
metió á Cabra, ciudad y fortaleza importante de aquella comarca, la 
(1) Para no llenar el texto de nombres .extraños y embarazar la acción de ila le-
yenda, reservamos para esta nota los nombres .de los emires que se alzaron por este 
tiempo á semejanza de Ornar. Los mas dignos de mencionarse^  además de Sawar ya 
referido, son: 
Daisam Ebn-Ishac que se alzó en Murcia. 
Obeidallah Ebn-Umeya, en Jaén. 
Abderrahman Ebn-Meruan, en Mérida y Badajoz. 
Abdelmelic Ebn-Abichumaa, en Beja y Mértola (en Portugal). 
Mohammed Ebn-Abdelquerim, en Alcalá alward, hoy Alcalá de los Gazules. 
Becr Ebn-Yahya en Santa María de Ocsunoba, hoy Faro en Portugal. 
Suleiman Ebn-Mohammed el Siduni, en Xerez y Medina-Sidonia. 
Abu-Yahya, el Tochibi, en Zaragoza, y asi otros varios en diversas comarcas de la 
España sarracena. 
(2) Estos, que estrecharon alianza Con OmarEbn-Hafsun, fueron: 
Ibrahim Ebn-Hachag, que se alzó Con los árabes de Sevilla, y uniéndose con aquel 
caudillo, conquistaron juntos algunas plazas del califa. 
Jair Ebn-Xaquer, que se habia rebelado en Xodar de Jaén. 
Said-Ebn-Hudzeü, en Monteleon, castillo de Jaén. 
Said-Ebn-Mastana, señor de Luque, en la Vega, con los castillos de Alia , Riberas 
y otros. Hállanse estas noticiasen el Bayan Almoghrebll. 138. 
(3) Nombre derivado del latino campus; hoy la campiña de Córdoba. 
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e n t r ó espada en mano, y pasando de allí al fortísimo castillo l lama-
do /ftsw Bolay (1), la comba t ió y ganó con igual fortuna. 
Desde esta plaza distante solo siete leguas de C ó r d o b a , Ornar 
envió un mensaje al califa Mohammed, e n c a r e c i é n d o l e los p ro -
gresos de sus armas é in t imándole que le. entregase á su amada 
Meriem, ó de lo contrario saliese á medirse con él en el campo, 
pues de otro modo estaba resuelto á marchar á cercarle en su mis-
mo alcázar de C ó r d o b a . 
Este mensaje halló al califa en los jardines de su a lcázar , en 
donde r e q u e r í a de amores, aunque inú t i lmen te , á la crist iana M e -
r i em. Dios q u é se complace en probar á los justos, como oro p u r í -
simo, en el crisol de los infortunios para hacerlos d e s p u é s mere-
cedores de mayor g lo r i a , pe rmi t ió que apenas libre de la opres ión 
de Amer , . la infeliz doncella pasase á sufrir iguales y aun mayores 
amarguras y persecuc ión en poder del soberano de los infieles. 
Destinada al harem, quiso su desgracia ó tal vez su fortuna, 
que aun tiempo concibiesen por ella la mas ardiente pas ión el emir 
Mohammed y su hijo Almondzir , p r ínc ipe valeroso y que se señaló 
mucho en estas guerras con Omar . 
Almondzir , viendo al califa su padre enamorado perdidamente 
de Meriem, ref renó al principio su naciente amor; pero conociendo 
al cabo que ella le d e s d e ñ a b a , quiso tentar fortuna, y con esperan-
za de merecer el afecto de la hermosa nazarena, l a de fend ió encu-
biertamente contra las persecuciones de su padre . 
Y a hemos dicho que el califa Mohammed rec ib ió el mensaje 
provocador de Omar, mientras tierno y galante como buen á r a b e , 
procuraba captarse el afecto de Mer i em. A q u e l reto no tenia otra 
respuesta que salir al campo con la hueste y aceptar el combate; 
pues de otro modo O m a r , ya d u e ñ o de Hisn B o l a y , en su valor 
y audacia , no tardarla en presentarse ante las murallas de Cór-
doba. Mohammed, pues, d ió sus ó r d e n e s para que al punto se 
. * ' • .ff'íi4 • i; oi;ii:-i D '¿wMvuM-m 
{{) Hoy Aguilar de la Frontera, villa y cabeza de partido, 7 leguas al sur de Cór-
doba. Otros cuentan que Omar'edificó aquel castillo como frontera contra los califas 
de Córdoba. 
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reuniese en el Fahs-assoradie ó campo de los pabellones toda l a 
gente de guerra que hab ía en la corte y en las comarcas v e -
cinas. . . i ; \ u ; ; i i ; í n , i . ; ; : ; ; ^ ^ i ^ • " ? 
Allegada asi poderosa hueste, el emir m a r c h ó á su cabeza ca-
mino de Bolay , en donde debia pelear por su imperio, por la g lo-
ria de los califas, por la r e l ig ión musulmana y hasta por la muger 
de su amor, pues todo se hallaba amenazado por Omar. Celoso 
Mohammed de su hijo Almondzi r , le e n v i ó entre tanto á cercar el 
fuerte castillo de A l h a m a (1) que g u a r n e c í a Haretz Ebn-Hamdun ; 
caudillo de los Benu-Rafaa al servicio de Ebn-Hafsun , 
Semejante á una inmensa bandada de langostas, el ejército 
m u s u l m á n vino á cubrir los campos que domina la fortaleza de 
Bolay j retemblando la tierra bajo los ferrados cascos de la nume-
rosa cabal le r ía y ensordeciendo los aires el clamor de los soldados 
muslimes ansiosos de victor ia y venganza. Desde las almenas del 
fuerte d e s c u b r i ó Omar la formidable hueste del califa, cuyos cas-
cos, escudos y lanzas al reflejar los rayos del sol poniente, seme-
jaban una inmensa selva de fuego, que pa rec ía destinada á abrasar 
al castillo y á sus defensores. 
Pero Omar no se a r r e d r ó : al otro dia por la m a ñ a n a s a c ó al 
campo el grueso de sus escuadrones, dejando emboscadas muchas 
de sus compañ ía s en ciertos hondos barrancos y espesas arboledas 
que se extienden a l pie del alto castillo. 
E l emir Mohammed y sus alcaides arremetieron valerosamente 
al e jérci to de Omar, el cual d e s p u é s de alguna resistencia apa ren tó 
ceder al mayor n ú m e r o d é los contrarios, y e m p e z ó á desbandarse 
por el campo. E l califa, d e j á n d o s e llevar de una confianza pre-
matura, m a n d ó á los muslimes que persiguiesen á los fugitivos y 
no dejasen entre ellos persona con v i d a . E n tanto con la flor de 
sus escuadrones, m a r c h ó á cercar el castillo, pero cuando se m e -
(1) Esta Alhama no es la de Almería como creyó el historiador Conde: I, 317, sino 
la de Granada, entonces sujeta á la jurisdicción de Málaga; hoy es ciudad á 7 leguas de 
Granada y otro tanto de Málaga. 
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tian temerariamente entre las enramadas y barrancos, sal ió Ornar 
con su gente emboscada y los acomet ió tan briosaimente que los 
d e s o r d e n ó é hizo en ellos gran matanza. 
E n medio del tumulto y confusión de l a pelea, Ornar b u s c ó al 
califa Mohammed, .y rompiendo á fuerza de lanzadas e l muro de 
valientes á r a b e s que le rodeaba, logró- llegar hasta é l . . 
— í O h í poderoso emir , le d i jo : harto trabajo y t iempo me ha 
costado el hacerte acudir al duelo á que te p r o v o q u é , para satis-
facer los rencores que guardaba contra tí mil corazón desde el 
d ia memorable de A r c h i d o n a . Pero antes de que u a combate á 
muer te haga rodar una de nuestras cabezas, d ime q u é es de la 
infortunada Mer iem á quien me llevaste cautiva. 
— { O h ! perro Ornar, ma ld íga te Aí láh : si es permit ido al califa 
y emir de l Andalus, responder al reto y á ías demandas de un mi -
serable rebelde, yo te d i r é que Mer iem es feliz bajo m i patrocinio 
y con los cuidados y delicias de mi amor. Ahora b ien, las palabras 
son ociosas en este t rance: desnudemos las espadas, pues quiero 
reparar con tu muerte el daño que has causado eo mi hueste con 
tu vil lano ardid, ya que no osaste resis t i r la la l lanura . 
—Usando de un a rd id , repl icó Ornar, no he quebrantado las l e -
yes de la guerra. Pero ahorrando palabras, eoeouoieademos á nues-
tros aceros l a satisfacción de nuestros agrav ios ; pues yo te ju ro 
que aunque Mer iem vencida por tu violencia haya admitido tu 
a m o r , que Dios maldiga, no has de gozarle. 
A una señal del califa y otra de Ornar, los caballeros muslimes 
y cristianos que asist ían junto á ambos caudillos a p a r t á r o n s e , de-
jando en medio un ancho c í rcu lo para que loa dos rivales pudiesen 
satisfacer su có le ra y sus resentimientos. 
— P o r Al l áh , por los muslimes y por M e r i e m , e x c l a m ó e l califa 
desnudando una espada forjada en Damasco, tan tersa y brillante 
que pa rec ía un canal de agua cr is ta l ina. 
— P o r Dios, por los cristianos y por M a r í a , gr i tó Omar desen-
vainando su tizona, presea de gran precio que le hab ían regalado 
los m o z á r a b e s de Toledo. 
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Como un arroyuelo se precipita ba í l en te sobre el vasto cristal 
de un lago, rizando mas sus olas ondeadas por la b r i s a , asi pare-
ció la espada de dos filos del e m i r , cuando movida por un brazo 
poderoso, hirió en la escamosa armadura de Omar. Pero este r e -
pa ró los golpes del enemigo con calma y maes t r í a , y le a ses tó por 
su parte tajos tan* tremendos que harto t r a b a j ó l e cos tó á M o h a m -
med el repararlos con su anchó escudo. 
Impetuosas, veloces y brillantes como los rayos , primero las 
espadas y d e s p u é s las lanzas d e j o s dos combatientes surcaron re-
petidas veces el aire, p e n e t r a n d o á veces , no sin graves lesiones, 
tras las escamas y anillos de las corazas y en los lomos de los 
corceles. Pero asi como repetidos golpes de los r e l á m p a g o s h ien-
den al fin las opacas nubes, las espadas y lanzas rechazadas ape-
nas por el acero de las armaduras, se hundieron una y otra vez 
en los cuerpos de los oscuros bridones (1), que cayeron al fin, de1 
jando en p i e á sus ginetes, 
Hasta entonces la fortuna habia sido igual para los dos conten-
dientes, pero al renovar la pelea á p i e , Omar que era de mas 
aventajada estatura y mas tenaz é incansable, p é h n a í i e c i e n d o fir-
me e impe r t é r r i t o contra el califa ya fatigado y vacilante, le der-
r ibó al suelo de una estocada mas tremenda. L a sangre bro tó como 
saltadora fuente de la profunda herida que rec ib ió Mohammed en 
el hombro derecho, inhabilitando su brazo para él combata y des-
m a y á n d o s e su cuerpo como si le abandonase la v ida . 
Durante esta pelea, los escuadrones muslimes, r e c o b r á n d o s e del 
terror y d e s ó r d e n en que los habia puesto la emboscada de Omar, 
hablan vuelto á la l id con nuevos b r io s , y aunque la gente de 
Omar Ies resis t ía valerosamente, al fin p reva lec ió contra el esfuer-
zo de aquellos pocos la gran muchedumbre de sus contrarios. 
Cuando Omar, vencedor del califa, miraba con gozo abatida en e l 
suelo la gloria del imperio á r a b e , reconoció con espanto que sus 
(1) Estas imágenes, aunque algo oscuras y exajeradas, son propias de la poesía ára-
be, y se encuentran en las del famoso Antara. 
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valientes pero escasos guerreros ced ían ante el gran poder del ene-
m i g o , y que a r r e b a t á n d o l o s el viento de la fuga , se cebaban en 
ellos las sedientas espadas y lanzas. 
E n vano Ornar, desechando la fatiga del largo y penoso com-
bate que habia sustentado, cor r ía entre los desbandados escuadro-
nes de su gente, e x h o r t á n d o l o s con esforzadas razones á m*orir 
honradamente con él en el campo, antes que á ceder una victoria 
que ya casi h a b í a n logrado. Sus gritos é increpaciones se pe rd í an 
entre los ayes de los moribundos, el estruendo de las armas y 
los relinchos de la innumerable caba l le r ía sarracena. 
— ¡ V e d que el califa yace muerto á mis manos! exclamaba el 
caudil lo mulad í ; pero estas voces solo aprovecharon para encender 
en los muslimes mayor encono y deseo de venganza. 
Sin embargo, la derrota de la hueste de Ornar no fué tan conside-
rable, porque puesto ya el sol , las sombras nocturnas se iban d i l a -
tando al pie de los altos montes y bajo las arboledas, y así los m u -
sulmanes, renunciando á perseguir á los fugitivos, se contentaron 
con el honor de la victoria y de quedar d u e ñ o s del campo. E n t o n -
ces tomando el cuerpo de su emir , á quien todos c r e í an muerto, 
lo l levaron al alcázar de Bolay , desamparado por Omar. 
Ta l fué la famosa jornada de Bolay , que acaec ió en el año 273 
de la hegira, 886 de nuestra era (1) á los seis años de l primer a l -
zamiento de Omar, y cuyo resultado no fué tan ventajoso para los 
musl imes , pues como hemos vis to , la derrota de los cristianos 
apenas los pudo consolar del afrentoso espec tácu lo de ver á su ca-
(1) El historiador Ebn-Aljathib en su biografía de Omar Ebn-Hafsun dice que la 
batalla acaeció en el año de la hegira 277; pero sin duda él ó sus copistas incurrieron 
en un error de fecha; pues el califa Mohammed que aquel mismo autor refiere haberse 
hallado en aquella pelea, murió en 273. Mas verosímil nos parece lo que dice Ebn-Jal-
dun en su noticia sobre Omar, á saber: que en esta batalla de Bolay, quien se halló 
fué el califa Abdallah, que en efecto reinaba en el referido año 277. Mas como quiera 
que al presente no contemos con datos bastantes para resolver esta duda, lo reserva-
mos para un estudio puramente histórico sobre Omar Ebn-Hafsun, de que. Dios me-
diante, nos ocuparemos algún dia. 
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Jifa vencido y herido de muerte por Ornar. Así es, que s i la nueva 
de l costoso triunfo alcanzado por Mohammed, hizo que Ecija y 
otras plazas se apartasen de la obediencia de Ornar, é s t e no t a r d ó 
en hallar el desagravio de tales desaires de la fortuna. 
Deseoso de que la noticia de aquel r e v é s no le enagenase los 
á n i m o s de sus parciales, Ornar envió á los castillos y plazas de su 
señor ío pomposos mensages en que se atribula el lauro de la v i c -
toria, blasonando de haber vencido y muerto al emir de C ó r d o b a . 
Y as í , mientras los muslimes s e g ú n su costumbre pregonaban 
aquel nuevo triunfo del Islam desde los mimbares (1) de todas sus 
mezquitas, Omar o r d e n ó que la victoria de que p r e s u m í a se anun-
ciase desde los púlpi tos de todas las iglesias cristianas y en ellas 
se diesen á Dios las debidas gracias por aquella nueva y s eña l ada 
muestra de su favor , p id iéndo le t a m b i é n su auxi l io para la con-
quista de Córdoba en que meditaba. 
Con tales artificios le acud ió mucha gente cristiana de toda el 
Anda luc ía , y t ambién algunos escuadrones moros de sus auxiliares 
y aliados, y así él viendo reunida bajo sus banderas numerosa y 
lucida hueste, se m o s t r ó como siempre invencible y arrojado, mar-
chando con ella hácia la poderosa capital del imperio á r a b e de oc-
cidente. 
(1) Pulpitos. 

C A P I T U L O V i . 
Ornar sienta su campo sobre Córdoba.—Muere el califa Mohamraed y es proclamado 
su hijo Almondzir.—Omar entra de sorpresa en Córdoba y en-el alcázar-del"emir.— 
Inquietud de Meriem.—Oiftar roba á la sultana Leila.—^cnsage d,Q Qmar. á Al -
rnqndzir.—rOmar prendado de la hermosura deXeiJpu 
Llegado á vista de la gran c iudad, Gmar a s e n t ó su campamento 
en la or i l la izquierda del Guadalquivi r , cerca d<e los arrabales de 
la parte oriental llamados la A x a r q u í a , poblados por gran n ú m e r o 
de cristianos m o z á r a b e s . Allí rec ib ió dos nuevas importantes: fué 
la primera que el califa Mohammed, trasladado desde Bolay á su 
alcázar de C ó r d o b a , acababa de sucumbir por efecto de las heridas 
que recibiera en aquella jo rnada ; y la otra que su hijo y sucesor 
el pr ínc ipe Almondzir , avisado del peligro que cor r í an la» capital y 
lia v ida del e m i r , a c u d í a á esta c iudad , levantando el cerco de 
Alhama (i). 
Regocijado con estas noticias, Omar desde su tienda dir igía sus 
(1) Conde dice que Almondzir se hallaba en los baños de Alhama; pero-es un error 
pues consta por el Bayan, parte 11, págs. H6 y 117, que se hallaba combatiendo á la 
gente de Omar que defendía á Alhama (la de Granada, no de Almería). Por lo demás, 
son tantas las contradicciones que se notan entre nuestro relato de todos estos sucesos, 
fundado en los autores árabes y el de Conde, que seria prolijo y enojoso á los lectores 
el notarlo á cada paso. 
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ansiosas miradas á la vasía- y pintoresca c i u d a d , que parec ía ofre-
cé r se l e como una r iquís ima presa, y buscaba con los ojos los a l m i -
nares del alto a l cáza r , donde sin duda gemía cautiva M e r i e m , el 
ánge l de sus amores. Nunca el esforzado y ambicioso v a r ó n se 
c r e y ó cercano á mayor grandeza, ni tuvo ante los ojos de su cuerpb 
y de su mente e spec t ácu lo mas sublime é incitador. • 
En el ardor de su amor y de su ambic ión- Ornar Ebn-Hafsun se 
resuelve á acometer aquella populosa y bien defendida c iudad, y 
para facilitar la empresa, envia un mensaje á los m o z á r a b e s de la 
Axarqu ia , enca rec i éndo l e s sus fuerzas y p id iéndo les su ayuda con-
tra los muslimes de C ó r d o b a . Regocijados aquellos cristianos con 
la esperanza de su l ibertad, buscan armas, se previenen para acu-
di r en socorro de Omar, y pasando uno dtf ellos á visitarle en su 
campo, le promete en nombre de los d e m á s darle entrada en aque-
llos arrabales de la A x a r q u i a , en medio de la noche siguiente. 
E n tanto el pr ínc ipe A lmondz i r , volviendo de Alhama y hallando 
muerto á su padre Mohammed, es saludado por emir y califa, ocu-
pando el real solio de los Umeyas . Aunque al principio los c o r d o -
beses le reciben con frialdad por venir desairado del cerco de A l -
hama, el nuevo emir logra al cabo el favor y aplauso de todos sus 
subditos, repartiendo generosamente grandes sumas entre la gente 
mil i tar y copiosas limosnas á los pobres , y eximiendo al pueblo de 
Córdoba de todo tributo é impuesto por espacio de un año (1). 
Dos grandes cuidados llamaron la a t enc ión de l emir Almondzir 
al subir al trono: el uno fué la terrible y poderosa sublevac ión de 
Omar Ebn-Hafsun , la cual deseando sofocar, l l amó á Córdoba á los 
capitanes y gente de guerra de todos los confines de la España á r a -
be , ofreciéndoles aumentos de sueldos y otros notables premios 
por los buenos servicios que prestasen en la guerra contra aque^ 
líos rebeldes. 
Otro cuidado no menos importante para su corazón fué el v i s i -
tar á la cristiana Mer iem en el retiro del a l cáza r . Como la muerte 
(4) Bayanl l .m . 
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de Mohammed libraba á Alinondzir de un poderoso r i v a l , c r e y ó el 
enamorado pr ínc ipe que ya nada se podr ía oponer para el logro 
de sus amantes deseos. 
Pero sus palabras y persuasiones de amor no pudieron hallar 
peor acogida en el corazón de la infeliz cristiana, que apenas libre 
de una persecuc ión se ve ía objeto de otra no menos temible, y que 
apartada siempre del hombre á quien amaba, solo veía en los 
otros amantes odiosos opresores. 
E l califa Almondz i r , al verse tan mal recibido de la hermosa 
cristiana, sintió luchar en su corazón dos sentimientos contrarios 
de amor 'y de rabioso enojo; porque siendo él j ó v e n ga lán y so-
berano, mal podía prometerse tal desvio y desaire. S u amor p ro -
pio ofendido le inst igó por un momento á cumplir de grado ó por 
fuerza en la que adoraba sus amorosos deseos; pero un suceso que 
sobrevino, le impidió l levar á cabo por entonces su mal designio. 
Esta escena entre el emir y Mer i em, pasaba en la misma noche 
en que Omar de acuerdo con los m o z á r a b e s de Córdoba , tenia r e -
suelto entrar de sorpresa en la c iudad . Y en efecto, estando en 
aquella c o n v e r s a c i ó n , se oyó resonar tal alboroto en el a lcázar y 
en la c iudad, que el califa alarmado ya con la c e r c a n í a del enemi-
go, acud ió á indagar la causa de aquel repentino tumulto. E l caso 
era para sobresaltarse, porque O m a r , á favor de la noche y con 
ayuda de los cristianos y m o z á r a b e s , desde los arrabales de la 
A x a r q u i a en donde ellos le hab ían admitido, h a b í a penetrado en 
la ciudad sepultada en las tinieblas y el s u e ñ o ; y con su gente ani-
mosa como él , se presentaba a r r o g a n t e á la puerta del a lcázar , der-
ribando con hachas sus ferradas hojas. 
E l emir Almondz i r , puesto á l a cabeza de sus alcaides y caba-
lleros de su guardia , res i s t ió valerosamente en el zaguán del a l -
cázar la embestida de la gente de Omar. Pero mientras él con los 
m o z á r a b e s y alguna otra gente resuelta de sus capitanes y escua-
d r ó n escogido, había llegado por la parte de la Almedina (1), el 
(1) Es dexir la parte principal de la ciudad, nombre que aun se conserva en al-* 
gunas poblaciones desde la dominación árabe. 
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grueso de su hueste atravesando el grau rio por el puente de A l -
c á n t a r a , había llegado por la puerta l lamada Bab Ixbi l ia ó de Se -
v i l l a , y forzándola con muerte de sus descuidados centinelas, se 
p r e s e n t ó al pie del a lcázar . 
Esta temeraria entrada de Ornar íhabia sembrado la confusión 
y el espanto en la gran c iudad , tatito que los muslimes a tón i tos 
creyeron llegada la hora de su p é r d i d a y d e s t r u c c i ó n . Los mozá-
rabes de la A x a r q u i a se derramaron por toda la c iudad, aclaman-
do por su rey á Ornar, y pregonando e l n o m b r é de Jesucristo 
d e s p u é s de algunos siglos de silencio y sumis ión . Sus mugeres, 
r e u n i é n d o s e en sus santuarios bajo la presidencia de l o ^ s a c e r d ó ^ 
tes, elevaban al cielo sus oraciones pidiendo que protegiese la san-
ta causa de la l ibertad por la que sus padres y esposos iban á ar-
riesgar la v ida . Los moros por su parte, empezando á recobrarse 
del primer espanto acud ían á las armas, y á la p red icac ión de sus 
alfaquíes y los ruegos y llanto de sus mugeres, co r r í an á salvar 
sus vidas y bienes de aquel g rav í s imo pe l igro . 
Entretanto Ornar, con su valor acostumbrado, arrol ló á los mus-
limes que de fend ían las puertas del a lcázar y ansioso de salvar á 
su adorada, la buscó por todas partes hasta llegar al harem. Allí 
q u e b r a n t ó las vedadas mansiones de todas las sultanas y mugeres 
del califa, pero sin hallar á M e r i e m . Era que A lmondz i r , no o l v i -
dando en el riesgo los cuidados de su amor;, s acó á la Cristiana del 
harem y la llevó á lo. mas fuerte del a lcázar , en donde a p o s t ó para 
su defensa á la gente mas valerosa de su guardia . 
Mer iem , sabiendo que la causa de l tumulto era la entrada de 
Ornaren el a l c á z a r , rogaba ardientemente á Dios desde lo ínt imo 
de su pecho que le t r agóse á su retiro para sacarla de su esclavitud. 
Con tal impaciencia , se a s o m ó á una ven ta r ía de aquel aposento 
como si desease dilatar su sobrecogido pecho, respirando aire mas 
puro, y en real idad con el deseo de descubrir al hombre á quien 
adoraba. Cabalmente aquella ventana daba vistas á los jardines y 
moradas del harem, por donde d i scur r í a Omar en buscado la cris-
tiana . 
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Almondzir , que y a sabia la pas ión de Mer i em por Ornar, cono-
ció en la e x p r e s i ó n de su semblante la emoc ión y deseos que la 
agitaban. Dejándose llevar de l despecho, la d i jo : 
—Mer i em, no aguardes con loca Confianza que Omar llegue á ar-
rancarte de mi poder y de mis manos, en donde á pesar tuyo quie-
ro hacerte feliz. Mi ra como mis valientes muslimes, ya recobrados 
de su espanto y sorpresa, acuden á rechazar á los invasores, y no 
han de dejar uno con v i d a . 
Meriem le oia temblando, sin tener que responderle y dir igía 
sus miradas con devorador afán por el horizonte que se descubria 
desde la ventana. A l fin en los jardines a lcanzó á ver á Omar, que 
huía presuroso, llevando en sus brazos una dama mora desmaya-
da, mientras gran turba de muslimes iba en su p e r s e c u c i ó n . E l 
caudil lo Omar, viendo la gran muchedumbre de moros que acu-
dían á defender el a lcázar , habia conocido que no podia permane-
cer mas tiempo en él sin arriesgar su vida y la de todos sus c o m -
p a ñ e r o s , y asi no encontrando á Mer i em, se a p o d e r ó despechado 
de una de las mugeres mas hermosas del califa y como en rehe-
nes la l levó consigo. 
-r-He ah í á tu pérfido Omar (dijo Almondzir á Meriem) que me 
roba á una de mis esclavas, y sin duda con ella va mas satisfecho 
que. si te hubiese libertado á t í . 
Mer iem al ver á Omar que l levaba á la mora en sus brazos, 
de jó escapar un gri to de dolor . Pero de repente el califa se i n m u -
tó casi tanto como Mer iem y e x c l a m ó : 
•—¡Alláh acbar! (1) ¡Si la que roba es mi sultana favorita! ¡Le i -
la! ¡mi pobre Le i l a ! 
— E l te la d e v o l v e r á , le dijo M e r i e m , á cambio de esta pobre 
cautiva. 
— N o , no, yo se la a r r a n c a r é , repl icó con rabia el emir . Desgra-
(i) ¡Gran Dios! exclamación que usan los árabes en los trances supremos de deses-
peración ó júbilo. 
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c iada , ¿aun crees que Ornar ha entrado en busca tuya y no de 
mis mugeres y tesoros? 
— L e juzgas mal ; él te la d e v o l v e r á , te repito, si me devuel -
ves á é!. 
— J a m á s : si yo no la puedo recobrar, me conso la ré contigo. 
Dicho esto con furor, el califa m a n d ó á sus guardias que cus-
todiasen la persona de Mer iem, y él cor r ió á reunirse con su d e -
más gente de armas para perseguir á Ornar. Pero el valeroso cau-
dillo muladí escapó de C ó r d o b a con igual fortuna que hab ía e n -
trado, dejando postrada con el hierro gran muchedumbre de los 
muslimes que osaron o p o n é r s e l e . 
Satisfecho Ornar con el d a ñ o hecho en C ó r d o b a , y no pudien-
do mantener el campo contra la inmensa muchedumbre de moros 
que acud ían de toda la España á r a b e , se re t i ró para su fuerte cas-
tillo de Bobaxter . Inquieto siempre el enamorado caudillo por la 
suerte de la desdichada Mer iem, luego desde Bobaxter env ió un 
mensage al califa Almondzir concebido en estas expresiones: 
«Al pr ínc ipe de los muslimes Almondzi r Ebn-Mohammed, Ornar 
Ebn-Hafsun , alcaide de los m u l a d í e s y m o z á r a b e s salud. A l l l e -
varme cautiva á tu sultana L e i l a , me propuse vengar en ella los 
agravios que en poder tuyo pudiese sufrir la cristiana M e r i e m , cuyo 
amigo y valedor soy. S i tú amas á L e i l a , y deseas que te la resti-
tuya, a p r e s ú r a t e á devolverme á M e r i e m , y de lo contrario te reto 
y desaf ío á medir conmigo tus armas en el campo, donde como 
buenos y valientes fiemos al combate las satisfacciones de nuestros 
mutuos agravios. Si te precias en algo, no lo dilates ni eches en 
olvido que por resistirse á entregarme á Mer i em, tu padre el emir 
Mohammed recibió de mi mano la humil lac ión y la muerte en las 
llanuras d e B o l a y . » | 
Este altivo mensage p rovocó la cólera del califa, el cual le con-
tes tó con otro de este tenor. 
«Pe r ro crist iano, pues desprecio tus amenazas, ni te res t i tu i ré á 
Mer iem, que reservo para esclava mia , ni sufriré que tengas m u -
cho tiempo en poder tuyo esa prenda de tu torpe venganza. Pronto 
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en el combate humi l l a ré tu soberbia, y a r r a n c á n d o t e á Lei la ven-
g a r é en tí sangrientamente cualquier ultraje que de tí hubiese su-
frido.» 
Gran enojo rec ib ió Ornar con esta respuesta sin reparar en que 
él mismo la habia provocado con el insolente raensage que envia-
ra al soberano de los muslimes. Pero Ornar no sabia tener á raya 
su cólera , é incapaz d é l a m o d e r a c i ó n y la templanza, siempre se 
precipitaba en los extremos. 
— B i e n , mor i rá á mis manos como el emir su padre, exc lamó . 
Ornar en su despecho: sino le puedo haber á las manos en el cam-
po y me presenta como reparo y escudo toda la gente á r a b e , yo 
p r e s e n t a r é contra él toda la gente cristiana del Andalus y de a l len-
de las fronteras, y en este combate supremo se dec id i r á de una 
vez la suerte de las dos naciones que pueblan la E s p a ñ a , aniqui-
lando la que venza á su contraria. 
Exasperado mas aquel corazón impetuoso con la idea de las 
amarguras que sufriria Meriem en poder del califa, así pensaba en 
su d e s e s p e r a c i ó n : 
—Pues Almondzi r está apasionado de Meriem con tal extremo 
que se niega á obtener con su entrega la l ibertad de Lei la ¿quién, 
duda que abusando de su poder, obligue con amenazas á la déb i l 
cautiva á aceptar su amor y servir á sus torpes placeres? 
Pose ído de tan atormentadora idea , se le presenta acaso ante 
los ojos la figura encantadora de la sultana Le i la , la cual resigna-
da con el nuevo estado á que la han t ra ído los inmutables decretos 
del de s t i nó , y some t i éndose al poder de la fatalidad, como hija de 
muslimes, no parece sentir mucho el haber cambiado de señor . 
Como el corazón humano d e s p u é s del dolor y la pena mas agu-
da , suele á veces por el instinto de la conse rvac ión buscar a l iv io 
y solaz en la cosa mas f r ivola , así Ornar sintió calmarse su deses-
perac ión al contemplar el hermoso y sereno rostro de L e i l a . 
— B e l l a musulmana, la dijo: ¿cómo en la ausencia y el cautive-
rio muestras tu rostro impasible y las nubes del dolor no e m p a ñ a n 
el brillo de tus ojos? 
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— O h seño r , r e spond ió L e i l a ¿por q u é he de entristecerme? L o 
que Alláh tiene decretado eso ha de ser ( I ) . Pluguiera á su mise-
ricordia restituirme á m i estado y fortuna de antes; pero si las 
gracias del semblante me granjearon el amor del califa, ¿por q u é 
he de ajarlas con el llanto para perder así la hermosura, único m é -
rito q ü e los hijos de mi pueblo reconocen en la muger? Obligada 
á dispensarle mis caricias desde que c o m p r ó mi car iño con una es-
p lénd ida dote, m i amor hác i a él no fué en aquel encierro un gusto 
y una incl inación sino una necesidad. 
—¿De suerte que la s epa rac ión rompe fáci lmente ese v íncu lo es-
trechado ú n i c a m e n t e por el in te rés y la fuerza? 
— S i n duda, y ya mi seño r A lmondz i r h a b r á puesto su corazón 
en otra. 
— Y a comprendo por qué no consiente en la propuesta que le 
he hecho de restituirte á él con tal que me devuelva una cristiana 
que tiene en su poder y que yo amo mucho. 
- — Y a sé de quien hablas: la cristiana M e r i e m , cuya hermosura 
le apas ionó lo bastante para que su antiguo amor hácia mí se c o n -
virtiese en desden, y eso que yo era la mas querida de sus muge-
res. Pues él la adora, no p e r d o n a r á medio para vencer la resis-
tencia que halle en su co razón . 
—¿Ta l crees, Leila? Pe ro si yo concibo en él esta conducta, me 
prometo que ella fiel á mi amor resista cuanto pueda. 
— L o s cristianos que hacé i s mas libremente vuestra e lecc ión , 
sois mas constantes en el ca r iño , y como dais otra cons ide rac ión 
á la muger y no compar t í s con varias vuestro afecto, es ella mas 
fiel á él amor que por voluntaria afición os ha otorgado. Ojalá yo 
naciera en vuestra patria, y entre vosotros hubiese hallado un 
amante y esposo que me estimase en mas. 
A l hablar as í , Lei la dir igió á O m a r u n a mirada amorosa y p r o -
vocativa , que no dejó de hacer impres ión en su corazón j uven i l . 
— O h L e i l a , díjola Ornar, tu eres hermosa y digna de ser ama-
(i) Sentencia árabe. 
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da, y también te ves agraviada como yo: c o n c é d e m e tu amor, y 
vengaremos las ofensas que recibimos del cal ifa . 
Tal fué la resolución que formó Omar, incitado primeramente 
por el despecho y d e s p u é s por la extremada belleza de la mora . 
No sabiendo resistir á aquella seducc ión , y recelando que la v i r -
tud de Mer iem sucumbiese al invencible poder de la fuerza, se 
empezó á entregar al nuevo sentimiento de afición que le inspiraba 
L e i l a , y como ella le correspondiese, el corazón de Omar fué i n -
fiel al cabo á la muger objeto de sus primeros amores. 

CAPITULO VIL 
Ef califa Almondzir acepta el reto de Ornar.—Entrevista de Almondzir con Meriem y 
juramento de esta—Expedición de Almondzir á Bobaxter—Duelo entre Ornar y A l -
mondzir—Es vencido y muerto el califa—Sus últimas palabras. 
Han transcurrido cerca de dos años desde las escenas descritas 
en el capí tu lo anterior. Ornar Continuando en la gloriosa guerra 
que sostiene hace años contra el poder de los califas, consagra sus 
ocios a l amor de L e i l a ; pero sin embargo la i m á g e n de Mer iem 
suele a p a r e c é r s é l e en sueños enojada para maldecir su deslealtad. 
L a antigua y sól ida v i r tud de Mer iem (piensa Omar) ha resistido 
acaso á todas las sugestiones de l emir , y quizás a lgún dia me acu-
s a r á por ingrato e infiel . 
Acosado Omar por este remordimiento, medita siempre en el 
modo de arrancar á Mer iem de las manos de l califa. E n cambio de 
ella le ofrece dos de los mejores castillos, que posee en los conf i -
nes de sus estados; pero como Almondzir constante en el amor de 
Mer iem, se niegue á todo partido, Omar le vuelve á re ta rde nue-
v o , a m e n a z á n d o l e con que si no se atreve á venir á medir con él 
sus armas en los campos de Bobaxter , él i rá como otra vez á Cór-
doba, y ya en combate parcial y frente á frente, ó si se niega, á 
t ra ic ión , le h a r á matar como pueda. 
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Recibe Almondz i r este nuevo mensage, y ora sea por creer á 
Ornar capaz de cumpl i r sus amenazas, ora por no aparecer cobar-
de á los ojos de su insolente r i v a l , ello es que responde á su de -
safío con una carta de l siguiente tenor: 
«Aunque tenia á mengua el acceder á tu p rovocac ión y veni r 
contigo á las manos, no qu i é ro que con mi negativa crezca tu so-
berbia , y así dentro de poco p a s a r é á tu cueva de Bobaxter para 
exterminar con tu persona la r ebe ld ía y la i r rel igión que sustentas: 
Mald íga te Al láh . De Córdoba el postrer dia de l a luna de Muhar-
ram de la hegira 275 (13 de junio del año 888 de J . C.» 
Formada esta r e s o l u c i ó n y dispuesta su partida para Bobaxter , 
el califa Almondzir quiso despedirse de la hermosa M e r i e m , y pues-
to que la encontrase como siempre indóci l y esquiva, gozar al 
menos el placer de contemplar y adorar su belleza. Dos a ñ o s ha -
cia que la tenia bajo su poder y que l a amaba cada vez con mayor 
pas ión ; y sin embargo en todo ese tiempo no h a b í a logrado obte-
ner de ella el favor mas p e q u e ñ o ; porque la bella cristiana con 
sus gracias y su d i sc rec ión habia adquirido sobre él tal ascendien-
te y dominio , que su afecto j a m á s osó traspasar los l ími tes del r e -
cato y de la esperanza. Almondz i r , que antes de conocer á la cris-
tiana solo habia sentido pasiones fác i lmen te correspondidas y pre-
miadas, no l legó á conocer la fuerza y p o d e r í o de un amor i r r e -
sistible y tirano, hasta que halló en M e r i e m prendas del alma que 
hasta entonces no encon t ró en muger alguna y una resistencia que 
cada d ia av ivaba mas la l lama de su p a s i ó n . 
Así fué como al presentarse en este dia delante de Mer i em, su 
ardiente amor solo le pe rmi t ió dir igir le respetuosa y t í m i d a m e n t e 
estas palabras. 
; — S i los sac r iñc ios y finezas de amor hechos por una muger son 
buen tí tulo para a s p i r a r á su correspondencia, creo, encantadora 
nazarena, que algo debia yo merecerte por la tolerancia y respeto 
con que durante tan largo tiempo te he probado que m i amor há-
cia tí no es una llama fugaz que presto se apaga, ni una pasagera 
seducc ión de los sentidos, sino un afecto encarnado en mi ser, una 
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pasión verdadera y constante como no he podido sentirla por otra 
muger alguna. 
— Y o , s eño r , contes tó le Mer i em, agradezco con toda mi alma á 
tu grandeza la mode rac ión y piedad que has usado conmigo. ¿Mas 
por q u é obstinarte en que yo pague tu amor? S i solo codicias una 
buena amiga, en mí la t e n d r á s ; pero si anhelas otra cosa ¿por q u é 
no la buscas en tanta hermosura amable y r i sueña como suspira 
por tí? ¿Por q u é , s eño r , esa ceguedad y ese delirio en pedir frutos 
de placer á un á rbo l mustio y seco por el dolor? 
— O h Mer iem, tu eres la pr imera muger que yo he amado de 
veras; por eso mismo ¿qué e x t r a ñ o es que el amor oscurezca mi ra-
zón, antes serena, y que vierta amargura en la copa de mi vida dul -
ce basta hoy? ¡Pero ay! el amor es una fascinación que entra por 
los ojos, y los mios la han recibido de tu seductora belleza. 
— B i e n veo que te ciega un delir io indigno de tu noble in te l i -
gencia . ¿Pues q u é encantos puede tu alteza hallar en este rostro 
surcado por continuas l ág r imas de dolor y ajado con la huella de 
tantos infortunios para concebir por mí una pas ión tan vehemente? 
A d e m á s yo no puedo pagá r t e l a : abrumada por tan largas penas, ya 
ansio el reposo del sepulcro, y d e s e n g a ñ a d a del mundo suspiro por 
el cielo con el ardor que el ciervo abrasado de sed en la soledad, 
suspira por la benéfica fuente. Deja pues, la flor marchita por los 
ardores del sol y góza te en la belleza de tanto capullo lozano como 
se abre en el j a r d í n de tu harem. 
— M i co razón te prefiere á todas ellas, r e p o n d i ó el emir , y si in-
ju r i ándo te á tí misma te llamas flor marchita, yo espero verte flore-
cer con nuevo esplendor al rocío fecundo de m i c a r i ñ o y obsequio. 
M i corazón que te amaba antes de subir al trono de los califas, 
solo ce l eb ró esta grandeza para ponerla á tus plantas y elevarte 
al puesto de m i sultana predilecta. 
—Cuentan, s eñor , que los antiguos y generosos á r a b e s , tus i lus -
tres progenitores, tuvieron á mengua obligar á una muger á su 
amor, n i tomar por esposa á aquella á quien no lograsen i n s p i r á r -
selo con sus finezas y g a l a n t e r í a . Y o no puedo amarte, porque 
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amo á otro y ¿qué placer hal larás en brindarme unas caricias á que 
yo no s a b r é j a m á s corresponder? 
•—'Hermosa M e r i e m : ya has visto que no quiero desmerecer de 
aquella noble y gloriosa conducta de mis ascendientes. Si es cierto 
que has amado á otro en tu tierra antes de venir a l poder del ca l i -
fa, mi antecesor; como ya no has de volver á el la , te conviene á 
tí misma el resignarte y buscarte consuelo en tu nueva v ida y des-
tino, y yo me prometo que los obsequios y sacrificios de amor 
que s a b r é hacer por tí, inc l inarán al cabo tu corazón en favor m i ó , 
— N o lo esperes: a d e m á s yo no soy tu esclava: soy una cr is t ia -
na m o z á r a b e á quien tenia bajo su pro tecc ión A m e r , walí que fué 
de la cora de Raya , é invoco los derechos concedidos por tus pro-
genitores á los mozá rabes , para que me restituyas m i l ibertad y. me 
dejes v iv i r en la rel igión y ley de los mios, c a s á n d o m e con un h o m -
bre de mi grey. 
— T e amo demasiado para ello y confio en que con mejor acuer-
do pronto v a r i a r á s de opinión y prefer i rás la grandeza que te 
destino á la pobreza y humildad que fuera te a g u a r d a r í a . A d e m á s 
yo te consen t i r é que vivas en tu re l ig ión : con ella y con mi amor 
verás satisfechos los deseos de tu alma y los de tu c o r a z ó n . 
— J a m á s ; los cristiauos como yo creen ofender á Dios cuando 
faltan á la fidelidad jurada á los hombres; ya sabes que a m o á otro, 
•—Si tanto te obstinas, me forzarás al cabo á romper la valla de 
mi respeto y cons ide rac ión , h a c i é n d o t e indigna de é l . 
— ¿ D e q u é te podrá servir el poseer por fuerza mi cuerpo sino 
posees mi alma? 
—Tienes r a z ó n : eres discreta como cruel é inexorable . Mas 
¿por q u é ese exceso de constancia y fidelidad por un hombre que 
sin duda te es infiel? 
—-¡Quién sabe! Pero su falta no excusa la mia . 
—-No tienes co razón de muger, pues no te dejas vencer por el 
sentimiento del rencor y de la venganza. Pero veo que te estimas 
en poco, guardando esa fe, que sin duda es pagada por Omar con 
el olvido y el ultraje. 
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— B i e n sé que él ha vuelto á reclamar de tí mi l iber tad. 
— S í ; pero ya no me ofrece como antes el devolverme á L e i l a : 
es que la ama, que goza su amor y que no quiere privarse de é l . 
He aquí su últ imo mensaje y v e r á s como no te miento. 
Mer i em leyó el mensaje enviado por Omar al califa, y los celos 
no dejaron de hacer mella en su corazón . E l califa conociendo por 
la expres ión de su semblante que al fin habia tocado a lgún resorte 
en su pecho, la dijo con pe r suas ión : 
—Correspondiendo á mi amor v e n g a r á s la ingratitud de Omar 
hácia tí y la de Le i l a hácia mí . 
— S e ñ o r , el cristiano nunca se venga : yo le perdono su desleal-
tad, aunque por ella renuncie á su amor. 
Estas palabras animaron mas á Almondzir , e l cual la dijo: 
. — ¿ S i tu te llegases á convencer de que él te olvida y ultraja tu 
memoria, y acaso Lei la ocupa cerca de él e l puesto de esposa, aun 
te considerarlas obligada á guardarle amor y lealtad? 
— S i yo lo viese por mis ojos, procurarla arrancar de mi pecho1 
su amor. 
—¿Y l legar ías á amarme? 
—^Aun esa idea no puede alimentarse en mi mente. 
— J ú r a m e al menos que si él te falta ingrato y ha puesto su ca-
riño en Le i l a , no l l egarás á quererle por esposo. 
— S i entretanto juras respetarme, yo h a r é ese otro juramento, 
!—Yo le lo juro por Alláh, cuya mirada penetra en las intencio-
nes mas ocultas de los hombres. 
—Pues yo por mi Dios, que tiene su tribunal en mi conciencia, 
te juro que si l lego á descubrir con certeza que Omar ha faltado á 
sus antiguos juramentos, no s e r é esposa suya. 
— - Y en tal caso, mis sacrificios por tí, mi largo amor y mi gene-
rosidad, ¿ob t end rán el premio de tu amor? 
•—Esa v i r tud digna de un cr is t iano, merece recompensa. Pero 
yo te prometo q u é si la infidelidad de Omar me aparta de él , fue-
r a de tí no da r í a mi . co razón á Otro hombre. 
— A h o r a , pues , dulcís ima Mer iem: yo marcho h á c i a . B o b a x t e r , 
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residencia de Ornar, para contestar á su reto que no aceptado 
m a n c h a r í a mi honor. S í g n e m e allá y averiguaremos la verdad de 
todo. Para que conozcas la sinceridad de mi amor y que solo d e -
seo tu bien, te hago esta p ropos ic ión . S i Omarj leal á sus j u r a -
mentos, te guarda la fe debida, yo te r e s t i t u i r é á él para que á su 
lado seas feliz. S i por el contrario j te falta infame y desleal, 
j ú r a m e que no se rás s u y a , ni tampoco de otro hombrej sino mia . 
— Y o te juro que en tal caso, solo s e r é esposa de Dios ó tuya. 
— Y repe t i r á s tu juramento ante un sacerdote de tus cristianos? 
— S i tu me lo exijes, lo h a r é en tu obsequio. 
E l califa m a n d ó llamar á un prelado de los m o z á r a b e s de la 
Axarquia , e l cual rec ib ió el juramento de Mer i em. 
Satisfecho con promesa tan formal, el emir Almondzi r par t ió con 
su hueste camino de Bobaxter , llevando consigo á su adorada Me-
r iem. De Córdoba pasó á E c i j a , de aqu í á Hisn Oxuna (I) de aqu í á 
Wadi Nexcania (2) r io guarnecido de r i sueñas a l q u e r í a s , de aqu í á 
.Wadibinnax (3) en las c e r c a n í a s de Bobaxte r , y por ú l t imo a sen tó 
su almohalla 6 real en otro paraje de estos contornos llamado T a -
lachira (4). Desde este lugar Almondzi r envió á Omar Ebn-Hafsun 
uno de sus alcaides inv i t ándo le á que bajo su real seguro viniese 
(1) El castillo de Osuna, hoy cabeza de partido en la provincia de Sevilla, á 14 le-
guas de esta ciudad y 6 de Écija. 
(2) Este es un .arroyo que nace junto al valle de Abdalaziz y se reuné con el Gua-
dalhorce cerca de Alora. El nombre de Nexcania, que dan los autores árabes á este 
rio, se debe al antiguo municipio y pueblo importante de Nescania, cuyas ruinas aun 
se conservan en las inmediaciones de dicho pueblo del valle de Abdalaziz, distante 2 
leguas de Antequera \ como consta por las inscripctónes que allí se han encontrado 
entre muchos fragmentos de arquitectura romana. 
(3) Ya hemos dicho que el Wadibinnax es el rio Guadalhorce que entre profundos 
despeñaderos corre al pie de Bobaxter. 
(4) No sabemos que se conserve en aquellos lugares el menor vestigio de este 
Tiombre. Nos hemos detenido en apuntar el itinerario del viaje que hizo el califa de 
Córdoba á Bobaxter, por lo que esto puede contribuir á fijar la situación de éste lugar. 
Nuestros lectores nos dispensarán que con tales pormenores, demasiado prolijos, ha-
gamos embarazosa la lectura, puesto que con ellos se ¡lustran lospüntds históricos qué 
tocamos. 
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á verle en su campamento. Ornar t omó consigo á algunos de los ca -
balleros cristianos y mu lad íe s , á quienes por su valor estimaba en 
mas, y con ellos sin recelo pasó á visitar al emir A lmondz i r . 
—Heme a q u í , dijo á Omar el califa, que acudo á venti lar nuestros 
mutuos agravios con la espada y en combate parcial , como tu lo 
deseas, aunque bien pudiera, despreciando tus amenazas, venir á 
ejecutar e l castigo de tus desafueros y desmanes. Mira las innume-
rables tiendas de mis muslimes sembradas vistosamente en este 
valle como bandadas de buitres, prontas á remontar su vuelo para 
desalojar á los tuyos de ese castillo de Bobaxter , infame y omino-
so refugio de tu r e b e l d í a . 
— E x c e l s o e m i r , le respondió Omar con ironía • la confianza en 
tu poder te ciega: Bobaxter es un castillo inaccesible á los mismos 
buitres, que no osan levantar su vuelo tan alto. A d e m á s , mira en 
derredor de tí y dilata tu vista por ese inmenso horizonte: descu-^-
b r i r á s las torres y almenas de cien castillos encumbrados en enhies-
tos montes y guarnecidos por mis valerosos mulad íes y na s sa r í e s . S i 
cerca de nosotros Bobaxter suspende tu vista, por allí al occiden-
te se descubren mis fortalezas formidables de Sajra Cliodzarex {\] 
Cannith (2) Alhanex (3) y Autha ; por allí al m e d i o d í a las de Cárta-
ma (4) y Mixas; mas adelante al oriente las de Cámara (5) Coma-
res (6) Santi Bethri (7) Dos amantes (8) Medina Bélda (9) y otras 
(1) La roca de Chodzarex: acaso sea el fuerte morisco llamado hoy el Castillon 
que se mira sobre un monte á la parte O. de Carratraca y no lejos de Teba. 
(2) Hoy Cañete la Real, villa tendida en la falda de un cerro á 4 leguas de Campi-
llos y € de Ronda. 
(3) El castilo de la Culebra: ignoramos su posición. 
(4) Villa en la provincia de Málaga, á 3 leguas de esta ciudad y 2 de Alora. 
(5) Hoy despoblado que conserva su nombre en el campo de Cámara entre Ante-
quera y Casabermeja. 
(6) Villa sobre una roca, á 2 leguas del Colmenar y 4 de Málaga. 
(7) Es un castillo hacia Alora, que aunque deshabitado, conserva eí nombre de 
Santi-Petri, que también lleva el rio inmediato que corre en el término de .aquella 
villa. . . 
(8) Acaso sea el lugar llamado hoy Peña de los Enamorados, en las riberas del Gua-
dalhorce y cerca del Torcal de Antequera. 
(9) Población y castillo cuya verdadera situación ignoramos. 
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sin cuento que coronan todas las alturas y gargantas desde Arch i -
dona hasta llegar á las marinas que se dilatan entre Algec i r a y 
Málaga . Bien sabes que los castillos de Alhama y Torrox me abren 
paso por el poniente á las coras de E l v i r a y la V e g a , sujetas en 
la mayor parte á mi ju r i sd icc ión ; que por el norte mi capi tán Mo-
hammed Ebn-Yahya Ehn-Bozail tiene á Baeza ; que los m o z á r a b e s 
de Castoluna se han sublevado en mi favor y tienen muy apreta-
do al alcaide de su Q,&S\A\\O Oheidallah Ebn-Umeya; y en fin, que 
por aquella parte he dilatado mis conquistas hasta Hisn Caracol (1) 
y los montes Alboranos (2) que presidian mis capitanes Ebn-Yamin 
y Ehn-Mauchul, a b r i é n d o m e así paso hasta la comarca de Toledo; 
á cuyos moradores alterados me importa dar fuerza y alientos en 
d a ñ o tuyo. Y o pues, admiro la imprudencia con que te has inter-
nado entre estos montes y valles, cuando á una señal dada desde 
mis atalayas de Bobaxter , los valientes que defienden tantas for-
talezas (3) ba ja r ían de todas partes sobre vosotros á semejanza de 
torrentes d e s p e ñ a d o s y aqu í p e r e c e r í a miserablemente la flor de 
los muslimes. A d e m á s ya acuden á mi llamamiento algunos de mis 
poderosos auxi l ia res , de esos caudillos que á semejanza mia 
se han levantado en diferentes comarcas de tus estados que se 
desquician. ¿Ves las nubes de polvo que se levantan entre aquellas 
lejanas gargantas? sin duda son las huestes con que acuden á dar-
me socorro Said Ebn-Naseh Ebn-Mastana, s eño r de L u q u e , Said 
Ebn-Hudzeil (4) y Jair Ebn-Xaquer, caudillo de los mulad íes de 
X o d a r . 
(1) El castillo de Caracuel, hoy lugar de la Mancha á 3 leguas de Almodovar del 
Campo. 
(2) Sierra Morena, nombre corrompido por los árabes del latino (mons) Marianus. 
(3) Además de las mencionadas, celebran los autores árabes las de Hothrun, hoy 
Jotron, monte y pago de viñas al E, de Málaga cerca de Olias, Cardares, Bohares, Ya-
marex, Alchex, Áxarex, Hisn Acuth ó castillo agudo, Gebalahachara,ómonle de las 
piedras y otras, cuya situación no hemos podido fijar, aunque las mas se hallaban 
cerca de Bobaxter; pues Omar habia procurado con tanta fortaleza y baluarte guardar 
los montes é impedir la entrada de los Cordobeses hasta su residencia. 
(4) El 1.° era dueño de los castillos de Alia y Riberas en la Vega; y el 2.° de los 
de Monteleon y Fontichela ó Fuentecilla en la cora de Jaén: ignoramos la situación de 
estos lugares que ya no existen. 
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En efecto, una hora d e s p u é s aquellos caudil los d u e ñ o s de varias 
fortalezas en tierra de Almena y de J a é n llegaron con sus huestes 
en ayuda de Ornar, a c a m p á n d o s e al pie de Bobaxter . 
E l califa Almondzi r , que hasta entonces ignoraba todo el po-
der y fuerzas de Ornar Ebn-Hafsun, r e c o n o c i ó el peligro á que se 
habia expuesto, penetrando hasta la capital de sus estados. 
Pero no encontrando ya remedio, d is imuló su temor y dijo á 
Omar: 
— V e o que es inútil el hacer alarde de nuestras fuerzas: en el 
trance en que nos vemos cúmplase lo concertado entre nos-
otros, y en combate parcial h ú n d a s e con el que fuere vencido la 
causa que sustenta. 
Este duelo memorable en la historia, se l levó á cabo aquel 
mismo dia en el valle de Talachira á presencia de las huestes ene-
migas, las cuales le contemplaron con impaciente curiosidad der-
ramadas en las cumbres y faldas vecinas. T a m b i é n la cristiana 
Mer iem desde el real de Almondz i r , presenciaba aquel e spec tácu lo 
agitado su pecho por diversos sentimientos; pues si amaba á Omar, 
sin embargo, los recelos de su ingratitud y la generosa conducta 
que observara con ella el emir, le obligaban á no desear la muer -
te de este m a g n á n i m o p r ínc ipe . 
Los dos rivales combatieron con extremado é igual esfuerzo 
por el poder, por la rel igión y por Mer iem, objetos sfgrados y que -
ridos, cuya suerte iba á decidirse en aquel trance. Confiado cada 
cual en su razón y just icia, uno y otro hicieron prodigios de valor; 
pero la voluntad del Altísimo que resuelve siempre el resultado de 
los grandes sucesos, inclinó la fortuna en favor de Omar , y su a d -
versario cayó mortalmente herido á impulsos de su acero, regan-
do con su sangre la sedienta arena del va l le . 
U n inmenso grito de júbi lo r e sonó entre la gente cristiana, que 
g u a r n e c í a una de las orillas del valle, mientras en la contraria la 
muchedumbre sarracena prorumpia en otro ahullido mas fuerte 
t o d a v í a de dolor y d e s e s p e r a c i ó n . 
Omar condolido por l a .míse ra suerte de l califa, t omó en sus 
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brazos su moribundo cuerpo y. le l levó á su tienda con intención de 
curarle si posible fuese. T a m b i é n acud ió á socorrerle su cautiva 
Mer iem, anegada en llanto; t end ió el califa en derredor de sí sus 
casi apagados ojos, y viendo á Ornar y á Meriem y á muchos de sus 
capitanes que en vano a c u d í a n con sus remedios, les dijo con voz 
desfalleciente: 
— ¡Ya es tarde: la mano de Alláh me ha herido. Pero muero en 
el algihed como buen musl im, y presto las h u r í e s del pa ra í so me 
c o n c e d e r á n los favores que t ú , Mer i em, constante me has nega-
d o ! . . . ¡ M a s y a que compasiva lloras mi muerte, quiera Alláh ha-
certe dichosa conOmar á quien amas! 
Así diciendo e sp i ró el emir Almondzi r en los brazos de Omar 
y Mer i em. 
— ¡ A l c a i d e s y caballeros muslimes, gr i tó Omar, yo os entrego el 
c a d á v e r de vuestro soberano! . . . ¡L levad le en paz á enterrarle 
en el a lcázar de C ó r d o b a con sus mayores ! . . . No quiero aumen-
tar vuestra desventura, concitando contra vosotros á los crist ia-
nos de mis castillos. Retiraos libremente á vuestras comarcas. 
Los alcaides y d e m á s gente á r a b e , que oyeron las palabras de 
Omar, aplaudieron su conducta generosa, y mientras el grueso de 
la hueste musulmana se retiraba con el cuerpo del cal i fa , algunas 
táifas se pasaron á Omar, exclamando: 
—Nosotros,^generoso Omar, te recibimos por nuestro caudillo y 
nos acogemos á tu poderosa p r o t e c c i ó n . 
Con tal suceso (1) llegó á s u apogeo la gloria y poder de Omar, 
ac l amándo le de nuevo la gente de muchos pueblos y castillos de 
Anda luc ía . 
(i) Esta memorable derrota y muerte del califa Almondzir al pie de Bobaxter acae-
ció en el año 275 de la hegira 888 de J. C. 
C A P I T U L O VIIT. 
Eemordimienlos do Ornar.—Sus explicaciones con Meriera.—Visita con ella sus estados. 
—Encuentro de la anciana. — Recuerdos erf Málaga,;—Dolores ocultos de Meriem. 
L a muerte del califa Almondzir en su campo al pie de Bo-
baxter, llenando de pavor á los muslimes, a s e g u r ó el señor ío de 
Omar Ebn-Hafsun en las comarcas de Raya , E l v i r a , la Vega, par-
te de Jaén y parte de la Cambania hasta el celebrad^ castillo de 
Bolay (1). Muertos dos califas en poco mas de dos años por el va-
leroso Omar , derrotados muchos caudillos y huestes á r a b e s , y 
conquistadas las plazas y castillos de mas importancia que habia 
en el med iod ía del Andalus , ya el caudillo muladí l legó á verse 
s e ñ o r absoluto de una región dilatada y con el poder y autoridad 
de un rey . Las pocas tropas muslimes que quedaban en aquellas 
coras, se retiraron mas al nor te , y los alcaides d é los castillos y 
habitantes de las poblaciones, que aun r econoc í an al califa de 
C ó r d o b a , se apresuraron á e n v i a r á Omar sus homenages de obe-
diencia y sumis ión . 
(i) Véase el número IV del Apéndice. 
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Llegado Ornar á la cumbre de su grandeza , vé asaltada su 
mente por mil graves pensamientos, que turban el j áb i lo y sa -
tisfacción que debiera sentir al ver cumplidos los s u e ñ o s de su 
ambic ión . 
Cuando la muerte del califa devolv ió á sus manos á M e i i e m , el 
objeto de sus juveniles y apasionados a m o r e s , hal lóse en su p re -
sencia turbado y confuso, pues en medio de la a legr ía que le ins -
piraba el verla ya libre de su larga esclavitud, acosaba su corazón 
un profundo remordimiento. ¿ C ó m o podr ía atreverse á recordar á 
Mer iem sus antiguos juramentos de amor y constancia, pues 
mientras e l la , venciendo heroicamente mi l riesgos y seducciones, 
le había conservado su fe en la s epa rac ión como lo h a b í a confesa-
do el emir moribundo, Omar instigado por un indigno sentimien-
to de despecho, había inclinado su corazón á la mora L e i l a , á quien 
m a n t e n í a á su lado como amante y esposa? 
Pero al mismo tiempo, la conciencia de las acciones grandes y 
heró icas que él h a b í a llevado á cabo en aquella guerra de tantos 
años , sacando de su antigua cautividad á la grey cristiana de aque-
lla r eg ión , le animaba para aspirar al p e r d ó n de M e r i e m . ¡ A c a s o , 
(se dec í a para sí mismo) ese ánge l de bondad me perdone los 
agravios personales en obsequio á los sentimientos cristianos que 
atesora en su corazón! S i ella amaba mas al h é r o e que al amante, 
¿qué í m p o r t f que le haya faltado este, sí aquel en nada ha desme-
recido á sus ojos! 
Vencido por estas consideraciones y por el amor de Mer iem 
que nuevamente y con mayor ardor se e n c e n d í a en su pecho, d i r i -
g ió al fin sus palabras á la doncella cr is t iana, la c u a l , preocupada 
y triste, procuraba sin embargo disimular con una angelical sonr i -
sa, que b a ñ a b a su semblante, la pena oculta que lastimaba su co -
r azón . 
— ¡ O h M e r i e m , le dijo Omar con voz t r é m u l a , mí antigua her-
mana y amiga! ¡ con q u é placer vuelvo á verte por segunda vez 
desde aquella memorable noche que me sacaste de la mazmorra 
en donde me aguardaba la muerte; y con q u é placer, vencedor de 
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nuestro enemigo, he recavado tu libertad! ¡Mas ay! ¿por q u é esa 
nube de tristeza e m p a ñ a el cielo de tu .semblante? 
•—Omar, las personas que , como yo, han sufrido mucho, s iem-
pre conservan en medio de las mayores satisfacciones un resto de 
melancol ía , vestigio indeleble del pasado dolor. 
•—«Yo deseo que le deseches del todo: bien ves que d e s p u é s de 
tantas adversidades, al fin amanecen para nosotros dias mas risue-
ñ o s . Aunque yo haya sido en mi proceder menos justo y leal que tú , 
d e j á n d o m e arrastrar á extravies, hijos de mi exaltado ca rác t e r 
y no de mi mala voluntad, al fin he cumplido los deseos que me 
manifestastes en aquella memorable noche de nuestra despedida, y 
he llevado á cabo la santa y noble empresa de libertar de su anti-
gua servidumbre á los cristianos de estas comarcas, desde A l g e -
c í ras hasta cerca de Almer ía y desde las riberas del mar hasta 
cerca de Córdoba , cabeza de la España á r a b e . . 
— T ú has cumplido una grande m i s i ó n , digna de la gratitud de 
los hombres y de las recompensas del cielo. Y o me doy el para-
bien de haberte alentado para tan glorioso intento, que tú has eje-
cutado á fuerza de h e r o í s m o . 
I—-Aunque me m o v i ó á ello la voz oculta de Dios que resonaba 
en mi a l m a , t amb ién tu amor ha sido en lo humano el mayor ó el 
ún ico e s t í m u l o , que me ha incitado y me ha soster^do hasta el 
dichoso fin que hoy tocamos, en medio de mil contrariedades y 
peligros. P e r o , M e r i e m , tú permaneces tr iste. . . Tú sin duda has 
hallado en mi conducta motivos de ofensa y de odio q u i z á s . . . ¡Oh! 
¿ n o me lo p e r d o n a r á s en los sentimientos cristianos de tu co -
razón? 
—•¡Yo aborrecerte, Ornar!. . . nunca . . . si tú has podido agraviar-
me, y o , sofocando el enojo que haya sentido un momento, ya nada 
tengo que perdonarte. . . 
— S í , M e r i e m , lo confieso con v e r g ü e n z a : yo olvidé tu amor , ó 
por mejor (Jecir; apartado de tí , sent í por otra muger una llama de 
los sentidos, una fascinación sa tán ica que me indujo á caer en sus 
brazos. . . Pero vuelto ya de mi locura, acosado por el r e m o r d í m i e n -
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lo , vuelvo á adorarte con mas delirio que nunca, y esa, aunque 
madre hoy de mis hijos, será tu esclava. 
— J a m á s ; por el contrario, yo lo s e r é de el la : que se vuelva c r i s -
liana, y yo endoc t r i na ré á vuestros hijos en nuestra re l igión. 
— M e r i e m , todas tus miras se di r igen al c i e l o ; pero yo veo en tí 
un enojo, que aunque justo, me ha rá odioso hasta el triunfo y sa-
tisfacción que me rodea. 
•—Ornar, no me juzgas b i e n : yo te juro que ya todo te lo tengo 
perdonado. 
—Pero al perdonarme, no lo haces tan completamente que me 
restituyas el antiguo amor . . . Tú y a no me amas. . . 
— S í , yo le amo . . . dijo Mer i em, a c a m p a ñ a n d o su confesión de 
un profundo y doliente suspiro. 
— A m a d a Mer i em, esas palabras me hicieran mas dichoso si las 
pronunciaran tus labios con mas e x p a n s i ó n y mas a l e g r í a . . . Pero 
aun conozco que no soy digno de tí, y sin duda esa cons ide rac ión 
te retrae de entregar tu alma á mayor efusión y contento. . . A u n -
que hace tiempo que ab juré de la ley mahometana, todav ía no he 
vuelto á entrar por las puertas del bautismo en la grey á que per-
tenecieron nuestros mayores. Mientras á cada instante me hallaba 
p róx imo á recibir el bautismo de sangre, no solicité e l de agua, por-
que deseaba^ue mi brazo descansase algo de l furorde los combates 
para ofrecer á Dios una mano y un corazón mas puros y humanos. 
— Y has pensado bien . Ornar; pero deseo que ya no dilates mas 
tu buen p ropós i to . 
Así lo tengo resuelto, y oja lá , Mer iem, aquel d ía vuelva yo por 
completo á tu gracia como á la de Dios . Pero como muchos de mis 
caudillos y gente principal de mi estado desean entrar igualmente 
á la profesión de la ley cr is t iana, hé resuelto que se celebren den-
tro de un mes sus bautismos y el mió con toda solemnidad en la 
iglesia principal de esta población (1) ,Así d a r é lugar á que los nue-
(1) En Bobaxter había varios templos cristianos, como consta de ui) pasagc de 
Ebn-Jaldun, (que citaremos en la conclusión de esta leyenda), donde se lee que cuan-, 
do Abderrahman lü conquistó á Bobaxter, derribó todas las iglesias que allí había. 
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vos cristianos se instruyan mejor por los sacerdotes en la doctrina 
y creencia del Evangelio y juntamente celebrando con pompa este 
suceso , v e n d r á á santificar é imprimir en este estado un c a r á c t e r 
religioso que l lamará á muchos al crist ianismo. 
— V e o con satisfacción que todos tus pensamientos son dignos 
de la fé que profesamos. 
— Y o deseo que mis acciones confirmen mas esa favorable idea 
que has formado de mí . P o r lo tanto quiero que mientras llega e l 
tiempo seña lado para esa gran ceremonia , me a c o m p a ñ e s por las 
comarcas que componen este nuevo y cristiano estado, para que 
reconociendo la paz, prosperidad y re l ig ión evangé l i ca que en 
ellas florecen, te regocijes de la grande y 'benéfica obra que he 
llevado á buen t é rmino , inspirado por tu consejo y ayudado por el 
Omnipotente, 
— Y o c e l e b r a r é en extremo ver prosperar la mies de l S e ñ o r en 
esta tierra marchita por las persecuciones y el fanatismo m u -
s u l m á n . 
—Vamos pues: ya retraidos los muslimes allende las s ierras , 
se disfruta aqui de tal paz, que sin riesgo ninguno podemos re-
correr estas dilatadas comarcas, sin exclui r sus montes y valles mas 
ocultos, aunque solo lleve por comitiva de honor cuatro de mis 
caballeros! Tú i rás como yo en una cabalgadura, pues en mis do-
minios no hay esclavos que pudieran conducirte en una l i tera. 
— E s a medida te honra sobre todas, pues se vé por ella que has 
comprendido bien el espí r i tu de nuestra re l ig ión. I ré pues, á caba-
l lo , como lo a c o s t u m b r é muchas veces*siendo n i ñ a , para acudir 
en Málaga á la misa del alba en la iglesia de sus Márt i res Patronos, 
y aunque fuese á pie lo c e l e b r a r í a mejor que en hombros de es-
clavos. ; 
Montando, pues, en dos voladoras yeguas , Ornar y Mer iem se 
pusieron en camino, a c o m p a ñ a d o s solamente de cuatro de á caba-
llo y recorrieron de pneblo en pueb lo , y de castillo en castillo 
toda la tierra de Raya y las comarcas vecinas. Los moradores de 
Jos lugares salían en tropel á saludar y b e n d e c i r á Ornar, y en 
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especiai los m o z á r a b e s le aclamaban por su libertador. Meriem 
con gran contentamiento de su alma cristiana visi tó en compañ ía 
de Omar ios templos nuevamente erigidos ó restaurados que h a -
llaron en las poblaciones de mas cons ide rac ión , gozándose en asis-
tir allí al culto del verdadero Dios, que solemnemente le tr ibuta-
bao los sacerdotes y pueblo cristiano. 
A l bajar de la sierra de Ronda, y al trasponer una de sus gar-
gantas, Omar y Meriem descubrieron una muger anoiana bien ves-
tida, que guiada por un r ú s t i c o , caminaba sosegadamente sobre 
una mu ía , l levando encima un grueso fardo. 
— ¿ C ó m o caminas tan sola, buena anciana, le p r e g u n t ó M e r i e m , 
por estos pasos y sendas tan solitarias y tan infestadas en otro 
tiempo por los salteadores? 
•—¡Oh señora mia , r e spond ió la v i e j a : gracias al cielo, desde 
que Omar Ebn-Hafsun gobierna estas regiones, han desaparecido 
de ella los bandidos y nadie atenta contra el reposo ó la fortuna 
de sus semejantes, porque gobierna á los pueblos con leyes c r i s -
tianas. Y o , s e ñ o r a , v i v i a con mi esposo en Antequera, y habién-
dole perdido hace poco tiempo sin tener hijos de é l , d e t e r m i n é 
retirarme á la aldea de Tor rox , mi patria, donde aun me quedan 
algunos deudos. Con este designio, v e n d í algunos bienes que po -
se íamos en Antequera y pasando desde aqu í á Ronda, donde nos 
quedaban otros, los vend í t a m b i é n , y recogiendo su precio y las 
alhajas de mas valor, me vuelvo con ello y con este criado á Tor-
r o x , sin recelo de que me sobrevenga riesgo alguno en tan largo 
v iage! 
— Y tienes razón en llevar esa confianza y seguridad, le dijo 
O m a r : ¡ a y del que se atreviese á salirte al encuentro y causarte 
el menor d a ñ o ! Prosigue, buena anciana, tu camino, y cuando d e n -
tro de pocos dias Omar llegue á tu aldea de Tor rox , ten cuidado 
de presentarte ante él , para que sepa si hasta llegar allí ha sido 
igualmente venturoso tu viaje. 
— ¡ S í lo h a r é , y t e n d r é gran satisfacción en conocer al protector 
de los cristianos y padre de su pueblo! 
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Así d ic iendo, la vieja se despid ió de Mer iem y de Ornar, á 
quien habia tomado por uno de sus capitanes, y p ros igu ió su ca-
mino hác ia Tor rox , mientras el caudillo de los cristianos se de l e -
nia con Meriem en los pueblos del t r á n s i t o , visitando los cast i-
l los y fortalezas, y dando sus disposiciones sobre el gobierno c i v i l 
y religioso de sus moradores. 
De tal suerte llegaron á Málaga, la r i sueña y populosa capital 
de la comarca de R a y a , en donde m o z á r a b e s y m u l a d í e s , y aun 
á r a b e s , recibieron á Omar con grande j ú b i l o , festejándole á c o m -
petencia por algunos dias. Allí Mer iem visi tó con Omar la her-
mita de los Santos Cir íaco y Paula en las amenas m á r g e n e s d e 
Guadalmedina , y allí los recuerdos dulces y religiosos de su 
primera juventud , enternecieron el co razón de los dos antiguos 
amantes. 
— ¡Oh, Mer iem! la dijo Omar al salir de aquel santuario; ¡cuán 
feliz seria yo si en esta iglesia, en donde mancebo fui testigo mu-
chas veces de tus candorosas oraciones y d e v o c i ó n de n i ñ a , me 
otorgases al pie del altar la fe y afecto de un co razón que en nada 
ha desmerecido de aquella antigua pureza. 
A l oir esto, Mer iem bajó los ojos ruborizada y de jó escapar un 
hondo suspiro; pero su boca, contenida por una v iv ís ima emoc ión , 
no p r o r u m p i ó en una sola pa labra , como si no pudiera respon-
der nada favorable y ha l agüeño á los tiernos deseos de su ado-
rador. 
Durante algunos dias Omar r eco r r ió con Mer iem las pintores-
cas, ce rcan ías de aquella c iudad, recreando sus ojos con el espec-
táculo de sus inmensos jardines y f rondosís imas enramadas, e n -
cantadas perspectivas que por oriente y m e d i o d í a terminan las 
azules olas del M e d i t e r r á n e o . Allí en los verjeles perfumados por 
el azahar, e l j azmín y la rosa, y en las r i sueñas orillas de l mar, 
regaladas por el fresco soplo de las brisas, las seducciones del 
amor que ofrece aquella tierra pr ivi legiada, turbaron el co razón 
de Omar y M e r i e m , aguardando y provocando aquel apasionado 
amante la respuesta de aquella pregunta que dir igiera á su ado-
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rada junto al santuario de los Már t i res . Pero un poder invencible 
selló los labios de Mer iem, desesperando al impetuoso Ornar, que 
con gran trabajo se dejaba contener por la casta e x p r e s i ó n de 
aquel angelical semblante. 
Pocos dias d e s p u é s , pasando de Málaga á T o r r o x , Ornar reci-
bió los aplausos de los cristianos que poblaban aquella a ldea, en -
tre ellos la anciana viajera que habia encontrado dos semanas an-
tes en la sierra de Ronda , y la cual le r e c o n o c i ó con tanta a legr ía 
como sorpresa, cer t i f icándolo de haber llegado allí sin el menor 
obs tácu lo n i peligro, r eun i éndose felizmente con su famil ia . Gomo 
Torrox era plaza fuerte y punto importante en la frontera oriental 
de aquellos estados, Ornar m a n d ó edificar allí una fuerte alcazaba 
y una hermosa iglesia para uso de los muchos cristianos que v i -
vían en aquella poblac ión y sus contornos. 
Omar , en fin, r eco r r ió con Mer iem los sitios mas principales 
de las dilatadas provincias que formaban aquellos estados, entre 
las bendiciones y parabienes de sus habitantes. Es tos , que eran 
por su mayor parle m o z á r a b e s y m u l a d í e s , le aclamaban por su 
libertador y rey, pero el r ehusó este título y solo quiso aceptar el 
de su patrono y defensor. 
Con gran sat isfacción de Omar y M e r i e m , estos generosos co-
razones, vieron florecer en aquellas provincias la paz , el bienes-
tar y la rel igión cristiana. Pero lo mas admirable era la un ión y 
buena a rmon ía con que v iv ían cristianos y muslimes, cada uno en 
su respectiva ley y r e l i g ión , sin agraviarse ni perseguirse, t ra-
t ándose como hermanos. J a m á s , durante el reinado de los califas 
y con la dominac ión del is lamismo, entre aquellos elementos dis-
cordes pudo lograrse tan perfecta conformidad y amigable trato. 
Y en verdad que solamente los sentimientos de c a r i d a d , indul -
gencia y tolerancia que inspira la ley evangél ica pudieran produ-
cir tan favorables resultados ( i ) . 
(i) Es verdad que las leyes muslímicas eran bien tolerantes con los cristianos 
sometidos al señorío de los árabes; pero es cierto también que estos solían abusar de 
su predominio, y oprimiendo á los mozárabes, los obligaban con frecuencia á renegar 
ó á rebelarse. 
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Meriem b e n d e c í a á Dios por tales bienes, y en sus fervientes 
oraciones le pedia que premiase con sus gracias y favores el celo 
con que Ornar habia llevado á cabo tan noble empresa. S u amor 
hác ia el caudillo muladí habia crecido con tales motivos de a d m i -
r a c i ó n , hallando en fin en Omar todo el bello ideal de sus sent i -
mientos amorosos y cristianos. T a l vez este mismo exceso de amor 
y ternura afectó dolorosamente su co razón cuando al llegar á B o -
baxter le p r e g u n t ó Omar: 
— ¿ E s t á s satisfecha del estado en que dejas estas provincias?. . . 
he comprendido tus piadosos deseos y p o d r é aspirar á que reci-
bido dentro de pocos dias el bautismo, tu co razón me dispense 
del todo su gracia y la ventura que solo de él me atrevo á 
esperar? 
— S e ñ o r , dijo Meriem con voz enternecida y turbada. Eres d i g -
no de las bendiciones de Dios y de que yo te ame y sirva como 
la esclava mas sumisa y fiel. 
— M e r i e m , mi corazón te aclama por su reina y esposa, le dijo 
Omar tendiendo hácia ella sus brazos. 
Dominada por su e m o c i ó n , Mer iem estuvo á punto de caer 
en los brazos de Omar ; pero venc i éndose con trabajo, se apar-
tó y l evan tó sus ojos al cielo como p id iéndole valor y fuerzas. 
—¿Sin duda rechazas al infiel? dijo Omar; pero dentro de poco 
el bautismo me hará digno de tí. 
Mer iem cal ló: su corazón sufría horriblemente: dirigiendo 
nuevamente sus miradas al c ielo, desde el fondo de su corazón le 
alzó esta plegaria: 
—Sosten, S e ñ o r , mi corazón débi l en tan dolorosa prueba. 
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CAPITULO IX. 
Solemnes bautismos en el templo de Bobaxter.—Resolución de Leila.—Revelación de 
Meriem.—Omar toma por muger á Leila.—Meriem profesa en un monasterio.— 
Ultimos hechos y muerte cristiana de Omar. 
Grande regocijo reina en Medina Bobaxter . A l sonoro y ale-
gre repique de las campanas, acuden cristianos de toda la comar-
ca , para asistir á la solemne y oslentosa fiesta, con que se celebra 
en la iglesia pr incipal de aquella población el bautismo de Omar, 
sus magnates y caballeros. Colgaduras de damasco c a r m e s í deco-
ran las paredes del augusto templo, velas y flores adornan en vis-
tosa profusión sus altares, el humo del incienso se extiende dentro 
de aquel recinto en copiosas y perfumadas nieblas, y la m á s i c a 
religiosa resuena con celeste a r m o n í a bajo las altas b ó v e d a s . Allí 
se siente, en fin, aquella emoc ión grave, solemne y espiritual, que 
nosotros los cristianos hemos probado mi l veces en las fiestas de 
nuestras catedrales, y que despojando el alma de todo afecto terre-
no, la eleva hasta e l solio de Dios y parece mostrarla ya abiertas 
las puertas del celestial p a r a í s o . 
Y a Omar y muchos de sus capitanes, que pe r t enec í an á los 
mulad íe s ó á r a b e s , han entrado en el seno de la iglesia cristiana 
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ron la augusta ceremonia del bautismo, y postrados de rodillas, 
piden al cielo la gracia que les haga dignos del nuevo estado, 
cuando he aqu í que un piadoso suceso llama la a tenc ión de aque-
llos fieles. Una muger de notable hermosura, y reconocida hasta 
entonces por la servidumbre de Omar como su princesa y s e ñ o r a , 
abandona el recinto del a lcázar y l lega á las puertas del templo, 
l levando en sus brazos dos n iños de poca e d a d , vestidos ambos 
de blancos cendales. Esta muger era la mora L e r l a , antigua 
favorita del califa Almondz i r , y ya madre de los hijos de Omar . 
Le i la no cubre ya su rostro con antifaz á usanza de las damas 
moras , ni se engalana, como antes , con r ica marlota de brocado, 
sino que vis t iendo el blanco trage de las c a t e c ú m e n a s muestra 
el semblante descubier to , pero deja bajar sus ojos con modesta 
e x p r e s i ó n . 
E n tal ac t i tud , pide licencia humildemente á un ostiario para 
que la deje entrar en la casa de l S e ñ o r . E l ostiario av isó al p re -
lado principal y á Omar de la p r e t e n s i ó n de aquella nueva ca tecú -
mena, y como el caudil lo cristiano lleno de a d m i r a c i ó n saliese á la 
puerta del santuario, le dijo L e i l a : 
— S e ñ o r mió: hé aquí que accediendo con la mejor voluntad á los 
deseos que me has manifestado, traigo á nuestros hijos á que se 
regeneren en las saludables aguas del bautismo. 
— Y a lo deseaba con impaciencia , dijo Omar, y no dudaba que 
t ú , aunque educada en otra r e l i g i ó n , consen t i r í a s en el lo . Pero, 
¿qué significa ese blanco vestido de que vienes adornada? 
—Signi f i ca , s eño r , que yo quiero seguir en esto tu suerte y la 
de nuestros hijos, pues habiendo tenido siempre inclinación á 
las costumbres cristianas, lo cual me indujo t a m b i é n á consa-
grarte mi amor en dias mas felices, hoy me ha determinado á ello 
una razón muy poderosa. Cuando al romper tú con el bautismo los 
e f ímeros lazos que le han unido á mí , vas á enlazarte con otra mu-
ger que le merece mas, quiero al menos que la comunidad de re-
ligión mantenga a lgún vínculo entre nosotros, y que no rechaces 
con doble repudio, por aborrecida y por infiel, i\ la muger que le 
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ha amado con lealtad y ternura durante tantos a ñ o s , á la madre 
de tus hijos. 
— Y a aguardaba yo esta e scena , dijo Ornar e n t e r n e c i é n d o s e á 
pesar s u y o . . . Y o te juro por la gracia del bautismo, que acabo de 
rec ib i r , que m i co razón se parte de dolor al contemplarte en este 
momento, y no poder al iviar l u pena. 
— Y o , s e ñ o r , nada vengo á reclamar de tí, caí en tu poder como 
esclava, y te dignaste concederme tu amor, yo te lo p a g u é . . . hoy 
tus nuevos destinos te apartan d é m í : no debo ni quiero contrariar 
tus designios. T u amas á esta buena y he/rmosa M e r i e m , c o m p a ñ e -
ra de tu infancia, y már t i r casi por tu amor, tanto ha padecido en 
C ó r d o b a por guardar su fé . El la merece ser tu esposa, y pues has 
de ser feliz con ella , yo no d a r é un paso por ev i ta r lo , antes lo 
deseo ardientemente, pues sobre todas las cosas, quiero tu bien 
y fel icidad. 
— L e i l a , tú me desgarras el pecho; si tuviera dos corazones, te 
of recer ía u n o ; pero el que tengo, desde la niñez reconoce otro 
d u e ñ o . 
L a cristiana Mer iem, que asist ía á esta escena pál ida y melan-
cólica como siempre, al escuchar las palabras de L e i l a , se a c e r c ó 
á Omar y le dijo". 
— S e ñ o r , ella te merece . . . te ama de c o r a z ó n , es madre de tus 
hijos y a d e m á s quiere ser cr is t iana . . . haz que sea tu esposa. . . es 
un deber de justicia, 
Omar q u e d ó estupefacto con las palabras de M e r i e m , mientras 
Le i l a e c h á n d o s e á los pies de la cristiana, le dijo con acento e n -
ternecido: 
— S e ñ o r a m i a : eres un ánge l de b o n d a d ; pero yo no aspiro á 
tanto; si yo tengo a lgún derecho á su mano, lo renuncio contenta 
por aquel cuya felicidad estimo en mas que la mia . Quiero sin 
embargo entrar en la grey cristiana, para que me quede a lgún vín-
culo con él y con mis hijos, y si se digna c o n c e d é r m e l o , poder 
servir á vuestro lado, á tí de esclava, y á mis hijos de madre; de-
recho que t a m b i é n me concede la naturaleza. Quiero en fin, que 
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bautizados nuestros hijos, los declare por tales y Ies d é su nombre, 
y en la fuente regeneradora del bautismo, lavando la culpa de 
mis yerros, me d é la honra que voy á pe rde r , puesto que s e g ú n 
vuestra creencia el ser cristiano es el mayor de los honores y prer-
rogativas, igualando casi a l hombre con los á n g e l e s del cielo. 
— T u eres desde hoy m i hermana, e x c l a m ó Mer iem levantando 
á Le i l a y e s t r e c h á n d o l a en sus brazos; y d i r i g i éndose á Omar, le 
dijo con voz solemne; 
— L e i l a es digna por sus sentimientos de ser crist iana, y por 
ellos y pOr ser madre de tus hijos debe ser tu esposa; hazle esta 
r e p a r a c i ó n . 
— ¡Cómo, M e r i e m ! e x c l a m ó Omar; ó es que tú me aborreces, ó 
que d e j á n d o t e l levar de rencores indignos de una cristiana, desco-
noces cuanto te adoro, y que sobre todas las cosas de este mundo 
deseo tu amor y tu mano. 
— O m a r , fuerza es dec i r lo , repl icó M e r i e m , esforzando su co ra -
zón vacilante; yo no puedo ser ya tu esposa . . . Hace tiempo que el 
califa A l m o n d z i r por disuadirme de tu amor, me contó tus ofensas 
y que tenias á otra muger en el puesto de esposa, y como yo re-
chazase tal idea con i n d i g n a c i ó n , me obl igó á jurar que si en efec-
to yo d e s c u b r í a ser ciertos tus agravios, j a m á s te admi t i r ía por es-
poso. Como Almondzi r me acosaba con sus amorosas instancias, 
yo le ofrecí que har ía aquel juramento con tal que él entretanto 
me respetase y me llevase á averiguar la v e r d a d , como lo h izo . 
Con la esperanza de ganar así mi c o r a z ó n , Almondzi r se obl igó 
á ello, y entonces llamando á un sacerdote de los m o z á r a b e s que 
habitaba en la A x a r q u i a , hizo que ante él prestase yo solemne-
mente aquel juramento. Este sacerdote es D . Pelayo á quien ves 
a q u í , y que como sabes vino de la A x a r q u i a poco tiempo hace á 
cumplir sus ministerios en obsequio de estos cristianos. 
Omar l lamó al sacerdote, el cual preguntado sobre el caso, 
a tes t iguó ser verdad lo del juramento prestado ante él por Mer iem. 
— Y a ves, señor , pros iguió esta, que la fatalidad o r d e n ó las co-
sas de este modo, pues por lo mismo que yo confiaba en tu lealtad 
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y que necesitaba oponer a lgún dique á los arrebatos del enamora-
do moro, no d u d é hacer aquel juramento, o b l i g á n d o m e en tal caso 
á ser esposa suya ó de Dios . A l llegar aqu í con Almondzi r , descu-
br í por desgracia ser cierto tu amor y un ión con otra rnuger, de 
la que hoy tienes dos hijos, y así por mucho que yo te ame, es 
forzoso respetar el solemne juramento. 
Omar que p a r e c í a herido de un rayo con tal r eve l ac ión , e x -
c l amó : 
—Reconozco en este golpe el castigo, de l cielo por mi desleal-
tad hácia t í : yo no te merec í a , y por lo mismo Dios justo me ha 
negado este b ien . Mas no s a b r é resignarme á tanta desventura: si 
he de perderte, en vano he trabajado, en vano he expuesto mi v i -
da en cien combates. E n los mayores peligros y en los intentos mas 
difíciles tu i m á g e n , fija siempre en m i co razón , me animaba para 
no desmayar ni retroceder hasta lograr mis p ropós i to s . Mas hoy 
sin tí, ¿para q u é quiero mis grandezas? ¿para q u é quiero la vida? 
—'Omar, injurias á Dios si lo que debiste hacer , y has hecho sin 
duda en servicio suyo y obedeciendo á la voz con que él hab ló á 
tu a lma, lo atribuyes al impulso de mi amor. Aunque hoy ofusca-
do piensas de otro modo, sin duda tus fines fueron mas nobles y 
trabajaste para merecer mas gloriosa y digna recompensa de la que 
yo puedo ofrecerte. Hoy las bendiciones y gratitud de los cristianos 
y m a ñ a n a los goces de la eterna bienaventuranza son el premio que 
Dios reserva á tu h e r o í s m o . No quieras, pues, desmerecer de esa 
h o n r a , y por un injusto despecho y por un d e s e n g a ñ o , de que á 
nadie puedes acusar, no quieras dejar perder los bienes inaprecia-
bles del alma , y caer miserablemente de la cumbre de la gloria . 
— ¡ O h , Mer i em! si tu'eres capaz de virtudes superiores á la fla-
queza humana y solo propias de á n g e l e s , yo no me considero con 
fuerzas para tanto. C o n c é d e m e tu amor y tu mano, y entonces 
t e n d r é valor para arrostrar la muerte contento por la alta empresa 
que he tomado sobre mis hombros . 
— T e e n g a ñ a s si piensas que ese valor has de hallarlo en los 
alientos de mi car iño antes que en la ayuda de l cielo, única que 
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es poderosa é invencible . Los goces y felicidad de la t ier ra , mas 
afeminan el corazón que le confortan. No consientas pues, que yo , 
muger déb i l , te aventaje en fortaleza y r e so luc ión , que si la frágil 
c aña desprecia los embates del h u r a c á n , el tronco fuerte y robus-
to debe presentar su frente osada ante las tempestades.. . A d e m á s , 
¿neces i t a s m i amor? . . . aunque despojado de las flaquezas m u n -
danas, yo te lo c o n s e r v a r é inalterable hasta mas allá del sepulcro, 
y si con menos entereza de la que te conviene anhelas los goces de 
los sentidos, no debes buscarlos en otra parte sino en el casto ca-
r iño de esa esposa tierna, amante y bella, á quien ya conoces ade-
m á s como madre de tus hijos. 
— M e r i e m , l á me haces avergonzar de m i flaqueza • conozco que 
tus persuasiones no proceden de resentimiento n i desv ío hácia m í , 
y por eso hacen mella en mi co razón . 
— S i yo prefiriese á otro hombre, no debieras creer en la since-
r idad de mis palabras; pero ya no quiero n i puedo ser esposa sino 
solo de Dios , y bien debes comprenderlo, Omar , e l amor grande 
aunque imposible que te conservo, no me permite ofrecer mi c o -
razón á Dios con vocac ión tan verdadera, cual debiera ser la mia . 
Pero es inevitable, y él me p e r d o n a r á esta falla, ya que esfuerzo mi 
voluntad para consumar el sacrificio. Mas ya basta: yo voy á consa-
grarme al Esposo celest ial . . . tu acepta por tuya á tu buena Lei la y 
adopta sus hijos. 
Omar no tuvo fuerzas para contestar á las persuasiones de M e -
r i em: viendo que su d e t e r m i n a c i ó n era inmutable dijo tan solo: 
—Sea , pues ella lo quiere. Y alargando su mano á L e i l a , le d i -
jo:^—Perdona s i los d e s e n g a ñ o s rae l levan á darte el nombre y los 
derechos de esposa mia , pues tú mereces mas, y solo un amor a n -
tiguo y arraigado en el a lma ha podido disputarte m i c o r a z ó n . H o y 
mismo d e s p u é s que tú y nuestros hijos hayá i s recibido el beneficio 
de esas aguas vivificadoras, en este mismo santuario á la faz de 
Dios y de sus ministros santificaremos nuestra unión . 
Así lo p r o m e t i ó Omar , y así lo c u m p l i ó . Mer iem al dia siguien-
te cumplió t a m b i é n la religiosa promesa que hiciera á pe r suas ión 
Acepta por Cuya 
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del califa A l m o n d z i r , y en manos del mismo prelado Pelayo hizo 
solemnemente sus votos de servir á Dios en el retiro de un claus-
tro. Con esta resolución en t ró en un monasterio de monjas que 
Ornar habia fundado en Medina Bobaxter , y allí batallando aun con 
los vestigios de su antiguo amor y con los deseos de consagrarse 
exclusivamente al servicio d iv ino , hizo la v ida mas virtuosa y ejem-
plar, hasta su muerte acaecida pocos años d e s p u é s . Sin duda los 
combates y sufrimientos de su alma, abreviaron sus dias; pero a l 
fin los c o n s u m ó en la práct ica de las mas severas virtudes, y al 
morir sintió la inmensa satisfacción de haber vencido al mundo y 
sus l isongeros e n g a ñ o s . Cuén ta se que al morir , resonaron en su 
aposento mús i ca s celestiales y que un resplandor de gloria b a ñ ó 
e l modesto sepulcro que le m a n d ó er ig i r Omar en el j a r d í n del 
convento. 
Omar en tanto, dominando esforzadamente su c o r a z ó n , aplicó 
todo su conato á sustentar en paz, ó r d e n y felicidad el estado cris-
tiano erigido por é l . Acometido incesantemente por los poderosos 
califas de C ó r d o b a , tuvo que sostener con ellos largas guerras, en 
que si bien la fortuna le fué á veces contraria, con mas frecuencia 
a lcanzó insignes y gloriosos triunfos, abatiendo en muchas derro-
tas á aquellos fuertes enemigos y conteniendo sus invasiones. Los 
emires Abdal lah y Abderrahman, que d e s p u é s de Almondzi r impe-
raron sucesivamente en la E s p a ñ a á r a b e , aunque afortunados en 
algunos hechos de armas que ejecutaron contra Omar, fueron es-
carmentados en otras muchas ocasiones por su valor y prendas m i -
litares, y todo su poder y su conato no bastaron para reducirle á 
la obediencia y vasallage (1). 
Así Omar Ebn-Hafsun emp leó gloriosamente los restantes años 
de su vida hasta el de 305-917 (2) en que falleció de muerte n a -
(1) Sin embargo Ebn-Jaldun dice que Omar reconoció al fin la autoridad y sobe-
ranía del califa Abderrahman 111, gobernando bajo su dependencia aquellos estados. 
(2) Ebn-Jaldun y Ebn-Aljathib en su biografía de Omar Ebn-Hafsun dicen que 
murió en el año 306 ; pero nosotros seguimos á el autor del Bayan Almoghreb, muy 
exacto en la cronología de aquellos sucesos, el cual señala el año 305 (parte II, pági-
na Í78.) 
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tural (1) en su residencia de Bobaxter , reinando en Córdoba A b -
derrahman ÍII el Grande. Murió como buen cristiano, siendo se-
pultado en aquella plaza con los ritos de nuestra re l igión y suce-
d iéndole en el poder y gobierno de aquellos estados Chafar el m a -
yor de sus hijos. 
(1) Ebn-Aljathib dice que Ornar falleció de resultas de una antigua hernia que 
llegó á ahujerearle la piel. Otros sin embargo dicen que murió de heridas que recibió 
combatiendo contra la gente del califa, y esto es mas glorioso para nuestro héroe. 
CONCLUSION. 
Breve noticia sobre la vida y hechos de los hijos de Ornar. —Castigo postrero que 
Abderrahman III ejecuta en los restos de Ornar y sus hijos.—Miserable estado á que 
vuelven los mozárabes con la muerte de aquellos héroes. 
Dejó Ornar tres hijos llamados Chafar, Suleiman y Hafss, los 
cuales imitando á su padre en valor y celo religioso, á semejanza 
de los Macabeos, sostuvieron esforzadamente la causa de los nas-
sar íes en aquellas comarcas. Pero todav ía no era llegado el mo-
mento s e ñ a l a d o por el Arb i t ro de los imperios para la emancipa-
ción de l pueblo cristiano, á quien quer ia probar aun con largas 
calamidades y persecuciones, hasta que en la escuela del infortunio 
aprendiese á hacerse digno de los grandes destinos que le prepa-
raba. Muertos sucesivamente los dos hijos mayores de Omar, Cha-
far (I) y Suleiman (2) durante la guerra contra los califas de Cór -
doba, al fin la m o r i s m a , como mar embravecida, á fuerza de com-
bates hizo zozobrar la débil nave de la cr is t iandad. 
E l s eñor ío , pues, de los cristianos levantados en la cora de 
Raya d u r ó hasta el año 315-927 , en que el califa Abder rah-
(1) Ebn-Jaldun cuenta que Chafar fué muerto por uno de sus familiares, instiga-
do por su hermano Suleiman, y que este pereció guerreando contra el califa, alzando 
entonces losmuladíes por su señor á Hafss, en cuyo tiempo Abderrahman III conquis-
tó á Bobaxter. 
(2) Hayan II. 208. 
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man III, cercando en Bobaxter á Hafss, úl t imo hijo de Omar E b n -
Hafsun, d e s p u é s de muchos y largos asedios, se a p o d e r ó de aque-
l la plaza, desarraigando de ella y enviando á Córdoba á la muche-
dumbre de los nassar íes que la poblaban y desolando sus i g l e -
sias (1). £1 emir p e r d o n ó á Hafss, y por sus prendas de buen capi-
tán le admit ió á su servicio en el ejérci to (2). Pero menos indul-
gente con la memoria de Omar y en ódio á nuestra r e l i g i ó n , hizo 
abrir su sepulcro, como t a m b i é n el de su hijo mayor Chafar, que 
cerca de él yacía en Bobax te r , donde cuenta un historiador á r a b e 
que los hallaron tendidos boca arr iba (3) s e g ú n el uso de los c r i s -
tianos, pues habian muerto en su fé. 
Este espec tácu lo irr i tó mas el fanatismo de Abderrahman, y 
por consejo de los a l faquíes que á él asistieron, m a n d ó que los 
restos de Omar y Chafar fuesen sacados de sus sepulcros y l l eva-
dos á C ó r d o b a , e x p o n i é n d o l o s sobre la puerta llamada Bah Assudda 
ó puerta cerrada, junto á los despojos de Suleiman, otro hijo de 
Omar, muerto años antes por mano de los moros (4). Allí tan tris-
tes trofeos alegraron los ojos de los celosos muslimes, as í como 
entristecieron á los miserables m o z á r a b e s , que vueltos á mayor 
opres ión y esclavitud, acudieron en el si lencio de las noches á ve -
nerar las reliquias de sus h é r o e s y m á r t i r e s de su l iber tad (5). 
(1) Ebn-Jaldun en su mencionada noticia sobre el alzamiento de Omar. 
(2) Bayanll. 208. 
(3) Los musulmanes eran enterrados con el cuerpo y rostro vueltos á la Mecai, 
(4) Bayan II. 209 y210. 
(5) Después de la conquista de Bobaxter, todavía los mozárabes de aquella comar-
ca de Raya conservaban en su poder algunos castillos que por su fortaleza habian po-
dido resistir diferentes cercos y combates; pues como dice Ebn-Jaldun en el lugar ci-
tado, Hafsuny sus hijos poseyeron hasta treinta castillos en la amella de Málaga. Pero 
Abderrahman se apoderó al fin de todos y los mandó demoler, entre ellos los de Santi-
Petri, Jolron, y otros, y así como dice el Bayan 11. 210, ya no quedó á los cristianos 
en estas comarcas, ni castillo en pie ni lugar fortificado, ni monte defendido. 
FJN" DE MERIEM. 
APENDICES DE B I E N . 

APÉNDICE NUMERO PRIMERO. 
Dado que la provincia de Málaga fué ilustrada en los aparta-
dos t iempos, cuya historia trazamos, con las grandes proezas de 
Omar Ebn-Hafsun , y en ella y su misma capital ponemos las esce-
nas de nuestra leyenda, p a r é c e n o s curioso para la mejor inteligen-
cia de tales sucesos el dar aqu í algunas noticias sobre la impor-
tancia que alcanzaba aquella c iudad, bajo la dominac ión sarrace-
na, en lo cual pagaremos juntamente un gustoso tributo al amor 
de la patria. Estas noticias, puesto que breves como acomodadas 
á los estrechos l ímites de un a p é n d i c e , t e n d r á n acaso a lgún inte-
r é s y curiosidad por ser menos conocidas y tomadas de escri to-
res á r a b e s muy autorizados. 
S e g ú n estos historiadores, Málaga, á quien ellos conservaron 
el nombre fenicio ó romano de Malaca, era una poblac ión grande 
y considerable, Medina cabira, como la l lama Ebn-Jal l ican en un 
pasage de sus Islamitas ilustres (1), y una ciudad por muchos con-
ceptos sobresaliente y distinguida, Medina xarifa, como hemos leí-
do en otro autor, cuyo nombre ahora no recordamos. Pr imera -
mente Malaca fué cabeza del waliato ó amelia de Raya , y por eso 
(1) Edición de París por Slane, pág. 392 á 393, del texto árabe. 
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Abde lwahed en su historia de los Almohades (/í) dice que R a y a 
es Malaca y su ju r i sd icc ión ; pues s i bien en a lgún tiempo la capital' 
de aquella comarca estuvo en Archidonar d e s p u é s se fijó en aquella 
ciudad que celebramos. Cuando la caida del califato de C ó r d o b a 
q u e b r a n t ó en muchos pedazos el imperio á r a b e de E s p a ñ a , Malaca 
vino á ser c ó r t e de emires ó r égu lo s que dominaban en un d i la ta-
do territorio, y que extendieron á veces su señor ío hasta Granada 
y otras ciudades del interior. Por eso el historiador Almaccari (2) 
cuenta á Malaca entre las capitales de reinos cuwaid almemlaca s i -
tuadas en el med iod í a del Anda lus ó E s p a ñ a á r a b e . Sabido es que 
en Málaga reinaron los emires Idrisitas, que empezaron en Idris I 
Aimowayed B i l l a h , elevado al trono en 427-1036, y acabaron en 
Mohammed II, sép t imo pr ínc ipe de esta d i n a s t í a , por los a ñ o s de 
447-1055 . 
Los autores á r a b e s celebran mucho á Málaga por la excelencia 
de sus frutos y especialmente de sus sabrosas brevas é h igos , c o -
mo se ve en el siguiente pasaje traducido de l antes mencionado 
A l m a c c a r i (3). 
«En Málaga se crian los h igos , que por su bondad se han he -
»cho proverbiales y que se l levan hasta la India y la China; y se 
)dice que en el mundo no los hay semejantes á e l los .» Este mismo 
autor cita en elogio de los higos de Málaga unos versos, que no 
copiamos por no dilatar este a p é n d i c e ; pero baste recordar á este 
p ropós i to la anécdota que referimos en la leyenda de Almanzor, 
a p é n d i c e n ú m . Y I . 
E l c é l e b r e viajero á r a b e Ebn-Bathutha, el de T á n g e r , en un pa-
saje citado por el mismo Almaccar i (4), dice de Málaga lo s i -
guiente: 
(.(Malaca es una de las capitales del Andalus , reuniendo las 
(1) Pág. 19 de la ed. de Leiden, Lo mismo se lee en Almaccari I. 194 , y Ebn-
Jaldun en su citado pasage sobre Omar. 
(2) Tomo I, pág. 103. 
(3) Tomo í, pág. 9S. 
(4) Ibidem. 
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)»producciones mas preciadas de la tierra y del mar , y asi hay en 
»ella muchas cosas buenas, sobre todo en frutos. He visto vender-
»se las uvas en sus mercados al precio de un dirhem p e q u e ñ o (1) 
« p o r c a d a ocho l ibras. Sus granadas morasies (2) del color del j a -
«cinto, no tienen iguales en el mundo. Los higos y a lmendras , as í 
»de ella como de sus t é rminos , se exportan para las regiones de 
«or iente y occidente ( 3 ) . — E n Malaca asimismo se fabrica una ad-
«mirable porcelana dorada que se lleva á los pa í ses mas remotos. 
»Su mezquita es de grande ex tens ión y muy c é l e b r e s su alborea y 
»su patio, el cual no tiene r ival en belleza y se ve plantado de 
«na ran jos de maravillosa hermosura 
Los historiadores á r a b e s celebran mucho la Alcazaba y el cas-
tillo de Málaga , ponderando su altura que sobrepujaba á las n u -
bes (5), y de la Alcazaba dicen que quien acabó su magnífica y 
fuerte obra fué el sul tán Badis Ehn-Habús el Sinhachi, s eño r que 
fué de Granada y Málaga (6). 
De su conquista dice el mismo Almacca r i (7), que ^ M e / a / a hijo 
de Musa Ebn-Nosse i r , fué el que sojuzgó la ciudad de Málaga, y la 
cora de R a y a . Dicho historiador á r a b e cuenta á este p ropós i to un 
hecho que nos parece curioso y del cual no sabemos que haya la 
menor noticia en n ingún otro. Dice pues, que durante el cerco de 
Málaga por los muslimes, el pr íncipe ó gobernador de la c iudad, so-
brado indolente y falto de consejo, para descansar de las fatigas 
de la defensa se fué á holgar en una huerta ó verge l de los ext ra-
muros, sin cuidarse de poner allí cerca centinelas ni atalayas. Pues 
como lo entendiese Abdela la , le puso una emboscada en un extre-
(1) Como un real de nuestra moneda.' 
(2) Morasies ó mursies: quiere decir murcianas, oriundas de Murcia. 
(3) Como sigue sucediendo hoy. 
(4) Aunque al edificarse la moderna catedral de Málaga junto á la antigua mezqui-
ta, no quedó de esta vestigio alguno, todavía el patio de los naranjos conserva su an-
tiguo nombre, mirándose sombreado por aquellos árboles, aunque modernos. 
(5) Ebn-Bassam copiado por Mr. Dozy en sus Scnpí . Arabtwi loci de Ahhadi-
dis I. 301. 
(6) Almaccari I. 121. 
(7) Tom. I. pág. -174. 
42 
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mo del j a r d í n , en donde cayendo el incauto gobernador, fué a p r i -
sionado pori iós á r a b e s , v así se facilitó la conquista de la ciudad 
por éstpúnteüKm, si bien se les pe rmi t ió la presa que fue muy c o -
piosa. 
En Málaga y su comarca se es t ab lec ió la gente á r a b e del Ordan 
ó tribus venidas de la reg ión vecina al J o r d á n ; pero q u e d ó gran 
muchedumbre de m o z á r a b e s , como se ve por nuestra leyenda, has-
ta que fueron desarraigados por los moros y enviados al Africa por 
l ó s a n o s 1106 de nuestra era. 
Los l ímites que abarcaba la ju r i sd icc ión de Málaga bajo la juris-
dicción sarracena no pueden determinarse con entera exact i tud, 
pues variando a lgún tanto la d e m a r c a c i ó n de los climas y p r o v i n -
cias en los diferentes reinados y é p o c a s , hubo poblaciones en la co-
marca de Raya (como Ronda,) que á veces pertenecieron á otras co -
ras y jur isdicciones . Los autores á r a b e s cuentan en la amelia de 
Málaga ios siguientes pueblos, para cuya e n u m e r a c i ó n dividi remos 
esta comarca en tres partes; norte, oriente y occidente. 
E n la parte del norte: Archidom, la antigua Arx Domina, plaza 
fuerte de gran importancia; Antequera muy populosa y pr incipal , 
las ruinas de Nescania, restos de un famoso municipio romano jun-
to al valle de Abdalaz iz ; Hisn Cannith, hoy Cañete la Rea l , el ce -
l ebé r r imo castillo y poblac ión de Bobaxter , capital de los estados 
d e O m a r Ebn-Hafsun, con todos los lugares y fortalezas de su d i s -
trito que dejamos mencionados en el cap. Y1II de esta leyenda. 
A la parte del oriente: Bailes ó Ve lez -Málaga , abundante en 
uvas, brevas, y d e m á s excelentes frutos como la capital (1); Narigia 
ó Nerja con amenas y fruct í feras c a m p i ñ a s (2); la ciudad y castillo 
de Alhama, famosa por la fuente cál ida que brota en la ori l la de 
su rio (3) y á la cual debe su nombre la pob lac ión ; la fortaleza de 
Gomares; Hiznate ó los castillos; Macharaviaya ó e l prado de los 
(1) Ebn-Bathutha en sus Viages, tom. IV. pág. 373, ed. de París. Almaccari 1,103. 
(2) Idem I. 109—H0. 
(3) Idem I. 103. 
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pastores; Santo Pitar, hoy pago de v iñas ( i ) , el castillo de Alchex, 
hoy Arches; Batharxix, hoy despoblado en el partido de Velez ; 
Torrox, plaza fuerte y población considerable; Olias ó las alturas, 
pueblo rico en v iñas ; ñ ihana ó la a romá t i ca , d e s p u é s Riana; Cau-
sin ó Alcausin (los arcos); Almayate ó las aguas; el Borge ó la forta-
leza; Benagalbon, Benamocarra y Benihacq ó Benaque, nombres de 
tribus; Almadiar ó el prado; Besliana, hoy las ventas de Bezmitiana; 
el castillo de Jotron, hoy pago de viñas en el partido rural de Cha-
pera y otros. 
A la parte de l occidente: Bonda, famosa por su alto y fort ísimo 
castillo de que hacen pomposas descripciones los autores á r a b e s ( 2 ) ; 
Gauzan, hoy G a u c i a ; Alhozaina ó el casti l luelo; Hisn Autha, hoy 
Parauta; Genalwacir ó el j a rd in del ministro; Cámara, hoy des-
poblada; Caxara, hoy Casares; el a lcázar de Casar abónela; el casti-
llo de Mixas sobre la sierra del mismo nombre; Castro Dzacuan, 
hoy Coin , edificado en 308-929 como frontera contra los castillos 
que pose ían los hijos de Ornar Ebn-Hafsun (3), lugar muy delicio-
so, a b u n d a n t í s i m o en aguas, arboledas y toda clase de frutos (4); 
Alhaurin en medio de un a m e n í s i m o va l le ; Tolox, nombrado por 
sus sabrosos h igos ; Farajan ó el de le i toso: Benalmadena ó la 
fábrica de la mina ; Marbella y Estebima, hoy Estepona, en las 
riberas del M e d i t e r r á n e o ; Cártama, la antigua Cer t ima ; la al-
que r í a y atalaya de Sohail, c é l eb re por haber lomado su nombre 
de una estrella, porque s e g ú n dice Ebn-Ja l l ican (5), un monte muy 
alto que domina á aquel pueblo, es el único punto de E s p a ñ a des-
de donde se descubre el astro Sohail (e l Canopus de los latinos) 
(1) No debe confundirse con Santi Petri hoy castillo ruinoso cerca de Alora, aun-
que en árabe arabos nombres se escriben igualmente Sant Bither. 
(2) Ebn-Jacan copiado por Mr. Dozy en sus Script. Arabum loci de Abbadidis, 
t. I, p. 55. 
(3) Bayan Almoghreb, II. 189. 
(4) Ebn-Bathutha en sus Viages, t. IV. 373. 
(5) Tomo i. pág. 392 á 393 de la edición del Barón d' Slan, al hacer mención de 
un escritor celebre llamado el Sohaili, natural de aquel pueblo. 
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perteneciente al hemisferio austral c(1); y en fin muchos lugares 
que conservan aun el nombre de las tribus á r a b e s que los pobla-
ron , como Benadal i ló los hijos del adal id; Benalauria, Benarraba ó 
los hijos de Rabbah; Bemhabis ó los hijos de l h a b i s i m o , Benahojan 
y otros. 
Se vé pues, que la ju r i sd icc ión de Málaga abarcaba bajo la do-
minac ión á r a b e , el mismo territorio con poca diferencia que la 
actual provincia del mismo nombre, aunque se dilataba algo mas 
por el N . E . hácia Granada, confinando su comarca , llamada á la 
sazón Raya al O. con las coras de Algeciras y Sidonia , al N . con 
la de Cambania y al E . con la de E l v i r a . Tal es la región celebrada 
en todos tiempos por la r iqueza , fertilidad y hermosura de su 
tierra, donde a t r a ídos por tantos alicientes fenicios , cartagineses, 
romanos, godos y á r a b e s , se establecieron sucesivamente con afán 
y que ilustraron con grandes obras y hechos. Entretanto resistien-
do victoriosa á las ruinas y estragos de tantos siglos y dominacio-
nes, su capital Málaga, siempre joven y floreciente, ha conservado 
inalterable hasta nuestros dias su nombre, su prosper idad, y su 
importancia, bienes debidos mas que al favor de los hombres , á 
las dotes con que la e n r i q u e c i ó la naturaleza. 
A P E N D I C E N U M . 1 L 
H a b i é n d o m e propuesto en esta leyenda ensalzar los grandes 
hechos de Omar Ebn-Hafsun, ilustre hijo de la provincia de Mála-
(1) Por las noticias que acerca de Soiiail se hallan en el célebre viajero Ebn~ 
Bathutha, pág. 363 del tomo IV, parece probable que aquella alquería y castillo es el 
lugar llamado por los romanos Suel y hoy Ja Fuengirola, situado a una legua de Mar-
bella y cinco á O. de Málaga al pie de la sierra de Mixas. 
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ga, he consultado detenidamente á los autores á r a b e s (1) ún icos casi 
por cuyo relato han venido hasta nosotros ios sucesos y proezas de 
aquel h é r o e . Las noticias que doy sobre su ca rác t e r , v ida y hechos 
e s t án fielmente tomadas de aquellos historiadores, sin mas dife-
rencia que yo he procurado á veces darles forma d r a m á t i c a , y que 
pov no dilatarme he omitido algunos datos curiosos que pertene-
cen mas al dominio del historiador que del novelista. Pudiera sin 
embargo imaginarse que mi a d m i r a c i ó n hácia aquel hé roe ha exa-
gerado las prendas y cualidades muy altas en verdad , que en él 
concurrian, aunque mezcladas con algunos defectos. Por lo mismo 
me ha parecido conveniente dar cabida en este a p é n d i c e al e lo-
gio que de Omar Ebn-Hafsun hace un autor á r a b e muy acredi ta-
do , y que por su c a r á c t e r de m u s l i m , no puede ser tachado de 
parcial idad en favor del caudillo de los m u l a d í e s . Este testimo-
nio es del tantas veces celebrado autor del Bayan A i m o g h r e b , el 
cual si bien en odio á la causa cristiana que de fend ía Omar, sue-
le a c o m p a ñ a r á su nombre el dictado injurioso de allain ó el mal-
di to, le hace sin embargo justicia y retrata su c a r á c t e r en el s i -
guiente fragmento sacado de su parte 11, p á g . 117 y 118 : 
«Luego que en tend ió Ebn-Hafsun la muerte del emir Mohara-
med, env ió mensages á todos los castillos situados entre él y la 
costa, y sus moradores accedieron á su demanda, s o m e t i é n d o s e á 
su obediencia. Entonces m a r c h ó á la Vega y al monte de X i b a , 
en donde tomó lo que no se sabe de bienes y haciendas, todo 
esto sin violencia y no mucho en cantidad ni en n ú m e r o . Fué en 
verdad un azote y castigo con que Alláh afligió á sus siervos, 
a p r o v e c h á n d o l e lo revuelto de los tiempos, lo rebelde y corrompi-
do de los corazones y la perversidad de los án imos aficionados al 
mal y dados á la s ed i c ión . Así cuando se r e b e l ó , encon t ró hombres 
(1) Estos han sido Ebn-Adzari autor deJ Bayan, edición de Leidcn. El cordobés 
Ebn-Alcutiiia, Ebn-Aijalhib en su biografía de Omar, que se halla en su grande obra, 
Alihatha fdarij Garnatha M. S. del Escorial, y Ebn-Jaldun M. S. de Leiden núme-
ro 1350, tomo IV, en el cap. titulado Alzamiento de Ebn-Hafsun en Bobaxter, Má-
laga, Ronda y Elvira. 
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que se le sometieran y acudiesen á su ayuda por la semejanza y 
conformidad de sus miras é intenciones. A g r e g ó así mucha gen-
te, y él supo desde el principio introducirse en el án imo de la 
muchedumbre, d i c i é n d o l e s : « H a r t o tiempo hace que el Su l t anes 
«maltra ta y os despoja de vuestras haciendas y os abruma con 
»cargas superiores á vuestro sufrimiento. L a gente á r a b e os h u -
»m¡IIa y os fuerza á la servidumbre, y por tanto yo he resuelto 
« l evan t a rme para vengaros y sacaros de vuestra e sc l av i tud .» Y 
por cierto que no hubo persona á quien Omar dirigiese estas per-
suasiones que no condescendiese con ellas y le agradeciese su 
deseo, y de este modo r indióle obediencia la gente de los cas t i -
llos. S igu ié ron le asimismo los mas perdidos y malvados de los 
hombres, á quienes incitaba con la conquista de la tierra y su 
presa y despojo. Pero juntamente era muy amante de sus c o m -
p a ñ e r o s , llano y modesto con sus amigos, y á pesar de sus malda-
des é imp iedad , era muy celoso en amparar á los suyos y e v i -
tar que hiciesen ni recibiesen ofensa ó agravio, con lo cual gana-
ba los corazones. Acon tec í a en su tiempo que una muger cami-
naba sola de una á otra comarca con sus bienes y alhajas, sin que 
nadie le saliese al encuentro para despojarla ú ofenderla. Su es-
pada era el escarmiento de los criminales y p roced ía con tal e q u i -
dad, quedaba c réd i to lo mismo á una muger que á un hombre, ó 
un niño, ó á cualquiera que viniese ó querellarse contra cualquie-
ra que fuese, sin pedir para el caso mas testigos que su queja y 
ai i iccion; y hacia justicia con sus mismos hijos. Era humano y be-
néfico con los hombres y honraba á los valerosos, y cuando podia 
mas que ellos y los vencia, los trataba con indulgencia . A los que 
mostraban mas esfuerzo en los c e r t á m e n e s y ejercicios de armas, 
les regalaba brazaletes, y preseas de oro, y todas estas cosas con 
t r ibuían en su favor .» 
Semejantes elogios se hallan en Ebn-Alculhia y otros historia-
dores de aquellos t iempos. 
E l c é l e b r e historiador granadino E b n - A l j a l h i b , á quien v a d e -
jamos citado en el ep íg ra fe de la leyenda, pondera en su bio-
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grafia de Ornar Ebn-Hafsun como este caudillo desde tan humildes 
principios l legó á subyugar la fortuna y fundar un reino flore-
ciente y glorioso, mostrando en la guerra su esfuerzo, abatiendo en 
eLcombate á los emires y á los mejores capitanes de su tiempo y 
llenando aquel siglo con la fama de sus proezas ( M . S. mencionado 
de l a Biblioteca del Escorial) . 
Hemos dicho que á los historiadores á r a b e s se deben casi exc lu-
sivamente las noticias que tenemos de Ornar Ebn-Hafsun , y en 
efecto no se halla m e n c i ó n siquiera de este h é r o e en las escasas y 
diminutas c rón i ca s cristianas que relatan los sucesos de aquellos 
siglos. El arzobispo de Toledo D. Rodrigo X imenez , que como es 
sabido, no de jó de consultar á los historiadores á r a b e s , nos da a l -
gunos datos sobre Ornar y sus hechos, pero pocos y mezclados con 
errores. Todo lo que en él se dice de Ornar es lo siguiente: que en 
el reinado de Abdallah se r ebe ló contra su autoridad Homar Aben-
hazon (Ornar Ebn-Hafsun) uno de sus magnates ayudado de mucha 
gente. El califa marchando contra él , le redujo á la obediencia y le 
p e r d o n ó ; pero Ornar, alentado con la indulgencia y la impunidad , 
volvió á rebelarse, y entrando en Jaén m a t ó al caudillo de su guar-
nición y lo propio hizo en otras plazas y castillos. Y como el emir 
Abdal lah le acosase con incesantes incursiones , Ornar se vió obli-
gado á recurrir á la ayuda de los cristianos, abrazando para ello 
su rel igión, aunque no c o n s i nce r idad , sino en apar iencia , reci-
biendo así el baut i smo y profesando la fé ca tó l i ca . 
E n este relato del Arzobispo (1) se notan varias inexactitudes 
y errores, i .0 Consta por los his toriadores á r a b e s que Omar E b n -
Hafsun no se l evan tó por primera vez en el califato de Abdal lah , 
como dice el autor cristiano, sino en el de Mohammed I, con t i -
nuando su rebe l ión en los de. A lmondz i r , Abdallah y principios de 
Abderrahman III. 2.° Omar no fué magnate de la corte de A b d a -
llah, como indica el arzobispo [unus de principibus) sino un aven-
turero, y como mulad í ó moro nuevo, de la gente mas humilde 
(I) C a p . XXIX do su Historia Arabnm. 
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de aquel pais. 3.° Ornar no se convi r t ió al crist ianismo, po?' 
procurarse la ayuda de ios cristianos', sino que antes consta 
por los autores á r a b e s , que él como descendiente de m o z á r a b e s 
fué muy aficionado siempre á las cosas cristianas: Así se vé clara-
mente por el siguiente pasaje del mencionado Bayan Almoghreb: 
parle ÍI, pag. 143. «En el año 286, Ebn-Hafsun a y u d ó á los nas-
»sar íes , y ya antes de esto se complacía en su trato y se aliaba 
»con los infieles y los honraba y favorec ía , s e p a r á n d o s e de la 
»gen te islamita y pe r s igu i éndo l a .» S in duda el arzobispo don R o -
drigo no tuvo presente el linage de Ornar y por ello no c r e y ó en 
la sinceridad de su c o n v e r s i ó n al cristianismo. Por ú l t imo , vemos 
que este autor en su concisa historia de los á r a b e s cal ló la mayor 
parte de los grandes hechos de Ornar, sus victorias, conquistas y 
nobles prendas que le adornaban. 
Así pues, sucesos de tanta importancia no pudieron apreciarse 
hasta que el estudio de los autores á r a b e s ha empezado á desva-
necer las tinieblas de nuestra his tor ia . D . José Antonio Conde , 
fundado en aquellos historiadores, ya dió algunas noticias no co -
nocidas hasta entonces del memorable alzamiento de Ornar, pero 
confusas y mezcladas con hartos errores; pues toma á Bobaxter por 
Barbastro y pone en las fronteras el teatro pr incipal de aquellos 
sucesos que consta por los á r a b e s pasaron en la comarca de Raya 
ó Málaga y en las vecinas. Donde se ha l l a rán ciertamente porme-
nores muy exactos y copiosos sobre Ornar, sus guerras y h a z a ñ a s , 
es en la celebrada Historia de la infanteria española, parte á r a b e , 
pues su ilustrado-autor e l E x c m o . S r . D . Serafín E s t é v a n e z Calde-
r ó n , ha disfrutado para ello de los mejores datos, consultando á 
Ebn-AIcuthia, el Bayan y otros autores á r a b e s . ¡Lástima grande es 
que obra de tanto provecho é importancia aun no haya salido á 
luz, no siendo conocida del públ ico sino por algunos breves pero 
preciosos fragmentos que de ella se han publicado! 
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APENDICE NUM. IIÍ. 
T r a t á n d o s e de h é r o e tan famoso como Ornar Ebn-Hafsun, 
creemos que nuestros lectores no v e r á n con desagrado el que d e -
mos sobre él en este lugar algunas noticias g e n e a l ó g i c a s , para la 
mejor inteligencia de diversos pasages de nuestra leyenda. 
S e g ú n el c é l e b r e historiador Ebn-Hayan citado por el Bayan 
Almoghreb: 11. Í 0 8 , la genea log í a de Omar era la siguiente: Omar 
hijo de Hafsun, hijo de Omar, hijo de Chafar, hijo de X a t i m , hijo de 
Dzobyao, hijo de Fe rga lux , hijo de Adefunx. A ñ a d e dicho autor que 
de estos ascendientes de Omar Ebn-Hafsun quien a b r a z ó el i s -
lamismo, fué Chafar, hijo de X a t i m y padre de Omar y A b d e r -
rahman. 
Es de notar que el historiador Ehn-Jaldun [coá . 1350 d é l a 
B i b l . de Le iden , lomo IV, fol . 10 y 11) reproduce con alguna va-
riedad el testimonio de Ebn-Hayan, pues re f i r i éndose á este autor 
dice que Omar era hijo de Hafsun, hijo de Omar, hijo de Chafar, 
hijo de D a m i á n , hijo de Fe rga lux . hijo de Adefunx, el cumes ó 
conde. 
S e g ú n el granadino Ebn-Aljathib en su biografía de Omar M . S . 
de la B i b l . del Escorial) fué este caudillo hijo de Hafsun, hijo de 
Omar, hijo de Chafar el que islamizó , hijo de Cosmexam , hijo de 
Dzobyan, hijo de Fe rga lux , hijo de A r i u s . 
Comparando las noticias algo diferentes de estos historiado-
43 
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res , puede formarse de Ornar y su linage el siguiente cuadro ge-
nea lóg ico : 
El conde Alfonso ó Ariux (1), Nació por los años. . . 65—684. 
Fergalux 90—708. 
Dzobyan ó Damián 115—733. 
Xatim ó Cosmexam 140—737. 
Chafar el Islami 165—781. 
Ornar y Abderrahman 190—805. 
Hafsun y Mothahir 215—830. 
Ornar (2), Ayub y Chafar 240—854. 
Chafar (3), Suleiman (4) Hafsun y Abderrahman (5). 265—879. 
Si estas nueve generaciones se computan por veinte y cinco 
a ñ o s , que es el m í n i m u m que puede seña l a r se á cada una, r e su l t a r á 
que el conde Alfonso nac ió por los a ñ o s 65 de la hegira, 684 de 
J . C. y d e b i ó alcanzar á la conquista de España por los á r a b e s , de 
suerte que la genea log ía de esta familia se halla completa desde unos 
28 ó 30 a ñ o s antes de aquel suceso hasta muy entrado el siglo X de 
nuestra era. E s muy veros ími l que Adefunx ó Alfonso fuese uno de 
los gobernadores que con el título de comes ó conde adminis t ra-
ron aquellas comarcas en los ú l t imos tiempos de la dominac ión 
goda. Vemos, pues, que los hijos y nietos de Alfonso permane-
cieron durante tres generaciones profesando el cristianismo en 
medio de los inñe les , hasta que su tercer nieto Chafar a b r a z ó la 
re l igión mahometana, la cual abjuraron nuevamente Omar y sus 
hijos, volviendo al gremio de la iglesia cristiana, y proclamando la 
independencia del pueblo m o z á r a b e en aquellas comarcas. Acaso 
(1) Quizás Alfonso Arias. 
(2) Murió año 305-917. 
(3) Fué muerto á traición año 308-920. 
(4) Murió en un combate año 314-926. 
(5) Adejnás de los mencionados en nuestra leyenda, Ornar tuvo otro hijo llamado 
Abderrahman, que rindiéndose á los capitanes del califa Abderrahman, pasó á Córdo-
ba, en donde se estableció, ejerciendo la profesión de alcatib ó copista. (Véase á Mr-
l)ozy en su introducción al Bayan Almoghreb, p. 35). 
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Hafs y Abderrahraan, úl t imos hijos de Ornar, al reconocer la so-
beran ía de los califas musulmanes de Córdoba , volvieron á sumer-
girse á sí y á su linage en las dobles tinieblas de la oscuridad y la 
supers t ic ión mus l ímica . 
A P E N D I C E N U M . IV 
Puesto que Omar con sus victorias y conquistas llegó á sujetar 
á su dominio dilatadas comarcas , p a r é c e m e conveniente determi-
nar los l ímites y e x t e n s i ó n que tuvo el estado fundado por él , co -
mo punto importante para la historia de la lucha que sostuvo la 
cristiandad española con la morisma durante tantos s ig los , y en 
particular para la de Málaga y su provincia , que fué el pr incipal 
teatro de las proezas de aquel famoso caudil lo. L a cualidad con 
que me honro de ser hijo de aquel suelo, me ha inducido á dar 
mayor importancia á los memorables sucesos que forman la base 
de esta leyenda, mayormente siendo Omar uno de los h é r o e s que 
mas honran aquella r eg ión de que t ambién fué natural. 
Aunque Omar Ebn-Hafsun acosado constantemente por los po-
derosos califas de C ó r d o b a , no c o n s e r v ó todo lo conquistado y así 
sus dominios ya fueron en aumento ya en d i sminuc ión , p o s e y ó sin 
embargo durante largo tiempo toda la comarca de Raya , cuya ca-
pital era Málaga, parte de la cora confinante de Algeci ras , parte 
de la Cambania, que corresponde á la actual provincia |de Córdo -
ba , una parte considerable de las de E l v i r a y Vega , hoy Granada y 
Almer í a , y por ú l t i m o , otra parte de Jaén hasta los montes A l -
boranos ó sierra Morena . T a l se vé por las plazas, castillos y p o -
blaciones de mas ó menos importancia que los historiadores á r a -
bes dicen clara ó i m p l í c i t a m e n t e que fueron sojuzgados por Omar, 
y son los siguientes : 
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E n la cora de Ronda y d e m á s dependientes de la amella ó j u -
r isdicción de Raya ó Málaga : esta capital , la plaza fuerte de A r -
chidona, la de Ronda, la de Bobaxter , la de AJhama, entonces su-
jeta á Málaga , la d e C o n n i t h , hoy C a ñ e t e la Rea l , . l a de Be lda , la 
de Mixas , la de Tor rox y los lugares y castillos de Calat Alhanex 
ó castillo de la Culebra , el de Comares, el de C á m a r a , Sant Biter 
ó Santi P e t r i , A u t h a , Acuth ó Agudo , Dos amantes, Alchex (1), 
Cardarex, Hotrun hoy Jotren, Boharex , Y a m a r e s , A x a r e x , A x e r y 
otros que no recordamos. 
E n la cora de Algeciras el castillo de L u z a ó Loza y otros, pues 
dicen los historiadores que Ornar sojuzgó esta comarca. 
E n la de Cambania, cuya capital era la misma C ó r d o b a , las 
ciudades y las plazas fuertes de Cabra, Lucena , Ecija y el for t ís i -
mo castillo de Bo lay , hoy A g u i l a r d e la frontera. 
E n la de E lv i ra y la Vega que formaban lo que d e s p u é s se 
l lamó el reino de Granada : B a z a , Montex icar , Ubeda de E l v i r a , 
los castillos muy fuertes de Xub i l e s y Mon te r rub io , Xa lub ina ó 
S a l o b r e ñ a , el monte de X i b a , F in iana y otras plazas hasta el inte-
rior de la moderna provincia de A l m e r í a . 
En la de J a é n ; ü b e d a , Baeza y otros castillos y lugares hasta 
los pies de Sierra Morena en donde Ornar es tab lec ió algunos pre-
sidios, y mas arriba la fortaleza de Caracol ó Caracue l . 
Vemos pues, que el pr incipal asiento de la sub l evac ión y es-
tado de Ornar Ebn-Hafsun fué la cora de Raya (cuya capital fué 
a lgún tiempo A r c h i d o n a , pero que al fin se fijó en M á l a g a ) , 
puesto que Ebn-Ja ldun afirma que O mar y sus hijos poseyeron 
en aquella comarca treinta cast i l los . En los documentos q u e nos-
otros hemos consultado no consta claramente si Ornar d e s p o j ó 
t ambién al califa de l señor ío de c iudad tan principal como Málaga; 
pero lo dá á entender Ebn-Ja ldun, y a d e m á s es muy verosímil 
(1) Tal vez sea eljugar llamado hoy Ar diez en la provincia de Málaga, á 8 leguas 
de esta ciudad y 2 de Torrox. La correspondencia de los demás lugares ya la dejamos 
determinada hasta donde hemos podido en las notas fie esta leyenda. 
— 337 -
puesto que aquel caudillo se hizo d u e ñ o de tantas plazas y casti-
llos inmediatos á e l l a , y a d e m á s el gran n ú m e r o de m o z á r a b e s 
que allí hab ía d e b i ó facilitarle su conquis ta , como suced ió por 
semejante causa en otras muchas poblaciones. E n efecto consta 
por otros documentos his tór icos que los m o z á r a b e s de Málaga 
eran bastante numerosos, puesto que á principios del siglo XII te-
merosos los moros de que intentasen a lgún alzamiento ó pasasen 
á unirse con los cristianos ya restaurados en algunas de sus in -
vasiones, los desarraigaron de aquella c iudad, env iándolos sin 
duda al A f r i c a : he a q u í como apuntan esta noticia los A n a -
les Toledanos. Era M G X L I V , fué la hueste de M á l a g a , cuando 
e x i g i e r o n los m o z á r a b e s de Málaga . {Esp. Sagr. tomo XIÍ , 
p á g . 347) . 
Nos hemos detenido en esta c o n s i d e r a c i ó n , puesto que el no-
table progreso que tuvieron las conquistas de Omar se d e b i ó en 
gran parte á los muchos auxil iares que halló en los m u l a d í e s y so-
bre todo en los m o z á r a b e s que poblaban aquellas provincias. 
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« Los reyes ilustres , cuando quiemn 
relejar en pos de sí memoria de sus he-
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•)la arquitectura.)) 
ABDERRAHBIAN III. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Córdoba durante el califato de Abderrahmáh III.—Magnificencia de este emir.—Sus 
amores.—Petición de la favorita Azzahrá.—Grandes preparativos para la obra de 
un nuevo alcázar y sitio de recreó. 
E l imperio á r a b e de España habia llegado á notable engran-
decimiento bajo la dominac ión de los califas Benu ü m e y a s de 
C ó r d o b a , d inas t ía venturosa asentada en aquel trono por el es-
fuerzo y altas prendas del famoso emir Abderrahman Ehn-Moa-
lüia (1). 
Pero todav ía le estaba reservada á aquel imperio rnayor glo-
ria y prosperidad en el reinado del grande y m a g n á n i m o pr ínc ipe 
(1) Fundó el imperio de Córdoba por los años de la begira 138-756 de J. C , y 
murió en
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Ábderrahman III Ebn-Mohammed titulado Ánnasser-ledin Állah ó 
sea el defensor de la ley de Dios, que sub ió al trono en la luna 
nueva de Rebi el 1.° de la hegira 300 (1) y le ocupó felizmente 
cincuenta a ñ o s , el primero de su familia que tomó el glorioso t í tu -
lo de Emir-álmumenin ó soberano de los creyentes (2): aquel en 
cuya proc lamación cantaron los poetas: 
«Comienza una luna nueva y un nuevo reinado de prosperidad: 
¡oh tú que imperas por la gracia de Alláh, dime si hay gloria que 
aventaje á la tuya (3)!» 
E n losdias de este monarca, la antigua y siempre cé l eb re Cór-
doba llegó á ser la ciudad mas floreciente de Europa y del impe-
rio mus l ímico . L a famosa Colonia Patricia, la princesa de la Beti-
ca romana (4) convertida entonces en la sultana sin r ival del occi-
dente, retrataba en los cristales del Guadalquivi r las azoteas de 
sus ciento y setenta mi l casas y numerosos a l cáza res y palacios, 
las c ú p u l a s y alminares [§) con bolas de oro de sus tres mil ocho-
cientas mezquitas, y las altas almenas de sus torreados muros de 
catorce millas de circuito. Entre el f rondosís imo y florido follaje 
de sus deliciosas riberas y c a m p i ñ a s , sembradas de huertas, o l i -
vares y jardines, ostentaban su deslumbrante blancura las casas 
de sus veinte y un arrabales, sus tres mil a lquer ías y sus cuatro 
mil trescientos axarafes 6 sean cortijos y haciendas de campo (6). 
De sus nueve puertas principales que miraban á las ciudades mas 
{\) En el mes de octubre del año 912 de nuestra era. 
(2) Asi lo cuenta el autor del Bayan Almoghreb: Parte II, pág. 161 del texto ára-
be publicado por M. Dozy en Leiden, 1848 á 31. 
(3) Estos versos que cita el mismo autor del Bayan, son el principio de una casi-
da ó poema de Ahmed-Ebn-Abderrabbihi, poeta cortesano y adulador de los califas 
de Córdoba, que nació en 246-860, y murió en 328-940, imperando Abderrabman III. 
(4) El P. Roa escribió un libro para probar el principado de la Córdoba Romana 
sobre la Bética: De Cordubce in Hispania Bcetica principatu. 
(D) Torres, propiamente faros ó lumbreras. 
(6) Sobre estas curiosidades, número de casas, mezquitas y alquerías de Córdo-
ba, véase á vlímaccan, autor árabe, tomo 1, págs. 96, 299, 355, 356 y 394 de la edi-
ción de que hablaremos después, y los apéndices de nuestro Almanzor, núms. 2, 3 y 4, 
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eonsiderables de la E s p a ñ a sarracena y cristiana ( I ) , salian los nu-
merosos y ordenados escuadrones de á pié y de á caballo, á r a b e s 
y bereberes, que marchaban á derramar el terror en las comarcas 
mas remotas de España y Afr ica , y por ellas tornaban á entrar 
enarboiados los pendones del Profeta, con los trofeos y pompa 
del triun/o. Sus muros y almenas guarnecidos noche y dia por 
innumerables velas y guardas , ve íanse con frecuente y sangrien-
to espec tácu lo , coronados con millares de cabezas de cristianos, 
segadas como abundante cosecha por la hoz de la guerra ex te rmi -
nadora en los campos de la lid y de la muerte. A ella acud ían cada 
año las d e m á s ciudades y provincias de la E s p a ñ a á r a b e , deposi-
tando á sus regias plantas, como pecho y tributo, la inmensa suma 
de mas de seis millones de dinares de oro (2) sin contar las ricas pá-
rias, que pagaban al califa otros señor íos y estados feudatarios de 
aquende y allende el mar . A su aljama ó mezquita mayor, r iva l en 
magnificencia de la Caba de la Meca , llegaban peregrinos sin cuento 
de oriente y occidente; y sus madrisas (3) ó academias, eran fre-
cuentadaspor los talhes (4) y ulemas{§) de todo el mundo sarraceno, 
que a c u d í a n á buscar allí la luz del saber, apagada á la sazón en el 
resto del orbe. Y no es e x t r a ñ o por cierto el que lodo mnslim (6) 
ansiase ver la c iudad , que s e g ú n cierto poeta á r a b e andaluz (7) en-
cerraba cuatro maravillas; su soberbio puente sobre el Guadalqui-
(1) Los nombres de eátas nueve puertas y el orden de su situación eran como si-
gue: al S. la de Alcántara ó el puente y la de Algeciras; al E. la de Zaragoza, llamada 
también Babalhadid ó puerta de Hierro, y la de Tolaitola ó Toledo; al N. la Rumia 
ó de Roma, y la de Talavera ó de León ; al 0. la de Amer el Coraixi y la de Badajoz; 
y la de Sevilla, llamada también Bab Alatharin ó de los perfumistas, al SO., cerca 
del alcázar de los califas. 
(2) Puede calcularse en 480.000,000 de reales. 
(3) De la raiz árabe Darasa: estudiar. 
(4) Thalbe ó Tbaleb quiere decir lo mismo que filósofo o amante de la filosofía; de 
la raiz árabe Thalaba: buscan con afán. 
(5) Plural del nombre a/im: doctor, sabio, principalmente en las tradiciones al-
coránicas. 
. (6) El que profesa el islamismo ó ley de salvación; de la raiz saiima: salvarse. 
(7) Citado por Almaccari, I, 96. 
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vir (i), su aljama, sus academias, y por úl t imo su prodigiosa Medi-
na Azzahrá ó la c iudad floreciente, que nos proponemos como 
asunto principal de nuestras investigaciones. 
E n este empor io , pues, de las riquezas, el poder y la i lus t ra-
ción del universo imperaba por la voluntad del Omnipotente Alláh, 
el noble, l iberal y m a g n á n i m o califa Abderrahaman I I Í , aventa ján-
dose en grandeza, fortuna y magestad á todos los monarcas de su 
época . Aqu í , llamando á su lado á los hombres mas ilustres y hon -
rados de sus reinos, xeques (2), alimes, alfaquies (3), alcaides (4) y 
poetas, se hab ía formado la corte mas brillante. Aquí mostraba su 
largueza y magnificencia, embelleciendo á C ó r d o b a con suntuosos 
edificios, como mezquitas, a lcázares y casas de placer con d e l i -
ciosos jardines y copiosas fuentes, va l i éndose para ello de los mas 
hábi les alarifes (5) é ingenieros, que hizo venir desde Bagdad y 
Gonstantinopla (6). De aquí salia para romper con sus poderosas 
huestes por las fronteras de los cristianos con frecuentes gazúas 
y algaras (7), y a q u í tornaba de nuevo á reposar bajo las b ó v e d a s 
de jazmines y rosales, y entre bosquecillos de naranjos y a r r a y a -
nes, en donde las bell ísimas huríes de su harem (8) le brindaban 
las delicias del amor. 
Pero el poderoso su l tán no era feliz. Hay un vacio en el c o r a -
zón humano, que lo mismo se siente en la prosperidad que en la 
desgracia , á menos que venga á llenarle esa i m á g e n celestial que 
nuestras almas buscan por instinto, y que hemos admirado en pre-
sentimiento en todo lo bello y amable que hemos hallado en la 
tierra. Hay una aspi rac ión á buscar la dicha en otro ser , de quien 
(1) Lo eiüíicú Julio César y fué restaurado por el califa Hixera I, que imperó des-
de 788 á 790 de J. C. 
(2) Ancianos, cabezas de tribus. 
(3) Teólogos. 
(4) Capitanes y caudillos de tropa. 
(5) Peritos y arquitectos, 
(6) Así lo cuenta Ebn-Jaldun citado por Almaccari, I, 380. 
(7) Entradas en tierra de enemigos para talar y robar. 
(8) Lugar reservado para mansión de las mugeres; de la raíz árabe harama: vedar. 
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el nuestro parece como arrancado y que no puede v iv i r sin é l , y 
hay una necesidad de unírse le con un sentimiento ardiente, pode-
roso, d iv ino , independiente de los d e m á s afectos del m u n d o , y de 
buscar en él una dicha agena á todos ios placeres y bienes ter-
renales. Este e n s u e ñ o , esta necesidad del a lma , esta p a s i ó n , en 
fin, que no es mas que la asp i rac ión del hombre al Sumo B i e n , 
.nos lleva á veces por un error de nuestra condic ión mezquina , á 
sacrificar cuanto somos y cuanto valemos en las aras de cualquier 
deidad seductora , aun la mas indigna de tal i d o l a t r í a : con que 
poniendo en ella nuestro amor , nuestra fe y nuestra esperanza, 
llegamos, aunque tarde, al d e s e n g a ñ o ó a l arrepentimiento. 
Ta l fué la desdicha de Abderrahman Annasser. Afanoso e l c a -
lifa por desterrar de sí aquella ínt ima angustia, aquel inexpl icable 
desabrimiento de l alma que le daba tormento en su misma gran-
deza, derramaba sus tesoros para fundar vergeles y sitios de r e -
creo, trasuntos del perdido E d é n . Aunque y a sus mayores h a b í a n 
embellecido la c iudad y sus contornos con palacios y casas de 
placer sobremanera deliciosas, como lo eran, entre otros, los c u a -
tro a lcázares l l amados , Azzaher (el florido), Albahü (el precioso), 
Alcamel (el perfecto) y Almonif (el eminente), A b d e r r a h m a n , con 
ayuda de los mas insignes arquitectos orientales, hizo levantar 
otros mas r i sueños y magníf icos . R o d e á n d o s e en tales pa r a í so s de 
todas las delicias del arte y de la naturaleza, y a c o m p a ñ á n d o s e , 
como de otra E v a , de alguna hermosa sultana, en vano procuraba 
poblar con ella la soledad de su c o r a z ó n , n i hallar en sus brazos 
la ventura celestial con que s o ñ a b a . Con tales vanos propós i tos 
f u n d ó , entre otros muchos, cerca del palacio Azzaher , el grande 
a lcázar que n o m b r ó Dar Arraudha ó la casa del verge l , y d e s p u é s 
la Almunia ó Cassr Annaora (huerta ó a lcázar de la noria), los cua-
les hizo adornar con e x t r a ñ a magnificencia, ce rcándo los de floridos 
ja rd ines , con aromosos bosqueci l los , fuentes y arroyuelos , ha-
ciendo traer para ello gran caudal de agua de las sierras vecinas (1). 
(1) Ebn-Jaldun en el lugar citado. 
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En estos y otros lugares de delei te , el corazón de Annasser 
r ind ió culto á varios ído los , sin que alcanzara de ninguno de ellos 
la felicidad y ca lmado espí r i tu porque suspiraba. Pero al fin quiso 
su buena ó mala estrella que los encantos de la hermosa Ázzahrá 
le inspirasen la pasión ardiente y poderosa , que solo podia alber-
garse en el pecho grande y generoso del emir . Así lo permit ió 
Alláh exce lso . Mas para evocar estos recuerdos , fuerza nos es, 
acudir á los textos de los historiadores á r a b e s , cuando nos relatan 
uno de los sucesos mas importantes de este memorable reinado, 
que fué la fundación de Med ina A z z a h r á , el mas famoso entre los 
a lcázares y sitios reales de los califas de C ó r d o b a . 
Puesto que el relato que vamos á trazar mas se asemeje por lo 
maravilloso y florido de sus pormenores á la r i sueña amenidad de 
la nove la , que á la severa descr ipc ión de la historia, b a s t a r á tener 
alguna idea del gusto y genio literario de los á r a b e s , para conocer 
que nosotros no hemos hecho otra cosa que traducir y concordar 
diversos pasajes de historiadores de aquella nac ión . Estos han sido 
entre otros, los cé l eb re s Ehn-Hayyan, Ehn-Jacan, Ebn-Jaldun y Sidi 
Mohieddin Alarábi, citados por el autor del Bayan Almoghreb (I) A l -
maccari (2) y otros cronistas y colectores de historias a r á b i g o - e s p a -
ñ o l a s , á cuya t r aducc ión hemos querido consagrar algunas vigil ias 
en gracia de lo importante y curioso de sus noticias; hé las a q u í : 
Abderrahman III, que pose ía en alto grado la v i r tud propia-
mente á r a b e de la l ibe ra l idad , hab ía derramado grandes riquezas 
en las beldades de su ha rem. .Al mor i r una de ellas, dejó de aque-
llas donaciones inmensa fortuna. Entonces A l l á h , por medio de 
sus imames (3) y a l f a q u í e s , insp i ró al califa un santo consejo, que 
fué el de inver t i r aquellos tesoros en rescatar á los muslimes que 
(1) Ebn-Adzari PÁ Marroquí, que floreció en el siglo VII de la hegira XIII de 
nuestra era. Véase á M. Dozy en la introducción á su edición de esta obra. 
(2) El xeij ó xeque Abulabbás Ahmed Almaccari, que floreció en el siglo XI de la 
hegira XVII de J. C. Nosotros hemos seguido el texto árabe de su primer tomo, publi-
cado en Leiden 18SS, por M. William Wright. 
(3) Imam: sacerdote, ministro de la religión. 
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gemian caul ivos en las partes de Afranch (1). E l emir con esta 
resolución d e s p a c h ó sus rasules ó embajadores á los reyes cr is t ia -
nos sus comarcanos. Pe ro el maldito Xai than (2) que nunca des-
cuida el d a ñ o de los hombres , deseoso de evitar aquel b ien , 
insp i ró al justo Annasser la mas frenét ica pasión por otra de sus 
mugeres, la bel l í s ima Azzahrá (3), y á ella el sentimiento de la mas 
torpe codicia . A z z a h r á , pues, corrompiendo á fuerza de oro á los 
mensajeros del cal i fa , a lcanzó de ellos que no cumpliesen fiel-
mente su embajada, y a l volver á la corte, declarasen no haber 
hallado muslim alguno cautivo en tierra de cristianos. Abder rah-
man Annasser , dando c réd i to á esta falsa n u e v a , se regoc i jó mu-
cho, y con fervor de creyente a c u d i ó á la aljama mayor , fundac ión 
de sti ascendiente Abderrahman Ebn-Moawia, para dar gracias á 
Alláh por aquella gloria y ventura de su re l igión. 
Cumplido este deber , el emir a c o m p a ñ a d o de sus wacires ó 
ministros, y su guardia de slavos (4) y negros vistosamente arma_ 
dos, volv ióse á su a lcázar situado á la parte de poniente de la c i u -
dad . Como en las grandes a l e g r í a s , lo mismo que en los grandes 
dolores, el corazón de l hombre necesita desahogar y comuDicar 
sus sentimientos, mayormente si vive enamorado, Annasser, que lo 
estaba en extremo, quiso comunicar su alegría con la hermosa Azzah -
r á . En t ró , pues, en su aposento, que era un pabe l lón del mismo 
a lcázar con rejas y puertas á sus jardines, y como e l la , sabedora y a 
de lo ocurrido, le recibiese con grandes muestras de ca r iño , luego 
que con sus tiernas caricias, dulces palabras y miradas penetrantes 
(1) Los autores árabes designan con el nombre de Afranch, no solo á los pueblos 
francos, sino á los godos y otras gentes septentrionales, y en general á todos los cris-
tianos. 
(2) Satanás. 
(3) La florida, la dotada de brillante hermosura. 
(4) Estos eran mancebos germanos y esclavones, que los árabes en aquellos siglos, 
solian adquirir por medio délos judíos como esclavos, y de ellos los unos se destinaban al 
servicio del harem, y otros á la guardia del califa. (Véase á Mr. Reinhart Dozy, en sus 
Recherches $ur l' histoire pol. et litt. de l'Espagne pendant lemoyen dgel. 28.) 
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de gacela, le vió enteramente ciego y preso por el del i r io de l amor, 
le dijo: 
—Quis ie ra que con esos tesoros edificases una ciudad de mi 
nombre, que sirviese para mi morada y para retiro de nuestros 
amores (1). 
El enamorado sul tán promet ió le luego acceder á sus deseos, y 
desde entonces n ingún olro pensamiento p r e o c u p ó su real án imo 
sino el de llevar á cabo aquella obra con la suntuosidad y magn i -
ficencia digna de él mismo, y que pudiese dar testimonio de la ex-
t raña pasión que alimentaba. 
Annasser, pues, mostrando con tal ocas ión toda la fineza de su 
generosidad, no solo consag ró al gasto que debia ocasionar la fá-
brica proyectada las inmensas sumas que de jó su favori ta , sino 
que para llevarla á cabo con toda esplendidez, abr ió las arcas 
de sus tesoros y des t inó al mismo propósi to la tercera parte de los 
cuantiosos tributos que le pagaban sus vasallos y pueblos feudata-
rios, reservando de las otras dos una para el ejército y otra para 
el erario (2). Inmediatamente el poderoso califa envió sus ó r d e -
nes y mensages á los wa l í e s (3) de sus provincias y á los p r ínc ipes 
y s e ñ o r e s de otros estados sus tributarios ó amigos, man i fe s t ándo-
les sus deseos de levantar un monumento que diese indicios de su 
grandeza. 
Esto o r d e n ó y escr ib ió Abderrahman Annasser y muy luego 
tres partes del mundo se apresuraron á cumplir su voluntad sobe-
rana. L a tierra ofreció liberalmente su seno para la c reac ión de 
aquella maravi l la , abriendo las canteras de sus montes á los i nnu -
(1) Sidi Mohieddin Alarábi citado por Almaccari, I, 344. 
(2) Bayan Almoghreb. Parte II, 248 y siguientes:—Almaccari, I, 374. Este autor 
dice que las rentas recaudadas anualmente por los califas de Córdoba, ascendían á 
5,480,000 dinares de oro de los tributos de las ciudades y provincias, y además 865,000 
dinares de los derechos especiales impuestos sobre los socos ó mercados, y de lo que 
rendía el wwsíaío/es, que como observa el citado orientalista Mr. Dozy, en su Glosa-
rio al Bayan Almoghreb (tomo 1, págs. 13 y sigs.), eran las tierras y heredades del 
patrimonio particular de los califas. 
(3) Gobernadores. 
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nierables artífices que acudieron á explotarlas. L a antigua Tar ra -
gona y Almer í a , el espejo de E s p a ñ a ( i ) , enviaron exquisitos m á r -
moles y pórfidos blancos, y con variedad de colores y matices; la 
comarca de Rayya y su cabeza la fenicia Málaca preciosos jaspes 
y m á r m o l e s salpicados de negro y blanco; Sifacus ó Sfax y la o p u -
lenta T ú n e z , ricos jaspes rosados y verdes. Los mares se cubrieron 
de bajeles, que zarpando de los puertos de Afr ica , Siria y aun 
de Italia y Grec i a , acudian con los tributos y presentes de sus 
pr ínc ipes y gobernadores; los mares calmaban sus olas y los v i en -
tos [soplaban apaciblemente para no turbar el vuelo de aquellas 
bandadas de pintadas aves. Especialmente de los puertos y mar i -
nas de Túnez y Mehdia se dieron á la vela para la costa de A n d a -
lucía naves cargadas de las magníf icas columnas de mármol y jas -
pes y otras piezas de arquitectura arrancadas á las pintorescas ru i -
nas de la iglesia cristiana de Sfax, y á las mas soberbias de la anti-
gua y potente Cartago, que enviaban al emir almumenin sus wa-
líes ó gobernadores en aquellas provincias (2). 
Y no es solo la antigua señora de los mares la que envia por 
tributos y ofrendas las reliquias de sus artes y civilización al po-
deroso su l tán , sino que t ambién las otras dos ciudades que en los 
tiempos pasados tuvieron el imperio del mundo, acuden con sus 
dones y parias para esta grande obra rival de las suyas. Env ió le 
Roma gran n ú m e r o de columnas y ricos m á r m o l e s , y el emperador 
de Constantinopla (3), entre otros presentes, le env ió con Ahmed 
el filósofo y el obispo Rebi (4) una perla [yatima) de inestimable 
(1) Espejo, significa Almería en la lengua árabe. 
(2) El número de columnas venidas de Africa, fué el de mil y trece, y Jas trajeron 
los alarifes Abdallah Ebn-Yunes, Hassan Ebn-Mohammed, el Cordobés y Ali Ebn~ 
Chafar el Alejandrino, á quienes el califa les pagó por cada mármol, grande con pe-
queño, diez dinares. Por tal manera empleando los árabes conquistadores las colum-
nas y mármoles de las ruinas de Cartago en nuevas fábricas y edificios, no es extraño 
que hayan desaparecido los restos y huellas de aquella poderosa ciudad hasta el punto 
de ignorarse casi su antiguo asiento. 
(3) León, padre de Constantino Porfirogénito. 
(4) Este obispo parece que era uno de los prelados que rigieron la iglesia cristiana 
de. Córdoba, que con el nombre de los mozárabes se conservó bajo la dominación de los 
moros. Por los autores árabes sabemos que Annasser se valió de él para mucbas emba-
jadas, principalmente artísticas, con los soberanos de Oriente. 
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valor, y una fuente ó pila de pórf ido, alhaja precios ís ima por e! 
primor de sus labores y adornos , que mas adelante tendremos 
ocasión de describir . A d e m á s de estas preseas, aquel emperador, 
grande amigo y aliado de Annasser , le m a n d ó ciento y cuarenta 
columnas de mármo l de diversos t a m a ñ o s y gran cantidad de fo-
seifesa, especie de preciosa y elegante filigrana y mosá ico esmal-
tado para el adorno de las paredes y artesonados ( i ) . Todo esto 
consta por los historiadores á r a b e s : tan prolijos acostumbran ser 
en sus relatos y noticias. 
Mientras que asi se acopiaban los materiales para la construc-
ción, Annasser hizo venir á costa t a m b i é n de grandes expensas á 
los mas excelentes arquitectos y g e ó m e t r a s de Bagdad y Damasco, 
asi como de Grecia y otras regiones de oriente y occidente. E l 
cuidado de dir igi r la obra teniendo bajo su mano á los arquitectos 
y otros artíf ices, lo confió á su mismo hijo y pr ínc ipe heredero de 
la corona el emir Alhacam. Para su planta escog ió un paraje aco-
modado, asi por lo vasto de su recinto, como por lo variado y 
pintoresco de sus vistas y amenidad del terreno, que fué una espa-
ciosa llanura en la falda y ladera meridional del monte llamado 
Gebal Alarús (monte de la esposa) á la distancia de tres millas al 
norte de Córdoba (2). 
(1) Por el autor del Bayan (pág. 2S3), y por otros autores árabes sabemos que el 
emperador griego envió á Abderrahman grandes cantidades de este foseifesa, que sa 
emplearon en decorar los muros de la aljama de Córdoba y los de Medina Azzahrá, 
enviándole al mismo tiempo aquel soberano un arquitecto para que dirigiera su colo-
cación y adiextrara en el modo de fabricarle á los artífices de Córdoba, que por cierto 
no tardaron en aventajar á sus mismos maestros. La capilla del Mihrab, en la catedral 
de Córdoba, se mira todavía decorada con aquel precioso ornato. Así fué como los ára-
bes imitaron la arquitectura bizantina, que luego perfeccionaron y embellecieron mas 
y mas, como lo veremos mas adelante. 
(2) Véase el apéndice de esta leyenda, núm. I. 
C A P I T U L O li 
Ediricase Medina Azzahrá.—Sorpresa de la favorita al contemplar el suntuoso alcázar. 
—Su solemne inauguración.—Descripción de Medina Azzahrá.—Aposento del to-
cador.—Aposento del trono.—Aposento de la fuente de azogue.—Alcázar maravi-
lloso del rey Almarnun en Toledo. 
Prosiguiendo con los autores á r a b e s en relatar Ja fundación y 
novelescas historias de Medina Azzahrá , diremos que el califa 
Abderrahman, con ayuda de los mejores arquitectos venidos del 
oriente, hizo levantar los planos de aquella grandiosa fábrica, or-
denando la traza del a lcázar principal para morada de su favorita, 
y las de otros edificios para su corte y servidumbre. Mandó as i -
mismo que se fabricasen muchos muntazehes ó casas de placer re-
partidas por el monte y la llanura: hizo labrar la tierra, desmontar 
y allanar las asperezas, trazar y abrir los caminos, traer grandes 
caudales de agua desde parajes muy distantes y apartados de las 
sierras vecinas, y repartirlos artificiosamente para que surtiesen 
las fuentes de los a l cáza res y la ciudad y fertilizasen los prados, 
huertos y jardines (1). E m p e z ó s e la fábrica el primer dia de la lu -
(1) Al macear i , 1, 374. 
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na de muharram del año 325 de la hegira (1) ó sea el 18 de no-
viembre del año 936 de nuestra e r a , porque sin duda el emir a l -
mumenin para solemnizar mas aquella fundación, quiso que tuvie-
se principio en el primer dia del a ñ o . 
Para formarse alguna idea de la an imac ión , movimiento y bu-
ll icio que reinaba en aquella obra gigantesca, nos ba s t a r á recor-
dar lo que sobre el caso nos cuentan los historiadores á r a b e s . D i -
cen, pues, que trabajan en ella diariamente hasta diez mil hombres 
entre siervos y operarios de diferentes artes y oficios (2). De ellos 
á los unos pagaba el califa á razón de dirhem y medio diar io , á 
otros á razón de dos y medio y hasta tres á algunos (3). Para 
acarrear las cargas se empleaban cerca de tres mi l acémi l a s , con-
tándose en este n ú m e r o cuatrocientos camellos pertenecientes á 
las caballerizas del su l t án , y que se rv í an para conducir en sus via-
jes su ajuar y r e c á m a r a . G a s t á b a n s e cada dia en la fábrica seis 
mil piedras cortadas y labradas, aparte de las toscas que se em-
plearon en los cimientos y m a m p o s t e r í a . Cada tres dias venian á 
la obra mi l y cuatrocientas cargas de yeso y cal viva , aunque 
otros dicen que diez m i l , y en toda la edif icación, en fin, se e m -
pleaban diariamente millares de brazos y sumas incalculables. 
Con tal prodigalidad y magnificencia logró Annasser que en 
breve tiempo se llevase á cabo la parte principal de la f áb r i ca , en 
particular el alcázar y lugares de r ec reac ión y placer en que ha-
bla de morar la hermosa A z z a h r á . E l califa, siempre que los cui-
dados de la guerra, á que era muy aficionado, no le obligaban á 
marchar con su hueste, dir igía por sí mismo la obra, c o n s a g r á n d o -
se á ello con tal e m p e ñ o y act ividad, que, s egún cuentan los h i s -
toriadores á r a b e s , ocupado a l l í , de jó de asistir tres chumas ó 
viernes seguidos á la assa lá ú orac ión en la aljama de Córdoba con 
gran e scánda lo de los fervorosos muslimes. A ñ a d e n que como se 
presentase en la aljama el cuarto viernes, allí delante de todo el 
(i) Ebn-Havyan citado por Alraaccari, I, 346. 
h) Almaccari, I, 373. 
(3) Ib. 345 á 46. El dirhem es una moneda de plata, cuyo tamaño víiría desde el 
«le un real al de una peseta castellana. 
La mostxó el nuevo Alcázc.ry pbHacion q;ue lialia 
. flindado para-ella, 
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pueblo, fué reprendido y conminado con las penas eternas por el 
imam y alfaquí Mondzir Ebn-Said , varón muy austero en materias 
de re l ig ión, que aquel dia cumplia con su cargo de aljatib ó pre-
dicador. 
En tanto el emir deseoso de dar una grata sorpresa á su favo-
rita, j a m á s permit ió que fuese á ver la obra que se levantaba, 
sino que rodeándo la de toda suerte de solaces y de delicias en el 
retiro de su harem, ó bien l levándola consigo en una dorada l i tera 
á sus expediciones mili tares, ó ya á otros sitios reales y moradas 
de placer, procuraba divert i r su án imo hasta que pudiera ofrecer-
la con cumplida perfección la joya y presente promet ido. 
Llegó por fin el dia suspirado, en que , viendo el califa conse-
guido en gran parte el fruto de sus largos afanes y dispendios, en-
tró en el aposento de Azzahrá y l l evándola desde allí á otro s i tua-
do en la parte del norte de su palacio, la mos t ró el nuevo a lcázar 
y poblac ión que habia fundado para el la . E r a la m a ñ a n a de un dia 
muy sereno y brillante, por manera que Azzahrá dir igiendo sus 
ojos desde el ajiméz de aquella ventana á la parte que se le mos-
traba, vió que en la falda de aquel monte, antes inculto, apa rec í a 
ahora como por encanto la prodigiosa fábrica de su nombre, aque-
lla nueva maravi l la del arte, cuyos blancos edificios levantados á 
modo de g r a d e r í a en la ladera, d e s t a c á b a n s e notablemente sobre 
la negra b r e ñ a y maleza s o m b r í a del monte. Este contraste con-
t r i b u y ó mucho á la admi rac ión y sorpresa de la j oven favorita, 
que dejando aparecer en sus labios sonrientes de amor y gratitud 
cierta e x p r e s i ó n de i ronía , dijo al emir: 
•—¡ Oh, señor m i ó : q u é bien parece la hermosura de esa joven 
beldad sobre la negra tez de ese zingita (1) ! 
Abderrahman, muy pesaroso de que su favorita hubiese h a -
llado aquel lunar en la belleza de tan soberbia f áb r i ca , y deseando 
complacerla á todo trance, quiso que se allanase aquel collado. P e -
ro como le disuadiesen de este propós i to algunos de sus wacires y 
(1) Etiope, negro. 
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cortesanos, con ten tóse con hacer que se cortase la maleza y r a -
mage bravio que embarazaba el monte, p l an t ándose en su lugar 
higueras y almendros', con que s e g ú n la hermosa descr ipc ión de 
un historiador á r a b e (i), l legó á presentar aquel coliado la vista 
mas r i sueña y encantadora en el tiempo en que se abren las flores 
y florecen los á r b o l e s . 
Cuando Annasser hubo ofrecido por la primera vez á A z z a h r á 
tan hermoso y nuevo e s p e c t á c u l o , la m a n d ó que se adornase con 
sus mejores galas y joyas , y que a c o m p a ñ a d a de las numerosas 
y bellas esclavas, que asistían en su serv ic io , viniese en su com-
p a ñ í a , pues queria celebrar con muchas a l eg r í a s y festejos la fun-
d a c i ó n de Medina Azzahrá y la p resen tac ión en ella de su bella fa -
vor i ta . H a b í a n s e levantado, s e g ú n ó r d e n e s del califa, en todo el 
camino y arrecife (2), que conduela desde el alcázar de Córdoba 
hasta Medina Azzahrá arcos de verde y florido ramage, exten-
d i é n d o s e de unos á otros largos toldos para preservar á la concur-
rencia del bochorno del so l . La lucida guardia real de los slavos, 
vistosamente armados con sus espadas, lanzas y broqueles, y c o m -
puesta de seis mil mancebos (3) h a b í a s e formado en dos hileras 
desde el alcázar hasta las puertas de la c iudad ; segu ía d e s p u é s la 
mil icia de negros armados con arcos y adargas, y d e s p u é s otros 
cuerpos y escuadrones que g u a r n e c í a n y formaban una larga calle 
en todo e! espacio que se contaba hasta llegar á las puertas de la 
c iudad de las flores. 
A b d e r r a h m a n Annasser, a c o m p a ñ a d o de sus wacires , caballe-
ros y los alcaides ó capitanes de sus huestes, sal ió del palacio en 
un fogoso y negro corcel de raza á r a b e , y en pos de él salió A z -
zahrá rodeada y seguida de sus esclavas, encubriendo mal con e\ 
enojoso velo los encantos de su bel l í s imo rostro, aumentados singu-
larmente aquel día por la satisfacción y júb i lo de su a lma. Este v i s -
(1) Sidi Mohieddin, citado por Almaccari, 1, 344. 
(2) Es palabra árabe, y su significación equivale á calzada ó camino. 
(3) Almaocari, í, pág. 373.—Oíros dicen que eran 3750. Id. pág. 372 
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toso y lucidísimo séqui to salió de la ciudad por la puerta l lamada 
Bab Ixbilia ó de Sevi l la , hasta donde llegan los jardines y huertas 
del a lcázar . Desde allí dejando á la izquierda el arrabal nombrado 
Rabdh Hawanit Raihan (1) , enderezaron su camino hacia el norte, 
atravesando entre las filas de slavos y negros formados en el es-
pacio libre que se dilataba entre el muro y los arrabales de oc-
cidente, hasta llegar cerca de la puerta de la ciudad l lamada Bab 
Liun ó de León y prosiguiendo d e s p u é s hasta Medina Azzahrá. 
Toda esta parle de los suburbios de Córdoba y los campos i n -
mediatos se miraban embellecidos con r i s u e ñ o s jardines, suntuo-
sos a lcáza res y otros monumentos notables, como el a lcázar l la-
mado Bostan ó del huerto junto á la puerta de Sev i l l a , el palacio de 
Moguitz (2), la mezquita de Axxefa 6 de los Remedios, la de 
Assorur ó del placer, el famoso Hemam ( ó b a ñ o s de) E l v i r a , los 
vergeles de la Raudha, la macbara ó cementerio á e Amer el Co-
raixi (3), el delicioso a lcázar y sitio real ya celebrado con el nom-
bre de Dar Annaora y otros edificios y lugares de recreo. 
Pero todas estas bellezas de la naturaleza y e l arte distaban 
mucho de poderse comparar con las que c o n t e m p l ó Azzahrá , cuan-
do llegó por fin á la r i sueña llanura que se e x t e n d í a delante del 
a lcázar y población de su nombre. Allí se ofreció nuevamente á 
sus ojos, pero con todo el lleno de su hermosura , la r i sueña Me-
dina Azzahrá tendida en forma de anfiteatro y g r a d e r í a sobre la 
suave ladera del monte de Alarus, ofreciendo ahora á sus encanta-
dos ojos con sus blancos edificios mezclados entre vistosos verge-
les, f rondosís imas arboledas y corrientes de aguas, la i m á g e n de 
una bellísima sultana que sorprendida en su lecho de flores por 
los rayos del naciente s o l , se despertaba sonriente, descubriendo 
(1) Es decir, el arrabal de las tiendas de aromas. 
(2) Llamado asi sin duda por haberle habitado el famoso Moguitz el Rumi, caudi-
llo árabe que conquistó á Córdoba cuando la irrupción sarracena. 
(3) Todos estos monumentos daban su nombre á diversos arrabales de aquella 
parte de Córdoba, como puede verse mas por menor en Almaccari, l , 304, y en el 
apéndice de Almanzor núra. III. 
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sus graciosas formas á t ravés del mal ceñ ido v e l o , y se disponia 
á adornarse con sus galas de brillantes colores (1). A l l l e g a r á este 
parage, el emir desp id ió á sus cortesanos y guardias, y apoyando 
ligeramente su mano en el torneado hombro de Azzahrá , p e n e t r ó 
con ella en la maravillosa fáb r i ca . Sobre la ojiva puerta que daba 
entrada á aquel mág ico recinto, obra de los genios , reconoc ió la 
favorita con grata sorpresa su hermosa imágen háb i lmen te esculpi-
da sobre el mármol (2). Mas adelante en los adornos de verde boj 
que rodeaban una fuente, l e y ó t a m b i é n su poét ico nombre Azzah-
rá ingeniosamente dibujado, y por todas partes hallaba testimonios 
del inmenso amor que la profesaba Annasser. 
Pasada aquella puerta, que era la llamada Bah Álacahba ó de 
las b ó v e d a s , Annasser y su favorita se hallaron en el recinto de 
Medina Azzahrá propiamente dicha, que se miraba rodeado de un 
muro de poca altura, mas bien levantado para el adorno que pa-
ra la fortaleza. Este muro encerraba el alcázar principal con diver-
sos pabellones y aposentos para morada de la sultana, del califa y 
de su có r t e cuando le siguiese á aquel real sitio; otros p e q u e ñ o s 
palacios y casas de placer con sus raudhas y bostanes, ó sean j a r -
dines y huertos; la aljama ó mezquita para las prác t icas y ceremo-
nias de rel igión, y por úl t imo diferentes edificios para alojamiento 
de la guardia de slavos, negros y d e m á s gentes de armas, xeques, 
alcaides y otras personas de cuenta, que seguian la c ó r t e del c a -
lifa (3). Todo el recinto de Medina Azzahrá , ceñ ido por aquel muro 
{i) Al pie de la quebrada sierra (dice el señor Madrazo en su descripción de Cór-
doba, que forma parte de la obra titulada Recuerdos y bellezas de España) al abrigo de 
los helados vientos del norte y sobre una alfombra de esmeralda^  lecho regalado para 
una sultana viciosa y mimada, nace consagrada al amor y los placeres del mas ostentoso 
califa la peregrina Medina Azzahrá, población mágica en que el caprichoso arte orien-
tal parece agotar sus tesoros, como para demostrar que la arquitectura puede con sus 
fábricas igualar las mas fantásticas descripciones de la poesía (pág. i 70). 
(2) Sidi Mohieddin, citado por Almaccari, I, 344. 
(3) Al trazar la descripción de los monumentos y bellezas artísticas de Medina 
Azzahrá, según el relato de los historiadores árabes, nos ha sido imposible el lijar con 
exactitud la posición respectiva que ocupaba cada uno de aquellos lugares, por no 
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y asentado parte en la falda del monte y parte en la l lanura, me-
día dos mil y setecientos codos de longi tud , con tándola desde 
oriente á ocaso, y mil quinientos de anchura desde norte á me-
diod ía (1). Gomo toda la fábrica se hab ía construido por la traza 
a é r e a , l igera y elegante, propia de la arquitectura a r á b i g a , no 
p a r e c e r á e x t r a ñ o lo que dice un histo riador, á saber: que en toda 
Medina Azzahrá m i r á b a n s e colocadas hasta cuatro mil trescientas 
y trece columnas, y se abr ían quince mil puertas (2), contando sin 
duda en este n ú m e r o , no solamente las exteriores que daban 
salida á los a lcázares y al m u r o , sino t amb ién las que se rv í an 
para comunicarse interiormente los aposentos y las innumerables 
que formaban los muchos a rcos , columnatas y ga le r í as . Otro his-
tor iador , que es el c é l e b r e Abu-Mermn Ebn-Hayyan, dice que 
este n ú m e r o de quince mil lo componían las hojas de sus puertas 
entre p e q u e ñ a s y grandes, y que todas ellas eran forradas de 
hierro y bronce. 
Abderrahman y Azzahrá, d e s p u é s de atravesar por muchos ar-
cos de follaje y flores levantados de propósi to para esta solemni-
dad , entraron por fin en el soberbio a l cáza r por la puerta llamada 
Bab Assudda. En ella y en el atrio que se e x t e n d í a delante de 
aquel edificio, hallaron formada la lucidísima guardia de los gen-
tiles mancebos slavos, aderezados con muy vistosas y ricas ar-
mas. Mirábanse formados en muchos ó r d e n e s y filas, y presenta-
ban el mas brillante aspecto; pues su n ú m e r o pasaba de tres m i l . 
bastar á eilo la concisa relación de aquellos escritores. Nosotros supliremos este vacío 
con las congeturas que al mismo propósito apunta el señor Madrazo, y que son tanto 
mas plausibles cuanto que han nacido del examen ocular del terreno. Dice así: «dis-
tribuyóse la obra en tres partes ó secciones: la que apoyaba en la misma montaña 
para los alcázares del califa La inmediata al mediodía para las viviendas de su 
servidumbre, eunucos y guardias La tercera y mas desviada de la montaña para 
jardines y huertos que dominaban los alcázares (pág. 408).» 
(1) Ebn-Jallican en su vida del rey de Sevilla Almotamid, citado por Almaccari, 
parte I, pág. 343 de la edición mencionada. 
(2) Ebn-Jallican, Ebn-Hayyan y otros historiadores citados por Almaccari, par-
te I, pág. 3 í4 y 372.—Bayan-Almoghreb, parte II, pág. 246. 
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y de seis mil s e g ú n otros, y en sus lucientes armaduras, espadas y 
hierros d é l a s picas reverberaban los esplendentes rayos del sol , 
de manera que s e g ú n la elocuente e x p r e s i ó n de un autor á r a b e , 
semejaban un espes ís imo bosque y selva de fuego. S i tal pompa 
y aparato de servidores mostraba fuera del a lcázar la grandeza de 
Abderrahman, todavía fué mayor la muchedumbre de esclavas her-
mosís imas y ricamente ataviadas que acudieron á recibir y servir 
á su señora por los diferentes corredores y galer ías del regio a l -
cázar , pues su n ú m e r o e x c e d í a de muchos miles (1). 
E l emir con gran complacencia fué mostrando á Azzahrá todas 
las maravillas encerradas en aquel mág ico recinto, y ella á su vez 
procuraba por su parte corresponder á sus finezas, no e s c a s e á n d o -
le sus dulces sonrisas ni sus amorosas miradas. 
Pero donde halló Azzahrá mayores pruebas del car iño y esplen-
didez de su regio amante fué en los aposentos del ala oriental 
del a lcázar , que por destinarse á la hab i t ac ión de la favorita y del 
emir t omó el nombre de Megles Almunes (2). Entre los d e m á s apo-
sentos de este ala hab ía uno construido en forma de cohha ó sea 
una b ó v e d a muy alta adornada, asi como t a m b i é n las paredes, con 
muchos rel ieves y mosá icos primorosamente dibujados sobre fon-
dos de azul y oro y atravesados por diversas franjas y cartelones 
donde se leían en caracteres cúficos (3) diversos pasajes y senten-
cias del Alcorán s e g ú n el gusto de los á r a b e s . Este aposento ó es-
tancia se llamaba beitalmemm, que quiere decir , cuarto d e l sue-
ñ o , porque en sus dos extremos ó costados, bajo dos pabellones 
muy elegantes sostenidos por delgadas y esbeltas columnas, se 
ab r í an las puertas de dos alcobas, ocupadas por r iqu ís imos lechos 
(1) Ebn-Hayyan dice, que el número de mugeres que asistía en el alcázar de 
Azzahrá entre esclavas y libres, jóvenes y ancianas, era el de 16,343.—En Almac-
cari, I, 372. 
(2) Almunes quiere decir en arábigo lugar de habitación, ó mas bien el lugar ín -
timo y reservado de la casa, donde habita la familia y no tienen entrada los extraños. 
(3) Llámanse así estos caractéres por haberse introducido su uso primeramente 
en la ciudad de Cufa en la Siria. 
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destinados, el uno al califa, y el otro á la sultana. En medio de es-
tos pabellones, y debajo de la alta cobba, de j ábase ver una pre -
ciosa fuente á manera de concha para las abluciones y tocado de 
la favorita. Los autores á r a b e s celebran mucho la hermosura de 
este haudh ó fuente, que era de jaspe verde esculpido con muchas 
y preciosas labores hechas á cincel y sobre un fondo ricamente do-
rado. Mirábase incrustado con r iqu í s imas perlas, y lo que es mas 
admirable, le rodeaban doce figuras de animales de inestimable 
valor , colocadas con el siguiente orden: en uno de los frentes un 
l eón , una gacela y un cocodri lo; en el frente contrario un d r a g ó n , 
un águi la y un elefante, y en los dos costados una pa loma , un 
milano, un pavo real , una gallina, un gallo y un bui t re . Todas es-
tas i m á g e n e s ó figuras eran de oro rojo trabajado con gran primor 
y engastado con r iquís ima p e d r e r í a , y de la boca de cada animal bro-
taba un caño de agua (1), viniendo todos á derramarse sobre una 
pila inferior de precioso jaspe que tocaba el pavimento, con que 
se esparc ía la frescura en toda la estancia. Esta fuente dorada y 
esculpida la habia enviado desde Gonstantinopla el emperador grie-
go con sus embajadores el obispo Rebi y Ahmed el Yunani (2), c o -
mo presente digno del poderoso califa; pero las figuras de oro de 
tan preciosa labor las hizo Abderrahman trabajar á p ropós i to en 
la dársena (3) de Córdoba , y dicen los historiadores á r a b e s que 
fueron estimadas como maravillas del arte de la p la ter ía (4). 
Pero lo verdaderamente prodigioso que habia en Medina Áz-
zahrá era el p e q u e ñ o alcázar llamado del Califado y t a m b i é n Cohha 
Aljassussia (5) y Albahü (6) de en medio que se alzaba sobre una 
(1) Alm. I, 374. 
(2) Es decir, el griego. 
(3) En el t,esl,o árabe Dar sanaa (la casa de la fabricación) de donde ha venido 
en castellano la palabra dársena. 
(4) El Bayan y Al macean. Ibid. En esta época gloriosa de su imperio y sus ar-
tes, ios árabes de España no dudaron en recurrir á veces á la escultura para embelle-
cer sus edificios á pesar de las prohibiciones del Coran, que condena la representación 
plástica de los seres animados. 
(5) Es decir, el pabellón particular del califa. De cohba, con el artículo árabe oí lia 
venido nuestra voz alcoba. 
(tí) El aposento precioso. 
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elegante galer ía de columnas, en medio de la espaciosa azotea (1) 
cubierta de losas de mármol muy llano y terso que cobijaba todo el 
alcázar principal mirando hácia el med iod ía (2). Este a lcázar des-
collaba sobre el gran ja rd in llamado la Raudha, que s e g ú n algunos 
se miraba hácia su parte meridional , es decir al lado opuesto de la 
sierra (3) y por la parte contraria tenia una puerta que daba salida 
al campo y monte , por donde cuentan que el cal i fa , a l volver de 
sus cace r í a s , entraba á reposar en el a lcázar del califado; parece 
que se compon ía de dos cobbas ó aposentos abovedados, superior 
é inferior, que compet ían entre sí en la hermosura y riqueza de 
su ornato. E l inferior era fabricado de exquisitos m á r m o l e s de 
varios colores , con la techumbre y los capiteles de sus muchas 
y esbeltas columnas ricamente dorados. E n medio cuentan que 
hab ía una fuente de jaspe que lanzaba sus cristalinas aguas por 
medio de un cisne de oro de labor maravil losa. Aqu í se miraba el 
serir almalic, ó real trono, de extraordinaria r iqueza y hermosura; 
y este era el lugar destinado para la proc lamación y alzamiento 
de los nuevos soberanos, por cuya razón toda aquella parte del 
edificio se nombraba a lcázar del califado (4). 
Sobre este primer cuerpo se levautaba, s e g ú n parece, otro á 
manera de cobba ó pabe l lón mas suntuoso y peregrino todav ía . 
Los muros de este a lbahú eran de preciosos jaspes y pórfidos con 
(1) Azotea es palabra árabe, que en este idioma se pronuncia sath y soth, como 
se halla en el Vocabulista arábigo del P. Alcalá al dar el nombre que corresponde en 
aquella lengua á nuestra palabra terrado. 
(2) En esta azotea descollaban tres pequeños alcázares ó pabellones todos ador-
nados con ricas labores de oro, uno en el centro, que era el del Califado, mirando al 
mediodía y otros dos en los extremos de oriente y occidente. Los historiadores árabes 
los llaman indistintamente megleses ó aposentos, cobbas ó albahues dorados, y con to-
dos estos nombres los mencionamos en diversos pasajes de este episodio. 
(3) Nosotros nos inclinamos á creer que este gran jardin de la Raudha estuvo si-
tuado á la parte contraria, esto es, hácia el lado del monte; pero luego hemos adopta-
do otra opinión por las razones expuestas en una nota anterior. 
(4) Mas adelante volveremos á mencionar este aposento, al referir la solemne ce-
remonia cen que allí fué alzado por califa el emir Alhacam, hijo y sucesor de Abder-
rahman. 
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variedad de aguas y matices, y adornados ar t i í ic iosarnenle con 
muchas labores de oro. Su techo era t a m b i é n de b r u ñ i d o m á r m o l , 
esmaltado para mayor belleza de cierta tinta entre dorada y blan-
ca; pero tan brillante que deslumhraba la vista cuando los rayos 
del sol filtrados por las ventanas le her ían de rechazo. En cada cos-
tado de aquel aposento, que era cuadrado, habia ocho puertas que 
se ab r í an bajo arcos de marfil y é b a n o recamados (1) de oro y en-
gastados con variedad de perlas, a p o y á n d o s e en ligeras co lumni -
llas de jaspes de colores y cristal de roca muy terso y brillante. E n 
medio de la estancia habia una fuente ó taza grande de jaspe l l e -
na de azogue, que brotando en medio fluía y refluía art if iciosa-
mente como sí fuese agua. Los rayos del sol entrando por las mu-
chas puertas de la cobba, venían á herir en el azogue y en el b r i -
llante mármol del pavimento y muros, reverberando d e s p u é s en el 
blanco lecho, de suerte que se delumbraba la vista de cuantos 
allí estaban, hasta el punto de no poder sufrir tanta copia y esplen-
dor de luz . 
Cuando Annasser en t ró allí con Azzahrá , uno de sus gentiles 
hombres slavos, avisado por una seña disimulada de su señor , mo-
vió el azogue y al punto aparec ió en la estancia como el resplan-
dor de un r e l á m p a g o . L a favorita, no acostumbrada á tal e s p e c t á -
culo, sintió fascinada su mente, y c r e y ó en medio de su vé r t igo 
que la cobba daba vueltas con ella; y sin duda cayera desmayada 
si Abderrahman no ordenase al slavo que parase el movimiento 
del azogue. Cuenta un historiador que Annasser solía usar de este 
artificio siempre que que r í a sorprender ó aterrar á alguno de su 
corte que allí entrase. Otros dicen que el dar vueltas el aposento 
no era ilusión de los deslumhrados por aquel espec tácu lo , sino 
que la cobba, por cierto ingenioso artificio, se movía y giraba a l -
rededor de la fuente del azogue, siguiendo siempre el curso del 
sol (2). Para complemento del lujo y la magnificencia, el techo de 
(1) De la raíz árabe racama: recamar. 
(2) Ebn-Hayyan citado por Almaccari, I, 346. 
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aquella cobba se miraba cubierto con tejas de oro y plata, en que 
el califa gastó harta riqueza (1). Del centro de la b ó v e d a hizo c o l -
gar Annasser una perla llamada yatima, de inapreciable valor por 
su gran t amaño y hermosura, que habia recibido entre otros p r e -
sentes del emperador de Coostantinopla (2). A q u e l aposento, en 
fin, observa un autor á r a b e (3), no ha conocido r ival por lo mara -
villoso de su fábrica, en los tiempos del paganismo ni en los del 
Islam, y particularmente por la abundancia del azogue de su fuen-
te fué tenido en el mas alto precio y estima. 
A propósi to de este pabel lón ó regio aposento de Annasser en 
Medina Azzahrá, recuerda un historiador citado por Almaccar i , el 
que mucho tiempo d e s p u é s edificó el rey de Toledo Álmamun-
Ehn-Dzinnun (4). He a q u í vertidas al castellano las propias pala-
bras con que el autor africano describe esta maravi l la del arte: 
«Lo que dejamos referido del pabe l lón de Annasser, nos trae á 
»la memoria lo que cuenta mas de un historiador del a l cáza r grande 
« q u e fundó en Toledo el rey Almamun-Ebn-Dzinnun , y en cuya 
«fábr ica , que l levó á cabo con toda suntuosidad y magnificencia, 
»empleó grandes tesoros. E n medio de l a l cáza r hizo una albuhera 
í ó gran estanque, y en medio del estanque una cobba (ó pabe-
íllon) de cristal de colores labrado de oro (5). Sobre la c ú s p i d e de 
í>esta cobba, con artificio de sus sabios ingenieros, hizo traer gran 
»cauda l de agua, de manera que d e r r a m á n d o s e igualmente des-
»de aquella altura por los costados y envolviendo todo el pabe l lón 
«como en un manto cristalino, venia á mezclarse con la que llenaba 
(1) Ebn-Hayyan en el lugar citado; Ahu-Nassr-AlfathyEhn Hasan-Annabahien 
el libro de Almatmah citado por Almaccari, vol. I, pág. 377. 
(2) El mismo Ebn-Hayyan en el lugar citado. Según Conde, esta perla pendia del 
techo de la cobba ó aposento antes descrito sóbrela fuente del Cisne. 
(3) El mismo Ebn-Hayyan. 
(4) Yahya-Almamun-Ebn-Dziimun; llamado Almamon por nuestros historiado-
res y aliado que fué de Alfonso VI, reinó en Toledo desde 436—1043 á 469—1076 y 
fué uno de los príncipes mas poderosos de aquella dinastía. 
(o) Dicen que este alcázar estaba deliciosamente situado sobre el rio Tajo, retra-
tando en él su elegante fábrica y las iluminaciones de sus fiestas non turnas. 
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»la albuhera. Al inamun solía sentarse allí (por las noches) sin que 
»le tocase una gota de agua, y e n c e n d í a por dentro antorchas con 
»que resultaba por defuera un espec tácu lo maravilloso. Pues como 
«cierta noche se solazase allí con sus mugeres, se oyó de imp^rovi-
»so una voz que cantó as í : 
«¡Oh! tá que por ventura has pretendido fundar un edificio de 
« inmor ta les ( i ) , s á b e t e que te resta muy breve plazo de v ida .» 
»Y ciertamente la sombra del arac (2) es suficiente para el que 
«llega cansado al fin de su jornada. > 
«Este suceso t u r b ó sobremanera al r e y , que presintiendo su 
fin cercano, e x c l a m ó : «Nosot ros de Dios somos y á él volvere-
mos (3) .» Y en efecto, su muerte no se t a rdó mas de un mes (4 ) .» 
Esta d ig res ión de los historiadores á r a b e s , h a b i é n d o n o s di lata-
do mucho en nuestra r e l ac ión , nos obliga á suspender nuestro pa-
seo con el sul tán y su favorita, que proseguiremos en el cap í tu lo 
siguiente. 
(1) Es decir, una mansión donde se goce de perpetua vida y felicidad. 
(2) Especie de espino qup crece en los desiertos. 
(3) Sentencia del Alcorán. 
(4) Al macear i, I, pág. 
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C A P I T U L O 111. 
Concluye la descripción de los alcázares y vergeles de Medina Azzahrá.—Su mezqui-
ta.—Población inmediata.—Festejos para solemnizar la fundación de Azzahrá.— 
Dolor y oraciones de la gran sultana.—La aljama de Córdoba. 
Después que ei califa mos t ró á la hermosa Azzahrá el órna lo y 
riquezas de aquellos mágicos aposentos, recor r ió con ella las de-
m á s estancias y pabellones del gran a lcázar , en todos los cuales ha-
llaba la vista nuevos motivos de admirac ión y grata sorpresa. 
Puesto que el dar la descr ipción minuciosa de cada una de estas 
deliciosas mansiones fuera cosa demasiado prolija y tampoco ten-
gamos para ello los suficientes datos, b á s t e n o s decir que todas 
ellas, asi como los otros a lcázares y casas de placer de Medina 
Azzahrá , mi rábanse ricamente decoradas con el precioso foseifesa, 
en lazándose vistosamente sus caprichosos mosaicos y labores so-
bre el fondo dorado y azul de los muros y techos. Los pavimentos 
eran de ricos m á r m o l e s de varios colores, formando artificiosos 
cortes y dibujos, y las vigas y artesonados de las cobbas eran de 
madera de alerce primorosamente trabajada, asi como las hojas 
de sus puertas de é b a n o , cedro y otras maderas peregrinas y aro-
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mát i cas . E n muchos d e s ú s aposentos y estancias, sobre conchas de 
pórfido y alabastro, brotaban copiosas y cristalinas fuentes, que 
d e r r a m á n d o s e ya por piñas y granadas, ya por bocas de animales 
de bronce y aun de metales mas preciosos, brindaban á los mo-
radores de aquel Edén con la frescura mas deliciosa en las siestas 
del ardiente es t ío . Entre otras de estas preciosidades sorprendie-
ron agradablemente los ojos de Azzahrá las figuras de un cervati-
llo y una cierva de bronce hueco, que decoraban dos fuentes co -
locadas en uno de los patios del a l cáza r , arrojando agua de sus 
bocas sobre pilas de m á r m o l . Sin duda que en ellas quiso el es-
cultor á r a b e dar forma á aquella hermosa imágen bíblica tan pro-
pia para ser concebida por un hijo del ardiente clima del Asia (1). 
«Como el ciervo suspira por las frescas fuentes, asi mi alma 
suspira por tí, oh S e ñ o r (2) .» 
Los toldos, alfombras y cortinas de las diversas estancias con 
sus ricos tejidos de oro y seda, como que procuraban rivalizar con 
los jardines y bosques, representando hermosos pa í ses con sus flo-
res, arboledas, aves y animales, fuentes y a r royos ; y hasta para 
aventajar en la fragancia de los aromas á las florestas y vergeles, 
s u a v í s i m a s esencias quemadas en pebeteros de oro perfumaban el 
ambiente en aquellas moradas de l deleite. Semejante esplendidez 
y riqueza con templó Azzahrá cuando la llevó el sultán á que recrea-
se mas y mas sus ojos, visitando los otros a lcázares y casas de pla-
cer , templetes y cenadores, casas de b a ñ o s con sus pilas de alabas-
tro en lugares muy amenos y á la sombra de á rbo les a r o m á t i c o s , 
y en fin las d e m á s delicias así del arte como de la naturaleza, que 
su industria habia derramado en toda la amen í s ima falda de aquel 
pintoresco monte de Alarus . 
Visi taron asimismo la casa de las fieras adonde el emir habia 
(1) Sabido es, que así en la poesía como en religión, los árabes son discípulos ó 
imitadores en muclia parte de los liebreos. 
(2) El ciervo de bronce de que hablamos se halla hoy en el museo provincial de 
Córdoba, y su altura es de poco mas de un pié. La cierva, lambicn de bronce, se llevó 
al monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe. 
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hecho traer muchos leones, tigres y otros animales feroces y ex-
t raños de A f r i c a , asi como t a m b i é n multitud de aves curiosas por 
su rareza y hermosura del plumaje, venidas de apartados cl imas. 
Estas fieras y aves ocupaban sus estancias separadas y sus jaulas 
defendidas con verjas de hierro y cubiertas con sus toldos contra 
el sol, teniendo ante sí cierta explanada para que sin riesgo pudie-
ra disfrutarse de su vista (I) . Para que nada faltase al gusto ni la 
curiosidad, habia dispuesto el su l tán que se edificasen en medio 
de los lugares mas frondosos muchas albercas (2) y albuheras (3), 
que retrataban deliciosamente en el espejo de sus aguas las arbo-
ledas y flores, el cielo y las rosadas nubes del ocaso, y que se mi-
raban pobladas por gran muchedumbre de peregrinos peces (4). 
D e s p u é s de tan delicioso paseo, Abder rahman y su favorita 
tornaron al gran alcázar , en donde para celebridad del dia obse-
quió el soberano con un suntuoso banquete á toda su corle en la 
vasta azotea que coronaba el palacio entre las dos alas ó v iv i en -
das oriental y occidental y delante del alcázar p e q u e ñ o del califa-
do. Abderrahman Annasser, asistido por los gentiles mancebos 
slavos, comió con su amada en la misma cobba ó a lbahú dorado 
principal , en medio de las dulces mús i ca s y canciones con que sus 
j ó v e n e s esclavas procuraron solazarles. 
A l ponerse el sol de este r i sueño y fausto d ia , como resonase 
desde un alto alminar la voz del muedzin (5) llamando á los fieles 
á la o rac ión , el emir con Azzahrá y toda su có r t e e n t r ó para rezar 
la assalá del ocaso en la al jama, r ival en magnificencia de la de 
Córdoba , que Annasser habia hecho edificar t amb ién en aquel s i -
tio para uso de sus moradores. Esta mezquita de suntuosa y so-
(1) Álmaccari, I, 380. 
(2) Es palabra árabe. 
(3) Es también voz árabe y significa en esta lengua mar pequeño. 
(4) Dice un historiador árabe que gastaban todos los dias en cebar estos peces doce 
mil panes y además diez y seis cahices de garbanzos. Almaccari, \, 373. 
(5) Llaman así los musulmanes al ministro de la mezquita que desdo Iti assoma ó 
torre pregona las cinco horas de las assalaes ú oraciones. 
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berbia fábr ica , medía noventa y siete codos de longitud desde el 
norte á la quibla ó med iod ía , sin contar lo que ocupaba el Mih-
rab (1) y cincuenta y nueve de anchura. Constaba de cinco naves: 
la de en medio de trece codos de ancho y las d e m á s de doce . Su 
patio, que med ía cuarenta y tres codos de longitud y cuarenta y 
uno de anchura, se miraba enlosado de mármol rojo, y en medio de 
él, de una pila de alabastro brotaba una copiosa fuente. Su asso-
ma (2) ó alminar era cuadrado y se elevaba cuarenta codos, y 
toda ella estaba lujosamente decorada con lodos los primores que 
el arte á r a b e sabia ejecutar con el estuco, el oro y el azul ; pero se-
ñ a l á n d o s e particularmente por su preciosidad y riqueza el mimbar 
ó pulpito (3). 
Fuera de los a lcázares y sitios de recreo, formaban el casco de 
la población de Medina Azzahrá hasta cuatrocientas casas (4) para 
habi tac ión de los wacires , ulemas, poetas, a l faquíes , cortesanos, 
monteros y balconeros, por ser el califa muy aficionado al ejercicio 
de la caza, asi como también para los alcaides de las huestes, los 
eunucos y slavos de la guardia y servidumbre (5) y d e m á s gente de 
armas y personas principales y allegadas á la corte del emir . E n 
cuanto á las mugeres, que entre concubinas y esclavas llegaban á 
seis mil trecientas, habitaban en el mismo alcázar del califa en 
Azzahrá , en donde habia para ellas hasta trescientos baños (6). 
Pondremos fin al relato de la fundación de Azzahrá con las 
siguientes palabras de un autor á r a b e , a Guando Annasser (dice) 
D l l evó á cabo la obra del a lcázar de Medina A z z a h r á , extremado 
(1) Mihrab: lugar reservado para morada ú oración, y mas propiamente la parle 
del templo donde se asienta el imam y preside las oraciones y prácticas religiosas. 
(2) La torre de la mezquita; de la raiz ssamaa, levantarse en cúspide. 
(3j Véase el número II del apéndice. 
(4) Bayan Almoghreh, parte II, pág. 247. 
(5) Dicen los historiadores árabes, que á los mancebos, eunucos y guardias slavos, 
se les pasaban diariamente hasta trece mil libras de carne, sin contar varias especies 
de aves y peces, pues llegaba el número de ellos á 13,750. Almacc. 1, 372, 
(6) Bayan: ibid. 
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»en magestad y magnificencia, convinieron los hombres en que los 
«islamitas no edificaron j a m á s monumento comparable á este. Y 
«en t r e ias innumerables personas de tierras distintas y contrarias 
«re l ig iones que acudieron á visitar aquella maravi l la , con ser mu-
»chos de ellos p r í n c i p e s , embajadores, mercaderes y hombres 
«no tab les y entendidos, todos fueron de un acuerdo en que j a m á s 
«vieron cosa semejante en hermosura. El lo es c ier to , que solo la 
«espaciosa y liana azotea, que descollaba sobre la deliciosa Raudha 
«con su aposento dorado y cobba, hubiese bastado para que A n -
«nasser lograra admirablemente su propós i to de edificar un monu-
»mentó en que brillase la sublimidad de la inteligencia y la hermo, 
«sura del adorno (1) .» 
Para solemnizar la fundación de Medina A z z a h r á , el califa 
dispuso grandes festejos y regocijos púb l i cos , que se celebraron 
en aquel dia y los siguientes, como lides de toros, corridas de 
cañas y sortijas, zambras y otros juegos y diversiones del gusto de 
los á r a b e s . Gran muchedumbre de moros cordobeses y de otras 
comarcas y regiones acudieron á las fiestas, a lojándose á la usanza 
oriental en tiendas y pabellones asentados en los vecinos campos, 
figurando diversos aduares y campamentos. 
Por las noches hizo Annasser i luminar los palacios y jardines 
de Medina Azzahrá y las casas de placer y aduares esparcidos 
por las c a m p i ñ a s , cuyas luces , ref le jándose sobre la multitud de 
estanques y arroyuelos ó partiendo sus t r émulos rayos entre el 
verde follaje, presentaban un aspecto verdaderamente maravilloso 
y fantást ico. E n todo el recinto de Medina Azzahrá dispuso el 
califa que se ocultasen entre la espesura multitud de sus mancebos 
slavos y las j ó v e n e s esclavas de su favor i ta , que ya alzaban p o é -
ticas canciones alusivas al objeto de las fiestas, ó ya formaban con 
sus añafiles, afilies, aiaudes y otros instrumentos, armoniosos con -
ciertos y m ú s i c a s , á cuyo c o m p á s numerosos danzadores y ba i la -
(1) Almaccari, I, 372. (Sobre la ornamentación y carácter artístico de aquellos mo-
numentos, véase el número 111 del Apéndice) 
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doras triscaban sobre el verde cé sped que alfombraba la tierra. 
Mientras Annasser con sus mugeres y esclavas así se solazaba en 
los verjeles de Azzahrá , los alcaides, xeques y guerreros se junta-
ban á conversar á las puertas de sus tiendas, recordando los hechos 
y glorias de sus antiguos monarcas y h é r o e s ó entonando los ver-
sos amorosos y caballerescos del famoso poeta Antara (1). Por tal 
manera, aquellos á r a b e s gozaban muy á su placer de las veladas 
y diversiones que llamaban zambras , y tan antiguas entre ellos, 
que t ra ían su origen de las conferencias y solaces nocturnos que 
los beduinos del Hichaz y del Y e m e n celebraban reunidos á la luz 
de la luna en medio de sus aduares, en los desiertos, durante los 
siglos anteriores á Mahoma. 
Mientras el alborozo y el placer reinaban en aquellos lugares 
venturosos, una muger desdichada acud ía á la aljama mayor de 
Córdoba para implorar el pe rdón del Misericordioso en favor del 
califa, cuyo corazón seducido por los halagos y seducciones enga-
ñosas del mundo, hab í a se apartado de Alláh y de sus santos c a m i -
nos. Esta muger desventurada era nada menos que la gran se-
ñora (2) é ilustre sultana de Córdoba Murchana, muger del califa, 
que d e s d e ñ a d a y aun casi olvidada por él desde su f renét ico amor 
hacia A z z a h r á , v iv i a triste y retirada en un aposento solitario del 
a lcázar de Córdoba . Murchana , como buena y amante esposa, 
lamentaba en su retiro los desdenes y abandono del real esposo; y 
como era tan infeliz que le adoraba, á pesar suyo, no hallaba en tan 
penosa soledad otro consuelo, que las visitas y caricias tiernas que 
solía recibir de vez en cuando de su hijo y pr ínc ipe heredero de 
la corona (3) el emir Alhacam. 
(1) Por muchos historiadores árabes sabemos, que aquel célebre vate del desierto 
fué muy conocido y admirado entre nuestros árabes españoles. (Véase el número IV del 
Apéndice). 
(2) Sida Alcubra: así llamaban los árabes á la sultana ó muger principal del QaTifa 
ó soberano. 
(3) Walilahda llaman íos(árabes al príncipe heredero. 
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L a noche en que dieron principio estos festejos, Murchana m i -
rando involuntariamente hacia Medina Azzahrá desde una ventana 
de su aposento que daba al norte, le pareció ver envuelta la d e l i -
ciosa morada del placer en una nube sangrienta. L a sultana ater-
rada con esta v i s ión , consul tó el caso con el anciano alfaquí y 
cadh í Mondzir E b n - S a i d , e l cual la r e spond ió : 
— ¡ O h seño ra mia! vuestro noble esposo el califa ha provocado la 
cólera de A l l a h , empleando en fundar ese asilo del deleite y la vani-
dad mundana las sumas con que debiera r e d i m i r á los cautivos mus-
limes que yacen aherrojados en las mazmorras de Afranch. Su ado-
rada Azzahrá fué quien con sus seducciones y e n g a ñ o s le hizo caer 
en falta tan g rave . 
Esta revelación dejó tan asombrada á la amante esposa, que te-
miendo para Annasser un pronto y terrible castigo de Al láh , se 
encaminó á la mezquita para desviar aquel peligro con sus oracio-
nes y l ág r imas . En el silencio, pues, de la noche sol i tar ia ; sin mas 
compañ ía que la de algunas esclavas ca r iñosas y fieles, acud ió á 
la aljama aquel genio del bien á cumplir su misión bienhechora. 
Difícil seria describir dignamente la emoc ión grave y religiosa 
que e s p e r i m e n t ó la sultana en aquella noche bajo las majestuosas 
b ó v e d a s de aquel templo , sostenidas por mil noventa y tres co-
lumnas de mármol y alumbradas con cuatro mi l setecientas l á m -
paras encendidas á la sazón para la assalá ú orac ión nocturna. Su 
longitud era de seiscientos pies y de doscientos cincuenta su an -
chura. En su parte de alquibla ó sea en la fachada de en medio 
que mira al m e d i o d í a , se abr ían diez y nueve puertas con hojas 
de bronce, a d e m á s de la principal cubierta con láminas de oro; y 
en cada uno de sus coslados de oriente y occidente se ab r í an 
otras nueve puertas. Sobre la cúpula mas alta se veían tres bolas, 
y sobre ellas una granada de oro. E l n ú m e r o de sus naves era el 
de cincuenta y siete, y en toda ella se respiraba una suav í s ima 
fragancia de los muchos perfumes de á m b a r y de aloe que se que-
maban. 
Tal era la famosa aljama de C ó r d o b a , la mas suntuosa del oc-
48 
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cidente y r ival de la Caba de la Meca , comenzada á edificar por 
el emir Abderrahman E b n - M o a w i a , primer soberano de esta d i -
nas t ía , en el año 470 d é l a hegira, 786 de nuestra era, y concluida 
por su hijo y sucesor Hixem I de este nombre. L a sultana con sus 
esclavas ocupó un lugar reservado en la macsura inmediata al 
mihrab ú oratorio secreto que alumbraba una gran l á m p a r a de 
oro, y allí p e r m a n e c i ó largo rato con la cabeza incl inada, dir igien-
do al cielo sentidas plegarias entre l ág r imas y sollozos. 
C A P I T U L O I V . 
El cielo castiga á Abderrahraan con la gran derrota de Aljandic-^-Presuncion de Ab-
derrahman y reprensiones de sus alfaquíes.—Fija su residencia en Medina Azzah-
rá.—Ostentoso aparato con que el califa Alhacam I recibe en estos alcázares al rey 
Dón Ordoño el Malo. 
Pero el pecado de Abderrahman, hijo de su torpe y desmedi-
do amor, era demasiado grande para que mereciera fáci lmente él 
pe rdón de Alláh. El castigo no se t a rdó por cier to, pues de allí á 
poco, como el califa entrase con poderosa hueste de cien mi l hom-
bres por el reino de León y acometiese á Zamora, fue desbaratado 
lastimosamente por el rey de los cristianos Radmir Ebn-Ordon (1), 
que acud ió contra é l , en la famosa pelea llamada de Aljandic ó de 
la hoya. Esta jornada fué muy desastrosa para Abderrahman, pues 
en ella p e r d i ó cincuenta mi l hombres, parte muertos á hierro y 
parte ahogados entre los siete ó r d e n e s de muros, separados por 
fosos llenos de agua, que ceñ í an aquella fortísima ciudad, año 327 
de la hegira, 938 de Jesucristo (2). Tal fué la suerte que cupo por 
(1) Es decir, Ramiro II, hijo de Ordoño II, que reinó desde 930 á 950 de Jesu-
cristo. 
(2) Ebn-Jaldun y Almesudi, citados por Almaccari, vol. I, pág. 228. 
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sus culpas ai valeroso y afortunado emir que desde su e levación ai 
trono había alcanzado de ios cristianos muchas victorias y con-
quistas, contando entre los principales á quienes humilló con sus 
armas á Ordoño , hijo de Alfonso , rey de Leen y Galicia (1), á San-
cho Ebn-Garc ía , s e ñ o r de Pamplona y emir de los vascones (2), 
ai conde de Castilla (3) y ai de Barcelona (4), y por otra parte 
enviando sus huestes al Af r i ca , habia s e ñ o r e a d o á Ceuta, Fez y 
y otras ciudades y comarcas. Llenas e s t á n las historias á r a b e s de 
los encuentros victoriosos, e x p u g n a c i ó n de castillos y plazas, es-
tragos y talas de campos y tierras, y otros hechos de armas me-
morables que este emir habia ejecutado por su propia persona en 
ei algihed ó guerra santa, rompiendo por tierras de Galicia , A l a v a , 
Castilla y Navarra (5). Pero sus culpas oscurecieron gran parte de 
su gloria , y desde que se e n t r e g ó en Med ina Azzahrá á los place-
res del amor, no volvió á salir j a m á s por su persona á las g a z ú a s 
y algaras, sino que se c o n t e n i ó con enviar sus capitanes y hues-
tes (6). 
Los imames y a l faqu íes , viendo como el califa corria á su per-
dic ión , no dejaron de amonestarle, pero ya era demasiado tarde 
para que pudiera vo lver en sí del amor que le avasallaba, causa 
de todas sus flaquezas. 
Los autores á r a b e s refieren á este propósi to algunas a n é c d o t a s , 
contando como AHáh por medio de varones santos y doctos, le 
r e p r e n d i ó , no solo por los yerros de sus a m o r í o s , sino t ambién por 
la vanagloria que sen t ía por haber edificado aquella maravilla de l 
arte. Cuenta, pues, un historiador que cuando Annasser miró con-
(1) Ordoño 11, hijo de Alfonso IIJ, que reinó desde 914 á 924 de Jesuerislo. 
(2) Sancho Garcés, rey de Navarra, que reinó desde 905 á 92ü de nuestra era. 
(3) El famoso Fernan-Gonzalez ó su hijo y sucesor Garci-Fernandez. 
(4) Este conde de Barcelona debió ser ó bien Mirón, hijo de Wifredo, que gobernó 
aquel estado del año 912 al 929 de Jesucristo, ó bien su sucesor Sumario, que mu-
rió en 9Ü0, 
(o) Almaccarí, I, 234 y 23o. 
(tí) Almaccarí, 1, 233. 
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cluído aquel su prodigioso alcázar del califato que dejamos descrilo? 
con su dorado lecho y lejas de oro y plata, se sentó en él cierto d í a , 
r o d e á n d o s e de suswacires y toda su c ó r t e . Vanag lor iándose pues, 
de la excelencia de aqiíel la obra por él dispuesta y costeada, dijo 
á sus c o r t e s a n o s : — ' « P o r ventura ¿ h a b é i s visto ú o í d o que rey 
alguno antes de mí haya fundado fábrica como esta ó haya podido 
f u n d a r l a ? » — L o s cortesanos adu lándo le le r e s p o n d i e r o n : — « N o 
por cierto, ó emir almumenin : ni lo hemos visto ni ha llegado á 
nosotros su not ic ia .» Tales palabras le regocijaron, y como era 
t a m b i é n poeta improvisó estos ve r sos : 
«Los reyes ilustres cuando quieren dejar en pos de si memo-
rias de sus hechos, los pregonan con las lenguas de la arquitectura. 
«¿Por ventura no veis como se conservan las p i r á m i d e s eg ip-
cias y cuán tos reinos yacen sepultados en el o lv ido per las v i c i s i -
tudes de los tiempos? 
»Grer lamente un edificio que se levanta sublime y magestuo-
»so , dá manifiestos indicios de la grandeza y poder ío de su fun-
dador. » 
A s i se gloriaba Annasser con sus cortesanos, muy satisfecho 
por imaginar que n ingún rey habia llegado á construir edificio se-
mejante, cuando el cadhí y aljathib Mondzir Ebn-Sa id e n t r ó en la 
cobba con la cabeza baja y el rostro austero. Recibióle el califa con 
el respeto debido, como á persona que era muy autorizada en l e -
tras y re l igión, y luego que ocupó su asiento le hizo la misma pre-
suntuosa pregunta que habia d i r ig ido antes á los d e m á s cortesa-
nos, encareciendo la preciosidad del techo dorado. E l cadh í al 
oir aquello, no pudo reprimir sus l á g r i m a s , que corrieron hasta 
su barba, y dijo á Annasser : 1 . 
— ¡Oh emir a lmumenin! temo que Xai than ( m a l d í g a l e Dios) 
te haya trastornado la razón , y no recelas que por muchas que 
sean las gracias y mercedes que te ha concedido Al láh , d á n d o t e 
imperio sobre el mundo, puede confundirte con los idóla t ras? 
Abderrahman conmovióse mucho con estas palabras, y repl icó 
al c a d h í : 
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— V e a lo que habla y cómo Alláh ha de confundirme con los idó-
latras. 
—Cier to que s í , repuso Mondzir . ¿ P o r ventura no ha dicho 
Alláh excelso: «Por que si todos los hombres no debiesen formar un 
solo pueblo (1), á la verdad d a r í a m o s á los que no creen en el 
Misericordioso techos de plata para sus casas.. . y de oro todo su 
ajuar y ornato (2) .» 
El califa al oir esto, entre airado y confuso bajó los ojos al 
suelo; pero al fin reconociendo su falta^brotó el llanto de sus p u -
pilas, y dijo á Mondzi r . 
— A l l á h te ha confiado la mas alta mis ión, que es el hacer bien 
y predicar las doctrinas salvadoras del Islam: tus sentencias y má-
ximas corren de boca en boca y has dicho la verdad . 
Entonces se l evan tó de su asiento, y con humilde oración i m -
ploró el p e r d ó n de Alláh, mostrando d e s p u é s el arrepentimiento de 
su vanidad con hacer que se despojase aquel suntuoso techo de 
la cobba de todo el oro y plata que la en r iquec í a y darle otra for-
ma y ornato menos ostentoso (3). 
A s i Abderrahman, haciendo la enmienda posible de su yerro , 
logró detener en parte los castigos de Alláh; y aun alcanzó de su 
misericordia que concediese á sus capitanes y huestes algunas v ic -
torias contra los enemigos de su fe, que vengaron la derrota sufri-
da en Al jandic . En el año 344-955 Ahmed Ehn-Yala y otros alcai-
des de las fronteras dieron aviso de haber entrado en tierra de 
Castilla y puesto en derrota un e jérc i to de cristianos que les salió 
al encuentro, enviando en su testimonio cinco mi l cabezas de sus 
enemigos, que fueron suspendidas en derredor de los muros de 
C ó r d o b a . Los alcaides de . Badajoz, Talavera y de varias plazas 
(1) Es decir, sino hubiese el peligro de que todos los hombres llegasen á formar 
una secta infiel. Asi lo entiende Luis Marracci en su excelente versión latina y edi-
ción del texto árabe del Alcorán (Padua, 1693). 
(2) Alcorán , sura XL11I, aleyas ó versículos 32 y 33.—Pág. 834 del texto árabe 
y 036 de la versión latina de la edición mencionadaÍ 
(3) Alm accari, I, 378 y 379. 
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fronterizas alcanzaron t ambién p rósperos sucesos de armas en d i -
versas incursiones por tierras de Gal ic ia , L e ó n y Navar ra , E d i f i -
cóse t a m b i é n por orden del califa la plaza fuerte de Medina-Se-
lim, hoy M e d i n a - G e l i , como frontera contra la parte oriental de 
Gastilla, año 335-947 (1). Los reyes y pr ínc ipes cristianos de Es-
p a ñ a , por la desdicha de los tiempos, se humillaron á veces á pe-
dirle la paz; y otros monarcas de toda Europa solicitaron asimis-
mo su alianza y amistad, entre ellos Gonstantino, hijo de León , 
emperador de Gonstantinopla, Othon, rey de los slavos (2); el rey 
ó seño r de los alemanes (3); Hugo (4) y Cárlos (5} reyes de Francia , 
y el señor de Roma: todos los cuales enviaban sus embajadores al 
emir aimumenin, a c o m p a ñ a n d o sus mensajes con ricos presentes (6) 
y él los recibía ostentosamente en sus alcázares de Medina 
Azzahrá . 
Pero volviendo ahora á reanudar nuestro relato de la funda, 
cion de Medina Azzahrá , c ú m p l e n o s decir que Abderrahman A n -
nasser pros iguió aumentando aquel sitio real con nuevos paseos, 
jardines y casas de placer. As imismo es tablec ió allí fábr icas de 
armas y de diversas telas y tejidos, en donde se hizo un toldo 
de gran t amaño para cubr i r el patio de la aljama de Córdoba y 
defender asi de los rayos de l sol la inmensa muchedumbre que 
allí se agolpaba para las assa láes y otras prác t icas religiosas. F u n -
d ó t ambién en Azzahrá la seca ó casa de la moneda, en donde 
aparecen a c u ñ a d o s dirhemes y dinares de este monarca y sus su-
cesores desde el año 338 hasta el 400 de la hegira (949 á ICIO de 
(1) Bayan Almoghrebj parte IL, pág. 229. 
(2) Es decir Othon el Grande, coronado emperador de Alemania en 936 de Jesu-
cristo. 
(3) Acaso Enrique, rey á la sazón de Germania, 
(4) Hugo el Grande, de quien aquí se habla, no fué rey como dice equivocadamen-
te el autor árabe, sino duque de Francia y de Borgoña, y el señor mas poderoso de 
aquellas partes: murió en 956. 
' (5) Cárlos el Simple, que reinó desde 898 á 923 de Jesucristo. 
(6) Almaccari, parte ], págs. 234 y 235. 
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nuestra era) (1). Annasser fijó su residencia en el a lcázar de Medi-
na Azzahrá y desde allí administraba los negocios de paz y guerra, 
que unos y otros le alcanzaron notable gloria y prosperidad, y 
recibía , como se ha dicho, á los embajadores de otros soberanos 
que venian á traerle sus presentes ó solicitar su alianza. Este ca-
lifa, en fin, no dejó de embellecer mas y mas aquel real sitio, usan-
do en ello de tal magnificencia y prodiga l idad , que destinaba 
cada año á aquel objeto la cuantiosa suma de 300 ,000 d i ñ a r e , 
hasta el año 350-961 en que mur ió (2). 
Los a lcázares de Medina Azzahrá fueron teatro de grandes es-
cenas, en que Abderrahman y los califas sus sucesores, con toda la 
pompa y lujo oriental, desplegaron á los ojos del mundo asombra-
d o , la magnificencia, riquezas y pode r ío que Alláh dispensaba á 
aquellos soberanos. Alianzas y confederaciones con otros monar-
cas, tratados de paz y de guerra , proc lamación y alzamiento de c a -
lifas, recepciones de grandes personajes, embajadas en demanda 
de auxilio ó en reconocimiento de vasallaje, justas y c e r t á m e n e s 
de ingenio; todo se celebraba allí con soberbio fausto y ostenta-
ción. Los historiadores á r a b e s , con su imag inac ión privi legiada y 
su mágico pincel, trazan de estos sucesos tan fantás t icas descrip-
ciones que en nada ceden á los cuadros marayillosos del libro de 
Alf leila ivaleila (3). 
(1) En una de estas medallas que tenemos á la vista y es un diñar ó moneda do 
oro acuñada en el reinado de Alhacam II, hijo y sucesor íle Abderrahman, se leen las 
siguientes inscripciones que nos parece no inconveniente copiar aquí como muestra 
del gusto de los árabes en numismática. 
En el anverso se lee, pues, en tres líneas: «iYo hay mas Dios que Alláh; es único, 
no tiene compañero.» 
En derredor: aMahoma es el apóstol de Dios que le envió con la doctrina recta 
y la ley de la verdad para que la hiciese prevalecer contra toda otra religión, á 
pesar de los asociados (es decir, de los infieles).» ALCORÁN, sura LXI, aleya 9. 
En 1^ reverso en cuatro líneas; uEl Imam Alhacam emir almumenin Almostan-
sir Billah-Amqr.» 
En derredor: aEn el nombre de Dios acuñóse este diñar en Medina Azzahrá; 
año 360 (de la hegira, 971 de Jesucristo.) 
(2) Ebn-Hayyan citado por Almaccari, I, 373. 
(3) Las mil y una noches. 
— 3 8 1 — 
Pero remitiendo la curiosidad del lector á aquellos autores y 
cronistas, para no alargar en d e m a s í a nuestro relato, solamente 
bosquejaremos aqu í una de las grandes escenas representadas 
en el teatro de aquellos suntuosos a l c á z a r e s , que fué la presen-
tación en ellos del rey de Gal ic ia don O r d e ñ o el Ma lo . Este p r í n -
cipe , hijo de don Alfonso el Monge, merced al favor de su sue-
gro el conde Fernan-Gonzalez , se había alzado con e l trono de 
León y Galicia en el año 959 , despojando de él á su leg í t imo po-
seedor, que lo era su primo don Sancho, l lamado el Graso. Don 
Ordeño no disfrutó mucho tiempo de la corona usurpada, pues don 
Sancho , p r o c u r á n d o s e la ayuda del poderoso califa A b d e r r a h -
man III, volvió á recobrar su trono-en 9 6 1 . Pero como en este 
mismo año muriese Abderrahman, y le sucediese su hijo A l h a c a m , 
don O r d e ñ o resolvió implorar el auxi l io de l nuevo ca l i fa , porque 
estos soberanos no hacían e sc rúpu lo de ser inconsecuentes en sus 
alianzas y amistades con tal de atizar entre los cristianos el fuego 
de la guerra c i v i l . 
L legado á Córdoba el p r ínc ipe crist iano, el califa le m a n d ó dar 
un ostentoso alojamiento en el magníf ico palacio llamado Almiinia 
ó alcázar Annaora (1), que se alzaba en los extramuros de aquella 
c iudad por la parte de poniente. E n el día s e ñ a l a d o para su so-
lemne r e c e p c i ó n , s e g ú n la ceremoniosa etiqueta de aquella có r t e , 
pasó á comunicarle esta nueva en nombre del califa el c é l e b r e 
alcaide Gháleb Annasser i , gran personaje de aquel estado (2¡). 
Este magnate le condujo á Medina Azzah rá , a c o m p a ñ á n d o l e tam-
bién algunos condes y caballeros que le h a b í a n seguido desde sus 
estados y los varones mas principales escojidos entre los cris-
tianos m o z á r a b e s , que con licencia de los califas vivían en tierra 
de moros conservando el ejercicio de su re l ig ión. E r a n estos per-
sonajes Walid Ebn-Jairun, cadhi ó juez de los m o z á r a b e s de Cór-
(1) Sobre la magnificencia de este palacio ya antes mencionado por nosotros, véa-
se á Almaccari, I, 371. 
(2) Acerca de este personaje, véase la leyenda de Almanzor. 
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doba y Obeidallah Ehn-Álcasim, almitran ú obispo de Toledo (1). 
Don O r d e ñ o con su comi t iva , todos lujosamente ataviados y á 
caballo llegaron á la puerta exterior de Medina Azzahrá , l lamada 
Bab Alacabbá ó de las b ó v e d a s , en donde hallaron formada parte 
de la lucida guardia de los slavos ó esclavones, que se adelanta-
ban á tributar los debidos honores al rey cr is t iano, y que al verle 
se apearon respetuosamente de sus caballos. A l llegar á la otra 
puerta interior llamada Bab Assudda, ó sea la puerta regia y pr in-
cipal del a lcázar , por aviso de E b n - T a l m i s , moro de cuenta que 
les servia de introductor, todo el a c o m p a ñ a m i e n t o de O r d e ñ o 
d e s m o n t ó , sin quedar en sus caballos mas que el rey y su intro-
ductor. Estos a p e á r o n s e t a m b i é n en la puerta del pabe l lón me^ 
ridional del a l c á z a r , donde d e s p u é s de detenerse algunos mo-
mentos, se les o r d e n ó que subiesen á la gran azotea, atra-
vesando siempre entre las filas de la lucida guardia de slavos. 
E l emir almumenin Alhacam aguardaba al rey cristiano asen-
tado sobre su trono en e l pabel lón oriental del terrado ó azotea 
l lamado Ahumes, rodeado de gran pompa y en medio d é l o s p r ín -
cipes sus hermanos, sus wacires , c a d h í e s , a l faquíes y d e m á s pe r -
sonajes ele su corte. Don O r d e ñ o iba vestido con cierta vistosa 
tán ica y albornoz blanco, pero en la cabeza, s e g ú n el uso cristiano, 
l levaba un elegante birrete adornado con algunas perlas. A l llegar 
el p r ínc ipe cristiano á la puerta del pabe l lón que ocupaba el c a -
lifa, de spo jóse de su albornoz y d e s c u b r i ó s e reverentemente la 
cabeza. D e t ú v o s e un momento en el umbral donde se pos t ró con 
respeto; mas adelante se volvió á inc l inar , y al llegar por fin al 
pie del real trono, dominando la profunda emoc ión y asombro que 
sentia ante tanta grandeza, a l a rgó su mano al emir que la e s t r e c h ó 
afectuosamente. Cumplidas estas y otras ceremonias, a s e n t ó s e en 
un rico estrado que le estaba prevenido. Los d e m á s altos perso-
(I) Los cristianos que moraban en tiorra de infielos, puesto que conservaban su. 
propia religión, en nombres, tragos y otros usos, habían llegado ;i imitar á la nación 
en cuyo seno vivían enclavados. 
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najes que a c o m p a ñ a b a n á don O r d e ñ o , fueron admitidos á besar 
la mano al emi r , ejecutando las mismas reverencias y postracio-
nes, y se les conced ió asimismo que ocupasen otros asientos infe-
riores á uno y otro lado del rey cr is t iano. 
E l emir A lhacam, con la afabilidad propia de la verdadera 
grandeza, an imó al rey desposeido, que pa rec í a t ím ido y absorto 
ante tanta magostad, d á n d o l e el p a r a b i é n de su venida y de que 
hubiese acudido á é l . Entonces el cadh í de los m o z á r a b e s W a l i d 
Ebn-Ja i run , d e s e m p e ñ a n d o el cargo de i n t é r p r e t e , manifes tó a l 
califa con respetuosas razones, como los deseos del p r ínc ipe cris-
tiano eran acogerse á su poderosa pro tecc ión y solicitar que le 
ayudase al cobro de su corona, o b l i g á n d o s e , s i asi lo hacia, á r e -
conocerle perpetua obediencia y vasallaje. Para demostrar mejor 
la confianza con que ponia su suerte en manos del emir , y la fe 
que tenia en su poder y jus t ic ia , don O r d o ñ o , por medio del i n -
t é r p r e t e , supl icó á Alhacam que c o n s t i t u y é n d o s e en á rb i t ro de 
las diferencias que mediaban entre él y su primo don Sancho , él 
decidiese á cuá l de los dos asis t ía mejor derecho para el trono. E l 
emir escuchó afablemente estas súp l icas y demandas , y como las 
buenas razones que don Ordoño supo alegar en defensa de su causa 
ú otras consideraciones y miras de polít ica le interesasen en su 
favor, acced ió á lo que el rey cristiano le pedia, aceptando su v a -
sallaje y ofrec iéndole su ayuda para recobrar su corona. Don O r -
d o ñ o d e m o s t r ó al califa su agradecimiento, a c l a m á n d o l e por el mas 
glorioso y l iberal de los p r ínc ipes , y repitiendo sus reverentes sa-
ludos y postraciones se despid ió de Alhacam. 
A l retirarse el p r ínc ipe cr is t iano, los slavos le l levaron con su 
acompañamiento^ al aposento ó pabe l lón occidental , donde se m i -
raba otro real trono, ante el cual él y los suyos t amb ién se inc l ina -
ron con v e n e r a c i ó n . D e s p u é s los condujeron á otra estancia situada 
al norte de aquel la , en que hicieron sentar al p r ínc ipe sobre un 
a l m o h a d ó n ricamente labrado de oro. Don O r d o ñ o , deslumhrado 
con la vista de tantas riquezas y maravillas del arte, como se mos-
traban donde quiera en aquellos a l c á z a r e s , se dejaba conducir de 
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una en otra parte, como el que embargado de un s u e ñ o se aban-
dona al capricho de su imaginac ión ext raviada y delirante. 
Permanecia en quel aposento el p r ínc ipe cristiano sin darse 
cuenta de lo que por él pasaba, cuando vino á p r e s e n t á r s e l e e l 
hagib Chafar Almushafi, alio personaje que pr ivaba mucho con el 
califa Alhacam y d e s e m p e ñ a b a el cargo de su pr imer ministro. 
Este , d e s p u é s de dir ig i r le algunas palabras corteses, a s e g u r á n d o l e 
de las buenas disposiciones y favor de l ca l i fa , m a n d ó que le tra-
jesen una magníf ica holla ó vestidura de honor que aquel le rega-
laba, y que se compon ía de una túnica y albornoz de r iqu í s imo 
tisú y de un ceñ ido r de oro puro cuajado de r u b í e s y otras perlas 
p rec ios í s imas por su gran t amaño y hermosura . L o s historiadores 
á r a b e s , al referir este suceso, encarecen mucho la sorpresa que 
mos t ró dod O r d e ñ o á vista de aquel presente, pues á pesar de su 
alto nacimiento, el rudo y pobre p r ínc ipe c r i s t i a n o , j a m á s h a b í a 
usado de tan ricos vestidos. Semejantes preseas r e g a l á r o n s e por 
mandado del sul tán á los condes y varones principales que acom-
p a ñ a b a n á don O r d e ñ o , s e g ú n la calidad de cada u n o . 
Cuando llegaron al pié del p a b e l l ó n mer id iona l , en donde se 
hab ía apeado el p r í n c i p e , p r e s e n t á r o n l e un soberbio corcel r ica-
mente enjaezado con paramentos y freno labrados de o r o , con 
que el califa quiso darle un nuevo tes t imonio de su grandeza y 
generosidad. Don O r d e ñ o con su comi t iva salió de los palacios de 
Medina Azzahrá sumamente pagado y contento del emir a lmume-
n i n , t o rnándose d e s p u é s al a lcázar de A n n a o r a , en que vivió hos-
pedado mientras p e r m a n e c i ó en aquella c ó r t e . 
Alhacam cumpl ió á don O r d e ñ o sus promesas; pues como se 
deja entender por los historiadores, no fué otra la causa de la 
e x p e d i c i ó n que por este tiempo emprendieron sus capitanes, aco-
metiendo con poderosa hueste las fronteras del reino de León y 
haciendo grandes estragos en aquella t ierra. Don O r d e ñ o sin em-
bargo no logró sus deseos de recobrar la corona perdida, pues 
poco tiempo d e s p u é s a c a b ó su vida afrentosamente entre los in-
fieles , sin duda porque la Providencia no pe rmi t ió que en t í em-
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pos tan azarosos para los crist ianos, reinase sobre ellos un prín-
cipe que por sus desafueros y vida depravada merec ió el renom-
bre de Malo . 
Ta l fué el suceso de este famoso recibimiento del p r ínc ipe don 
O r d o ñ o por el poderoso califa Alhacam II, en los a lcázares de la ciu-
dad florida s e g ú n lo refieren los cronistas á r a b e s . E n el capí tu lo 
siguiente volveremos de esta nueva d ig res ión al reinado de A b d e r -
rahman III, para recordar las d e m á s historias'de aquella prodigio-
sa fábrica q u é mas interesan á nuestro p ropós i to . 

C A P I T U L O V . 
Anécdota del estornino.—Delirios de Abderrahman moribundo.—Le visita la gran sul-
tana.—Muere Abderrahman.—Solemne pompa de su entierro.—Proclamación de 
Alhacam II.—Entrevista de la sultana y de la favorita.—Alhacam II en Medina AT:-
zahrá.—Varias memorias de este sitio. 
Mientras Annasser en Medina Azzahrá consagraba su vida al 
placer y al amor, su muger ia gran seño ra Murchana , s iguió de-
vorando silenciosamente el dolor de sus desdenes, en su solitario 
retiro del alcázar de Córdoba , del cual solo salia de tarde en tar-
de para i r á la aljama, donde pedia a Allah con humildes oraciones 
que perdonase al desconocido é ingrato esposo, ya que no le t ra-
jese á sus brazos. Puesto que ella prefiriese el dolor ele no ver 
á quien amaba , al mayor aun de verle en á g e n o s brazos, toda-
via vino á Medina Azzahrá en dos ocasiones s e ñ a l a d a s , á cuyo 
propósi to los autores á r a b e s cuentan algunas a n é c d o t a s que nos 
parece de l caso recordar. 
Acaec ió la primera en ocas ión que el emir adoleció de un gra-
ve accidente, y necesitando sangrarse, e n t r ó á visitarle su thebib ó 
m é d i c o , en el aposento llamado albahú alausath ó pabel lón de en 
m e d i o , que formaba parte del p e q u e ñ o alcázar del califado, que 
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descollaba en lo mas alto de Medina Azzahrá . E l Ihebib se a r m ó de 
sus iastrumenlos y ligó la mano de Annasser; cuando he a q u í que 
e n t r ó por una ventana un estornino, y subiendo sobre el vaso de 
oro destinado á recibir la sangre del califa, rec i tó á manera ele 
canto estas palabras: 
«¡Oh tú , que sangras al emir almumenin! s á n g r a l e con suavi-
da d ; pues vas á cortar una vena en que está la v ida de los 
m u n d o s . » 
E l estornino repi t ió estas palabras una y otra vez con gran ad-
miración del ca l i fa , cuyo án imo abatido se r e c r e ó de tal manera 
con aquella i n v e n c i ó n , que muy en breve se r e c o b r ó de su desfa-
llecimiento y dolencia. C e l e b r á n d o l o , pues, por invenc ión muy i n -
geniosa, p r e g u n t ó á q u i é n debia aquel solaz; y le dijeron que á la 
Sida Álcuhra Murchana , madre de su hijo el p r ínc ipe heredero A l -
hacam. E l regio esposo no llevó su agradecimiento hasta el punto 
de devolver á Murchana su antiguo c a r i ñ o , pero reconocido, la dió 
gran muestra de su liberalidad env iándo la un regalo que le cos tó 
treinta mi l dinares de oro (1), 
La otra ocas ión en que Murchana dió á Abder rahman nuevos 
testimonios de su constante afecto, fué en la grave y postrera e n -
fermedad que le asal tó en medio de tales negocios y placeres. 
Cuentan los autores á r a b e s que Abder rahman A n n a s e r p a s ó en M e -
dina Azzahrá los úl t imos meses de su v ida , so l azándose con la 
buena conve r sac ión de los sabios y a l faquíes de su corte, y sobre 
todo con las palabras c a r i ñ o s a s , dulces y discretas de su amada 
A z z a h r á , de Mozna, que era su secretaria; de Aixa, doncella cor-
dobesa, la mas honesta, hermosa y sabia de su siglo, y de Safia, 
poetisa sevil lana, muy bella é ingeniosa. A l lado de ellas pasaba el 
califa las ardientes horas del m e d i o d í a , á la sombra de aquellos bos-
quecillos y vergeles, que como dice un historiador, ofrecían mez-
clados en vistosa confusión racimos de uvas y de d á t i l e s , naran-
jas, granadas y otras frutas á cual mas bellas y vistosas, a lzándose 
(1) Almaccari, I, 232. 
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en medio de cuadros de flores surcados por arroyos cristalinos. 
Allí las armoniosas voces de las esclavas, formando agradable 
concierto con los cantos de los r u i s e ñ o r e s , h u é s p e d e s de la espe-
sura, y con el murmullo de las fuentes, recreaban el á n i m o del 
emir , que ya se sentia pose ído de cierta melanco l ía , presagio de 
su muerte cercana. Pero todas aquellas delicias no pudieron a l i -
viar le del peso de sus muchos a ñ o s , que a b r u m á n d o l e al fin, le 
hizo caer para no levantarse mas. 
L a sultana puesta en gran cuidado y angustia por la noticia de 
su enfermedad, a b a n d o n ó de nuevo su re t i ro , y e n t r ó por segunda 
vez en Medina Azzah rá . F u é su venida á tiempo que a g r a v á n d o s e l e 
su mortal dolencia, c a y ó Annasser en un espantoso del ir io y X a i -
than vino á atormentarlo con e x t r a ñ a s visiones para hacerle dudar 
de la misericordia d iv ina . C reyó , en el desorden de su imag inac ión 
delirante, que volvía á los tiempos en que levantaba la fábrica de 
Medina Azzahrá , y celebraba su i n a u g u r a c i ó n con grandes festejos. 
En medio de aquel alborozo y regocijo, imag inó que oia los l a -
mentos de millares de muslimes, que p a d e c í a n cautivos en las par_ 
tes de Afranch y alzaban contra él sus gritos y maldiciones, que no 
solo resonaban sobre el estruendo de la popular a legr ía y la m ú s i c a 
de las zambras, sino que sub ían hasta el mismo pabe l lón ó trono 
de Alláh en medio del Genn Annaim (1), a cusándo l e ante su jus t ic ia . 
S i el emir a l m u m e n í n apartaba sus aterrados ojos del airado sem-
blante de Yehovah, se le a p a r e c í a n por otra parte genios disfor-
mes y de espantable aspecto que silbaban l ú g u b r e m e n t e como si 
fuesen aves siniestras que rodeasen su tumba. 
E l califa ya se sentia desfallecer con tal angustia, cuando s i n -
tió como el soplo de una aura fresca y suave, que pasó acarician-
do su abrasada frente. Era el aliento de Murchana, que asustada 
de la funesta e x p r e s i ó n del rostro de Annasser, se a c e r c ó á él para 
calmar, si pudiese, su delirio con sus caricias, é impr imió en la 
frente del moribundo un beso mas dulce y consolador que el roc ío 
(1) FA vergel de las delicias: es uno da los nombres que dan los árabes al Paraíso-
50 
— 390 — 
que bajaba en la aurora á refrescar los vergeles de Med ina 
Azzah rá . 
Annasser siatróse trasportado, c ó m o por encanto, del infierno á 
las deliciosas moradas del E d é n , y volviendo con aquella impre-
sión de su penoso e n s u e ñ o , vió á Murchana inclinada sobre él en 
compañ ía de su hijo mayor el pr ínc ipe Alhacam, y ambos mostran-
do en el abatimiento del semblante el profundo dolor de sus almas-
Abderrahman, cuando esto v ió , lanzó de su pecho un hondo y 
profundo suspiro, y una lágr ima de arrepentimiento rodó por sus 
extenuadas megillas. D e s p u é s alzó sus ojos al cielo y bendijo á 
A l l á h , como si la i n t e r ce s ión de aquellos genios del bien le permi-
tiera ya volver la vista á su Cr i ado r . 
Pero ya la mano, inexorable de Isrctfil el ánge l de la muerte, 
le habia herido con.su inevitable espada; y todos los cuidados de 
Murchana y de A z z a h r á , juntas allí por un mismo sentimiento de 
amor, no basiaron para arrancar á la muerte aquella noble presa. 
Abderrahman Annasser m u r i ó , pues, entre los solícitos cuidados 
de sus mugeres é hijos, á los setenta y cuatro años, de su edad , 
el dia segundo ó tercero de la luna de Ramadhan, ó sea el. 14 ó 15 
de octubre del referido año 350 de la hegira, 961 de nuestra era . 
A pesar de su largueza y magnificencia, dejó inmensos tesoros en 
las arcas del erario públ ico (1). He a q u í el relato que hacen a lgu-
nos autores á r a b e s de su pompa fúnebre y de la e levación al tro-
no de su hijo y sucesor Alhacam Almostanssir Billah (2). 
A l dia siguiente, que fué jueves , A lhacam, antes de todo, se h i -
zo proclamar en eValcázar de C ó r d o b a por los eunucos slavos de la 
servidumbre y guardia del califa,, cuyo gefe era Chafar E b n Otz-
man Almushafi , á la sazón caballerizo y guarda-joyas mayor . Des-
p u é s o r d e n ó sus escuadrones y gente de guerra en dos trozos, 
acaudillados el uno por Musa Ebn-Ahmed, y otro por Abul Assbag; 
y él á ' l a cabeza de todos, m a r c h ó á Medina Azzahrá , a c o m p a ñ a d o 
(1) Ebn-Jaldun, citado por Almaccari, l, pág, 245.-
(2) El favorecido por Állúh ó el que impetra' su ayuda. 
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de los emires sus hermanos, y muchos xeques y varones principales. 
Todos l legaron á Medina Azzahará por la noche, y.entrando en el al-
cáza r se formaron en dos ordenes ó filas sobre la gran azotea ó ex-
planada que dejamos descrita, entre las dos alas ó pabellones orien-
tal y occidental. Ocuparon todos los asientos que les estaban desti-
nados s e g ú n su clase y g e r a r q u í a ; y el nuevo califa Alhacam Almos-
tanssir Bil lah se a sen tó t amb ién sobre el trono real en el a lbahú ó 
pabe l lón dorado meridional que ocupaba la parte inferior del pe-
q u e ñ o a lcázar llamado del califado, en medio de la azotea. 
Ce leb róse con toda solemnidad la ceremonia de su proclama-
c i ó n , l legando primeramente á los pies de su trono para apellidar-
le califa y jurarle fidelidad y obediencia los ocho pr ínc ipes sus 
hermanos, d e s p u é s los wacires y sus hijos, y luego los caballeros 
slavos de su axxortha ó g u a r d i a , y la gente de su serv idumbre . 
Entonces los p r í n c i p e s , wacires y d e m á s personajes de cuenta o c u -
paron sus asientos, unos á la derecha y otros á la izquierda, y so-
lo Isa Ehn-Fothais, que d e s e m p e ñ a b a las funciones de heraldo ó 
rey de armas , p e r m a n e c i ó de pie para dir igi r las palabras solem-
nes de la p roc lamac ión á la muchedumbre del pueblo que se ha-
b ía agolpado en la espaciosa plaza á que daba frente el palacio. Y 
en verdad que era e spec t ácu lo magnífico y grandioso el que ofre-
cía aquella p roc l amac ión , pues primeramente, á un lado y otro del 
solio real se ve ían asentados los pr ínc ipes y gente pr incipal , ves-
tidos con tragos blancos, en señal de duelo (1), y sobre ellos c e -
ñ idas sus espadas, llegando desde el albahú dorado ¿r ien ta l hasta 
el occidental opuesto. B ien delante de aquel los , y ordenada en 
dos filas sobre la azotea, se miraba parte de la lucida guardia de los 
s lavos , cubiertos con anchas lorigas y armados con sus espadas. 
Delante de estos slavos fo rmáronse en otras dos filas los slavos t i -
radores de dardos ó saeteros, con sus arcos tendidos y sus aljabas, 
(1) Es cierto que bajo la dominación de los califas de esta dinastía de losBenu-Uníe-
yas, el color blanco se usaba para el luto y duelo, asi como entre nosotros el negro. 
Asi lo afirma Almaccari, eri la relación de este suceso, I, 251. 
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hasta que se mi ró ordenada toda aquella lucidís ima guardia de 
mancebos apuestos y armados con gran b iza r r í a . Después de los 
siavos, desde la azotea y por las escaleras y zaguanes del regio a l -
cázar hasta el á t r io y plaza v e c i n a , f o rmáronse en sus hileras los 
negros esclavos que asis t ían asimismo en la guardia del califa. E s -
tos iban armados de pie á cabeza de la manera mas lucida, pues 
ves t ían sus lorigas de acero y enc ima tún icas blancas, cub r í an sus 
cabezas con b ruñ idos capacetes, y en sus manos llevaban tarjas (1) 
de diversos colores y otras armas muy brillantes y vistosas. E n 
la Assudda ó puerta principal del palacio as i s t í an los porteros 
y sus ayudantes, y por fuera de la puerta se formaron los negros 
á caballo, hasta la otra puerta exter ior de Medina A z z a h r á , l la-
mada Bab Alacabbá ó de las b ó v e d a s . S e g u í a mas adelante la c a -
bal ler ía de los domés t i cos ó libertos del ca l i fa , y d e s p u é s otros 
cuerpos de milicias y otros negros y saeteros: todos los cuales 
fueron marchando unos tras otros hasta que llegaron á las puertas 
de C ó r d o b a . Guando tuvo fin la ceremonia de la p roc l amac ión , 
o r d e n ó A l h a c a m , que todos aquellos guardias y escuadrones aca-
basen de despejar el a l cáza r , marchando á la c iudad para prece-
der y a c o m p a ñ a r al regio c a d á v e r del califa, sin quedar en aquel 
recinto mas que los p r í n c i p e s sus hermanos, los wacires y servi-
dumbre (2). 
Entretanto, con la muerte del emir almumenin habia acabado 
el imperio de su favori ta; y la gran s e ñ o r a Murchana', -presentada 
allí por su hijo el emir A l h a c a m , había vuelto á recobrar el puesto 
y autoridad que m e r e c í a . Azzahrá en medio de su mismo dolor, 
no pudo menos de comprender el cambio de su destino, y que de 
señora iba á ser s i e rva ; mas s iéndole forzoso acomodarse al tiem-
po, a r ro jóse á los p íes de Murchana, y la suplicó que la perdonase 
el haberle robado el ca r iño de su real esposo. L a sultana, al ver -
la así humillada ante el la , no pudo evitar que se pintase en su ros-
(1) En árabe tors ó iars, de donde vine el castellano tarja. 
(2) Almaccariyl, 250 y oi. 
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í ro una e x p r e s i ó n de venganza satisfecha. Azzahrá lo a d v i r t i ó , y 
no podiendo mas que l lorar , dió rienda suelta á sus l á g r i m a s . Pero 
luego Murchana, con su bondad natural , r ep r imió aquel mal i m -
pulso, resto del pasado enojo, y la m a n d ó levantar. Azzahrá llorosa 
la confesó cuán culpable se juzgaba , no solo por las amarguras y 
dolores c o n q u e habia acibarado su v i d a , sino por haber hecho 
levantar aquella costos ís ima fábr ica en perjuicio de la r e d e n c i ó n 
de los cautivos muslimes. L a sultana r e s p o n d i ó con du lzura : 
•—Erraste, hija m i a ; mas e n j u g ú e s e para siempre ese llanto i n -
úti l . ¡Oh, flor! no quiero arrancarte de estos jardines; yo te los d o y 
nuevamente con estos regios a l cáza r e s , para que derrames en ellos 
tus úl t imos aromas . 
Azzahrá la repl icó : 
— ¡ O h , s e ñ o r a mia! ya flor march i t a , solo debo prestar mi des-
fallecido perfume al vergel de un sepulcro. P e r m í t e m e que vaya á 
morir á la Rauclha de los califas (i) en el a lcázar de C ó r d o b a . Allí 
r e g a r é con el rocío de mis l á g r i m a s la palmera que AnnasSer p lantó 
en otro tiempo para que diese sombra á su tumba , y las azuce-
nas pá l idas y melancó l i cas como yo que crecen á su or i l l a . 
— ¡Oh, Azzahrá! dijo Murchana , no acrecientes mi pena con tus 
sentidas palabras. Yo de buen grado compar t i r í a contigo esas solita-
rias vigil ias sobre su sepulcro, porque le amaba como tú; pero a d e m á s 
fui su esposa, y no quiero ceder á nadie ese derecho. Tú prosigue 
habitando en estos lugares hasta mori r , que hartos motivos encon-
t ra rás en ellos para l lorar . 
—Permi t idme al menos, r e p l i c ó Azzahrá , que le a c o m p a ñ e hasta 
su sepulcro, y le d é mi postrera despedida. 
—-No te lo prohibo, r e s p o n d i ó la sultana; cumpliremos juntas tan 
triste homenaje. 
Así dijo Murchana , y se a d e l a n t ó con paso magestuoso para 
(1) Los árabes suelen llamar á los sepulcros y cementerios con el nombre de Rau-
dha, ó lugar ameno y florido, porque en su poética imaginación los consideran como 
vergeles donde acuden á derramar su fecundante rocío las nubes de la mañana. 
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unirse á la fúnebre comitiva de Annasser , r o d e á n d o l a sus mugeres 
y esclavas. Azzahrá b e s ó humildemente la ori l la de su vestido, 
e x p r e s ó con un suspiro su obediencia y r e s i g n a c i ó n , y se confun-
dió con la muchedumbre de las mugeres , que semejando con sus 
blancos vestidos á una bandada de palomas, segu ían las huellas de 
su s e ñ o r a Murchana . 
E n este momento, e l r ég io c a d á v e r , colocado en su a t a ú d , salia 
en hombros de sus esc lavos por la puerta de Medina A z z a h r á , y 
entonces su hijo, e l nuevo califa A l h a c a m , salió t amb ién del a l c á -
zar, a c o m p a ñ a d o de sus hermanos, wacires y servidumbre, s iguien. 
do todos al cue rpode l emir a lmumen in (de quien Alláh haya mise-
ricordia) , hasta que l legó al a lcázar de Córdoba para ser enterrado 
allí en la torba ó cementer io de los califas ( i ) . 
Concluida la triste ce remonia , Murchana p e r m a n e c i ó en el alcá-
zar cerca del cuerpo de su real esposo, y c o n s a g r ó dichosamente 
el resto de sus d í a s al c a r i ñ o de su hijo el califa Alhacam. Azzahrá 
volvió á los a lcázares de su nombre, donde se d e s p o j ó de todas sus 
esclavas y servidumbre, y vivió casi solitaria con los recuerdos de 
su amante á quien s o b r e v i v i ó pocos a ñ o s . 
A pesar de las inmensas sumas que el difunto califa había em-
pleado en Medina Azzahrá , t odav ía fábrica tan prodigiosa no pudo 
concluirse enteramente hasta quince años d e s p u é s de la muerte de 
Abder rahman Annasser, é imperando su hijo Alhacam, que fué 
el segundo de este nombre, y d is f ru tó con igual ventura del poder 
hasta su muerte, acaecida en el a ñ o 366 de la heg i ra , 976 de 
nuestra e ra . Este emir , á i m i t a c i ó n de su padre Abder rahman, no 
solo p ros igu ió embe l l ec iendo mas y mas aquel real sitio, sino que 
siendo pr ínc ipe mas aficionado á l as letras que á las armas y guer-
ras, empleaba allí su tiempo en los dulces cuidados y acaso en las 
delicias del amor q u e le inspiraba la hermosa Radhia (2). Esta 
(1) La palabra íor&a, que quiere decir tierra, se usa por algunos historiadores 
árabes de España y muchos de Africa, en el mismo sentido que entre nosotros panteón 
ó sea enterramiento particular de algunos personajes ó familia. 
(2) ' Radhia, significa la complaciente, la que complace con su vista. 
— 395 — 
doncella, natural de Górdoba , habia entrado en otro tiempo en la 
servidumbre de la sultana; y como se seña la se no menos que por 
su belleza, por su ingenio para la p o e s í a , e l emir Abderrahman se 
la habia dado como gran presente á su hijo A l h a c a m , que por tales 
prendas la llegó á profesar el mas ardiente c a r i ñ o , y la l lamaba con 
el nombre de la Estrella feliz. A la muerte de A l h a c a m , Radhia 
hizo un viaje al oriente y en todas partes fué admirada y aplaudi-
da por su extraordinario ingenio, que la dio gran celebridad en su 
• siglo (I). . . 
E n los a l cáza res de Medina A z z a h r á , r ec ib ió con gran ostenta-
ción el emir Alhacam á los r á s a l e s ó enviados de l rey de G a l i -
cia (2) y el conde de Castilla (3) que vinieron á concertar con él 
un tratado de paz. Feste jólos el califa e s p l é n d i d a m e n t e en aque-
llos palacios y jardines, con que quedaron no menos pagados de 
su cor tes ía y magnificencia, que maravil lados de las riquezas y 
bellezas ar t í s t icas que se ostentaban, especialmente en el gran a l -
cáza r . A l despedirlos d e s p u é s de ajustadas las paces, env ió con 
ellos el emir á uno de sus wacires con cartas para el rey de Gal i -
c ia , y con el presente de dos generosos corceles ricamente enjae-
zados, dos halcones muy adiextrados para la caza y algunas espa-
das de gran precio, fabricadas en las a r m e r í a s de Toledo y C ó r -
doba. Aquellos emires, sino por grangearse el afecto de otros p r ín -
cipes muy inferiores á ellos en poder, todavía por hacer gala de 
sus riquezas y l iberalidad, nunca escaseaban tales demostraciones 
y regalos. 
Asimismo cuentan los historiadores á r a b e s , que en el año 356 
de la hegi ra , 957 de nuestra e ra , el califa A l h a c a m , ocupando su 
trono en el a lcázar de Azzahrá , rec ib ió á los embajadores de los 
emires Idrisitas d é Afr ica , que vinieron á tratar con él alianza y 
reconocerle vasallaje (4). 
. (1) Escribió muchos libros de oratoria y elocuencia, y murió en 423 de la hegira, 
1032 de J. C. /á la edad, según se cuenta, de 107'años. 
Í2) Sancho I, que murió en 966 de nuestra era. 
hj Garci-Fernandez, que gobernó en Castilla desde 969. a 996 de.J. C. 
(4) Z?a?/an ^/mo^reí», parte II, pág. 251'.. 
— 396 — 
E n Medina Azzahrá t amb ién h o s p e d ó y alojó A l h a c a m , como 
pr íncipe tan amante de las letras , á muchos de los ingenios mas 
c é l e b r e s d e aquel tiempo para poder disfrutar así mas de cerca d e s u 
trato y c o n v e r s a c i ó n . En el recinto de aquel sitio real r e g a l ó una 
hermosa casa á su cronis ta , el c é l e b r e escritor A/med-Ebn-Said-
el-Hamdani, que escr ib ió á la sazón una historia de la E s p a ñ a 
á r a b e (1). 
Los califas que sucedieron á Alhacam hasta la caida del imperio 
y dinast ía de los ü m e y a s ú Omiadas, siguieron frecuentando el a!--
cázar de Medina Azzahrá , como á sitio real y residencia de verano. 
Medina Azzahrá , á imi tac ión de su madre C ó r d o b a , fué patria 
de algunos ingenios á quienes con el e spec tácu lo de sus bellezas 
submin i s t ró las luces del saber y las inspiraciones de la poes ía (2). 
T a m b i é n con los recuerdos amorosos y poét icos que dejaron 
de sí aquellos a lcázares , se mezclan algunas historias tristes y las-
timosas. E n las mazmorras ó cá rce les de estado de Azzahrá estuvo 
preso el tan celebrado hagib Chafar E b n - O t z m a n - A l m u s h a í i , á rb i t ro 
a lgún dia d é los destinos del imperio de Córdoba y que vino á parar 
en un fin desastrado, víct ima de la venganza del hagib Almanzor , 
y triste testimonio de las mudanzas y c a í d a s del mundo. Desde 
allí Chafar, que era poeta , e sc r ib ió en vano á Almanzor muchas 
cartas en versos, p id iéndole c lemencia , pues sordo el inexorable 
hagib á toda voz de p iedad, le hizo matar en su mismo encierro 
con ponzoña , s e g ú n los historiadores mas dignos de fe (3). 
(1) Este Ahmed, llamado también por sobrenombre Alliendi, natural 'de Córdoba, 
fué gran jurisconsulto é historiador. Murió en 399—1009. 
(2) Véase el núm. Y del Apéndice. 
(3) Véasela crónica de Almanzor, cap. V. 
C A P I T U L O V i . 
Destrucción de Medina Azzahra.—Su restauración por el emir Almostacfi y sucesor 
desdichado de este.—Encuentro del poeta Ebn-Zeidun con la célebre Wallada en las 
ruinas de Azzahrá. —Viajeros ilustres que visitan estas ruinas.—Elegías con que los 
poetas árabes lamentan su desolación. 
Mas á pesar de todo el e m p e ñ o de los hombres por conservar 
aquel lugar de delicias, forzoso era que con su deso lac ión se c u m -
pliesen las maldiciones que sobre él habia lanzado Alláh. Este suce-
so acaec ió e l mié rco l e s 25 de la luna de chumada segunda del a ñ o 
399 de la hegira ó sea el 24 de febrero del año 1009 de nuestra 
era. F u é así ; que imperando Hixem II, nieto de Abder rahman III, se 
alzó contra él cierto Mohammed Ehn-Hixem y se tituló con el sobre-
nombre rég io de Álmahdi ( i ) . Era á la sazón hagib ó ministro de 
H i x e m , Ábderra/iman el Amerita, hi jo de l famoso Almanzor; y que 
á la muerte de su hermano mayor Abde lmel ic habia entrado en e l 
gobierno de l estado; pero el nuevo hag ib , tan sobrado de ambi-
ción y arrogancia, cuanto falto del talento pol í t ico de su padre , 
de jó hundirse el trono de los califas. Mohammed A l m a h d i , pues, 
(1) El predestinado, el rlirigfdo por Dios. 
5t 
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con la gente de su parcial idad, ce rcó al califa H ixem en su misma 
capital C ó r d o b a . L a gente de guerra que la g u a r n e c í a , descontenta 
del hagib Abder rahman , le e n t r e g ó á los enemigos; de manera 
que Almahdi pudo entrar en C ó r d o b a , donde d e s p o s e y ó al califa, 
le echó en prisiones y p rocuró la muerte de su hagib. Los partidarios 
y milicia de A l m a h d i , que eran negros y gente foragida, entraron 
al saqueo en el a lcázar de Córdoba y en el de Medina A z z a h r á , y 
no solamente los despojaron de gran parte de sus alhajas y r ique-
zas, sino que destruyeron y asolaron cuanto pudieron (1). 
Los estragos de aquellas alteraciones y guerras que prosiguie-
ron largo tiempo todav ía , al par que apresuraban la ruina del po-
deroso imperio de los Benu-Umeyas, completaron la deso lac ión del 
monumento mas grandioso que fundaron aquellos emires . Apenas 
h a b í a n pasado cuatro meses que Mohammed A l m a h d i d e s í r o n a n d o 
al califa H ixem se alzara con el trono de Córdoba , cuando, imitando 
su ejemplo, se levantaron para disputarle el poder otros caudillos y 
varones principales, como sucede en semejantes tiempos de r e -
vueltas, en que lo venturoso del resultado autor iza , sino justif ica, 
la ambic ión y la r e b e l d í a . E l r iva l de Almahd i fué Sule iman, gefe 
del partido b e r é b e r en C ó r d o b a , el cual proclamado emir por los 
de su bando el dia 6 de la luna de x a w a l de la hegira 309 (el 3 
de junio de 1009), d e s p u é s de varios sucesos y contiendas de ar-
mas con su contrario A lmahd i , al fin en tal aprieto le puso, que le 
ob l igó para sostener su causa, á llamar en su socorro á los condes 
Raimundo de Barcelona y Armengo l de Urgel (2). Con esta ayuda 
A l m a h d i logró prevalecer contra su enemigo Suleiman v e n c i é n -
dole y d e r r o t á n d o l e en la famosa jornada de Acaba Álhacar (3) , 
acaecida en el mes de junio del a ñ o 1010 de nuestra era . S i i l e i -
(1) Cuenta estos sucesos Almaccari^, 379. (Véase también lo que dejamos dicho en 
la leyenda de Almanzor, cap. XIV.) 
(2) Fueron hijos del conde Borrel, á cuya muerte, acaecida en el año 993 de J. C., 
se repartieron aquellos estados, tocando á Raimundo el condado de Barcelona, y á Ar-
mengol el de L'rgel. 
(3) Es decir, la cuesta de las Vacas, lugar á diez millas de Córdoba. Otros dicen 
Dar Albacar. (Véase la pag. i 83, nota 4). 
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man desbaratado, se re t i ró con sus bereberes á Medina Azzahrá, 
d é donde, no mi r ándose seguro, aquella misma noche s aü ó con su 
gente para buscar asilo en parle mas lejana y exenta de peligro= 
Entre tanto el pueblo y gente de armas de C ó r d o b a , que pro-
fesaba gran odio á los berberiscos, j u n t á n d o s e en tropel, marcharon 
contra Medina Azzahrá en p e r s e c u c i ó n de Suleiman, y aunque no 
llegaron á tiempo de alcanzar á este caudil lo, se vengaron con dar 
muerte á algunos que hallaron rezagados de su gente y entregar al 
despojo y á la ruina cuanto quedaba intacto en los a l cáza re s de 
Azzahrá (1). Así fué como quedo destruida aquella famosa fábr ica , 
prodigiosa morada de placer y maravil la del arte, á los setenta años 
ó poco mas de su fundación. 
Algunos años d e s p u é s el califa Mohammed, III de este nombre, 
por sobrenombre Almosíacfi Billah, penúl t imo soberano de la dinas-
tía de los Benu-Umeyas, que impe ró por los años de 416 -1025 , 
r e s t a u r ó en parte el a lcázar y jardines de Medina Azzahrá . Allí este 
califa, débil y afeminado, como todos los p r ínc ipes destinados á ser 
los postreros de sus d inas t í a s y l inages, se e n t r e g ó á su afición fa-
vorita de la música y la poes ía , descuidando entre tales ocupaciones 
y los placeres el gobierno de sus estados y la guarda de sus fronte-
ras. Su mayor gusto y solaz se cifraba en conversar y aun rivalizar 
en c e r t á m e n e s de ingenio con los varonesmas i-lustres en letras y en 
poesía que florecían á la sazón entre los á r a b e s e s p a ñ o l e s y aun de 
allende el estrecho. Entre estos ingenios que frecuentaban la corte 
y trato de Almostacfi , citan las historias con elogio al c é l e b r e wacir 
(1) Hé aquí las palabras con que el arzobispo don Rodrigo cuenta estos sucesos en 
el cap. XXXV de su Historia Arabum: «Zuleman cedens hostibus fugit ad Azafram 
in qua fuerat aliquamdiu demoratus... Cordubenses autem Azafram •commimiter 
invaserunt et eos qui fugerant peremerunt et ccetera rapuenmt.n Es de notar que 
aquel historiador designa con el nombre de Azafra á Medina Azzahrá, pues sabida 
es la facilidad con que* eü aquellos siglos se permutaba la letra H eñ F ó vice-
versa^  sobre todo eii ciertas palabras tomadas del árabe como en Alhomra que se 
corrompió en alfombra. Merece asimismo advertirse el error en que lian incurrido 
algunos historiadores que al hallar en el arzobispo y en Mariana este nombre de 
Azafra, creyeron que hablaban de la villa de Zafra en Extremadura; aunque la 
mucha distancia de aquel pueblo ofrece prueba suficiente contra tal opinión. 
— 400 — 
Ebn-Zeidun, de quien volveremos á hablar mas adelante; á Abdelmelic 
el Tabeni, famoso por sus versos en Afr ica y Oriente; al wacir y 
Alcatib (1) Abdelwahib Abulmoguir'a; al c o r d o b é s Abdelwahed que 
habia sido walilcodhá ó juez supremo en X a t i b a ; á Abu Jaled Ebn-
Attares y AbulJaulani e l de Be j a . 
A este emir por su flaqueza y por su intento de restaurar las 
delicias de Medina A z z a h r á , a lcanzó t a m b i é n la ma ld i c ión de Alláh. 
A los diez y siete meses de su gobierno se hizo tan aborrecible á s u s 
vasallos que le destronaron , y de Medina Azzahrá le obligaron 
á refugiarse en Ucles, castillo de moros en tierra de Toledo, y se-
g ú n otros en Somonte, a lque r í a cerca de Medina Se l im, donde mu-
rió envenenado, s e g ú n se cuenta, por uno de sus antiguos fami -
l iares. Con este suceso y las guerras y estragos de tiempos tan re-
vuel tos , los a lcáza res de la c iudad de las flores vinieron á quedar 
enteramente desolados y desiertos (2). 
A s i se cumplieron los inmutables decretos de Alláh. Los vien-
tos del o toño arrebataron las ú l t imas hojas de aquel nido de c i s -
nes, r i s u e ñ a m e n t e recostado sobre la frondosa ladera del monte. 
L a encantadora sultana de los a l c á z a r e s , bel la aun d e s p u é s de su 
muerte, q u e d ó ostentando tempranas ruinas coronadas con a l g u -
nas flores solitarias, ú l t imos restos de sus asolados vergeles . 
L o s poetas á r a b e s de A n d a l u c í a , y aun los p r í n c i p e s y reyes 
que t a m b i é n eran poetas en aquella nac ión , acudieron á buscar 
inspiraciones en aquellas pintorescas ruinas, llenas de deliciosos 
recuerdos de amor y g lor ia , y elocuentes testigos de la vanidad de 
(1) Secretario. 
(2) Debemos notar que si bien los alcázares de Medina Azzahá, fueron completa-
tamente destruidos en la época á que nos referimos, la población inmediata qué llevaba 
el mismo nombre, se conservó aunque en decadencia, por lo menos basta íines del si-
glo XIII. Así consta de varias memorias posteriores ^ l ^ ^ esolacion del alcázar; 
pues además de hacer mención de Azzahrá el geógrafo JHffiMBfelí que floreció hácia 
iines del siglo XI y de que á fines del XII vivía un escritor natural del mismo sitio, so 
lee en la bistoria de los Bcnimcrines que el emir de esta dinastía, Abu-Yusuf Yacub, 
marchando contra Córdoba en el año 676-1278, tomó por asalto el vecino castillo de 
Azzabrá y degolló á su guarnición. 
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las cosas mundanas. Entre los ilustres viajeros que visitaron aque-
llas ruinas, se contaron la noble poetisa Wallada y su amante Ebn-
Zeidun. Wal lada era hija del mencionado califa Mohammed Almoslacfi, 
y puesto que con la desgracia y muerte de su padre viniese á de-
caer de su estado y grandeza, todav ía a lcanzó mucha es t imac ión en-
tre los cordobeses por su extremada hermosura y su gran ingenio 
para la poes í a . Habi tó en el a lcázar de Medina Azzahrá d e s p u é s de 
su r e s t au rac ión por el emir su padre, y encantada por la hermosura 
deaquellos lugares poét icos , aun despuesde su segunda deso lac ión , 
acud ió á frecuentarlos y á evocar las dulces memorias de lo pasa-
do, c e l e b r á n d o l a s en sus inspirados versos. Allí acud ió t a m b i é n 
a t r a ído por su amor y por el hechizo de aquellas solitarias ruinas, 
e\ famoso Abulwalid Afmed Ebn-Ahdallah Ebn-Zeidun. Habia nacido 
en C ó r d o b a en el año 3 9 4 - 1 0 0 4 , alcanzando gran renombre en la 
poes ía y en la orator ia ; pero habiendo incurr ido en el desagrado 
del pr ínc ipe Abulwalid Ebn-Chehwar (1), uno de los emires que go-
bernaron en C ó r d o b a d e s p u é s de la caida de los B e n u - ü m e y a s , se 
v ió precisado á huir , pasando a lgún tiempo en Medina A z z a h r á . 
Entonces fué cuando hallando en medio de aquellas poé t icas ru i -
nas á la bel la é ingeniosa Wal lada , concib ió por ella la ardiente 
pas ión que a l imen tó hasta su muerte. Cuenta un historiador que 
Ebn-Ze idun en el tiempo de su ostracismo, l legó una m a ñ a n a á v i -
sitar á Medina Azzah rá . Allí d e s p u é s de recordar los tiempos ventu-
rosos en que el placer y las fiestas reinaban en aquellos lugares 
habitados por las hermosas hur íes y los gallardos mancebos, c o m -
puso una poes ía que empezaba a s í : 
« Amigos mios : ni el tiempo de la alfitra (2) me a legra , n i el 
d i a sereno y apac ib le , porque no hay solaz ni reposo para el que 
ve llegar, la m a ñ a n a y llegar la tarde con el corazón turbado por 
el a m o r . « 
(1) Mohammed Abulwalid Ebn-Chehwar gobernó en Córdoba desde 1043 á 1058 de 
Jesucristo. 
(2) Fiesta de los mahometanos que viene después del ayuno del raes de Ra-
madhan: 
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No traduciremos ín t eg ra esta p o e s í a , por i n t e r é s de la breve-
dad: pero sí diremos que Ebn-Ze idun , d e s p u é s de manifestarla pa-
sión que le abrasaba, pasa á elogiar aquellos parajes de delicias, 
compa rándo lo s al p a r a í s o . Celebra sus tersos y brillantes m á r m o l e s , 
que reflejaban vistosamente las rojas luces de l sol poniente, y las 
palomas azules que a c u d í a n en bandadas á poblar las sombras de 
sus frondosas arboledas. 
A q u e l l a pas ión no hizo dichoso á E b n - Z e i d u n . Wal lada que le 
a m ó en su juventud , le d e s d e ñ ó d e s p u é s , como lo manifiesta E b n -
. Ze idun en muy sentidos versos (1). E b n - Z e i d u n , herido por los 
d e s e n g a ñ o s y por buscar su fortuna, pa só á Sevi l la , donde se 
g r a n g e ó el afecto de su rey Abbacl-Almotadhid, que le n o m b r ó su 
primer wacir ó minis t ro , e n c a r g á n d o l e todos los negocios del go-
bierno, y d e s p u é s de su muerte m e r e c i ó las mismas consideracio-
nes á Almotamid, hijo y sucesor de A b b a d , hasta que m u r i ó en Se-
vil la e l año 4 6 3 - i 0 7 1 , á los sesenta y dos años de su edad. C o m -
puso un Diwan ó co lecc ión de poes ías y un epistolario muy apre-
ciado; y por la c lar idad y belleza de sus conceptos y estilos, fué 
l lamado el Bohtori de occidente (2). En cuanto á Wal l ada , d e s p u é s 
de d e s d e ñ a r á E b n - Z e i d u n , se e n a m o r ó del wacir Ebn-Abdus, y 
con varia fortuna; pero siempre con la gloria debida á su ingenio , 
p e r m a n e c i ó en Córdoba hasta su muerte, acaecida en esta ciudad 
año 484-1091 (3). 
Otro peregrino ilustre que visitó las ruinas de Medina Azzahrá 
fué el a l faquí Ahulhusein, Ebn-Sirag, wac i r ó ministro del rey de 
Sevi l la Almotamid-Ebn-Abbad, que por este tiempo di la tó sus seño-
ríos hasta C ó r d o b a . Cuenta el mismo Abulhusein, citado por el his-
0) Véanse estos versos en el Catalogus codicum orienialium Bihl. Acaá. Lug-
duno-Batavce, por M. Reinhart. Dozy. Leiclen, iS'ái; 1.1, pag. 2S0. 
(2) Así lo dice el historiador Ebn-Nobatha, copiado por Dozy. Ibidera, pag. 242. 
Aliral id-Ebn-Obaid, llamado el Bohtori, es mío de los grandes poetas y literatos 
árabes, y de los mayores ingenios que ha producido el oriente. Murió en 284—897. 
(3) Acerca de Wallada véase á M. Dozy en su mencionada obra, pág. 244 y si-
guientes; y á Casiri. Bibl. Ilisp. Afab. Escur. I, 10G y 11, 149. 
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toriador Ebn-Jacan (1) que él vino cierto dia con otros wacires y 
alcatibes á Medina Azzahrá, donde se detuvieron recorriendo de 
uno en otro, los desiertos a l c á z a r e s y moradas de recreo. Allí 
apurando las copas del generoso vino por los oteros y cenadores, 
brindaron á las r i sueñas memorias de aquellos lugares deliciosos. 
Ál fin se detuvieron á meditar, dice el autor á r a b e , en ciertos 
raudhas 6 sitios frondosos y amenos, y reposaron sobre las verdes 
alfombras que tiende la pr imavera, esmaltadas con flores, y b o r -
dadas con las i m á g e n e s de las fuentes y arroyuelos, y del frondo-
so follaje de las arboledas, cuyas ramas se doblaban bajo la mano 
de los vientos. Las luces de la historia alumbraban ante sus ojos 
aquellos lugares, y se renovaban en su i m a g i n a c i ó n los dias en 
que sus alegres moradores venian á reposar en sus sombras y es-
pesuras, y cultivar sus florestas y jardines. Mas ¡ay! que en vez 
de los cantos de regocijo y los acentos del amor, ya no se escu-
chaba otro eco que e l graznido de los cuervos ó cornejas posados 
sobre los ruinosos muros. Y a sus cobbas y pabellones se miraban 
desolados, y hablan envejecido sus mancebos, y de toda aquella 
grandeza y pode r ío solo quedaban piedras derruidas y la nada. 
A s i pasaron la m a ñ a n a los nobles viajeros entregados á tales 
pensamientos, hasta que y a entrada la tarde l legó en busca de 
ellos un mensagero de l rey A l m o t a m i d , que Ies e n t r e g ó un papel 
donde se leian estos dos versos: 
«El a lcázar de los reyes ^envidia por causa de vosotros al de 
»Azzahrá; y por mi vida y por la vuestra no sin r a z ó n . 
»Pues h a b é i s aparecido aqu í como soles de la m a ñ a n a , apare-
»ced t a m b i é n entre nosotros como luna de la ta rde» 
Recibida tan galante i n v i t a c i ó n , luego Abulhusein y los otros 
wac i res abandonaron las ruinas de Medina Azzahrá para reunirse 
con su soberano Almotamid en el a lcázar llamado del Bostan ó del 
huerto, junto á la puerta de C ó r d o b a , nombrada Bah Alatharin, ó 
sea puerta de los perfumistas. En aquel palacio que era en ex t re -
(1) En su biografía del mismo rey Ebn-Abbad, citado por Almaceari, I? 411. 
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mo delicioso, pasaron el resto del dia en alegre feslin, apurando las 
copas de generosos v inos , y renovando allí como dice el autor á r a -
be, los placeres de los famosos palacios el Jaioarnac y el Sedir (1). 
Entre los poetas á r a b e s que visitaron á Medina Azzahrá no d e -
.bemos pasar en silencio á Abu Ishac Ebn-Jafacha, que como dice 
el mismo Almaccar i (2) era en extremo feliz para la descr ipc ión de 
los objetos de la naturaleza, como los arroyos, las flores, los lagos 
y los vergeles . Este á r a b e , recorriendo la A n d a l u c í a , se detuvo al-
g ú n tiempo en C ó r d o b a , en donde admirando sus bellezas y par-
ticularmente las de Medina Azzahrá , compuso, entre otros, estos 
versos que respiran el sensualismo, tan propio de la poesía á r a b e . 
«¡Oh! andaluces; bien haya vuestra t ierra con sus aguas y 
sombras, y arroyos y arboledas (3). 
»El j a r d í n del p a r a í s o no existe sino en vuestras moradas , y 
no concibo que pueda imaginarse cosa mas bel la . 
»No t emáis pues al fuego del infierno; porque d e s p u é s de e n -
trar en eí p a r a í s o , no es posible condenarse (4) .» 
(1) Nombre de dos alcázares ó palacios que según lo dejamos apuntado en otro lu-
gar, estuvieron situados antiguamente cerca de Hira, ciudad del Irac ó Caldea, y son 
muy celebrados en las historias orientales como maravillas del arte y moradas del placer. 
Noman I de este nombre, emir árabe que reinó en Hira desde el año 390 al 418 de J. C. 
los hizo edificar por mano del famoso arquitecto Sennamar para recibir y hospedar en 
ellos al príncipe Bahram Gur, hijo del rey de Persia Yezdegerd. Sedir es un nombre 
árabe compuesto de las palabras persas seh y dir, que significan los tres pabellones. 
En los poetas árabes se halla frecuente mención de estos alcázares, como puede verse 
en la anthología árabe de Juan Humbert. París 1819 en las páginas 98, 99, 261, y 
263. (Véase también á Causin de Perceval: Essai sur l'histoire des árabes avant l'is-< 
lamisme, etc. París, 1847, tom. II. págs. 54 y S5). 
(2) Tomo I, pág. 452. 
(3) La poesía árabe, nacida en clima tan seco y ardiente, no concibe imágenes 
mas bellas que las de fuentes, praderas, nubes, el rocío de la mañana y todo lo que 
es sombra y frescura. Arroyos y sombras son los mayores encantos con que Mahoma 
embellece la mansión dichosa del paraíso. Cuando los árabes en sus conquistas se-
ñorearon á España y otros países mas amenos que la cuna de su nación, realizaron 
en ellos aquellos sueños de su poesía, fundando á Medina Azzahrá, el Genalaxife y 
otras tantas moradas llenas de las delicias de la naturaleza, ricas en aguas y en fron-
dosidad. 
(4) Almaccari, I, 451. 
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Pero no fueron los á r a b e s los únicos en admirar las bellezas ar-
t ís t icas y naturales de aquel sitio de recreo. T a m b i é n se cuenta que 
un monarca cristiano, el ilustre conquistador don Alonso el VI de 
Casti l la, en'una entrada que hizo por A n d a l u c í a hasta cerca de Cór-
doba, puso sus tiendas cerca de l ruinoso alcázar de Azzahrá , P r e n -
dado el rey cristiano de la belleza del lugar, env ió un mensage a l 
rey Almotamid de Sevi l la , que á la sazón mandaba en Córdoba y 
era su al iado, p id iéndole que le diese á Medina Azzahrá para resi-
dencia y sitio de recreo de su esposa la reina d o ñ a Constanza. 
Pedia t a m b i é n don Alonso una parte de la aljama de C ó r d o b a para 
que en ella diese á luz la reina su muger un n iño que l levaba en 
sus e n t r a ñ a s , y como escuchase estas peticiones el rey m o r o , d i -
cen que se ind ignó tanto que m a n d ó matar al j u d í o portador de l 
mensage y rompió su aljanza con el rey castellano. 
Los poetas á r a b e s , en fin, ante el lastimoso espec tácu lo de 
aquellas tempranas ruinas hallaron inspi rac ión para muchas y sen-
tidas e leg ías á su ca tás t rofe y deso lac ión : h é aqu í los fragmentos 
de algunas. 
De un poeta anón imo (1). 
«Aun conservan su esplendor y hermosura aquellos aposentos, 
moradas del juego y del placer; mas y a no hay quien los habite, 
y yacen tristes y solitarios. 
»Las aves vuelan en derredor gimiendo por su infortunio, y 
ora enmudecen y ora vuelven á repetir sus voces lastimeras. 
»Y p r e g u n t é á una de aquellas aves cantoras que en la triste-
za de su acento y en su aire de terror indicaba la pena de su co -
r a z ó n . 
»Y la dije: ¿ p o r q u é te quejas y suspiras, ó ave? Y ella me res-
p o n d i ó : 
— » P o r el tiempo que p a s ó , y no ha de volver j a m á s . » 
S i estos versos rebosan en meláncol ica poes ía , no se advierte 
( I ) C i tado p or íw accori, 1, 344. 
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menos dulzura y sentimiento en los siguientes del cé l eb re Abitlca-
sim As'somaisir (1). 
»Me detuve en Azzahrá para meditar y lomar ejemplos (de la 
vanidad de las grandezas humar ías) ; y entregado á tales conside-
raciones lloré á los que perecieron. 
» 7 dije: ¡ oh Medina A z z a h r á ! r e a n í m a t e y torna a tu v ida y 
e sp l endo r . » Y ella me r e s p o n d i ó : ~ ¿ C ó m o ha de volver el que ya 
es muerto? 
2Y no de jé de llorar y llorar por e l la : mas no es razón el pro-
seguir mas tiempo en tan inútil llanto. 
« P o r q u e ya de la pasada hermosura solo restan vanas huellas 
y l ágr imas por los que murieron (2) .» 
Mas elocuentes todav ía , si mas breves , son los siguientes ver-
sos con que l loró la ruina de Medina Azzahrá el famoso poeta y 
wacir Ahulhazm Ehn-Chehwar (3). 
»Dije cierto dia á la casa, cuya familia d e s a p a r e c i ó ; — ¿ D ó n d e 
es tán tus moraclores que eran ilustres y potentes sobre nosot ros?» 
»Y re spond ió :»—Aquí se detuvieron breve t i empo; pero des-
p u é s marcharon y no sé adonde (4) .» 
Pero donde se ven expresadas y reunidas tales ideas en un 
cuadro mas completo de sentimiento y aun de filosofía, es en la 
breve elegía que vamos á traducir, cuyo original se halla en prosa 
{\) Abulcasim Jalaf Ehn-Farag, llamado Assomaissir, floreció en el úlliino 
tercio del siglo V de la hegira, XI de nuestra era, y fué uno de los muchos poetas que 
merecieron los favores del rey de Almería Mohammed-Ebn-Somadih Almotassim, 
gran protector de las letras, que reinó desde el año 443 hasta el 484 de la hegira 1041 
a 1091 deJ. C. (Véase áDozy, Recherches sur l'hisloire jiol. et lilter/U l'Espagne pen-
dant le moyen age, tomo I, pág. 106 y siguientes. 
(2) Almaccari, í, 346 á 347. 
(3) Fué wacir ó ministro de los últimos califas Benu-Umeyas, y á la caida de es-
tos monarcas fué elevado á la presidencia del Dhvan de Córdoha, que ocupó desde el 
año 421—1030, al 435—1043. Por las grandes prendas que le adornaban, en espe-^  
cial por su prudencia, ingenio y erudición, es muy celebrado de los historiadores de 
aquel tiempo. Este Abulhazm fué padre de Abuhvalid-Ebn-Chelnvar , de quien hi-
cimos mención mas arriba. 
(4) Almaccari, 1, 345. 
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rimada y que p o n d r á fin dignamenle á nuestras tareas y estudios 
sobre Medina Azzahrá . 
«Tales fueron, dice el escritor Abu Nassr Alfath (1), ios luga-
»res habitados por los Benu-Umeyas ; en elios gozaron de poder, 
»de reposo, de prosperidad y de placeres; mas .ya los a r r e b a t ó de 
»allí la mano de la muerte. Hoy solo v iven en las historias; y todo 
vm alimento se reduce á los aromas que se queman por los 
«muer tos y al polvo de los sepulcros. Los azares y alteraciones de 
«la fortuna han desfigurado su rostro. Y a en sus desiertos a l cáza -
«res no se escucha otro acento que el graznido de siniestras aves 
»y el l ú g u b r e silbido de los genios; y ya despojados de sus brillan-
»tes adornos, solo el buho viene á visitarlos cuando anochece. 
«Allí donde reinaron en otro tiempo la magostad y la fortuna, hoy 
»se miran igualmente confundidos el h é r o e y el flaco de c o r a z ó n , 
»el poderoso y miserable. Tal es el mundo; sus obras de hoy no 
»son mas que ruinas para m a ñ a n a , y sus esperanzas, en lo fugaces 
«y e n g a ñ o s a s , se asemejan al vapor del sarab (2). Perecieron las 
« m u g e r e s dotadas de graciosos hoyuelos en sus megillas, y todo 
»pasó para nunca vo lve r .» 
A l poner fin á nuestro relato de la fundac ión , sucesos y ruina 
de Medina Azzahrá , creemos del caso advertir que no debe con-
fundirse á esta poblac ión y sitio real con otro llamado Medina 
Ázzahira ó la f lorida, que suena en la historia de C ó r d o b a , du-
rante el reinado de H i x e m II, y del cual hicimos larga memoria en 
la leyenda de Almanzor. 
(1) Citado por Almaccari, 1,415. 
(2) El sarab es una especie de niebla ó vapor que suele aparecer en los desiertos 
á la hora del medio dia, semejando á larga distancia un estanque ó arroyo de agua, 
ííl caminante sediento, engañado por la apariencia de lo que mas anhela, suele apre-
surar su marcha hácia aquella parte; pero después que la fatiga aumenta su ardor y 
sed, es mas triste el desengaño que sufre al reconocer su error. 
FIN DE MEDINA AZZAHRA, 

APÉNDICES 
MEDINA A Z Z A H R A . 

APENDICE NUMERO PRIMERO. 
Teniendo ya escrita la mayor parle de esta leyenda, vino dicho-
samente á nuestras manos un trabajo en extremo curioso é impor-
tante sobre los monumentos de Medina Azzabrá ('1). Su autor el 
s e ñ o r don Pedro M a d i a z o , atento principalmente á esclarecer la 
historia de las bellas artes durante el pe r íodo mas ilustre de la 
d o m i n a c i ó n á r a b e en España , ha investigado y descubierto al fin los 
vestigios y ruinas que se conservan de aquel portento del arte. Su 
inteligencia y buen celo han prestado en verdad un seña lado servicio 
á la a rqueo log ía y la historia, determinando y probando con induda-
bles datos y testimonios el verdadero asiento que tuvo Medina Az-
z a h r á , aunque no del lodo ignorado, puesto en controversia hasta 
entonces (2). Es c ier lo que la v e r s i ó n de l autor á r a b e Almaccari, 
(1) Este trabajo forma parte de la descripción histórica y artística de Córdoba por 
el señor don Pedro Madrazo, que ha visto la luz pública en un tomo de la excelente 
obra monumental titulada Recuerdos y bellezas de España. 
(2) Sabido es que Ambrosio de Morales tuvo por romanas las ruinas de Córdoba la 
Vieja. Conde en su Historia (Parte 2.a, cap. 79) puso á Azzabrá á cinco millas de Cór-
doba, Guadalquivir abajo. Los mismos historiadores árabes no convienen en su situa-
ción. El geógrafo Núblense (Edición de Madrid, 1799, pág. 97) dice, que estuvo á 
cinco millas de Córdoba; Ebn-Jallican (Almaccari I , 344), que i cuatro millas y un 
tercio; Sidi Mohieddin (Ibid. 343), que á tres millas al N., y esla es la opinión que 
seguimos por las razones que en el texto exponemos. • 
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publicada algunos años antes (1), a y u d ó á corregir el error en que 
hab ían incurrido Conde y otros historiadores, pero h o y , gracias 
al amor al arte y buena diligencia con que aquel dist inguido escri-
tor ha examinado por sus ojos el terreno, puede fijarse con toda 
evidencia la verdad del caso. E l señor Madrazo, pues , r econoc ió 
los vestigios de Medina Azzahrá en una dehesa situada en el lugar 
llamado vulgarmente Córdoba la Vieja (2) , como tres millas al 
N. O . de la c iudad y al pié de la s ierra, que es el paraje adonde 
le encaminaron las noticias de Almacca r i y las indicaciones de 
algunas personas ilustradas de aquella capital . L a dehesa de Cór-
doba la Vieja es, como observa el s eño r Madrazo, un llano descam-
pado, con leves sinuosidades y recuestos hác ia la parte de la s ierra, 
en cuya falda se apoya, y por lo tanto corresponde exactamente á 
la noticia que sobre el asiento de Medina Azzahrá nos ha legado un 
á r a b e andaluz, que la con t empló sin duda cuando se conservaban to-
dav í a recientes sus ruinas y memorias. Este testigo, digno de todo 
c r éd i t o , porque fué un xeque ó anciano de C ó r d o b a , de quien lo 
oyó el escritor Sidi Mohieddin Ebn-Alarabi (3), citado por Almac-
cari, dice claramente que Medina Azzahrá estuvo situada como tres 
millas al norte de C ó r d o b a , entre la falda meridional del monte 
Gebal Alarás y la l lanura (4). Hoy en aquel terreno y en el mismo 
asiento de aquellos suntuosos a l c á z a r e s , se ve una eminencia llana 
y cuadrangular como de ciento y setenta pasos de long i tud , con 
declives por los tres lados de oriente, occidente y m e d i o d í a , y por 
(1) La traducción inglesa de Almaccari por el señor don Pascual de Gayangos. 
Londres 1840, 2 lomos folio. 
(2) Mas adelante haremos notar con el señor Madrazo y los mismos autores árabes 
el error que comelio Ambrosio de Morales, en lomar por romanas las ruinas árabes de 
Córdoba la Vieja. 
(3) Autor que floreció en la primera mitad del siglo Vil de la hegira Xlll de nues-
tra era. 
(4) Hé aquí el texto de este curioso pasaje puesto en caracteres vulgares á falta de 
los arábigos: «Medina Azzahrá... Fabanáha (Abderrabman Annasser) tahta Gebal 
vAlarús min quibla algebal waxamal Corthoba; ivabeinaha wábein Corthoba alyau-
fíma tzalatz amyal au nahu dzálicaivahiabein algebal wassaldi,)) Almaccari, 1, 343. 
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el norte, unida á la sierra por varios monlecil los de figura i r regu-
lar. Así estos raontecillos, como la eminente planicie mencionada., 
revelan fáci lmente que no se formaron por obra de la naturaleza, 
sino de los escombros amontonados de las ruinas, pues con solo 
apartar el espeso ramaje que allí ha brotado, se descubren entre 
la tierra trozos de piedras labradas con gran p r i m o r , lastras 
de mármoles rotos, mosaicos y otros despojos de la pasada 
des t rucc ión . Por tales fragmentos de magníf ica arqui tectura, que 
en gran parte son trozos de la preciosa filigrana l lamada foseifesa, 
y por la traza y figura de las ru inas , que t o d a v í a dejan entrever 
la antigua planta , muros , puerta principal y cubos angulares ó 
alas del gran a lcáza r , se colige de un modo indudable que aque-
llos restos, hundidos entre el polvo de los s iglos, son las venera-
bles reliquias del monumento mas prodigioso encumbrado por el 
poder y ga lan te r ía de un monarca (1). 
APENDICE NUM. II. 
Descripción de la aljama ó mezquita de Medina Azzahrá (texto árabe de Almíiccari, l 
370 y 371). 
«Azzahrá fué una ciudad regia , que fundó el emir almumenin 
Abderrahman Annasser ledin Alláh, de la cual ya hicimos m e n c i ó n , 
y fué de las ciudades poderosas é ilustres. 
í G u e n t a n Ehn-Alfaradh y otros, que cuando se empezó á edi -
ficar su aljama, se empleaban cada dia en esta obra mil a r t í f ices , 
de ellos trescientos a l b a ñ i l e s , cien carpinteros y quinientos en -
(1) Sobre los fragmentos artísticos bailados en Córdoba la Vieja, véase al señor 
Madrazoen lapág. 424 y siguientes de sus mencionados estudios sobre Córdoba y Me-
dina Azzabrá, yá don Pascual deGayangos en las muy curiosas noticias que sobre anti-
güedades arábigasdácn el tomo VI Memorial histórico español, págs. 322, 23 y 2 í -
53 
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tre peones y d e m á s jornaleros. A s i su cons t rucc ión se l levó á cabo 
en cuarenta y ocho días > y vino á ser de las fábr icas mas ex t re -
madas ( en bel leza) . Compon íase de cinco naves de maravillosa 
arquitectura: la de en medio contaba quince codos de longitud 
desde la quibla (ó mediodia) hasta el norte, sin incluir la macsura, 
y trece de anchura de oriente á occidente: de las cuatro naves la-
terales, cada una m e d í a doce codos de anchura. L a longitud de su 
patio descubierto desde mediodia á norte era de cuarenta y tres 
codos, y su anchura de oriente á occidente de cuarenta y uno: lo-
do él estaba pavimentado de m á r m o l rojo, y en su centro habia 
una fuente que manaba agua. L a longitud'de toda la mezquita de 
mediodia á norte, sin contar el mihrab, era de noventa y siete co-
dos, y su anchura de oriente á occidente de cincuenta y nueve. 
Su assoma se levantaba en el aire cuarenta codos, y su anchura era 
de diez. Mandó (el califa] Annasser ledin Alláh que se hiciese un 
precioso mimbar para esta mezquita , y asi se e jecu tó de ex t re -
mada hermosura. E n derredor de él se hizo una macsura de obra 
admirable, y este mimbar se colocó en su sitio en esta mezquita 
cuando se conc luyó , que fué un jueves , á 22 de la luna de xaban 
del año 329 (21 de mayo de 941 de J . C . ) . . . » 
Debemos notar que esta mezquita fué tenida en mucha vene-
r a c i ó n , y que en ella, como en la de C ó r d o b a , sin duda por ser 
ambas poblaciones residencia de los califas, se solian leer públ ica-
mente los partes de las victorias conseguidas contra los cristianos 
para jubi lo de los buenos muslimes. 
A P E N D I C E N U M . IIL 
Trazada la de sc r ipc ión de Medina Azzahrá s e g ú n las noticias 
que hemos hallado en los cronistas á r a b e s , r e s t á b a n o s solo, aunque 
de corr ido, como punto menos acomodado á nuestro objeto, el 
entrar en algunas consideraciones ar t ís t icas sobre aquellos m o n u -
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metilos, para mayor i lus t ración del episodio his tór ico que nos he-
mos propuesto examinar. E l señor Madrazo, que ha tratado e x -
profeso este asunto, f u n d á n d o s e en el e x á m e n ocular de los ves-
tigios y fragmentos que ha consultado de aquellas ilustres r u i -
nas, deja fuera de toda duda el que la arquitectura de Medina A z -
zah rá y otros monumentos de Córdoba , como la capilla nombra-
da todavia del Mihrab , pertenecen á la arquitectura á r a b e bizan-
t ina, es dec i r , la que á imitación de los griegos adoptaron los á ra -
bes en la época mas floreciente del imperio de C ó r d o b a . Imi-
tá ron la los á r a b e s p ropon i éndose por modelo las columnas y fi-
ligranas llamadas foseifesa traidas en gran copia de Constantino-
pla y adoptadas por ellos bajo la d i recc ión de arquitectos venidos 
t a m b i é n de aquellas partes, embe l l ec i éndo la s mas y mas con las 
galas que supieron hallar en su imaginac ión ardiente y amiga de 
lo maravilloso. A s i fué como aquellas mismas gentes se ilustraron 
con las letras y civilización de los griegos, traduciendo sus mejo-
res libros de filosofía, medicina y otras c ienc ias , ó mas bien ajus-
tándolos á las ideas y poét icas formas del genio or iental , al des-
tinarlos para la e n s e ñ a n z a en las famosas madrisas ó academias 
de C ó r d o b a : «Ahí tené is (d ice e l s e ñ o r Madrazo) todos los ele-
«men tos de la o r n a m e n t a c i ó n mas bella y graciosa que c r e ó el 
«or ien te y regular izó el genio es té t ico de los pobladores del Ár-
»ch ip ¡e lago : las postas que figuran las olas de la m a r ; los mean-
fdros 6 grecas de listones que se interrumpen y cortan en ángu -
»los rectos, los enlaces ó entrelazados, combinac ión preciosa de lí-
«neas rectas y curvas que imita las trenzas del cabel lo; las pa l -
» m e t a s , en que con la mayor donosura alternan hojas agudas y 
«hojas obtusas, unas replegadas hácia dentro y otras hácia fuera, 
»imitación feliz del loto as i r lo , y de las palmas fenicia y tebana; 
«el acanto si lvestre, tan parecido á la hoja del punzante cardo; el 
»tulipán y la flor del loto, graciosa impor tac ión del arte d e P e r s é -
» p o l i s , al cual fué comunicada por la arquitectura de Nínivc y Ba-
sbilonia ( i ) . » 
(0 Pág. 422 á 2 3 . 
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A vista de estos detalles y vestigios, el s e ñ o r Madrazo no pudo 
menos de combatir la opinión de nuestro cé l eb re Ambrosio de Mo-
rales, que tomando aquellos restos de arquitectura por de c a r á c t e r 
romano, afirmó haber estado allí la Colonia Patricia fundada por 
M . Marcelo (1), error que adoptaron d e s p u é s otros muchos escrito-
res. «El erudito cronista de Felipe II ( a ñ a d e ) que vivió algunos años 
» e n el monasterio de San Ge rón imo de la Sierra (2), obcecado por 
¿el error v u l g a r , no vio lo que saltaba á la v is ta , esto es, que los 
«f ragmentos de arquitectura decorativa de m á r m o l , piedra y bar-
»ro diseminados por la dehesa de Córdoba la Vieja, eran de la 
* misma casta que la o r n a m e n t a c i ó n del Mihrab de la mezquita 
» m a y o r (3) .» 
A P E N D I C E NÜM. I V , 
Como en la leyenda de Medina Az'zahrá á que corresponde es-
te a p é n d i c e y antes en la de Almanzor , hayamos hecho menc ión 
del famoso poeta y guerrero de la a n t i g ü e d a d á r a b e Antar ó Anta-
ra, p a r é c e n o s oportuno d á r á nuestros lectores una noticia b iográ -
fica sobre este personaje tan celebrado en la historia de aque-
llas gentes por su ingenio y sus proezas. Este h é r o e pertenece á la 
época primit iva y romancesca de los á r a b e s , es decir á los tiempos 
(!) Es cierto que la Córdoba romana no estuvo situada en la pendiente de la sier-
ra, sino mas al S. E . y en la llanura, correspondiente en parte á los dos arrabales que 
IÍJS árabes llamaron Medina Secunda, al mediodía , y Medina Alatica ó ciudad anti-
gua, al oriente, ambas sobre la orilla derecba del Guadalquivir, como consta por A l -
inaccari y otros historiadores. Claro es que la parte de aquella población llamada por 
los árabes Medina Alatica ó ciudad antigua, no pudo ser otra que la Córdoba romana. 
(2) En la huerta de este monasterio yacen todavía algunos capiteles y otros frag-
mentos de Medina Azzahrá, que acreditan el gusto árabe bizantino de aquella fábrica. 
(3) Pág, 421 de su obra mencionada. 
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anteriores al islamismo, y asi en la noticia de su vida y hechos ve-
remos los o r ígenes de los sentimientos belicosos, caballerescos y 
poét icos que animaron d e s p u é s á los á r a b e s e spaño le s h é r o e s de 
nuestras leyendas. 
E l verdadero nombre de este h é r o e á r a b e fué Antara Ehn-Xed-
dad el Absita. Como el ciego de Smyrna á los tiempos fabulosos de 
la Grecia, el Abul Fawaris (1) del Arab ia se remonta á la edad l l a -
mada por los adeptos del profeta Alchahilia (2) ó del gentil ismo. 
Antara el caballero de los caballeros (3) no solamente ofrece el tipo 
del poeta, sino t a m b i é n el del h é r o e ; es al par el Homero y el 
Aqui les de su nac ión . Por su vida, juntamente poét ica y guerrera, 
podemos compararle con los Erci l las y Garcilasos e spaño l e s , y los 
Camoens lusitanos, pero su lira es, por decirlo asi , mas militar 
que la de aquel los , porque pe r t enec ió á un pueblo altamente be -
licoso, y que aparte del pastoreo y guarda de sus ganados, no co-
nocía otra profesión que la de acometer excursiones y empresas 
de armas contra enemigos y e x t r a ñ o s . S i hay a lgún tipo en la his-
toria de otras naciones que ofrezca cumplida semejanza con el 
á r a b e A n t a r a , es sin duda el griego Ti r teo . Ambos h é r o e s vale-
rosos, desgraciados, dotados de vir tud y de a b n e g a c i ó n , amantes 
en extremo de su patria, manejan para enaltecerla, ya la espada, 
ya la l i r a . Cantan porque el triunfo ó la derrota les arrancan un 
acento de a legr ía ó de dolor en los campos de la l i d . Sus c á n t i -
cos son el aliento y sosten del que combate, el elogio del vence-
dor, el consuelo y esperanza del vencido: s o n , en una palabra, 
el himno de la guerra. Nuestro h é r o e , tal como le pintan la histo-
ria y las tradiciones , es el tipo primitivo de los caballeros de la 
edad m e d i a ; especie de Bayardo or ien ta l , en quien se mira per -
sonificado aquel espír i tu de honor, de lealtad, de portentoso valor , 
de pro tecc ión para el déb i l y de a d o r a c i ó n al sexo hermoso, que 
(1) El padre de los caballeros, honrosísimo dictado que dieron los árabes á Antara, 
(2) Alchahilia, significa propiamente la ignorancia. 
(3) Fares Alfaivaris, el caballero por excelencia. 
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animaba á los á r a b e s , y que con las armas musulmanas se e x t e n d i ó 
desde el Asia á ios pueblos de Europa, ennoblecido y engrandecido 
luego en ella por las creencias y moral idad crist iana. 
L a gloria que en pos de sí de jó Anta ra , fué grande, como lo 
habia sido su ingenio, como lo fueron las agitaciones y azares de 
una v ida toda llena de a b n e g a c i ó n y h e r o í s m o . Los á r a b e s l lega-
ron á considerarle como el modelo de sus h é r o e s : sus hechos va-
lerosos en la guerra los miraron como el mejor ejemplo que d e b í a n 
proponer á sus soldados y caudil los. Pero todav ía Antara llegó á 
alcanzar otra gloria mas envidiable . En aquellos tiempos de cos-
tumbres desenfrenadas, en que la venganza, el pillaje y otros mi l 
excesos, nacidos de la falta de leyes y de r e l ig ión , mancillaban á 
los á r a b e s , sin que fuesen bastante compensados con la generosi-
dad hospitalaria y la lealtad y patrocinio para con sus deudos y 
aliados, ún icas virtudes que florecían entre e l los , Antara descol ló 
y se hizo amar por su d e s i n t e r é s , su l ibe ra l idad , su m o d e r a c i ó n , 
y el amparo que conced ía al débi l contra el fuerte, al opr imido 
contra el opresor, y por todo linaje de nobles prendas. E n el 
poeta Antara d e s p u n t ó para los á r a b e s una brillante aurora de 
moral idad y de civi l ización. Por eso la historia de la vida y hechos 
de Antara , monumento levantado por los á r a b e s á la glor ia de tal 
h é r o e , es la epopeya de esta nac ión (1). Cuando los á r a b e s en los 
siglos medios dominaron desde el oriente al occidente, encendien-
do una antorcha de i lus t rac ión en las tinieblas de aquella edad , la 
fama de Antara corr ió desde el Irac, el Hichaz y el Y é m e n , cuna 
del pueblo á r a b e , hasta las remotas partes de E s p a ñ a . E n las obras 
de Ebn-AlciUhia (2), Ebn-Jacan (3), Ebn-Hodzail (4 ) , Ebn-Be-
(i) Este poema es la Sira que mencionaremos después. 
Í2) Famoso historiador de España y natural de Córdoba. 
(3) Célebre literato andaluz, nacido en Sajra alwalad, alquería cerca de Alcalá 
la Real. Murió en el año 529 de la begira, Id35 de J. C. (Véase el fragmento de sus 
obras, publicado por Dozy en sus Scriptorum arabumloci de Abbadidis. Leiden, 1846, 
págs. 57 y siguientes del tomo I). 
(4) Famoso escritor de arte militar en el cap. XIX de su obra titulada: Regalo de 
las almas y clámide [de los habitantes del Andalus. M. S. de la biblioteca del 
Escorial. Nació en Granada hácia mediados del siglo XIII de la hegira, XIV de nues-
tra era. 
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drun (1), Ábu-Thaib el Rondi (2) y de otros muchos á r a b e s espa-
ño les , se hace gloriosa mención del hé roe del desierto. A n t a r a , en 
fin, es igualmente grande, ya se le considere como guerrero ó ya 
como poeta. Gomo guerrero, su valor y su destreza en las armas 
y en la gineta, son proverbiales entre los escritores á r a b e s de to-
dos tiempos. Como poeta, sus versos fueron para los á r a b e s lo que 
para la nac ión griega los de Homero , animando á aquellos c o n -
quistadores en las primeras expediciones y guerras que les l leva-
ron á su engrandecimiento. Lo que mas prueba la fama sin 
r iva l que gozó Antara. entre los á r a b e s , es el conocerse desde lo 
antiguo en oriente y en Afr ica ciertos recitadores llamados Anta-
ries (3), cuya única profesión es la de leer y cantar, ya en los 
aduares, durante las veladas y diversiones nocturnas, llamadas 
zambras (4), ya en los bazares y otros lugares púb l i cos , los versos 
del poeta guerrero y sus h a z a ñ a s , tal cual las describe e l poema 
titulado: Sira Antara (5). Los á r a b e s , formando círculo en torno del 
recitador, asisten á esta lectura, si con profunda a t enc ión y re l i -
gioso recogimiento, mostrando con sus ademanes el v ivo in t e r é s y 
admi rac ión que les inspira el mayor de sus antiguos h é r o e s ; as í 
como los capitanes y soldados griegos se agrupaban en derredor 
de los rapsodas, que les recitaban trozos de la Iliada y la Odisea. 
Antara l legó á alcanzar el honor supremo á que en aquella na-
ción y en aquellos tiempos podia aspirar un poeta, d is t inción que 
por cierto solo merecieron otros seis entre los innumerables que 
produjo la A r a b i a en aquella é p o c a . Los á r a b e s tributaron á Anta-
ra esta honra sin par, trazando con c a r a c t é r e s de oro uno de sus 
(1) Literato árabe natural de Sil ves en Portugal, en su Comentario al célebre poe-
ma de Ebn-Abdun, publicado por M. Dozy en Leiden, 1846 y 47. 
(2) Es decir, el Rondeño; en sus Misceláneas de historia y literatura árabe. 
(3) Sobre estos recitadores del poema de Antar, véase á Niebuhr: Yiage á la Ara-
bia; Lamartine: Viage á Oriente, etc. 
(4) Derívase este nombre de la raiz árabe Sámara, que significa conversar por las 
noches á la luz de la luna. 
(5) Es un poema épico ó mas bien por sus formas una novela histórico-caballe-
resca. 
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poemas (1) sobre las paredes de la famosa Caba, el mas venerado 
de sus templos y consagrado por aquella nación á la deidad de la 
poes í a . E l mismo Mahoma r indió al caudil lo poeta el homenaje 
de su admi rac ión con aquellas notables palabras que han contr i -
buido á acrecentar y extender la r epu tac ión de An ta ra entre los 
á r a b e s islamitas. Dijo en cierta ocas ión : «Nunca he oido nombrar 
á á r a b e del desierto á quien haya deseado conocer , sino es á 
A n t a r a . » 
L a vida y hechos de Antara merecen ser examinados muy 
particularmente, por ser uno de esos genios marcados v is ib lemen-
te con el dedo de la Prov idenc ia , y que dotados de pflder sobre-
humano y fuerza irresistible, se alzan á pesar de todas las des-
ventajas, obs t ácu los y contrariedades, á ocupar el puesto, y á 
cumplir la mis ión que Dios mismo les ha s e ñ a l a d o . Aunque los es-
trechos l ímites que nos es forzoso dar á este a p é n d i c e , no nos per-
miten el entrar en copiosos pormenores sobre la v ida de nuestro 
h é r o e , procuraremos no omitir en nuestro breve relato los hechos 
y noticias mas importantes que á este p ropós i to nos subministran, 
no ya las tradiciones y los cuentos , sino los historiadores á r a b e s 
mas dignos de fe. 
Antara (2), hijo de X e d d a d , y de linage Abs i ta ó natural de la 
tr ibu de A b s (3), una de las mas poderosas que moraban á la sa-
zón en los desiertos de la Arab ia , nació por los a ñ o s de 540 de 
nuestra era. Aunque destinado á alcanzar alta glor ia y renombre, 
grandes contrariedades y desventuras le rodearon desde su mismo 
nacimiento. L a mayor de todas fué haber nacido de cond ic ión es-
clavo, porque si bien por parte de padre emparentaba con lo mas 
(1) Este es el poema llamado Moallaca, de que hablaremos después. 
(2) Antara significa en la lengua árabe la fortaleza y el heroísmo en la guerra, 
nombre que siendo niño dieron á nuestro héroe, como pronóstico de lo que habia 
de ser. 
(3) La genealogía de Antara, segun el comentario de sus poesías que tenemos á la 
vista, es la siguiente: Antara hijo de Xeddad, que fué hijo de Moawia y este de Que-
rad, este de Majzúm, este de Rebia, este deMalic, este de Cothaya y este de Abs el pro-
genitor de aquella tribu. 
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noble de la tribu de Abs y con el mismo rey Zohei r , su madre 
era una esclava habisinia por nombre Zebiba, á quien habia cauti-
vado e l caudillo X e d d a d en una de sus expediciones guerreras. 
U n autor á r a b e cuenta asi el nacimiento del h é r o e : «Llegó el m o -
mento s eña l ado por el Criador de los s é r e s , y Zebiba dio á luz un 
hijo v a r ó n : era negro como el é b a n o , de nariz roma, de torvo 
c e ñ o , fruncido entrecejo, cabellera crespa, labios gruesos y pier-
nas firmes como dos columnas. Por el color de su tez y lo informe 
de su cuerpo, se asemejaba á un grupo de nubes, aumentando 
mas esta semejanza sus centellantes ojos que p a r e c í a n exhalar l la-
mas, como el r e l á m p a g o cuando rasga el seno de las p r e ñ a d a s 
nubes. Por lo d e m á s , en el aire y e x p r e s i ó n de su rostro recorda-
ba á su padre el emir X e d d a d , el cual r egoc i j ándose al verle e x -
clamaba: «Glorificado sea el que le c r i ó . » — Y mas adelante refiere 
e l mismo histor iador , que presentado el n iño Antara por su padre 
X e d d a d á vista de los á r a b e s , todos gritaban con a s o m b r o : — « E s 
un león de las se lvas .» 
Gran afrenta era entre los á r a b e s el no encerrar en las venas 
sangre enteramente l ib re : los que incurrian en esta nota (1) difí-
cilmente lograban la l ibe r tad ; no d e b í a n ceñ i r espada, ni tomar 
parte con los guerreros de pura raza en los combates, sino guar-
dar ignominiosamente los ganados de la t r i b u , y servir á los de-
m á s . An ta ra , sin embargo, desde su misma infancia, c o m e n z ó á 
dar notables muestras de valor é ingenio , y á hacer frente con 
tales prendas y merecimientos á las preocupaciones de su pueblo. 
Siendo esclavo, y casi n iño t o d a v í a , se ejercitaba en tirar al blan-
c o , en esgrimir la espada, y en blandir la lanza , en cabalgar y 
d o m e ñ a r bravos corceles, en perseguir y dar caza á las fieras del 
desierto, y finalmente en componer canciones y poes ías , ora amo-
rosas, ora guerreras. L a naturaleza en desagravio, sin duda, de ha-
berle dado tez atezada y la ruda fisonomía de un e t iope , le habia 
dotado de gran robustez y de fuerzas h e r c ú l e a s . Con tales ventajas 
(i) A estos mestizos los llamaban con el dictado despreciativo de hachines. 
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logró hacerse temer y respetar, eludiendo en parte las persecucio-
nes y afrentas que le acarreaba su humilde condic ión . 
E l amor ocupa una p á g i n a muy interesante en la historia de 
Antara. E r a costumbre de todo á r a b e distinguido el tener una 
dama de sus pensamientos, á quien rendir el culto de su amor , á 
quien consagrar los trofeos de sus victorias , á quien invocar en 
los combates , á quien celebrar en sus versos, y finalmente, por 
quien e m p e ñ a r s e en empresas y aventuras (1). L a amante de A n -
tara fué A b l a . Digna de los afectos que inspi ró al h é r o e , hermosa, 
pura, amorosa y constante , A b l a , en la historia de estos amores, 
ofrece un tipo seductor y celestial de muger Con todos los encan-
tos y el idealismo que debian entusiasmar la imag inac ión poética 
de su amante. A n t a r a , que no repara en imposibles, d á s e á cono-
cer en una gloriosa hazaña á esta A b l a , doncella noble y hermosa, 
hija del emir Malic, y e n a m ó r a s e ciegamente de el la . A t r évese á 
aspirar á su mano, sin pensar en que todav ía es un miserable escla-
v o , porque su mente ve en presentimiento el porvenir de gloria 
que le espera, y para llegar á alcanzarla, le ha de bastar con un 
esfuerzo de su ingenio y valor . Esta pasión ardiente y profunda, 
concebida en los dias de su esclavi tud, le d ió aliento para con-
quistar su l iber tad , y lograr puesto y gloria que le hiciesen digno 
de ella. Su esfuerzo, su rendimiento amoroso y la heroica abne-
gac ión con que se arr iesga á todos los peligros por merecer su 
emanc ipac ión y lograr el afecto de la que adora , van ganando el 
corazón de la tierna y dulce A b l a . 
Ella fué la he ro ína de sus cantos amorosos y guerreros. Su imá-
gen siempre fija en el co razón del h é r o e le a c o m p a ñ a b a á todas 
partes, y en lo mas revuelto y encarnizado de las batallas. Así es 
que al dar la vuelta de un sangriento combate, Antara di r ig ió á 
A b l a estos versos: 
(1) Ya observamos mas arriba", que el espíritu caballeresco que tanlo su eitendió 
en Europa en la edad medja, trae su origen de los árabes, y particularmente de rmés-
iro Antara , el padre de los caballeros. 
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«De lí me acordaba, en tanlo que las lanzas b e b í a n en mi cuerpo 
y los aceros de la india (1) se b a ñ a b a n en m i sangre. 
.»¥ ansiaba con ardor impr imir mis besos en las espadas, por-
que su bri l lo me recordaba al de tus dientes cuando sonries (2).» 
Por lo mismo el nombre de A b l a , si resonaba en los labios del 
valeroso c a m p e ó n como objeto de brindis en los regocijos y festi-
nes , en las batallas era su grito y apellido de guerra , juntamente 
con el nombre de su tr ibu y progenitores. Cuenta el autor de la 
S i r a , que al trabar lucha con un l e ó n , e x c l a m ó : — ¡ P o r Abs , por 
Adnan! Y o soy el constante adorador de A b l a , 
Este amor fué t amb ién el imán y poderoso vínculo que le c o n -
s e r v ó por mucho tiempo en la c o m p a ñ í a de su tr ibu, por mas que 
en el la viese pagados primeramente con humillaciones y d e s d é n 
y d e s p u é s con ingrati tud y persecuciones, los grandes servicios 
que les pres tó con su án imo invencible y su heroico ardimiento. 
E l autor de la S i r a pone en la boca de Antara estos versos. 
«Los absitas son injustos y pérf idos contra m í ; pero en vano, 
porque el amor me impone la ley de ampararlos á riesgo de mi 
propia v ida . A no ser por la hermosa doncella que mora bajo es-
tas tiendas, yo pasar ía á habitar en cualquier aduar le jano.» 
Sin embargo, hubo una época en que la pe r s ecuc ión de los 
parientes de A b l a y varias reyertas suscitadas por otros motivos 
entre él y los absitas, le obligaron á desamparar por a lgún t iem-
po aquellos aduares. Entonces tomando sus camellos y d e m á s ha-
cienda, pasó á establecerse en los dominios de la gran tribu de 
Thai que moraba en los montes de Acha y Selma, Hallábanse en 
guerra á la sazón dos cabilas de aquella gente llamadas Chadila y 
Tzoa l , y como Antara se uniese con los pr imeros, los a y u d ó tan 
esforzadamente en una batal la , que les a lcanzó la victoria contra 
sus enemigos. Suced ió a lgún tiempo d e s p u é s que Antara se ene-
mistó con los Benu Chadila y en otro encuentro dando ayuda á 
{{) En el texto Bidh alhind. Las espadas de la India son muy. celebradlas de los 
poetas árabes, por lo bien templado y cortante de su acero. 
(2) Los árabes consideran la blancura y brillantez de los dientes como una cuali-
dad indispensable para la hermosura. 
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otra cabila con quien estaban en guerra, causó en ellos gran mor-
tcindad. Ambos sucesos fueron celebrados por Antara en dos can-
tos que se leen en la colección de sus poes ías . D e s p u é s Antara, 
a t ra ído por el amor patrio y por el de A b l a , volvió á v iv i r con sus 
naturales los de Abs . 
E l autor del mencionado poema Sira consagra parte considerable 
de su l ibro á la novelesca relación de estos amores, mezclando á 
los trances de las guerras, aventuras, empresas y batallas, los su -
cesos y escenas de amor entre Antara y A b l a . Estas dos grandes 
í iguras del poema y en quienes recae su mayor i n t e r é s , tan idea-
les y perfectas cada una en su g é n e r o , se ven admirablemente 
reunidas en un cuadro encantador en los siguientes versos de la 
S i ra , que forman parte de una canc ión que las esclavas de Abla 
entonaron en su elogio: 
«Abla es la gacela, que caza al león con sus ojos enfermos de 
amor; pero puros. 
KAntara es el caballero de los cabal leros, el león de la selva 
cuando batalla; mas copiosa como el mar es su indulgencia . 
»Y nosotras somos flores fragantes, con el perfume de las v io-
letas y de la camelia. 
»Y A b l a entre nosotras como una rama del ban (1), sobre la 
cual se alza la luna ó el sol de la m a ñ a n a . » 
Antara halla al cabo la venturosa ocasión de conseguir su liber-
tad. Los guerreros absitas le hab í an rehusado siempre el honor de 
admitirle consigo en sus expediciones y empresas. S u c e d i ó , empe-
ro, que los Benu Tha i , sus enemigos, acometieron de sobresalto el 
real de los absitas, en tanto que se miraban ausentes la mayor 
parte de los guerreros. Las mugeres y la hacienda de los hijos de 
A b s ha l l á ronse en grave riesgo de ser presa de los thaitas. E n tal 
conflicto, X e d d a d , uno de los pocos guerreros que hab ían quedado 
en los reales, l lamó en su socorro á su hijo An ta ra , que s e g ú n 
(i) Esta comparación es muy usada por los poetas árabes, quienes en el ramaje 
sobremanera vistoso y flexible de este árbol movido por el viento^  hallan la imagen de 
una muger, cuyo talle esbelto se mueve con gracia. 
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coslumbre, guardaba los camellos de la t r ibu. — «Corre á comba-
tir, oh A n t a r a , » le dijo. Antara, rehusando en apariencia, le re-
p l i có :— «El esclavo no es de provecho para pelear contra el ene-
migo, sino para cuidar del ganado y o r d e ñ a r la l e c h e . » — V o l v i ó l e 
á llamar su padre, exclamando: — «Corre á combatir; de boy en ade-
lante no eres ya mi esclavo, sino mi hijo. «—Guanta fuese la a le-
gr ía que sintió Antara con estas palabras y el denuedo y valor que 
al oir ías encendieron su á n i m o , excede á todo encarecimiento. 
Como furioso león , a r ro jóse sobre los enemigos, los d e s b a r a t ó , h i -
zo gran mortandad en ellos, y ayudado de los d e m á s absitas, an i -
mados por su ejemplo r echazó á los hijos de Tha i , p o n i é n d o l o s en 
vergonzosa fuga. 
Libre Antara , miró abrirse ante sus ojos todo un porvenir de 
g lor ia . La victoria alcanzada contra los thaitas no fué sino el pre-
ludio de mil triunfos y h a z a ñ a s , con que se señaló en adelante. Los 
o b s t á c u l o s que se opon ían á sus altas miras, se d isminuyeron, y 
comenzaron á realizarse sus s u e ñ o s de grandeza. Sus proezas y su 
ingenio le acarrearon, al par que admiradores, no menos rivales 
y enemigos. 
Peleando en cierto trance en compañ ía de los guerreros de su 
tr ibu contra los Benu Temim, su valor d ió la victoria á los hijos de 
Abs . Cais, hijo de Zoheir, caudillo de Jos absitas, dijo á los suyos 
con i ronía cuando volvieron de l combate; 
— E l hijo de la negra ha salvado á los nuestros. 
An ta ra , á cuyos oidos llegaron las palabras de Cais , dictadas 
sin duda por la envid ia , rec i tó entonces, entre otros, estos versos 
notables. 
«Yo soyun hombre que tengo de bueno, por mi Jinage absita, la 
mitad de mi persona; pero la otra mitad la d e f e n d e r é con mi acero. 
j Guando la flor de nuestros ejérci tos (laquea y retrocede, y los 
mas fuertes guerreros toman la fuga, en aquel trance combato 
yo por los míos mejor que los que cuentan excelsos é ilustres to-
dos sus p r o g e n i t o r e s . » 
E n otra ocasión altercando con un absita, que le echaba en 
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cara su color negro, y su nacimiento de una esclava, i m p r o v i s ó 
Antara, para confundirle, el mejor y mas apreciado de sus poemas, 
que se nombró Moallaca y cassida adzahehia, porque obtuvo el s i n -
gular honor de ser escrito con oro y expuesto á la públ ica a d m i -
ración en el templo de la Mecca (1). Este poema se reduce casi 
todo á elogiar á su amada A b l a y á celebrar sus propias hazañas , 
He aqu í un trozo de la Moal laca . 
«Yo te saludo, oh maasion de Abla en Alchewá (2) responde á 
mis preguntas y h á b l a m e del objeto quer ido . 
»Aquí he parado mi camello alto como una tor re , para conso-
lar mi corazón con el solaz de los recuerdos. 
»Bien hallados seá i s , vestigios de una morada desierta hace 
largo tiempo y que la partida de Omm Alhaitzam (3) ha trocado en 
triste soledad. 
»¡Oh hija d e M a j r e m (4); hoy moras en una tierra enemiga en 
donde no puedo ir á buscarte! 
«Una casualidad e n g e n d r ó en mí este amor d e s p u é s de haber 
hecho armas contra tus deudos ¿y todav ía he podido concebir es-
peranzas? ¡Oh, por la vida de tu padre que no debo esperar! 
«Pe ro sin embargo, su amor ha s e ñ o r e a d o m i pecho y no d u -
des que en él t end rá siempre el puesto mas dis t inguido. 
»jGómo pudiera no recordar sus encantos! la deslumbrante 
blancura de sus dientes (o) y aquellos hermosos labios en que tan 
dulces d é b e n ser los besos! 
»¿Y aquellos ojos que miran con la ternura y languidez de la 
gacela? 
( í ) Añadiremos aquí á lo dicho antes sobre estos poemas Moailacas, que se vene-
raron en la Caba de la Mecca hasta que Mahoma los hizo borrar el dia que entró ven-
cedor en esta ciudad. 
(2) Nombre de un valle. 
(3) Quiere decir la que imita á un collado de arena en la redondez de sus formas. 
(4) Dictado de su padre Malic. 
(5) Véase la nota 2 de la pág. 423. 
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»Amanece y anochece Abla recostada muellemente sobre b lan-
dos cojines, y yo en tanto paso las noches sobre mi negro corcél 
siempre enfrenado. 
»iOh Abla ! ¿porqué dejas caer tu velo? ¿po rqué te escondes á 
mis ojos? ¿Por ventura no sé triunfar de los guerreros cubiertos 
de aceradas armaduras? 
»Y tu sabes que me adornan otras prendas; que mi natural es 
dulce y suave cuando no me quieren opr imir . 
»Cuando me inflama el ardor del vino, disipo mi hacienda en 
prodigalidades; pero conservo entera mi r epu tac ión , sin dar m o t i -
vo á que ande en lenguas. 
«Al recobrar la razón no soy menos liberal y desprendido: 
bien sabes, A b l a , que mi índole es noble y generosa. 
»Bien te p o d r á n decir los que se han hallado conmigo en las 
batallas, que soy tan pronto y diligente para entrar en la pelea 
como tardo y negligente cuando se reparte el botin. 
«¡Oh hija de Malic! si por acaso ignoras mis h a z a ñ a s , p r e g ú n -
talas á nuestra gente. 
»Guántas veces he acometido á un caballero armado de punta 
en blanco, con el cual no osaban medirse los mas valientes, y que 
no sabia huir ni rendirse . 
»Pres to le a c e r t é un golpe terrible con mi larga y enhiesta lanza 
formada de una caña nueva y recia , y a t r a v e s é su armadura , pues 
el hierro„no respeta al valeroso. 
»Y le de jé postrado sin vida sobre la arena para servir de pasto 
á las bestias salvajes que despedazaron sus hermosos miembros. 
«Pero bien sé yo que mis hechos y mis servicios no son agra-
decidos por A m r u (i), y por cierto la ingrati tud hace odiosos los 
obsequios y beneficios. 
JYO cumplí los mandatos de mi tio (2) en medio de la encar-
(1) Hermano de Abla. 
(2) El padre de Abla: Malic. 
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nizada refriega, cuyos remolinos no amedrentan á los h é r o e s , ni 
los hacen murmurar medrosos. 
>Cuando mis c o m p a ñ e r o s me han dejado solo delante de las 
lanzas, no he desmayado, antes bien he permanecido firme, ha -
ciendo frente á muchos enemigos. 
»Mas si a n i m á n d o s e entonces nuestra gente, se ha adelantado 
para sostenerme, me he lanzado en la l id con mayor b r io . 
» Y e n tanto que todos gritaban ¡ A n t a r a ! las lanzas bri l laban co-
mo las luces de los r e l á m p a g o s sobre la nube de mi negro co rce l .» 
Los sentimientos de ternura, a b n e g a c i ó n y rendimiento amoro-
so, de esfuerzo, largueza y d e s i n t e r é s que se notan en estos f rag-
mentos de la Moallaca de A n t a r a , bastan de por sí para hacer de 
este poeta guerrero un tipo caballeresco, no menos interesante que 
el de los A m a d í s e s , Macías y Bayardos. Pero en otros pasajes de sus 
poes ías resaltan mas aun tales ideas y sentimientos, como en los 
versos siguientes con que concluye una de sus poes ías mas notables: 
«Tan solo en presencia de sus esposos entro á ver las mugeres 
de nuestra t r ibu; mas si el marido ha marchado con la hueste á la 
g a z ú a , me abstengo de entrar. 
jGuando la muger extrangera confiada á mi p ro tecc ión se pre-
senta ante mi v i s t a , bajo los ojos hasta que ella me oculta sus 
encantos, r e t i r á n d o s e á su tienda. 
»Yo soy un v a r ó n de natural benigno y c a r á c t e r nob le , y no 
dejo á mi alma que se obstine en obedecer sus pasiones. 
»Si p regun tá i s á A b l a , ella os d i rá , que no amo á otra muger 
sino á el la . 
JSÍ ella me llama para e m p e ñ a r m e en alguna empresa difícil, 
luego respondo á su l lamamiento; la amparo contra todo pel igro, 
y me guardo mucho de causárse lo yo m i s m o . » 
Muchos son los versos que se conservan de A n t a r a , d i r ig idos 
á la reina de su corazón , A b l a . Pero en donde mejor se expresan 
los sentimientos caballerescos que animaban á los á r a b e s de su 
época es en los siguientes versos, que compuso en memoria de una 
jornada c é l e b r e : 
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«Nosotros defeadimos en Alforuc á nuestras mugeres, y apar-
tamos de ellas el fuego de la encendida l i d . 
»En lo mas r e ñ i d o de la pelea, cuando la sangre brotaba á rau-
dales de los pechos de nuestros caballos, nosotros juramos no dar 
reposo al enemigo mientras que b l a n d i é s e m o s una lanza. 
»¿No sabé i s que los hierros de nuestras lanzas han de asegu-
rarnos la inmortal idad, si el tiempo respeta alguna cosa? 
)>Nosotros somos guardas del honor de nuestras mugeres , y 
nuestro mayor afán es por asegurarles reposo y glor ia .» 
No nos extenderemos aqu í en la re lac ión de todos y cada uno 
de sus gloriosos hechos. Diremos, empero, que á pesar de la con-
t rad icc ión de los padres y parientes de A b l a , que miraban como 
afrentoso el emparentar con el hijo de la esclava, logró este al fin 
su amor y su mano. 
Antara tuvo por r iva l en estos amores al gallardo Ornara l l a -
mado el Wahhab (1) , hijo de uno de los emires ó p r ínc ipes mas 
poderosos de la misma tr ibu de A b s , como se ve por la sá t i ra 
mordaz y sangrienta que contra él compuso. Sin embargo, Antara 
con sus nobles prendas, su ingenio y h e r o í s m o , l og ró incl inar en 
favor suyo el c o r a z ó n de la hermosa absita. 
Muchos fueron los combates, jornadas y hechos de armas en 
que Antara se d i s t ingu ió por su valor y proezas, decidiendo s iem-
pre la victoria en favor de su cabila . Por los a ñ o s 571 de nuestra 
era, y durante la famosa guerra de Dahis (2 ) , se hal ló en la ba -
talla de Dzulmoraiquib (3), trabada por los absitas y sus aliados 
los Benu Abdallah Ebn-Gathafan contra los Benu Fezara y Benu 
Morra. En este memorable encuentro, Anta ra ma tó por su mano, 
entre otros muchos de sus enemigos , á Dhámdam uno de los mas 
(1) El liberal ó el magnifico. 
(2) Esta guerra suscitada de resultas de una apuesta sobre la velocidad en la car-
rera de dos caballos llamados Dahis y Algabra, duró cuarenta años con gran extermi-
nio de las dos tribus contendientes de Abs y Dzobyan. 
(3) Llamóse así esta batalla, por un lugar de aquel nombre en la tierra de Xarabba 
donde se riñó. 
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valerosos capitanes de Mor ra . De este suceso hace memoria Aulara 
en su Moallaca cuando incripando á los hijos de D h á r a d a m , sus 
constantes perseguidores , les dice : 
«Yo dejé á vuestro padre sobre la arena del desierto para pas-
to de,los leones y las águ i las rapaces, j) 
Algunos años d e s p u é s y corr iendo el 5 7 6 , Antara c o n t r i b u y ó 
con su valor al notable triunfo que alcanzaron los absitas contra 
sus enemigos los Benu-Dzobyan , junto á la cisterna de Habaa, 
vengando con la muerte del caudil lo enemigo Hodzaifa Ebn-Bedr , 
la afrentosa muerte que este habia dado á Tomadhur viuda de 
Zohei r , emir que habia sido de la tr ibu de Abs . Ahuyentados los 
hijos de Abs en el primer encuentro, Antara p e r m a n e c i ó solo e n -
frente de sus enemigos, defendiendo á las mugeres de la tr ibu, , 
hasta que volviendo la d e m á s gente recobrada de su pavor, reno-
varon la pelea venciendo á los dzobyanitas. Hallóse t a m b i é n en 
esta pelea X e d d a d el padre de Antara , conocido con el sobrenom-
bre de Fares Chanva ó el ginete de Cha rwa , á causa de una ye -
gua de este nombre en que solía cabalgar, el cual siendo de los 
mas valientes guerreros de aquella cabila , e j ecu tó por su propia 
mano con la muerte del terrible Hodzaifa la venganza de su ant i -
gua reina. 
No mucho tiempo d e s p u é s de la jornada de H abaa , el es-
fuerzo de Anta ra fué mucha parte para vengar en el campo de 
batalla un notable agravio hecho á la de A b s por otra tribu con 
quebrantamiento de los sagrados deberes de la hospitalidad. F u é el 
caso que \osBenu Sad-Ebn-Zaid Mána, d e s p u é s de unirse en amis-
tad y alianza con los absitas y concederles asilo en sus tiendas , i n -
tentaron despojarles de ciertos camellos y caballos generosos que 
consigo l levaban. Los absitas se vieron obligados á tomar las armas 
para castigar la rapacidad de sus h u é s p e d e s , y con tal motivo v i -
nieron con ellos á las manos en JZ/bnec, que era un val le situado 
entre la reg ión del Yemama y Bahrein . E n aquel encuentro Antara 
usó de su acostumbrado va lo r , protegiendo á las mugeres de su 
tr ibu, cuyo paladín e r a , y matando por su mano á Moawia Ebn-
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Amazál, uno de los principales guerreros s a d i l á s . Anlara ce leb ró 
este suceso en una de sus mas notables poes ías , de la que poco an-
tes dejamos citados algunos versos. 
A d e m á s de las jornadas que hemos celebrado, Anlara se se-
ñaló por s u s h a z a ñ a s en el combate de Orair {\),en el de Aeran (2), 
y en otros muchos , cuyos difusos pormenores no caben cumplida-
mente en el breve cuadro que trazamos. Algún dia consultando 
mas detenidamente los documentos h is tór icos que han quedado 
de los á r a b e s en aquella é p o c a , podremos ilustrar con mas copio-
sos datos la biografia.de Anla ra , que ahora trazamos mas á la l i -
gera, recordando entonces otros muchos de los hechos gloriosos 
que llevó á cabo en la larga carrera de su heróica vida (3). 
En efecto, Antara l legó á una edad muy avanzada; pero sin que 
la flaqueza de la vejez abatiese el esfuerzo de su c o r a z ó n ; ni la 
entereza y e n e r g í a de su espí r i tu se doblegase al peso de los m u -
chos a ñ o s , arrostrando siempre infatigable los riesgos y trabajos 
de la guerra. A s i lo dice el mismo Aotara en los siguientes versos 
que se lee en una de sus ú l t imas poes ías : 
«No son en verdad las incesantes fatigas de los combales las 
que van amenguando mis fuerzas, sino los numerosos dias que he 
v iv ido .» 
D e s p u é s de una vida sembra'da de mil alternativas, de gran-
des desventuras y grandes triunfos, de gran humil lación y gran al-
teza, Antara vio llegar el fin de sus dias con la sat isfacción del que 
mira realizados sus e n s u e ñ o s de amor y g lo r ia , de l que contem-
pla cumplirse su destino y mis ión . La misión de Antara fué la de 
salvar á su pueblo en mil ocasiones, la de elevarle á grandeza y 
(1) Nombre de una fuente ó arroyo, cu cuyas márgenes los absifas combatieron 
con los calebitas, enojados de que no les habían querido permitir el uso de aquellas 
aguas, y les mataron á su caudillo Masud Ebn-Masad. 
(2) En esta pelea los absitas vencieron á los de Temim y mataron á su caudillo 
Amr Ebn-Amr el Daremi. 
(3) Sobre los hechos militares de Antara se encuentran otras muchas noticias en 
las notas históricas á la colección de sus poesías de que haremos mención mas adelante. 
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gloria, hac i éndo le respetar por los d e m á s pueblos y cabilas dej 
Arab ia ; fué la de ofrecer á sus compatriotas acciones notables y 
heroicas que imitar; y fué, en fin, la de contribuir poderosamente 
á su civil ización. 
Sin embargo, la fortuna que cobijó á Anlara en lo postrero de 
sus dias, no c o r r e s p o n d i ó á sus altas prendas y merecimientos ni á 
los servicios prestados por él á su t r ibu . S e g ú n se colige de c i e r -
tos documentos h is tór icos , la extraordinaria largueza y d e s i n t e r é s 
de que usó siempre, fué parte para que se hallase pobre y desva-
lido en los dias de su larga vejez, cuando ya su t r émulo brazo no 
le permit ía manejar la espada en la pelea para ganar la porción 
siempre p e q u e ñ a , que él solía tomar del botin adquir ido en las 
victorias. 
E n tal pobreza y estrechez, se cuenta que el c ap i t án poeta de 
l a Arabia mur ió hácia los años 615 de la era crist iana. E n las c i r -
cunstancias de su muerte no concuerdan los historiadores, pues el 
autor del Quitab alaghani ( i ) , uno de los mas antiguos y autoriza-
dos, el cual r e cog ió las tradiciones de los siglos anteriores al i s l a -
mismo, apunta sobre aquel suceso tres versiones harto diversas 
entre sí . 
S e g ú n la pr imera, que tomó de cierto narrador ó tradicionisla 
llamado Suleiman, Anta ra , que á 'pesar de lo avanzado de su edad, 
tomaba parle siempre que sus fuerzas se lo p e r m i t í a n en las expe-
diciones mili tares, a c o m p a ñ ó á sus hermanos los de A b s en una 
jornada contra los Benu-Nebhan, cabila de la gran tr ibu de Tha i . 
Terminada la e x p e d i c i ó n , Antara se volvía al aduar de losabsitas, re-
citando los siguientes versos en loor del buen suceso de aquel d ía . 
«Los nebhanitas han tragado el polvo de la refriega. 
»Y sus pasos sobre las vastas llanuras del desierto 
^Semejan á las huellas del avestruz fugitivo sobre las secas 
explanadas de los a r e n a l e s . » 
(I) Abulfarag Ali Ebn-Husem, el Ispahancnsc, célebre escritor y colector de los 
monumentos mas importantes de la antigua poesía arábiga, que murió en el año 336 
de la hégira 967 de J. C; 
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Guando saliendo de repente cierto nebhanita llamado Wezar 
Ehn-Chaher {\), su particular enemigo que le acechaba en el c a -
mino , le d i spa ró una flecha con que le hir ió mortalmente, g r i tán-
dole al propio t i e m p o : — A y de t í , yo soy el hijo de Se lma . —Dicho 
esto h u y ó precipitadamente, como si temiese que e l herido aun 
tuviese brios para castigar su t r a i c ión . 
Aunque herido de muerte, Antara tuvo alientos para llegar al 
campamento de su gente y dir igir les los siguientes versos: 
«Sabed que es el hijo de Selma á quien d e b é i s pedir cuenta 
de mi sangre; ¡mas ay, que mi sangre no ha de ser vengada! 
«Porque luego que se haya refugiado en los montes de Tha i , 
donde moran las Pleyadas (2) , mi matador se hal lará á salvo de 
toda pe r secuc ión . 
IEI me ha her ido , en ocas ión que nada tenia que temer de 
nuestras azules lanzas, cuando ba j ábamos esta tarde de los montes 
Naf y Majram. » 
S e g ú n otro recitador de tradiciones llamado Afot Amr el Xaihani, 
el hijo de X e d d a d , con otros caballeros de su tribu m a r c h ó de gazúa 
contra los Benu-Thai . Desbaratados en esta pelea los absitas, huian 
á todo correr , cuando cayendo Antara de su cabal lo , no pudo por 
su vejez y debi l idad volver á ganar la s i l la . Entonces t ra tó de 
huir y ocultarse; pero ape rc ib i éndo le un descubridor de los thai-
las, y no osando tomarle pris ionero, le d i spa ró un dardo con que 
le m a t ó . 
L a tercera vers ión sobre la muerte de An ta ra , no es mas glo-
riosa para el h é r o e , aunque acaso mas verdadera. S e g ú n es(a 
t radic ión , conservada por Abu Obaida, Antara en su ancianidad, 
muy acabado por los anos y enfermo, y por lo tanto sin poder con-
curr i r á las algaras y excu r s iones , v i v i a pobre y miserable. A c o -
sado por la estrechez, m a r c h ó en busca de cierto varón de la tribu 
(1) Otros le llaman Ward Ebn-Chaber. 
(2) Es decir que, por su altura, aquellos monles eran vecinos á la constelación de 
las Pleyadas ó Cabrillas. 
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de Ghalhafan, para reclamarle el precio de un camello que lo 
debia , cuando al llegar entre dos fuentes llamadas Xarg y Natdira, 
en la comarca de los absitas, sopló un viento tan abrasador, que 
el viejo caminante q u e d ó sofocado por la fuerza del calor ( i ) . 
Sin poder nosotros determinar cuál de estas tradiciones sea la 
c ier ta , n i esclarecer el misterio que rodea la muerte del bardo 
á r a b e , siempre hallaremos que tuvo un fin lastimoso y miserable, 
como suele suceder á los poetas y á los h é r o e s . Sin embargo, su 
pueblo le r indió en su muerte el tributo de su reconocimiento; los 
absitas lloraron amargamente la p é r d i d a de aquel guerrero, á cuyas 
hazañas y generosos sacrificios d e b í a n e! engrandecimiento de su 
t r ibu. La ardiente arena del desierto que lautas veces r e g ó A n l a r a 
con la sangre de los enemigos de su pueblo, al encerrar en su seno 
los despojos e x á n i m e s del h é r o e , s int ióse humedecida con las lágri-
mas de sus naturales y amigos. T a m b i é n los á r a b e s de las d e m á s 
cabilas le r indieron d e s p u é s de su muerte el homenaje de su admi-
rac ión ; y acaso merece fé his tór ica la siguiente arenga, que s e g ú n 
el mencionado autor de la S i r a , al verle postrado sin v ida en el 
campo, le dir igió entre l á g r i m a s uno de los nebhanies, sus ene-
migos y perseguidores: «Loor á tí, defensor de tu pueblo Que 
• íioce tu alma de las venturas eternas. Que benéfico rocío riegue 
);la tierra de tu s e p u l c r o . » 
Antara dejó compuestas muchas poes ías , fruto de su musa l i -
bre , guerrera y apasionada, de las cuales algunas fueron conser-
vadas por el autor del Quitab Alagham, y no pocas fueron reunidas 
posteriormente en un diwan ó colección ilustrada con su comenta-
rio, de que da noticia el b iógrafo Hachi Jalfa (2). Nosotros tenemos 
á la vista un ejemplar de este d iwan copiado de nuestra propia 
(1) E s l a á t r a d i c i o n e s se h a l l a n en los ívagincnlos úe\ Quitab Alaghani, t . r a d u c -
c i d o s en f r a n c é s , p o r e l o r i e n t a l i s t a M r . P e r r o n e n G\ Joumal Asiatique, III s é r i e , 
t o m o X , p á g s . 5 2 4 y 2 5 . 
(2) E n s u d i c c i o n a r i o b i b l i o g r á f i c o e n c i c l o p é d i c o p u b l i c a d o e n L e i p z i g p o r M . H u c -
g e l , t omo III, p á g . 298, c o n este t í t u l o . Diwan de Antara Ebn-Xeddad el Absi... y 
su comentario. 
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mano sobre el códice n ú m 301 de la Biblioteca del Escor ia! ( i ) , e l 
cual abraza hasta veinte y siete poes ías amorosas y guerreras, pre-
cedidas por su mayor parte de una noticia histórica sobre el motivo 
de su compos ic ión . La necesidad en que nos vemos de terminar esta 
biografía de An la ra , ya demasiado difusa para un a p é n d i c e de otra 
obra, no nos consiente tratar con la d e t e n c i ó n necesaria de obra 
tan estimable, que por otra parte deseamos publicar por completo 
traducida al castellano para gloria de aquel gran ingenio y en b e -
neficio de las letras. 
Estas noticias sobre Antara, las hemos tomado entre otros his-
toriadores á r a b e s , del autor del Quitab Alaghani alquebir ó gran l i -
bro de las canciones, de Ebn-Bedrun en su mancionado comenta-
rio al poema de E b n - A b d u n ; y particularmente del antiguo co-
mentario al diwan del mismo Antara que mas arriba celebramos. 
A P E N D I C E N U M . V . 
Los historiadores á r a b e s hacen m e n c i ó n , entre otros, de los 
siguientes sabios y literatos, que por su nacimiento en Medina 
Azzahrá fueron llamados los Zahrawies y con los cuales aquel pue-
blo en su breve d u r a c i ó n p rocuró no desmerecer de su vecina y 
madre C ó r d o b a , patria de tantos ingenios. 
Ornar Ebn-Obeidallah Ebn-Yusuf Alhazli e\ ZaAro iw, j u r i s c o n -
sulto insigne que mur ió en Valencia, a ñ o 4 2 5 — 1 0 3 4 . 
Ornar Ebn-Mohammed Ábu Hafs el Zahrawi, v a r ó n dist inguido 
por su e rud ic ión en las ciencias sagradas y profanas, nació en 
361—971 y mur ió en 454—1062 . 
(1) Este códice contiene además los diwanes de los célebres poetas árabes de 
aquel tiempo Amrulcais, Annabegha, Zoheir, Alcamay Tharafa, con sus comentarios. 
Jalaf Ebn-Abbas Abulcasim el Zahrawi e\ Corthobi, es decir , 
c o r d o b é s del arrabal de Medina Azzahrá , c e l e b é r r i m o aulop de 
obras de medicina y c i rug ía , que mur ió en 500—.1107. 
Este es el conocido entre los europeos con el nombre d é A b u l -
casis, ó Albucasis , y sus obras andan traducidas en latin. 
Abdallah Ebn-Abderrahman el Anssari el Zahrawi, va rón muy 
docto en la filología y a n t i g ü e d a d e s á r a b e s . Murió en 6 0 0 — 1 2 0 3 . 
FIN DE LOS APÉNDICES DE MEDINA. AZZAHRA. 
C A M A R . 
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CAMAR. 
L E Y E N D A A R A B E (1). 
C A P I T U L O L 
— H u r í d é l o s jardines del profeta, apar ic ión hermosa, que te e le-
vas entre los vapores de la m a ñ a n a . . . ¿ E r e s el astro de la ventu-
ra y de los amores que se oculta entre los blancos rayos de la a u -
rora, ó la ú l t ima i m á g e n de un sueño del ic ioso, que se dispone á 
volar sobre sus leves alas antes que la r azón recobre su imper io 
sobre los sent idos?. . . Tú amas el reposo y el silencio de la noche 
y los rayos de la luna que no ofenden tu t ímida pupi la . Pero el sol 
aparece ya en su triunfante carroza entre velos de oro y p ú r p u r a . 
Te alejas con las brisas del alba, y tus ú l t imos acentos se mez-
clan á los armoniosos suspiros que modulan entre el follaje. ¡ A h ! 
vuelve á reposar á la sombra del loto y de las palmeras de r a c i -
mos de oro, en el huerto delicioso del E d é n (2), donde entre fuen-
(1) Esta leyenda no tiene por objeto el aclarar puntos y hechos históricos, como 
las Ires anteriores, aunque haya algo de árabe en el colorido y en las descripciones 
Por esa diferencia la hemos reservado para fin del tomo. 
(2) El paraíso: voz hebrea: en árabe Adn. 
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tes y flores tienes tu morada de delei te , y donde los celestiales 
cán t i cos embarguen de fel icidad tu e sp í r i tu . 
— ¡Joven cantor! T u mente divaga y se pierde en las regiones 
sin límites del pensamiento. Yo soy la princesa Cámar (luna)y á 
quien acabas de sorprender en su harerft . Reconozco tu voz por 
las canciones que has alzado bajo el agimez (1) de mi morada . . . 
Pero teme la có lera del S u l t á n . T u cuello s e r á d iv id ido por el 
alfange si te l legan á encontrar en este apartado asilo de los place-
res de mi S e ñ o r . 
— ¡Por Alláh! no me recuerdes peligros, encantadora hur í , cuyo 
talle se dobla y cimbrea cual la rama del ban (2) al soplo de la b r i -
sa, y cuyos pies se deslizan sin tocar el c é s p e d que les sirve de 
alfombra. P e r m í t e m e que te pregunte, hija de l placer , ¿ por q u é 
abandonas el muelle lecho de tu voluptuosa mans ión antes de ha-
ber acudido el r u i s e ñ o r al follaje que dá sombra á tu ventana para 
despertarte con sus amorosos trinos? ¿Has venido á embriagar-
te en los aromas de la m a ñ a n a , y coger las nacientes flores, s ímbo-
lo de tu belleza, ó quieres gozar el ambiente de la l ibertad que 
dilate tu oprimido seno. . . Una sonrisa veo dibujarse á t r a v é s de 
la gasa que te envuelve: sin duda vienes á fomentar en el seno de 
la naturaleza las ilusiones que encantan tu alma. ¡ O h ! sultana, tú 
tocas en la pr imavera de tu juventud , y tu vida es pura y serena 
como ese cielo azul y trasparente que inundan los primeros rayos 
del sol. Eres bulliciosa y festiva cual esa mariposa que ondea y r e -
vuela , ostentando por primera vez el deslumbrante matiz de sus 
alas á los reflejos del luciente astro. Pero eres t a m b i é n inexperta 
y delicada cual el la . ¡Feliz sino te alejas de la vistosa flor en cuyo 
seno gustaste la dulzura depositada allí por el r o c í o ! 
— T ú eres joven t amb ién y tus palabras parecen brotar de un 
corazón apasionado, mas una l igera nube de tristeza e m p a ñ a tu 
(1) Venlana morisca de doblo arco. 
(2) Arbol de ramas muy cleganics y flexibles. Ks comparación muy rrecueide eu 
los poetas árabes. . ' 
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rostro. ¿Eres de los que ya han gustado el ac íba r en la copa de la 
v i d a ? 
— ¡ P o r mi m a l ! 
—Pero ¿ n o conservas alguna dulce memoria de tus pasados 
d í a s , ó el pasado y el porvenir se confunden igualmente entre 
las sombras que oscurecen el horizonte de tu vida? 
— ¿ A quién no le a c o m p a ñ a n sus recuerdos? 
. — L a felicidad, pues, de tus recuerdos regoci jará tu presente: 
un dia sereno en el pasado es una gota de agua en el desierto. 
— S í ; pero esa gota suele secarse antes de llegar á los labios. 
Mas tu no comprendes el lenguaje del dolor , y mis penas no pue-
den e m p a ñ a r el náca r de tu rostro sereno. A d e m á s , ¿ n o soy y o 
bastante feliz cuando tan bella apar ic ión encanta mi s u e ñ o ? T ú 
eres uno de los genios benéficos que traen la esperanza y el c o n -
suelo á los mortales. Tus ojos bril lan con el fuego de la pas ión , 
pero una pasión dulce y tranquila es la que agita con leves ondu-
laciones tu seno. ¿Amas por ventura, sultana? 
— E l amor es para mí una de esas deliciosas ilusiones que se 
desvanecen en cuanto se tocan. M i corazón ha adivinado tanta feli-
cidad sin atreverse á buscarla. Pero tú , cantor del amor y sus 
misteriosos placeres, ¿ s i e n t e s acaso el imperio de esa pasión que 
pintas con expresiones tan dulces y seductoras? 
— ¡ O h ! ¿ y eso me preguntas t ú , la mas bella de las h u r í e s , 
beldad de delicadas formas que el genio del bien trae sobre sus diá-
fanas alas para encantar el s u e ñ o del poeta? Recibe al menos elho-
menage de mi adorac ión , y cuando vuelva en raí, c e l e b r a r é endu l -
ces cantos el delicioso e n s u e ñ o de mi mente. Alláh me env iasu ins-
pi rac ión para cantar los tesoros de su magnificencia y las maravi-
llas de su mano creadora. ¡ Glor ia á Alláh á quien ensalzan las cr ia-
turas y que refrigera mi c o r a z ó n con las suaves copas de su be-
nignidad! E l te trasporte en brazos de las benignas auras, sobre 
las nubes que vierten el apacible rocío , y á las felices mansiones 
que riegan los manantiales perennes de su gloria . 
—Cantor, tu imag inac ión ardiente te entrega á la i lusión y el 
S7 
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d e s v a r í o y crees hallarte bajo la influencia de un mágico e n s u e ñ o . 
Mas vuelve en' tí y repite á mi oido las palabras de a r m o n í a y 
pasión que has pronunciado durante tu letargo. T a l vez no sea la 
realidad menos grata para tí que las quimeras á que te aban-
donas. 
— P l e g u é á Alláh que tu seas el á n g e l de mi esperanza. L a veo 
brillar en. tus negros ojos d e t r á s de la gasa que los cubre. ¡Ah! 
aparta por un instante el cendal que envuelve tus gentiles formas. 
Con el fuego del amor relumbran esos tus ojos, que t ímidos se es-
conden tras las espesas.y sedosas p e s t a ñ a s , como los luceros en la 
oscuridad de la noche. 
— T e miro á mis pies , joven cantor . . . ¡Oh! ¡qué i m p r e s i ó n tan 
profunda causa en mi corazón la inefable ternura con que tus m i -
radas buscan las mias! ¡Y q u é vaga e x p r e s i ó n de tristeza reem-
plaza á la sonrisa de mis labios! 
— [ C á m a r ! tus labios aparecen h ú m e d o s y brillantes, como e| 
clavel p u r p ú r e o que acaba de recoger las gotas del roc ío . Un i r re-
sistible impulso me atrae á tu seno, y tiemblo á tu lado como la 
leve hoja al soplo del aura. M i alma se siente desprender del 
cuerpo para ir á morar en tu c o r a z ó n . 
— ¿ T ú me amas? ¡Oh cantor! 
— S í , te amo como á una flor, como al sonoro murmullo de una 
fuente, como á la ideal imagen de mi fel icidad. ¡Ah! t i é n d e m e tus 
brazos y sen t i r á s dentro de mis venas estremecerse la sangre con 
el fuego que en ella infundes. E l 'mundo todo desaparece ante este 
s u e ñ o de fel icidad. 
— Y o t amb ién te amo. . . Pero ¡por Alláh! vuelve en t í . . . h u y e . . . 
s á l v a t e . Escucho los pasos de los eunucos y los jardineros sobre 
el pavimento de m á r m o l de las contiguas habitaciones. . . S i un 
instante permaneces, somos perdidos! 
C A P I T U L O II. 
— ¡Buen anciano, depositario de los secretos de Alláh y de los 
tesoros de su s a b i d u r í a : ministro de aquel que es la lumbre del 
cielo y de la t ierra, y bajo cuyas plantas duermen callados los s i -
glos; el que solo es fuerte y poderoso,^y que mientras todas las 
criaturas terminan y se suceden unas á otras, dura y permanece 
siempre eterno é inmutable, luz de los astros y gloria del firma-
mento! El te ha revelado el misterio de mi existencia, y yo le ben-
digo por haber confiado á tu prudencia y v i r tud un arcano que de-
bo encubrir á los ojos del mundo. Imam (1) é i n t é r p r e t e de la ley 
de los creyentes, has merecido la alta es t imac ión y la honra á que 
te ha sublimado el soberano p r ínc ipe de los muslimes, el mas au-
gusto de los monarcas, el rey clemente Mohammecl Abu Abdallah (2) 
á quien Alláh ensalce y cuyo imperio sea feliz y glorioso; has re-
nunciado á los mas elevados puestos que su generosidad te ha 
confiado, y solo ocupas el de su alcatib y ivacir (3). Pero tú eres 
la columna mas firme de sus estados. Los pueblos creen en la 
doctrina que les predicas y te ofrecen los clones de su alabanza y 
su entusiasmo por la verdad , que es el espír i tu de Alláh, que des-
(1) Sacerdote y doctor del Coran. 
(2) Subió al trono de Granada en Xaban de la hegira 70i, año 1302 de J. G. 
(3) Secretario y consejero ó ministro. 
ciende sobre tí cuando le elevas el incienso de tus plegarias. 
Mas te suplico que me dejes permanecer en mi oscuridad y seguir 
las leyes de mis destinos. Tú dir ige al monarca por el camino de l 
bien y el acierto, y m u é s t r a t e indiferente conmigo á sus ojos, y á 
los de cuantos obedecen su ley. 
•—-En vano seria querer apartar los rayos del sol que bajan 
á iluminar la tierra ü obligarle á permanecer constantemente s u -
mergido en los abismos de la noche. E l fuego encerrado en el se-
no de las m o n t a ñ a s vomita d e s p u é s con mayor violencia , y al 
anunciarse, estremece al universo. T ú , excelso p r ínc ipe de la san-
gre de los califas y vastago del á rbo l prodigioso de la g e n e r a c i ó n 
del Profeta, con el humilde trage de un morabito y con la luenga 
barba de un dervix (1) encubres la gloria que te circunda y los 
alientos de tu corazón joven y fogoso. E n mis largas peregrinacio-
nes en otra época , en que mis cabellos poblaban todav ía mi cabe-
za , como el ramaje frondoso de un á rbo l , que ha desnudado des-
p u é s el helado viento de la ancianidad, pude conocerte en Sa-
n á a ( 2 ) , en el Cáh i ro , en Bagdad y en Damasco, ciudades bendeci-
das y purificadas con el rocío de la gracia del E te rno . Entonces 
eras aun muy niño; pero ya las dotes de l ingenio bri l laban en tu 
frente, y admirado yo de los dones que Alláh te habia conferido, 
le supl iqué que me concediera el vo lver á hallarte en la senda de 
m i porvenir . E l viento de la fortuna te a r ro jó lejos del seno de tu 
patria, y Alláh por su misericordia te trae hoy á mis brazos para 
cubr i r con tu sombra la desnudez de mis dias. E l fruto copioso de 
m i experiencia, la s ab idu r í a que dan los a ñ o s , las excursiones á 
climas lejanos y las ilusiones desvanecidas de la v ida , s e r á n en 
mi mano la luz que guie tus pasos, y te aparte de los precipicios 
de la juventud. Y o hé aprendido el lenguaje de casi todas las t r i -
bus que pueblan el universo, para estudiar d e s p u é s sus costum-
bres, su re l ig ión , sus tendencias y pasiones, y sondear los misterios 
(1) Santón ó ermitaño. 
(2) Capital del Yemen ó Arabia Feliz. 
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del corazón humano: trabajo lleno de aridez , de amargura y des-
e n g a ñ o s . Pero la luz de m i inteligencia ha permanecido pura y 
brillante en medio de tantas sombras, y á la edad en que toco, se 
halla penetrada m i razón de los reflejos de la eternidad. Mas ¡oh 
joven poeta! que has consagrado tus horas á cantar en el lenguaje de 
los celestes e sp í r i t u s , las gracias y encantos que presentan las d i -
versas fases de la naturaleza animada ó material , c u é n t a m e la his-
toria de los años trascurridos para tí durante el largo p e r í o d o de 
nuestra ausencia. 
— N o creas ¡oh sabio! que la historia de m i existencia se cuen-
te por años ó por dias. E l viajero que cruza los vastos arenales 
del desierto, solo suspende su marcha al pie de la rara palmera, 
del manantial que brota bajo un monte de arena trasportado por el 
semum (1) ó en el solitario oasis, hasta que llega el t é r m i n o anhela-
do de su p e r e g r i n a c i ó n , y en la historia de suviaje no forman época 
sino los lugares en que se ha detenido. Yo he recorrido asi los fér-
tiles pa í se s como los desiertos de la A r a b i a , del X a m (2), de las 
Indias y de Missr(3) , y enderezando d e s p u é s mi camino por las re-
giones de Alraaghreb (4), he atravesado á Sahara y Be rbe r í a , hasta 
llegar por úl t imo á esta tierra del Andalus (5). E n la gran mezqu i -
ta de Almedina (6), he visitado el glorioso sepulcro del Profeta de 
(1) Semum, viento abrasador del desierto, mal llamado Simoun por los que toman 
de libros franceses nombres pertenecientes á otras lenguas, sin saber la pronunciación 
y escritura que les corresponde en nuestro castellano. 
(2) Xam, la Siria, llamada así por baberla poblado la descendencia de Xcm ó Sem, 
hijo mayor de Noé, 
(3) Los árabes llaman así al Egipto, del nombre de su poblador Missraim, hijo de 
Ham ó Cham. 
(4) Así nombran los árabes á las regiones occidentales que conquistaron en Africa 
y España, de la raiz gharaba: ponerse el sol. 
(5) Los árabes dieron este nombre á la España, corrompiéndole de la palabra 
Vandalus, porque sin duda creyeron ser de origen vándalo la nación goda, que sojuz-
garon en España. 
(G) Almedina ó Medina Ánnábi: la ciudad del Profeta, famosa población de la 
Arabia en la parte del Hicbáz. Llámanla también Medina Axxarifa: la ciudad noble. 
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los creyentes, y en la Mecca la famosa Caba (1) fundación de 
Ihrahim (2), magní í i co y venerable santuario, con quien solo com-
pet ía la Aljama de Córdoba (3). E n tan largos viajes y peregrinacio-
nes, ya he cabalgado sobre el fogoso co reé ! de la Tartaria ó del 
desierto, ya sobre el dromedario, o ya sobre el soberbio elefante, 
Ora en las floridas praderas de Serendib (4), ora en las sierra's de 
Addaran (5), ya en las orillas de l G á n g e s , ya en las del Degla (6) y 
el N i l o . He peleado con las tribus indómi tas y salvajes de todos 
los desiertos, y el deseo de conocer el a m e n í s i m o vergel de Gra-
nada, donde se encantan las criaturas y el Omnipotente derrama 
los tesoros de su magnificencia, me ha encaminado á la mas bella 
de las ciudades de occidente. Siempre cantor y poeta, aunque ya 
vistiendo el trage del s o f í , del brahma, del beduino ó del de r -
v i x , he cantado los amores s o ñ a d o s por un co razón vi rgen y las 
h a z a ñ a s de los guerreros al pie de los terrados, alminares y celo-
sías de los palacios y haremos de todos los pueblos que i l u m i -
na la luz de la creencia y la verdad de Alláh y Mohammed su 
Profeta. 
•—Alláh se d i g n a r á manifestarte para su gloria y el premio de-
bido á tus virtudes y á tu laboriosidad en el camino de la sa lva-
ción. ¡Loado sea aquel Señor cuyo imper io es eterno y siempre 
glorioso! En tu corta edad has adquirido grande caudal de cono-
cimientos y has encontrado el arte de calmar las tumultuosas agi-
taciones de un corazón ardiente con las suaves m e l o d í a s de tu l i r a . 
Pero d ime, excelso pr ínc ipe Abn-Sa id Ebn-Abda l l ah , ¿n ingún acon-
tecimiento ha turbado t o d a v í a la calma de tu espír i tu?~¿ningun se-
(1) Famosísimo templo do la Mecca adonde los musulmanes acuden en peregrina-
ción una vez al menos en la vida. También le llaman Beital haram: la Casa Santa. 
(2) Abraham. Los árabes atribuyen á este patriarca la primitiva fundación de la 
Caba. 
(3) La mezquita mayor, boy catedral de Córdoba. (Véase sobre ella el cap. 111 de 
la leyenda Medina Azzahrá). 
(4) La isla llamada boy de Ceilan. 
(5) Los montes Atlas en la Mauritania. 
(6) Nombre árabe del rio Tigris, 
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creto se oculta en los r ecónd i to s pliegues de tu corazón? ¿ni pasión 
alguna poderosa inspirada por un objeto real ha brotado en tu 
seno? Por mi c a r á c t e r de hombre anciano y consagrado á la rel i-
g ión , bien puedo ser para tí un confidente, nada peligroso ni in-
discreto de los sentimientos de tu c o r a z ó n . 
•—Por tus labios hablan la duizura y la verdad del espí r i tu de la 
eternidad y de la clemencia infinita. Creo deberte descubrir una 
herida recien abierta en mi alma, y que me parece incurable. E l 
bá l samo de tu sab idu r í a es consolador y poderoso, pero mi mal es 
demasiado grave y profundo. 
— T a l vez son exagerados tus temores. E l enfermo duda y 
tiembla, cuando ignora el remedio de una enfermedad complicada 
ó de desconocidos s í n tomas ; pero su confesión ilustrada por la luz 
de la c iencia , manifiesta al m é d i c o la causa del mal que le aque-
j a , y una vez conocida, se procede á su c u r a c i ó n y se adivina el 
resultado. Mancebo, c u é n t a m e tu m a l . 
— j A y ! mi mal tiene unade aquellas causas que aunque sean cono-
cidas, no por eso es tán al alcance del que pretende examinarlas ó 
medirlas. En mi existencia n ingún suceso real ha afectado profunda-
mente mi corazón; mi mente siempre ha vagado por las ilimitadas re-
giones de la fantasía, y la historiado mi v ida es la historia de mis sue-
ñ o s . Y a me he adormecido al pie de una palmera balanceada por los 
huracanes, sin que estos me despertasen con el fragor de sus c r u -
gientes alas; ya al murmullo de un torrente, halagado por su fres-
cura y mecido mi pensamiento por las brisas que se deslizaban so-
bre su líquida superficie; ora en la punta de un cabo batido por las 
m a r í t i m a s olas que se estrellaban á mis pies; ora entre el follaje de 
los bosques y florestas que murmuraban agitados por el viento, 
y todos los rumores y todas las a r m o n í a s han pasado sobre mi 
mente, cual los gén ios benéf icos que vagan en las nubes del rocío 
y en los vapores que rodean las crestas de las m o n t a ñ a s , para 
trasportarme en sus alas á otro mundo en que el placer es eterno, 
íOh! jcuán terrible ha sido para m i e l volver de e n s u e ñ o s tan de l i -
c iosos otra vez á los desiertos de la v ida , á las zozobras é inquie-
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ludes que la a c o m p a ñ a n y al deseo siempre nuevo y renaciente 
de una fel icidad, que se va alejando cada vez mas de nosotros 
desde los dias r i s u e ñ o s de la infancia que nos ar ru l ló y de le i tó 
,en la cuna y en el dulce seno de la m a d r e , hasta las tinieblas del 
porvenir en que se pierde como el sol en las turbias ondas del 
O c é a n o . — M a s voy á referirte mi ú l t imo e n s u e ñ o . 
Pocos dias han pasado desde a q u e l q u e , siempre presente en 
mi i m a g i n a c i ó n , parece negarse á seguir el curso c o m ú n de los 
d e m á s de mi v i d a : t a m b i é n trascurriera entonces corto tiempo de 
mi llegada á la c iudad que fecunda el Darro con sus arenas de oro, 
y que con sus blancos edificios sobre un mar de verdor , parece un 
nido de cisnes sobre el espeso follaje de la enramada. Discurria 
hechizado con la vista de tantos portentos y prodigios que se mos-
traban en derredor , y en muda a d m i r a c i ó n no hallaba palabras 
para expresar en mis cantos las ideas de magnificencia, hermosura 
y esplendor que ofrecia á mi mente ese m á g i c o y prodigioso c o n -
junto de las perfecciones de la naturaleza y del ar te , de vergeles 
y de palacios, de albercas y de fuentes, de flores y verdor que 
se admira en los rég ios a l c á z a r e s . Cruzaba a é r e o s p ó r t i c o s , patios 
y ga le r í as construidos de m á r m o l e s y de jaspes con el mas exqui-
sito primor y elegancia, mansiones voluptuosas y poé t icas inun-
dadas de o r o , de n á c a r y de co lores , cual nunca hasta entonces 
habia visto en tan gran esplendidez. Atravesando de continuo 
entre bosqueci l los, cenadores de jazmines y rosales, cuadros de 
yerbas a r o m á t i c a s y flores, surcados por torrentes de aguas cr is -
talinas, l l egué á una prolongada y espesa b ó v e d a de laureles , á 
t r avés de cuyas hojas p e n d r a b a n , ya en haces , ó ya en torrentes 
luminosos, como una l luvia de oro, los rayos del sol que apa rec í a 
en el oriente. Ar robado en dulce é x t a s i s , me a d o r m e c í entonces 
sobre un lecho de hojas de rosa y de flores de granado, cuyos fron-
dosos arbustos formaban un pabe l lón en torno de mí . En aquel 
estado, en que las ideas se presentaban vagas y confusas á mi 
mente, me encantaban los ecos de una deliciosa a r m o n í a que r e -
galaba mis oidos y me embriagaba el perfume de las rosas, que 
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ascend ía en diáfanas espirales para embalsamar el ambiente que 
yo respiraba. En tal punto m o s t r ó s e m e una apar ic ión leve y miste-
r iosa , que parecia envuelta en los e sp l énd idos rayos del sol na-
ciente, que inundaban la verde alfombra de la tierra como un mar 
de luz. Cambié con ella algunas palabras de inefable pas ión , que se 
han borrado con el s u e ñ o , y de improviso me hal lé en los brazos 
de mi bella h u r í , que abrasaba mis ojos con el fuego de sus pupilas 
y que apa r tó un instante el cendal de su v e l o , para que pudiese 
yo contemplar su beldad y sus gracias fascinadoras. Con profundo 
y v ivo sentimiento de amor estrechaba contra el mió su m ó r b i d o 
seno; pero un viento á s p e r o y abrasador como el semum del-de-
sierto, repentinamente me d e s p e r t ó , y en vano tend í mis manos 
hácia la v i rgen de mis amores. Todo habia desaparecido, y me 
e n c o n t r é al pie de un sombr ío to r r eón cercado de zarzales, oyendo 
el agudo silbido del viento que azotaba las peladas cimas de a lgu-
nas palmeras y cipreses, que se elevaban á t r avés de los muros y 
torres de la A l h a m b r a . 
— ¡ E x t r a ñ o s u e ñ o ! . . . Mas ¿no conservas a lgún vago recuerdo, 
alguna idea cuyo hilo nos guie á penetrar en el confuso laberinto 
en que se pierde tu mente? 
— L o s s u e ñ o s no tienen enlace alguno con la real idad. 
— T u alma ¡oh j ó v e n ! es una planta fecunda y generosa que 
con el rocío de la poesía ha florecido sobre los campos del pensa-
miento. Mas la razón y la ref lexión son indispensables para aque-
llos momentos en que el hombre debe velar y meditar d e s p u é s de 
haberse desvanecido las ilusiones de su ventura . 
— ¡ Q u e el cielo te bend iga , buen morabito Abderrahman E b n -
A l h a q u i m ! . . . ¡Gloria eterna al poderoso Alláh! Una palabra que 
es como un emblema de felicidad para mi alma, ha despertado en 
mi memoria. El nombre que la dulce voz de mi hur í repi t ió á mí 
oido es Cámar, 
— ¡ C á m a r ! . . . ¿Ese era su nombre? . . . ¡Ah! pienso hallar, hijo 
mió , una verdad entre tantas confusiones; creo ad iv inar el miste-
rio que un impenetrable velo ocultaba. Mas siempre es peligroso 
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tocar la realidad, y no sé cual de ambos peligros es mayorr el que 
mate tus esperanzas y marchite para siempre el vergel de tus i l u -
siones, ó el que te haga buscar en un objeto real los tesoros de 
dicha que te p rome t ió un s u e ñ o . C á m a r es el nombre de una be-
llísima doncel la , hija de uno de los mas poderosos p r ínc ipes de l 
Afr ica , el emir Almed Ehn-Ali Ebn-Yahya, prometida esposa de 
nuestro soberano, y el palacio cuyos jardines has visitado es el de 
Darlarosa (1), en donde ella aguarda, mientras se hacen los pre-
parativos para celebrar la boda con la magnificencia digna de 
nuestro muy excelso monarca, el dia de unión tan feliz. 
— ¡ U n a de las muchas hur í e s destinadas al placer del soberano 
de los c re y entes 1... N o , no puede ser la virgen de mis e n s u e ñ o s . 
No es de la tierra aquella celestial hermosura de su rostro, ni las 
beldades de cuantos pa í ses he visi tado, han podido como ella d o -
minar mi esp í r i tu y cautivar mi co razón . Esa hur í pertenece al pa -
ra í so del Profeta; es una de las doncellas inmortales que mezclan sus 
voces armoniosas en los celestes conciertos y los cán t i cos que en-
tona el ángel ísraf i l . 
— T u la amas, ¡oh joven, y renuncias á la dulce esperanza de 
volver la á v e r ! . . . E n tal caso, adoptas el partido de la p r u -
denc ia . 
— N o . Es mayor el peligro que l o q u e tu imaginas, sabio imam. 
M i anhelo es juntarme-con ella en el p a r a í s o para siempre. 
•—La crees una hurí de las mansiones de la eterna d i cha . . . L a 
barrera de la muerte te separa pues de ella. Mas eres joven y de-
bes v i v i r . 
— L a vida da r í a por e l l a . 
— De todos modos la arr iesgas . . . Pero si sabes ser prudente, tal 
(1) Dar al anís; casa de la novia: en el Genalarifc. Hoy este nombre se ha cor-
rompido en el de Darlaroca, y así lo escribo Zorrilla en aquellos hermosos versos: 
«Mas allá .sobre pilares 
«de alabastro, Darlaroca 
«con su frente al cielo loca 
»qiic la sufre su alI¡vez:.» 
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v e z tu v a l o r y la v e n t u r a d e tu d e s t i n o te d e p a r e n la f e l i c i d a d que 
anhe las^ a n t e s q u e la m a n o i r r e s i s t i b l e d e l á n g e l d e la m u e r t e te 
a r r e b a t e á las m o r a d a s e t e r n a s d e la o t r a v i d a . ¿ M e p r o m e t e s b a -
j o i n v i o l a b l e y s a g r a d o j u r a m e n t o o b s e r v a r l a m a y o r c a u t e l a y 
d i s c r e c i ó n p a r a n o c o m p r o m e t e r t u c a b e z a y la m i a ? 
— ¡ P o r A l l á h q u e l e e e n los c o r a z o n e s , y p o r s u P r o f e t a ! 
— D e s c a n s a e n t o n c e s y r e f l e x i o n a m i e n t r a s d i s p o n g o l o s m e d i o s 
p a r a q u e la v u e l v a s á v e r . ' E l a f e c t o q u e m e i n s p i r a s m e f u e r z a 
' á c o m e t e r u n g r a n y e r r o ; p e r o es p r e c i s o . ¡ A l l á h s e a s o b r e t o d o ! 

CAPITULO ÍII. 
Bajo las ga l e r í a s de a é r e a s columnas de jaspe de uno de los 
palacios del Genalarife (1) que sombrean laureles y naranjos, y á 
que prestan frescura saltadores que brotan en tazas de alabastro, 
la princesa Cámar vaga lenta y silenciosamente en una deliciosa 
tarde de la primavera. 
Absorta en profunda m e d i t a c i ó n , sus .miradas, que no se fijan 
en objeto alguno de cuantos la rodean , parecen concentrarse en 
su interior, para contemplar alguna imagen errante en su fantas ía , 
y sus manos se posan á veces sobre el c o r a z ó n , cuyos violentos 
latidos se manifiestan en las ondulaciones de su seno, aun á t ra-
vés del oro , sedas y perlas que forman su adorno. De vez en 
cuando estas miradas, vagas ó m e l a n c ó l i c a s , se dir igen á uno de 
los arcos que dan entrada á aquel rec in to , sostenido por dobles 
columnas de prodigiosa esbeltez y sutileza, y desde donde arranca 
una b ó v e d a y galer ía de verde follaje que comunica con los jardines 
y palacios de los régios a l c á z a r e s . L a perfumada brisa de la tarde, 
(1) Asi es como debiera pronunciarse este nombre, y como lo escribían nuestros 
autores castellanos del siglo XVI y XVIl. Genalarife en árabe significa jardín del ar-
quitecto. 
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batiendo blandamente las hojas de los fragantes arbustos, ó murmu-
rando al cruzar entre las b ó v e d a s de ve rdo r , con sus armoniosos 
rumores despertaba repentinamente á la joven de su contempla-
c ión , y entonces pa rec ía aguardar a lgún objeto, que debiera asomar 
á t r avés del arco donde se clavaban sus ojos; pero la brisa volv ía 
á dormirse l á n g u i d a m e n t e en la sombrosa espesura, y se ext in-
guían con ella los rumores que trajera en sus alas. M i l pintadas 
avecillas ven ían á las flores, cuyo tallo se doblaba con su peso 
cuando la princesa arrancaba d i s t r a í d a m e n t e a lgún tu l ipán (1) ó 
a n é m o n a (2) y jugueteaban á sus pies; pero la angustiada beldad 
no prestaba a tenc ión al canto de sus aves favoritas, y ellas sor -
prendidas de su esquivez, volvían á repetir tristemente sus trinos 
en la copa de los p lá t anos á la m á r g e n de la corriente. Solo cuando 
alguna Cándida paloma, revoloteando, agitaba sus alas en torno 
de e l l a , solia acariciar á la inocente a v e , que r e s p o n d í a con amo-
rosos arrullos á las palabras apasionadas y misteriosas de la joven 
C á m a r . • • 
L a tristeza que e m p a ñ a el bri l lo de sus ojos , debe provenir de 
una dolencia del c o r a z ó n . Los recuerdos que evoca en su mente 
la hermosa hija del Afr ica , que comienza á amar con toda la inten-
sidad y vehemencia del primer ca r iño , le presentan la i m á g e n del 
joven y gentil poeta, á quien no ha vuelto á ver desde la misterio-
sa escena que describimos al principio de esta historia. 
Destinada al augusto t á lamo del su l t án , con quien habia espe-
rado ser feliz cuando su pecho tranquilo no habia sentido aun las 
ardientes emociones .del amor, temblaba ahora al pensar en el ins-
tante en que hablan de celebrarse sus bodas y en que debia con-
ceder sus favores al hombre cuya i m á g e n no tenia impresa en su 
co razón . 
Pero de repente el joven emir A b u - S a i d E b n - A b d a l l a h , guiado 
(1) Tulipán, flor oriunda de la Persia, y sin duda traída á nuestro suelo por los árabes. 
(2) Anémona. Los árabes llaman así estas flores, por el nombre de uno de sus anti-
guos reyes Noman ó Annoman , que fué muy aficionado á ellas. 
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p o r los e u n u c o s q u e h a b i a s o b o r n a d o á f u e r z a d e o r o , y p o r las 
i n s t r u c c i o n e s , d e l i m a m , se p r e s e n t ó á l a e n t r a d a d e l t e m p l e t e 
d o n d e c o m i e n z a la b ó v e d a d e los l a u r e l e s , y C á m a r , p o r u n m o -
v i m i e n t o i n v o l u n t a r i o é i n s t i n t i v o , c o r r i ó á a r r o j a r s e e n sus b r a z o s , 
m i e n t r a s d o s l í q u i d a s p e r l a s se d e s l i z a b a n p o r e l n á c a r d e s u s e m -
b l a n t e . N i n g u n a p a l a b r a se e s c a p a b a d e s u s l a b i o s h ú m e d o s y l i g e -
r a m e n t e e n t r e a b i e r t o s , q u e p a r e c i a n a s p i r a r e l a m b i e n t e d e l a m o r 
y l a f e l i c i d a d . U n a a u r a f r e s c a , q u e se c o m e n z a b a á l e v a n t a r c o n 
l a c a i d a d e l a t a r d e , a g i t a n d o s u . t r a n s p a r e n t e v e l o , d e j a b a c o n t e m -
p l a r á los á v i d o s o jos d e l p r í n c i p e , l a b e l l e z a d e s u r o s t r o e n c a n -
t a d o r y p u r o c o m o e l d e u n á n g e l , d e s u g a r g a n t a d e a l a b a s t r o y 
d e sus t o r n e a d o s h o m b r o s , d o n d e c a i a n e n d e s i g u a l e s o n d a s l o s 
flotantes g r u p o s d e s u s n e g r o s c a b e l l o s . A b u - S a i d l a c o n t e m -
p l a b a e n sus b r a z o s c o n c i e r t a m e z c l a d e a s o m b r o y t e r n u r a . ¡ E s -
t a b a tan h e r m o s a ! ¡ E r a t a n d u l c e la e x p r e s i ó n d e s u s n e g r o s y 
r a s g a d o s o j o s t e m p l a d o s p o r u n v e l o ele p u d o r ! S i n a t r e v e r s e á 
h a c e r e l m e n o r m o v i m i e n t o , A b u - S a i d s e n t i a d e s f a l l e c e r sus b r a -
zos b a j o la p r e s i ó n d e l ta l le flexible y e s b e l t o d e la t i e r n a d o n c e l l a , 
q u e se c i m b r e a b a y e s t r e m e c í a d e c o n t i n u o c o m o á i m p u l s o s d e la 
v i v a e m o c i ó n q u e s e n t i a e n a q u e l i n s t a n t e , y p a r e c í a i n t e r r o g a r l a 
c o n l a e x p r e s i ó n d e s u v i s t a . C á m a r l e v a n t ó u n i n s t a n t e h á c i a él 
s u s h ú m e d o s o j o s , y c o n v o z a r m o n i o s a le d i j o : 
— ¿ M e p r e g u n t a s q u i é n s o y ? . . . ¿ n o r e c o n o c e s á la p r i n c e s a Cá-
m a r , q u e te e n t r e g ó s u c o r a z ó n ? ¡ A h 1 a p r o v e c h e m o s e s te i n s í a n t e 
e l p l a c e r d e e n c o n t r a r n o s j u n t o s . V e n , l u m b r e d e m i s o j o s , e s p e j o 
d e l o s s e n t i m i e n t o s d e m i a l m a ; v e n y c o n v e r s a r e m o s d e n u e s t r o s 
a m o r e s e n e s t a m a n s i ó n d e l i c i o s a , c u y a luz t r é m u l a c o n v i d a á las 
i l u s i o n e s d e l a m o r , b a j o las s o m b r a s d e l o s j a z m i n e s y r ó s a l e ? , 
q u e f o r m a n s o b r e e s te c e n a d o r u n d o s e l d e flores. 
— T ú e r e s la m a s h e r m o s a d e las h e r m o s a s , y tus ojos son mas 
p u r o s y r a d i a n t e s q u e la l u z d e los c i e l o s ; p e r o la beldad que yo 
b u s c o , s o l o t i ene e l a s i l o d e s u s e n c a n t o s e n las deliciosas man-
s i o n e s d e l p a r a í s o , y b e b e e l l i c o r d e la inmortalidad en las c o p a s 
d e e s t r e l l a s y e n m a n a n t i a l e s q u e b r o t a n e n g r u t a s de ámbar y de 
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perlas (1). Dime, ¿ q u é lazos te unen á la tierra? porque la hur í 
de mis e n s u e ñ o s , no puede ser la sultana destinada á brindar sus 
placeres al soberano que compra su amor y paga sus caricias al 
precio de favores y bienes terrenales. 
—'Joven cantor: cuando mi corazón te ama, ¿ t e m e s que prefiera 
las caricias de, mi s e ñ o r á las del hombre que quiero mas que á mi 
vida? ¿A q u é pensar mas que en nuestra d i cha , en la dicha que 
en este instante disfrutamos y que m a ñ a n a tal vez nos n e g a r á la 
suelte? i 
— T ú ores una muger de un corazón ardiente y harto sensible 
á las emociones del amor, y cedes á tus impetuosas pasiones. Para 
tí la vida es el dia de hoy , y m a ñ a n a d a r á s al olvido ú hol la rás 
á tu ídolo . Pero mi ca r iño es eterno y digno solo de un objeto 
celeste é inmortal , cuya belleza nunca pueda contemplar marchita 
en mis brazos, y cuyo amor sea un manantial inagotable de ter-
nura y amorosas delicias. ¡Por Alláh! dime, ¿ q u i é n eres, sultana? 
—^Me llenas de confusión y me haces temblar y sobresaltarme. 
Y o soy la princesa Cámar , hija del ilustre v a r ó n Ahmed-Ehn-Ali-Ehn 
Yahya, emir de Sus, y debo celebrar mi enlace con el rey de G r a -
nada Mohammed. ¿Pero a m á n d o t e con tantos riesgos, tu ingrat i-
tud no eslima mi sacrificio? Aunque con peligro de mi honra y de 
mi v ida , ¡no puedo decidirme á huir contigo á a lgún lejano pais 
donde el amor nos haga felices! 
— N o , sultana: el fuego de tus pasiones es una l lama fugaz que 
pronto se apaga ó desaparece. E l e n s u e ñ o ideal de mi imag inac ión 
no es tá sujeto á esas debilidades y miserias. ¡Alláh te guarde! 
Y diciendo tales palabras, el p r ínc ipe A b u - S a i d , como asaltado 
de un repentino vé r t igo , d e s a t ó sus brazos de la voluptuosa cintura 
de C á m a r , y con la vista, extraviada y arrebatado el paso se alejó 
de allí, desapareciendo por la b ó v e d a de los laureles. 
E l golpe que dió á C á m a r era mortal. 
(1) De las magníficas y maravillosas descripciones que el autor del Coran y sns 
comentadores nos hacen del Paraíso, tomamos estos y otros rasgos, que ponemos en 
boca de los personajes de osla leyenda. 
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L a ingenua y apasionada africana le habia estrechado en sus 
brazos con toda la franqueza y efusión de su ca r ác t e r y de su amor, 
y a l abandonarla el joven emir, sintió vacilar la tierra bajo sus pies. 
Pero sostenida por las fuerzas de la fiebre y herida en lo mas vivo 
de su amor y de su orgullo , r e p r i m i ó las lágr imas dentro de sus 
ojos, que lanzaron una luz siniestra. Apoyando el rostro sobre las 
manos en el borde de un estanque inmediato, cuyas orillas ador-
naban boj y arrayanes, sus miradas se d i r ig ieron maquinalmente 
al fondo de la cristalina corriente donde se retrataba su bell ísimo 
semblante. De repente l e v a n t á n d o s e e x c l a m ó ; 
— ¿ N o soy yo acaso bastante hermosa para merecer el afecto 
del hombre que he amado y á quien por efecto de esa pas ión i n -
sensata he elevado hasta mí , princesa y futura esposa del sultan? 
Tal vez mi venganza le haga arrepentir de su yer ro . 
S in t ié ronse entonces pasos en de r r edo r , y á poco a p a r e c i ó la 
figura noble y magestuosa de l monarca granadino, el poderoso y 
excelso pr ínc ipe de los muslimes Mohammed Abu-Abda l l ah . 
A l advert i r en la princesa, pa rec ió animarse su e n e r g í a y varo-
nil fisonomía, y a c e r c á n d o s e , con voz apasionada la di jo: 
•—•Hermosa C á m a r : el dia de nuestra un ión se aproxima. Tú 
s e r á s mi sultana favorita, y los pr ínc ipes de nuestro t á lamo se sen-
t a rán sobre el sólio de Granada. E n este lugar de delicias goza y 
disfruta á placer de tu libertad en tanto que llegue la hora de ele-
varte al honor y felicidad que tus gracias merecen. Mas ven un 
instante conmigo, y te ha ré ver el lujo y la magnificencia que he 
ordenado desplegar en las moradas que han de encantar nuestros 
amores. 
C á m a r le dir igió una mirada de benevolencia, graciosa como 
la sonrisa que a somó en sus labios, y el rey q u e d ó encantado de 
su belleza y de la dulce e x p r e s i ó n de sus ojos seductores. 
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C A P I T U L O I V . 
L a g r a c i a d e l r e y se h a e x t e n d i d o s o b r e l a p r i n c e s a C á m a r y 
s u c o r a z ó n g e n e r o s o la h a c o n c e d i d o s u p r e d i l e c c i ó n . E l l e ó n d e 
G r a n a d a se d u e r m e b a j o las a las d e la p a l o m a d e l a h e r m o s u r a , y 
d o b l e g a s u a l t i v a c a b e z a b a j o e l y u g o d e l a m o r . F i e s t a s , z a m -
b r a s (1), r e g a l o s , t o d o c u a n t o p u e d a a g r a d a r l a , o t r o tanto e m p l e a 
l a t e r n u r a d e l m o n a r c a p a r a c o n q u i s t a r s u c o r a z ó n , y q u i e r e h a -
c e r s e a m a r d e e l l a a n t e s q u e e n t r e e n la p o s e s i ó n d e s u s d e r e c h o s 
p o r m e d i o d e u n a u n i ó n l e g í t i m a . E l l a le m a n i f i e s t a d e s u a m o r y 
d e s u s g r a c i a s c u a n t o p u e d a c o n t r i b u i r á e m p e ñ a r l e y a v i v a r c a d a 
v e z m a s s u a f e c t o n a c i e n t e ; y c i e r t a r e s e r v a y e s q u i v e z e n u n a s 
o c a s i o n e s , y u n a m o r a r d i e n t e y e f u s i v o m o s t r a d o e n o t r a s , le a l e -
j a n ó a t r a e n á s u s p l a n t a s , p e r o s i e m p r e e b r i o d e a m o r y d e s e o , 
y d i s c u r r i e n d o e n s u a r d o r o s a m e n t ó l o s m e d i o s d e l o g r a r u n a 
c o n q u i s t a , t a n t o m a s g r a t a y d e l i c i o s a , c u a n t o q u e q u i e r e d e b e r l a 
tan s o l o al a m o r q u e la i n s p i r e . L a s g r a c i a s r e u n i d a s d e t o d a s l a s 
h u r í e s d e s u h a r e m , n o t i e n e n e l e n c a n t o p a r a é l q u e u o a s o l a 
s o n r i s a d e C á m a r . P e r o la h e r i d a r e c i e n a b i e r t a e n e l c o r a z ó n d e 
la h e r m o s a d o n c e l l a , n o h a p o d i d o c e r r a r s e tan p r e s t o , y e l d e s -
(d) Veladas ó diversiones, nocturnas, llamadas así del verbo samara que en l i 
lengua árabe significa conversar oor la noche á la luz de la luna. 
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pecho y el orgullo son ios motivos que la obligan á observar se-
mejante conducta. El la quisiera ver al joven p r í n c i p e , á quien sin 
embargo no conoce sino por un mero cantor ó poeta , rendido 
y humillado á sus pies, pero con el corazón rebosando aun de 
amor, y besando las manos de la que en su ingratitud habia antes 
despreciado. 
L a conducta del p r ínc ipe ha parecido de todo punto e x t r a ñ a é 
inexplicable al sabio y anciano imam, quien ha llegado á persua-
dirse que la r azón del joven es presa de un del i r io , y vé con pesar 
cerrarse aquel camino que quedaba á su sa lvac ión . 
Ciertamente A b u - S a i d ha perdido la razón por algunos dias; 
pero luego que ha vuelto en s í , ha sentido templarse aquella fuer-
za de i m a g i n a c i ó n , aquel anhelo de sublime fel icidad, que le hace 
desechar la que halla en una criatura de la t ierra, como si el mun-
do de ilusiones y e n s u e ñ o s que forja en su mente , pudiese r ea l i -
zarlo en su existencia. E l es mortal y perecedero: ¿ p o r q u é , pues, 
confunde la felicidad presente con la futura , y esta ventura ideal 
quiere hallarla en un mundo cubierto por los abrojos del dolor? E l 
tranquilo reposo del alma y el afecto desinteresado de dos corazo-
nes que junte el amor , son los mayores bienes que en él se pue-
den disfrutar. 
C á m a r le a m a ; pero Cámar es para él una muger , cuyas pa-
siones la arrastran á los pies del que adora en el momento de su 
f renes í , para olvidarle acaso d e s p u é s . Mas se acerca el tiempo en 
que debe mirar las cosas por el prisma de la rea l idad , y no d i l a -
tar demasiado la ambic ión de una ventura cuyos goces es tán re-
ducidos para el hombre á c í rculo tan estrecho. 
L a int imidad de Cámar con el rey, que ha llegado á su noticia, 
le ha confirmado en sus ideas. Cree que la constancia de un amor 
ideal debe estar á prueba del mismo insulto y el desprecio con 
que él la ha tratado, y que si ella le amase verdaderamente, l l e -
var ía su sacrificio hasta no buscar en otro la felicidad que é l , j un -
to con su amor , la habia negado. 
Pero el agui jón de los celos ha herido su a lma, y aun cuando 
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no se lo quiera confesar á sí p rop io , no puede menos de sentir 
que la joven beldad conceda sus favores al monarca : prueba e v i -
dente de que la ama t o d a v í a . Mas el amor es de tal naturaleza que 
en su e g o í s m o se ofende de la menor muestra de in te rés que á otro 
objeto se diri ja por el que amamos. He aquí que una barrera in -
superable le separa por siempre de e l la . 
Entonces experimenta cierto remordimiento por su proceder, 
y se acusado haber abandonado el tesoro que le d e p a r ó la fortu-
na . Mas si no es aquel el bello ideal de su mente, ¿por q u é piensa 
en ella? ¡ O h ! las dos i m á g e n e s de su pensamiento insensible-
mente parecen haberse confundido en una, luego que la razón ha 
i luminado su a lma. Y a se detiene con terror; aquel es un punto 
de d e s c a n s ó en la carrera de su v i d a , y mira dejarse a t r á s un 
mundo de i lusiones, en que si no pensaba con serenidad y fria 
r e f l ex ión , era en cambio mas feliz. 
Por mas que lo procura , C á m a r no le puede ser ya indi feren-
te. Gámar es para él un ánge l bueno ó malo , pero que de todos 
modos ha de ejercer necesariamente gran influjo en su porve-
nir . Ta l vez no sea cu lpab le , tal vez al admit i r á g e n o s obsequios 
no conceda los suyos .—Pero ¿hay mayor de l i r i o , piensa ahora 
el joven poeta, que censurarla porque no sacrifique el bello por-
venir que la espera, por el hombre que la ha ultrajado? ¡ A y ! la 
misma idea de que ella no le ama y a , es la que le convence 
del in t e rés apasionado que comienza á profesarla. ¡Tal vez su 
destino es amar siempre sin esperanza! 
E l p r ínc ipe se resigna á veces ante el poder de la fatalidad, y 
llama al á n g e l de la muerte para que ext ienda su fúnebre sudario 
sobre su cabeza juven i l . Pero no debe morir tan pronto. Los p r i -
meros dolores son los que mas se sienten, y los que mayor herida 
abren en el c o r a z ó n ; pero ¡ay! que no son mas que el principio de 
nuestras desgracias. 
Abu-Sa id , arrastrado á pesar suyo por el amor , y deseando 
estar cerca de C á m a r , ya que d e s p u é s de lo pasado, no osase lle-
gar hasta el la , solía pasear solitario al pie de los mil torreones que 
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rodean el a lcázar de los reyes moros. Desde a l l í , á t r avés de los 
almenados muros, buscaba con los ojos el alminar ( I) del palacio 
de Dar la rosa , m a n s i ó n de C á m a r , entre los otros palacios, t em-
pletes, mezquitas y d e m á s edificios encerrados en aquel delicioso 
recinto, y que descollando sobre los floridos vergeles y frondosos 
bosques, semejaban las blancas velas de mil navios sobre un mar 
de verdor. Pues como cierto dia A b u - S a i d , mas abatido que de 
costumbre, contemplase aquel pintoresco paisaje, recostado sobre 
la verde alfombra del c é s p e d cerca de la puerta llamada Bab Lau-
xar (2) , el alfaquí Abder rahman E b n - A l h a q u i m se ace rcó al 
pr íncipe y con la punta de su bácu lo le hizo volver de su d i s -
t r a c c i ó n . 
—Mancebo, le dijo: tu edad no es la del reposo y e! descanso: 
es la de obrar y preparar el porvenir . Los yerros de la primera edad 
de la v i d a , no por ser menos meditados son de menor peligro. S é 
el dolor que padeces, y sé t a m b i é n que mis reflexiones y conse-
jos son inút i les para convencer un entendimiento que no alumbra 
la r a z ó n . A d e m á s , tu co razón no se puede medir por el de los de-
m á s hombres: tu alma pr ivi legiada y poét ica te aparta de ellos y 
vives en el mundo que te ha creado tu noble inteligencia. No debo 
reconvenirte, no debo ahogar los g é r m e n e s de sublime inspi rac ión 
que brotan en tu mente. ¿ Q u é valen los consejos, q u é el desenga-
ño anticipado con anunciar le , para un co razón joven é inocente, 
que solo ambiciona gozar la felicidad y pureza de sus primeros 
dias: dias cuya serenidad debe acaso terminar prontamente ó r e -
flejarse d e s p u é s como un inefable y delicioso recuerdo sobre el 
porvenir? 
— ¡ A h ! mi corazón ya no disfruta de esa calma y esa sere-
n idad! 
(1) Alminar significa lumbrera. Los árabes llaman así las torres de las mezquitas 
y otros edificios, porque en ciertas ocasiones servían de faros para comunicar señales 
y avisos por las noches. 
(2) Puerta de la Alhambra que dá á la calle de los Gomorcs. 
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— E s c á c h a m e , pues: vengo á traerte una importante nueva . 
No te es desconocido que el soberano de los creyentes, á quien 
Alláh confirió el poder y la dominac ión sobre su pueblo, base apar-
tado de sus santos caminos y entregado á lúb r i cos placeres, en 
apariencia al menos, consume á los pies de su favorita ¡as horas 
en que debia velar por la sa lvac ión de sus dominios. Un poderoso 
ejérci to de los cristianos ha invadido las fronteras de nuestro pais, 
cautivando nuestras mugeres é hijos, quemando las mieses y ta-
lando nuestros campos , como el viento abrasador que sale de la 
boca de Alláh para exterminar cuanto tiene v ida en las tierras que 
maldice. L a espada del Islam (1) se desprende de las manos de un 
monarca corrompido y á quien Alláh niega en castigo de sus e x -
cesos su sublime p ro t ecc ión . Sé tú el apoyo de los muslimes y el 
fiel defensorde la ley de Alláh y su Profeta. E l pueblo, alborotado 
con la noticia de la p r ó x i m a invas ión de los infieles, y acaudil la-
dos por los emires , a lcaides, xeques y d e m á s personages de a l -
guna va l ía , llega hasta las puertas del a l cáza r . Y o , en nombre del 
pueblo que reconoce y acata la s a b i d u r í a que Alláh por sus altos 
juicios se d ignó concederme, voy á proponer al rey que acaud i -
llando el ejército de los creyentes marche luego á rechazar la inva-
sión enemiga, para desvanecer de esa suerte las sospechas que se 
conciben contra é l , porque tal vez , á no hacerlo, un tumulto le 
ha rá descender del trono. S i él se niega ¿ a c c e d e s tú á aceptar 
la honrosa cuanto difícil empresa de escarmentar al insolente infiel 
que ha osado provocar á los leones granadinos? 
-^ •S í . . . necesito hacer a l g o . . . y en arroyos ele sangre infiel 
a p a g a r é acaso la fiebre que me devora . Dispon lo que quieras, 
buen alfaquí: todo me es ya indiferente y quiero aguardar el por-
venir sin preveerlo, 
— B i e n . Entonces espera, voy á hablar al s u l t á n . 
P e r m a n e c i ó el p r ínc ipe d e s p u é s que se re t i ró el imam, absorto 
(1) Islam: la ley musulmana. Este nombre significa salvación, de la raíz árabe y 
hebrea salima: salvarse. 
- 4 6 8 — 
y confundido en el caos de un millón de ideas que se cruzaban en 
su mente, y sin que le arrancara de su m e d i t a c i ó n el murmullo, 
que iba creciendo sucesivamente hasta convertirse en espantoso 
tumulto, causado por inmenso g e n t í o del pueblo que se iba ag ru -
pando con ademanes hostiles en las avenidas d é l a A lhambra . M i -
r á b a n s e brillar bajo los albornoces, almaizares y alquiceles las r e -
lucientes hojas de los alfanges, las cimitarras y los jacos, y algu-
nos ya sacaban, ya ocultaban apresuradamente afilados puña l e s en 
las mangas de sus aljubas. T a m b i é n se veian ciertos j u d í o s que 
iban repartiendo monedas de oro entre los grupos de l populacho, 
del cual sallan luego mi l e s l e n l ó r e a s voces que gr i taban: 
— ¡ C a i g a n las cabezas do los traidores y enemigos del Coran! 
— ¡Muera el wazi r Alí el Hachí (1) y todos los que hacen alianza 
con infieles!—¡Alláh los condena á su e x e c r a c i ó n y á nuestra v e n -
ganza! 
Entonces apa rec ió de nuevo el viejo imam a c o m p a ñ a d o de a l -
gunos waz i re s , emires , xeques y otros caballeros de la corte del 
monarca , y escoltado por una guardia de eunucos y negros arma-
dos. Llamó junto á sí al j ó v e n emir, y d i r i g i éndose al pueblo con 
severo ademan y noble continente, le hab ló a s í : 
— E l rey clemente y m a g n á n i m o , pr ínc ipe de los muslimes y so-
berano de los creyentes, á quien Alláh ensalce, se halla impedido 
por el grave estado de su salud para mandar y d i r ig i r el e jé rc i to 
que debe exterminar las hordas infieles. En su lugar desea c o m -
partir la gloria y el honor del combate con vosotros , y á vuestro 
frente, el hijo del pr íncipe de los fieles nuestros hermanos en el 
oriente, el su l tán excelso de la ilustre rama de los califas y sobe-
ranos de la estirpe de Mohammed, el emir Abu-Sa id E b n - A b d a l l a h , 
p r í nc ipe generoso y león fuerte, del icia de los hombres que go-
zan su presencia, y á quien Alláh entrega la espada del Islam para 
que en su mano vencedora se tiña con la sangre de los infieles. L a 
{i) Mohammert Ebn-AIí-el-Hachí, primer ministro á la sazón del rey Mohammed 
l)n-A!*hllah. 
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mano liberal de l Señor derrama en él y en todos sus hijos de sal-
vación los tesoros de su miser icordia . En el estandarte con que ef 
pr ínc ipe os guie á la batalla se leerá la divisa adoptada por el muy 
alto y poderoso rey Mohammed Abu-Ahdallah Ebn-Yusuf e l Nassri-
ta (1), de glorioso recuerdo, y sus descendientes: Wa la Ghaleb 
illa Alláh (No hay mas vencedor que Dios) (2). Sea Alláh con vos -
otros, y las gracias y los dones de bend ic ión de E l y de su Profeta 
caigan en saludable rocío sobre vosotros. Por Al láh , que por su 
medio nos c o n c e d e r á el triunfo, á vos y á. todos vuestros amigos 
salud y salvación infinitas veces. 
Murmullos generales de a p r o b a c i ó n y prolongados vivas reso-
naron al terminar el anciano alfaquí su arenga. Y él y A b u - S a i d fue-
ron llevados en triunfo hasta fuera de las puertas de la c iudad , 
donde escuadrones lucidos y bien ordenados de musulmanes solo 
aguardaban la l legada de su caudillo para marchar á la guerra. 
Luego que el emir A b u - S a i d par t ió con la hueste granadina, e l 
imam dijo á los wacires y cortesanos que le a c o m p a ñ a b a n : 
— V e n i d á la casa de la oración para implorar la ayuda de Alláh 
en favor de nuestros hermanos, que van á verter la sangre por su 
fé. Allí se eleva el mihrab (3) donde á la voz del muedzin acude la 
corte de los reyes Nassritas á invocar al poderoso Alláh. 
(1) Este es el famoso Alahmar de Arjona, fundador de la dinastía de los Nassri-
tas, que reinaron en Granada hasta su conquista por los Reyes Católicos. 
(2) La frase Wala Ghaleb illa Alláh, divisa de estos reyes de Granada, se lee, en 
efecto, en algunas monedas acuñadas por estos príncipes, que tenemos á la vista. 
(3) Aunque el mihrab era una parte del templo, aquel nombre se extendió á sígnl-
íicar el oratorio ó capilla particular de los soberanos, situado cerca de sus alcázares. 
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CAPÍTULO V. 
E n una extremidad del Genalarife, que domina el camino que 
une su recinto con el de la A lhambra , se e leva un magnífico tem-
plete sobre un pór t ico de dobles a rcos , y cuya parte superior, 
donde se abre un ajimez doble t a m b i é n , m í r a se adornada de ins -
cripciones en caracteres a r á b i g o s entrelazadas de cintas y de flores. 
Inmediato á este mihrah ú oratorio se encuentra el estanque de las 
purificaciones, y mas a l l á , subiendo una escalinata sombreada de 
á l a m o s , granados y limoneros en flor, entre un grupo de cipreses, 
se esconde un sepulcro de blancos m á r m o l e s . E s la hora del 
Assobh (1) ó de la o rac ión matutina. Una sombra se desliza entre 
los cipreses, en cuyo poblado ramaje penetran con dificultad ios 
rayos del sol naciente , ai par que estos i luminan el rostro blanco 
y sereno de un venerable anciano, que asoma entre las columnas 
del templete, donde ha asistido á la salá ú o rac ión . Es el imam Ab-
derrahman E b n - A l h a q u i m , que acude á aquel santuario para su-
plicar á Alláh que conceda el don de la victoria ai p r ínc ipe A bu 
Sa id , á quien habido confiada la espada del Islam y el mando del 
ejérci to de los creyentes. 
(I) Assubli ó SabbaU cu árabe es.íá mañana. 
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E l imam se dir igió hácia-la sombra que se movia entre los c i -
preses, como un blanco vapor alzado por el aura de la m a ñ a n a , y 
al hallarse cerca de ella se detuvo con vaci lac ión. Mas luego a l -
zando la voz la dijo; 
— F l o r de la m a ñ a n a : no es ¡a sombra de los funerales cipreses 
la que debe cobijar tu naciente hermosura; el s o l , la l u z , el aire, 
no las tinieblas y los retiros solitarios deben a c o m p a ñ a r á los dias 
de tu pr imavera . 
L a doncella C á m a r , pues era ella, se hallaba tan profundamente 
d i s t r a ída en aquel momento, que solo el murmullo de las palabras 
del imam llegó á su oido. 
— ¿ Q u i é n sigue mis pasos? p r e g u n t ó en un tono de voz entre a l -
tivo é impaciente , y sin dignarse volver la cabeza, 
—Quien te ha visto suspirar y afligirte durante la ausencia del 
que debia ser el encanto de tu v ida , y quien puede ofrecerte los 
consuelos de la misericordia de Alláh. 
C á m a r se volvió entonces, y con ademan triste se d i r ig ió 
al i m a m . 
-—Perdona ¡oh buen anciano! nunca c re í ofender tu santidad-
mas puesto que sabes ó adivinas mi do lo r , no creo que puedan 
caber en t i l a ind i sc rec ión ó la imprudencia. Yo padezco. . . ¡no me 
preguntes el por q u é ! 
— ¡ P o r Alláh que es sabio en todas las cosas! Yo respeto tu d o -
lor y tus secretos, y le suplico me perdones si mi presencia ha 
acrecentado tu pesar. 
—Nada tengo que perdonarte, a l faquí . Tus palabras revelan tu 
bondad; pero si conocieras la violencia de mi dolor , no me acusa^ 
r ías por la injusticia con que te he tratado. ¡Ay! busco la soledad 
porque en ella puedo dar rienda suelta al llanto que oprime mis ojos. 
—¡Al l áh acbar! (¡Dios es muy grande!) e x c l a m ó el imam: él cal-
mará tus angustias. Mas no aumenten tu tristura esas perlas que 
ruedan por tus megillas. Las l ág r imas son la fuente vivificadora que 
rejuvenece el corazón del hombre , y las tuyas son serenas como 
el rocío del c ielo. 
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Bendigo tus saludables consuelos y los reclamo para mi tris-
teza. T u sabiduria es cual la de Alláh, grande. 
— N o blasfemes, hija mia . S in embargo, soy docto en las t radi -
ciones de los ulemas ( i ) y a l faquíes , y poseo todos los secretos del 
humano saber que atesoran las aljamas (2). Mas ¿ q u é alivios pue-
do prestar á un mal que ignoro? ¿Cómo podré yo adivinar las pe-
nas que anublan la frente de la hermosa C á m a r , la flor de mas 
galas y aromas del pensil granadino, la futura esposa del s u l t á n 
en quien reposan todas las gracias y bendiciones de las criaturas 
terrenas y de los celestes e sp í r i t u s 
Y como C á m a r callase, cubierto su semblante de rubor y t r is -
teza al par, el imam c o n t i n u ó : 
— Y sin embargo los pesares que marchitan las flores de una 
juventud tan pura, no pueden ser otros que los primeros y miste-
riosos impulsos del amor. Verdad es que no ha mucho parecían ha-
certe bien dichosa los favores del monarca. Mas no creas que soy 
inflexible y que te acuso. S i tu tristeza cuenta el origen que ima-
gino , y me revelas todo tu secreto, yo te juro por la verdad de 
Alláh y de Mohammed su profeta, de que respetaré tus amorosos 
misterios y los ocu l t a ré en mi corazón como en un sepulcro. 
— Y yo me confio en tu santidad, esperando qae han de desva-
necerse esas sospechas acusadoras que has concebido contra mí. 
Pero antes te quiero confesar que son desventuras de amor las 
que afligen mi juven i l existencia. Mas, ¡ay! ignoro hasta él momi--
bre del que me ha inspirado ese car iño . E l traje con que se presen-
tó á mi vista era el humilde de un peregrino, pero su gallarilii f 
su corazón me han revelado un hijo de la sangre del Profeta. 
— Y no te ha e n g a ñ a d o tu instinto de miiger. Es un emir, y sü 
nombre que ignoras el.de Abu-Said Ebn-Ábdallal t . Heune á las 
prendas mas sublimes del ingenio, la fortaleza del león y la altiva 
(1) Ulemas, plural de la voz árabe ulim, docto, salí», pwrtíenlwnBeiil^ « o I m ^ 
cienes alcoránicas. 
(2) En las bibliotecas de las aljamas ó niezqviilas, guardan los árabes afiicanoí 
sus mejores libros. 
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magestad del águ i l a . Nacido bajo el ardiente sol del As ia , y de la 
ilustre estirpe de los califas, sü alma noble y su brazo valeroso 
le han conducido á buscar aventuras y empresas en el occidente. 
— ¡ A h ! s í : m e r e c í a m i amor y el corazón no me e n g a ñ a b a al 
concebir por él tan violenta pas ión . S i él te hubiese confiado sus 
secretos s e g ú n creo, s a b r á s como ha correspondido á mi afecto 
con el desprecio y la humi l lac ión . 
•—Es que su alma ardiente le habia trasportado á las regiones 
de la fantasía . Después ha reconocido su error; mas desesperado de 
verte entregada ai amor del su l t án , ha corrido á buscar la muerte en 
la guerra . Sin embargo, en aquel momento se ha acordado de t í , y 
d e s p u é s de pedirme su b e n d i c i ó n , a b r a z á n d o m e e x c l a m ó : — N o 
merezco su p e r d ó n si es inocente, ni ella el mió si es culpable; 
pero puesto que marcho al campo de la muerte , si perezco di la 
que la he amado hasta el postrer momento. No lo olvides , buen 
a l faquí . 
Los ojos de C á m a r lanzaron un rayo de amor ; pero luego se 
eclipsaron como si pasá ra sobre ellos una nube repentina de dolor , 
y con acento de inexplicable angustia p r e g u n t ó al imam. 
•—¿Y ha llegado quizás esa hora funesta que tu esperabas para 
anunciarme su afecto? 
No, hija mia . 
A l oir estas palabras, el alma de la j ó v e n princesa p a s ó ráp ida-
mente de las tinieblas á la luz, de la muerte á la v ida . Sus ojos, 
en que se pintó este cambio repentino, brillaron con una a legr ía 
inexplicable. ¿Quién al ver le pudiera negar que su corazón amaba 
todav ía al ingrato poeta? 
— j A h ! ¡si aun v i v e , s i aun v i v e ! dijo a l imam con ardor, si 
v ive , cuando te halles á su lado dile que soy inocente, y si un 
instante volví mis ojos hácia el monarca, fué un consejo que me 
inspiró el amor para atraer al ingrato, hiriendo su corazón con un 
desden aparente. ¡Cuánto siento los motivos de sospecha que le 
he dado con esta especie de venganza amorosa! E l valor me aban-
d o n ó para proseguir en m i plan, luego que no pudo conseguir el 
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resultado que esperaba. ¡Ay! nunca s e r é yo la esposa del su l tán : 
prefiero la muerte á sus car ic ias . '—¿No es verdad , sabio alfaquí , 
que hay un lugar en la mansión del paraiso para las almas de los 
que se profesaron un amor puro y tierno durante su vida? 
— A s í es tá escrito. Pero el d ia de tu muerte no es tá aplazado 
para una época tan cercana. E l amor y los brazos del que adoras 
te esperan por una larga serie de años felices para encantar tu 
existencia. Hoy debe haberse r e ñ i d o en las riberas del Wadalorce 
la batalla entre las tropas encomendadas á su mando y el ejérci to 
de los infieles que invad ió nuestras fronteras. Desde ese alminar 
que corona el santuario, se descubren en un dilatado horizonte 
los caminos que conducen á la c iudad . En ellos tal vez dentro de 
poco veremos ondear nuestra bandera triunfante entre las filas 
de los creyentes que vuelven victoriosos del Chehád (1) ó al 
menos a lgún nuncio v e n d r á á contarnos el resultado de l combate. 
(I) Chehád ó algihed: la guerra santa. 

C A P I T U L O V I . 
E l p r ínc ipe Abu-Sa id Ebn-Abdal lah ha partido á la guerra 
aconsejado de su d e s e s p e r a c i ó n ; pero Alláh en sus altos designios 
no ha querido borrarle del libro de los vivientes , y de regreso de 
la exped ic ión , en que su valor y arrojo le han salvado de los pe l i -
gros que él mismo buscara y d á d o l e la v i c t o r i a , es recibido con 
gritos y transportes de j úb i lo y entusiasmo. Conducido sobre un 
magnífico caballo á r a b e , que la munificencia del soberano le con-
cede, y bajo arcos de triunfo alzados en todas las calles de su t rán-
sito, llega hasta los a lcázares del monarca. E\ imam y gran n ú m e r o 
de emires , alcaides, a l faqu íes y caballeros le a c o m p a ñ a n , y el 
pueblo, que á cada instante.prorumpe en vivas y aclamaciones, 1c 
quiere exaltar por r e y , como libertador de la t ierra de su promi-
s ión . Las bellas moras entonan cantos de v i c t o r i a , y los p r ínc ipes 
y emires le ofrecen la mano de sus mas hermosas hijas. E l rey M o -
hammed A b u Abda l lah sale á recibir le á la puerta pr incipal de la 
A l h a m b r a , precedido de una lucida guardia de eunucos y negros 
con espadas y lanzas, y rodeado de su corte , su hagib (1), w a c i -
res , c a d h í e s é imames, todos engalanados con r iqu í s imas vestidu-
ras, y bril lando la seda, el oro y las perlas en sus turbantes , sus 
capellares y marlotas. Gran n ú m e r o de mús icos con a ñ a f i l e s , a l i -
(1) Mayordomo mayor, y sogim oíros, primer ministro. 
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l íes , alaudes ( i ) , atabales y otros instrumentos, y no menor de 
cantores y cantatrices mezclan sus armoniosas voces con la g r i t e r í a 
y alboroto popular, mientras el pr ínc ipe es l levado á la magní f i ca 
y soberbia mans ión que le es tá destioada en el mismo real alcá-
zar. Entre todos aquellos rostros mas ó menos alegres y animados 
que felicitan á Al l áh , á M o h a m m e d , al p r ínc ipe y al i m a m , por 
la fausta victoria obtenida contra los enemigos , solo hay dos que 
permanecen constantemente cubiertos por una nube de pesar: son 
el de A b u Said y el del rey. A q u e l bajo el pretexto de necesitar 
descanso, consigue desembarazarse del copioso n ú m e r o de co r -
tesanos que se apresuran á presentarle sus repetos, mientras el 
monarca , como olvidado de todos, y aun casi amenazado por los 
revoltosos, se ve obligado á presenciar los homenajes dir igidos á 
á su r i va l . L a angustia del rey era mayor por conocer, que si apro-
vechaba el p r ínc ipe el favor de aquel aura popular, podr ía arreba-
tarle la corona de Granada aquel mismo dia que él se humillaba 
hasta el punto de tributar regios homenajes á un desconocido. E l 
ve ia en el pr ínc ipe á un sucesor del t rono: el pr ínc ipe en el rey, 
al d u e ñ o de l objeto de su ado rac ión . No apreciaba el p r ínc ipe su 
actual posición que le daba ventajas sobre el soberano, antes le 
miraba con env id ia , porque al vacilar sobre su so l io , le creia no 
obstante disfrutando de la felicidad del amor: felicidad que debia 
haber gozado en los brazos d é l a bella sul tana, en tanto que él 
buscaba la muerte entre las filas de los escuadrones cristianos. 
T a l vez si el a l faquí le hubiese referido la escena que habia 
mediado entre él y la joven princesa, se le hubiera disminuido su 
dolor; pero el buen anciano aguarda una ocas ión en que la misma 
inocencia de esta la justifique ante los ojos del que habia ofendido 
solo en la apariencia qu i zá s . 
Preocupados con tales imaginaciones, bien presto el rey y el 
p r ínc ipe se separan, anhelando poder desahogar en la soledad 
(1) El nombre de laud ó alaud es árabe, así como los de añafiles, (annaíir), ata-
bales y alilíes que mencionamos en el texto. 
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la angustia que los oprime. A b u Said no quiere penetrar en la lu -
josa h a b i t a c i ó n , donde crecido n ú m e r o de eunucos y de esclavos 
le esperan para brindarle las delicias y regalos de l regio hos-
pedaje, y prefiere vagar solitario per las silenciosas y s o m b r í a s 
calles terminadas por murallas, por alamedas y jardines. A l cabo 
de algunos instantes de paseo se detiene á la entrada de un ele-
gante templete sostenido por varios arcos, que forman en el techo 
graciosas bovedillas con adornos caprichosos de estuco sobre fon-
dos de azul y oro. E l pr ínc ipe ora algunos momentos en este m i h -
rab , que es uno de los muchos del real a lcázar . A l volver de su 
profunda o rac ión , una paloma que ha venido á posarse á sus pies, 
d e s p u é s de batir sus alas con alegre e s t r é p i t o , remonta su vuelo 
por los aires, pero c e r n i é n d o s e siempre en ellos sobre las sendas 
que sigue el p r í n c i p e . — N u n c i o fiel del amor, la dice este; i ré en 
pos de tus alas, y ¡ojalá me encamines á las deliciosas mansio-
nes del para íso ! — Y atravesando nuevas alamedas y bosquecillos 
llegan hasta una explanada cercada por do quiera de tajos y p re -
c ip ic ios , y tortuosas sendas abiertas en la ladera de los p e ñ a s -
cos, los cuales es tán coronados por torres y jardines , d e r r u m b á n -
dose desde su cima espumosas cascadas hasta el pie de los arbus-
tos que brotan en la falda. 
A b u - S a i d cree hallarse bajo el imperio de un celeste encanto y 
recordando las tradiciones orientales que escuchó en su infancia, 
piensa que en aquella paloma se oculta el genio ( i ) , cuyo m á g i c o 
poder le trasporte al pa ra í so donde debe encontrar su ventura. Ima-
gina hallarse embargado de un apacible e n s u e ñ o , y recuerda ha -
ber visitado en otro tiempo aquellos frondosos parajes que se conti-
n ú a n sin fin. De repente la paloma se posa sobre las orillas de un 
cristalino arroyuelo, donde se solaza y bebe de sus aguas un ins -
tante, y volviendo á levantar el vuelo, desaparece bajo una espe-
(1) La creencia en genios ya benéficos ó ya maléficos que asisten al hombre, ora 
invisibles, ora bajo formas corpóreas, interviniendo en los sucesos mas importan les de 
la vida, está muy en boga eiytodo el Oriente, 
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sa b ó v e d a de verdor , cuya entrada se. vé casi cubierta por una 
enramada de jazmines y rosales. E l j ó v e n emir se introduce tam-
b i é n en ella y la reconoce perfectamente; es la b ó v e d a de los lau-
reles, paraje por donde al penetrar en otra ocasión se encon t ró en 
los brazos de la bella Cámar . 
Entretanto el r ey Mohammed había determinado i r á calmar 
sus penas ó inquietudes al lado de su futura sultana. 
Cámar , sumamente inquieta y temerosa por la suerte del man-
cebo pr ínc ipe , habia esperado en largas horas de angustia y so-
bresalto las noticias que h a b í a n de l ibrarla de su cruel í nce r l i dum-
bre . E l monarca que la habia visto constantemente afligida durante 
aquella ausencia , empero ignorando la causa de su melanco l í a , 
no habia querido afligirla mas con sus amorosas instancias, y 
por una abnegac ión harto costosa para un amante, la habia p e r -
mitido que llorase en la soledad penas que tal vez no t e n d r í a n ob-
jeto, esperando ver la con prontitud feliz y r i sueña en sus brazos, 
luego que se disipara aquella fugaz tormenta que habia estallado 
en la primavera de su v i d a . 
Desde el alto alminar, d e q u e mas arr iba hicimos m e n c i ó n , 
hab í an recorrido los ojos de Cámar durante largas horas, todo el 
vasto horizonte que se d e s c u b r í a en lontananza, aguardando la 
llegada de A b u - S a í d con el e jé rc i to musl im. A l fin su gén io tute-
lar, para endulzar su amargura y e n g a ñ a r aquellos crueles mo-
mentos de ansiedad é impaciencia, la infundió con el sonoro batir 
d e s ú s alas un e n s u e ñ o apacible, de que no d e s p e r t ó C á m a r sino 
al estruendo del regocijo popular. T o d a v í a ignorando si .aquellos 
clamores eran el eco de un triunfo ó de una derrota, sen t í a la j ó -
ven princesa fluctuar su corazón entre el temor y la esperanza, 
cuando viendo llegar al soberano al p íe del alminar que le s e rv í a 
de atalaya, bajó de allí con rapidez, procurando leer en el sem-
blante del rey la realidad de los sucesos. 
—^Terr ible adversidad! e s c l a m ó el emir d e j á n d o s e arrebatar 
por el torrente de sus ideas: la mano de Alláh l ia humillado al 
p r ínc ipe de los muslimes, al soberano de los creyentesl 
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—¿Han sido rotos nuestros escuadrones? ¿ha muerto su c a u d i -
llo á mano de los infieles? p r e g u n t ó Cámar con dolor . 
C á m a r no podia adivinar que los motivos de la tristeza del 
monarca fuesen otros que la derrota de su ejérci to y el peligro de 
sus dominios amenazados. E l sul tán por su parte, no c o m p r e n d í a 
el v ivo in t e rés que aquella manifestaba por la suerte de un p r í n -
cipe á quien no debia conocer ; pero á fuerza de reflexionar, una 
leve sospecha c ruzó por su i m a g i n a c i ó n . 
— ¿ T a n t o s e n t i r í a s , la p r e g u n t ó , la desgracia de un p r ínc ipe r e -
belde, que inducido de torpe a m b i c i ó n , ha venido á sembrar en 
mis estados la divis ión y la ru ina , y levantando al pueblo ha q u e -
r ido derribarme del trono de mis excelsos progenitores? 
C á m a r cal ló: ef dolor embargaba su lengua. Mohammed quiso 
aventurar un golpe decisivo y con voz solemne y apagada: 
—Pues bien, la dijo: nuestros guerreros han sido barridos por 
los contrarios como las déb i l e s aristas de un campo de mieses por 
el viento abrasador del África, y el emi r A b u - S a i d ha perecido con 
la flor de los valientes. 
L a acongojada amante c a y ó sin conocimiento sobre el suelo de 
alabastro. 
Entre tanto el p r ínc ipe presenciaba esta escena oculto detras del 
espeso follaje de la b ó v e d a de los laureles, adonde le habia c o n -
ducido la misteriosa ave, la cual , luego que v ió á la princesa des-
mayada, voló á sus pies aca r i c iándo la con su pico y sus alas, al 
propio tiempo que exhalaba un lastimero arrul lo. 
Un ligero grito se e s c a p ó de los labios del j o v e n emir, que en 
vano trató de abrirse camino entre el ramaje con el acero de su 
puña l damasquino para salvar á su adorada. 
Pero el su l t án , d e s p u é s de vacilar un instante y golpearse e l 
pecho con d e s e s p e r a c i ó n , alzando su vista al cielo para i m p l o r a r l a 
misericordia de Alláh y su Profeta que multiplicaban los sinsabo-
res en'su v ida , corr ió á tomar agua en el hueco de sus augustas 
manos de una fuente cercana, y rociando á la joven en la frente y 
en los ojos, la hizo volver en sí . 
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— ¡Abu-Sa id ! ¡Abu-Sa id! fueron las primeras palabras, que al 
tornar de su desmayo, asomaron involuntariamente en los t r é m u -
los labios de C á m a r , revelando el inmenso dolor de su alma. 
— ¿ C o n que es cierto, la p r e g u n t ó el rey con mal segura voz, que 
tú amabas á ese pr ínc ipe y poroso has rechazado con esquivez m i 
afecto?... ¿Y has podido verle , profanando con tu infame conduc-
ta el sagrado asilo de mis a lcázares y el retiro de mi harem? 
— ¡Sí, le amaba! exc lamó ella con. el acentocle la d e s e s p e r a c i ó n ; 
mas la mano del ánge l de la muerte le a r r e b a t ó á mi amor y al 
mundo. Yo soy tu esclava; si tu justa cólera me condena á una 
muerte afrentosa, no me q u e j a r é de tu r igor. E n vano q u e r r í a opo-
nerme á las desgracias que es tán escritas en él l ibro de mi des t i -
no. Sin é l , ya no aprecio en lo mas mínimo la v ida . 
— ¡Mi imperio! ¡la muger que yo amo! . . . ¡oh! todo me lo arre-
bata la fatalidad; yo. s e r é e l úl t imo de los p r ínc ipes de m i raza. 
¿Qué consegu i r í a con verter tu culpada sangre? E l emir alzar ía los 
pueblos en su favor y env ia r ía m i cabeza á ser pasto de los cuer-
vos y otras aves de r ap iña . ¡Que no permita el S e ñ o r que yo toque 
á uno solo de tus cabellos! Tú eres para mí sagrada é inviolable; 
yo en tanto aguardo tranquilo la e jecuc ión de los decretos de Alláh. 
— ¡ E r a inocente! ¡me amaba y no me ha hecho t ra ic ión! e x c l a m ó 
A b u - S a i d al mismo tiempo que la hoja de su puñal le acababa de 
abr i r paso entre el espeso follaje. Cuando salió de allí encon t ró á la 
princesa arrodillada todav ía ante el rey como una v íc t ima ante su 
verdugo. 
E l ruido de sus pasos a l a rmó á Mohammed, que se volvió pin-
t á n d o s e la magostad en su indignado semblante. 
— H é a q u í , le dijo el p r ínc ipe con voz firme y sonora, un esclavo, 
cuya cabeza puede segar tu alfange, en vez de la hermosa de la 
que adoro. E l arrogante y fuerte león p r e t e n d i ó , durante la a u -
sencia de su consorte, aprisionar en sus garras la paloma de la 
hermosura; pero á la vez tu débi l r iva l se ha convertido en r o -
busta y poderosa águ i l a , que p o s t r a r á á sus pies al l e ó n . 
— E m i r , r e spond ió el monarca; la paloma de la hermosura 
1 
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ha escapado intacta y sin mancilla de las garras del l eón , aunque 
soberbio, generoso. Ahí la t ienes: AUáh es quien te la entrega, 
no yo , que soy débi l para resistir á su voluntad. T a m b i é n puedes 
d e s c e ñ i r la corona de mi frente; ¿ q u é decide tu magnanimidad? 
— T ú eres un monarca muy digno de conservar e l solio de tus 
padres; yo solo puedo amar la vida libre y aventurera, pues con-
sidero la sobe ran ía como una carga harto pesada para que puedan 
sustentarla mis hombros. Conserva tu impe r io ; la princesa Gámar 
s e r á el único trofeo de m i victor ia . L a ama m i c o r a z ó n , y la h a r é 
mi esposa ante A l l á h , que lo ve todo y que lee en los corazones. 
• —Generoso y m a g n á n i m o p r ínc ipe : tus acciones revelan la i lus -
tre sangre que corre por tus venas. Pero tá solo y el imam que te 
ha revelado al pueblo de los creyentes , podé i s asegurarme en el 
poder que me restituyes. Ambos m e r e c é i s mi alta es t imación y la 
de la corte y el pueblo, y ambos solamente p o d é i s con vuestra 
m e d i a c i ó n devolverme la autoridad que á sus ojos he perdido. 
A l imam le nombro desde ahora mi primer wazi r , y a lcanzará otras 
mi l distinciones.de mi mano. Tú puedes escoger-, sino te agrada 
v i v i r en la corte, el mejor punto de mis dominios, donde mis vasa-
llos sean tus subditos, y obedezcan sin con t rad icc ión tu í e y . Cámar 
será tu esposa, y el dote que la s eña ló , a d e m á s de las joyas y alha-
jas que, como sultana mia la han pertenecido, es este palacio sun-
tuoso en que ahora habita, ü otro , si lo abandona , en la c iudad 
donde fije su residencia. 
E l corazón de. Cámar rebosaba de placer y de amor. 
Para el joven emir fué este el dia mas feliz de su v ida , y 
cuando volvió á hallarse en los brazos de C á m a r , solo p e n s ó en 
corresponder mas y mas con su afecto á su bella y apasionada 
h u r í . . 
E l rey y el emir , ambos se cumplieron religiosamente su pala-
bra, y el pueblo con t inuó largo tiempo gustoso y tranquilo bajo la 
dominac ión de aquel monarca, di r igido por los consejos de su sa -
bio primer ministro el imam Abder rahman E b n - A l h a q u i m . C u e n -
tan las historias á r a b e s que el rey Mohammed, no pudiendo amar 
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á muger alguna, d e s p u é s de su infortunado amor á Gámar , se con-
sag ró enteramente á asegurar la ventura de su pueblo y á dilatar 
sus dominios con continuas g a z ú a s y algaras contra los cristianos 
fronterizos (1). 
A b u - S a i d y la princesa C á m a r permanecieron a lgún tiempo 
disfrutando las delicias de su amorosa un ión en el palacio de Dar -
larosa en el Genalarife. D e s p u é s el p r ínc ipe , fiel á su espír i tu aven-
turero, hizo largos viajes por E s p a ñ a , Africa y el Oriente acom-
p a ñ a d o de su esposa. 
E l emir A b u - S a i d Ebn -Abda l l ah escr ib ió la historia de sus 
aventuras y viajes en elegantes versos, muchos de los cuales aun 
se conservan por tradición oral entre á r a b e s y moriscos. 
(1) Este soberano, Abu-Abdallah Moharamed, tercero de este nombre, reinó hasta 
últimos de Ramadhan de la liegira 708—1309 de J. C . , en que fué destronado por su 
hermano Nassr I, 
FIN DE CÁMAR. 
INDICE D E A L M A N Z O R . 
PAGINAS. 
PRÓLOGO. . 
INTRODUCCIÓN. 
CAPITULO I. 
CAP. II.. 
CAP. III. 
C A P . IV. 
C A P . V . 
Córdoba durante el califato de H i x e m . — L a al-
munia de Gháleb y memoria de este caudillo. 
—Retrato de I s m á . — N a c i m i e n t o , estudios 
y primeros pasos de Almanzor.—Su amor á 
Ismá. 9 
Retrato de Almanzor. ' . . 19 
Amor y ambición.—Mohammed es nombrado 
alcatib y protegido por la sultana Sobh.—Ob-
tiene otros cargos distinguidos.—Su primer 
hecho de armas.—Es nombrado Saheb A x -
xortha, y después maestro y tutor de Hixem.— 
Mata á Almoguira.—Proclama á Hixem y es 
nombrado walilmedina.—Persigue á los ára-
bes y se ayuda de extranjeros y bereberes. 
—Declára la*guerra á los cristianos, v is í ta las 
fronteras y ejecuta varios hechos de armas. 33 
Entrada triunfal de Mohammed en Córdoba .— 
E l hagib Chafar agravia á Mohammed y ven-
ganza úe: este.—Alianza de Mohammed con 
Gháleb.—'Noticia y versos sobre la Alamería, 
—Bodas del nuevo hagib é I smá .—Marcha de 
repente para la frontera. . . . . . . 47 
Salamanca.—Cristianos que toman partido en la 
hueste de Mohammed.—Entrada furtiva dé 
este caudillo en Salamanca.—Retrato de E l -
vira.—Entrevista de Mohammed y la cristia-
na.—Aparición inesperada de Ismá. — Cerco 
y resistencia de la ciudad.—Vence Mohammed 
en batalla al rey Ramiro de León.—Mata al 
antiguo hagib Chafar y ejecuta varias gazúas. 
—Empieza á edificar á Medina Azzahira. . 57 
62 
— 486 — 
C A P . Y I Mohammetl conquista á Gormaz.—Entra y vence 
en Galicia.—Hace matar á Gháleb.—Medina 
Azzabira.—Lugar de su fundación.—Sus edi-
ficios y solemne inauguración.—El hagib re-
cibe en ella al califa Hixem y á los señores 
cristianos 69 
C A P . YII Bellezas de Azzabira.—Versos en loor del ha-
gib y de Azzabira.—Mobammed encierra al 
califa en el alcázar y se arroga todo el poder. 81 
C A P . Y I I L . . . Descripción de Zamora.—Su cerco por el bagib. 
•—Consejo del sénior y otros magnates c r i s -
tianos.—Hace el bagib grandes estragos en el 
reino de L e ó n , — L e v a n t a d cerco de Zamora. 
—Yuelto á Córdoba toma el título de Alman-
zor.—Sube á la cumbre del poder y destruye 
á sus enemigos y rivales.—Conquista á Gor-
mazy Simancas.—Famosa entradaporAfranch 
y expugnación de Barcelona.—Conquista de 
Coyanza y Sepúlveda 93 
C A P . I X Guerra c ivi l entre leoneses y gallegos.—Retrato 
del rey don Veremundo el 11.—Conquista A l -
manzor á Zamora y á Coimbra.—Obras públi-
cas que hace ejecutar.—Su almunia en Yalen-
cia.—Mata al wal í de Zaragoza, y á su propio 
hijo Abdal íah.—Vence en batalla al conde de 
Castilla y toma á Atienza, Osma, Alcoba y 
otras plazas 105 
C A P . X Marcha el hagib la vuelta de León.—Vence en 
las orillas del Ezla al rey don Veremundo. 
—Suceso maravilloso en la iglesia de San 
Claudio.—Lastimosa retirada del rey don Ve-
remundo y sus cristianos á las montañas de 
Asturias. — E l conde García Fernandez.—Con-
quista Almanzor algunas plazas en Castilla.— 
Memorable derrota del conde de Castilla entre 
Alcocer y Langa,—Vuelve el hagib contra 
León.—Descripción de esta corte.—Sitio y 
conquista de León por los moroSi—Muerte he-
roica del conde don Guillen.—Prisión de E l -
vira.—Toma el hagib á Astorga, Coyanza, 
Sabagun y otras plazas. 117 
C A P . X I Cautividad y dolor de Elv i ra .—Ismá visita á la 
cristiana.—Amorosas instancias de Almanzor, 
— 487 -
PAGINAS. 
—Emprende el hagib la memorable expedición 
de Santiago: conquista y destruye muchas 
plazas de cristianos.—Respeta el sepulcro del 
I Apóstol .—Los cristianos pican la zaga de la 
hueste mora.—Elogios de Almanzor.—Versos 
en que él se elogia 131 
C A P . X I I . . . . . Iglesia y pueblo mozárabe de Córdoba,—Conju-
ración de don Hodrigo González con los mozá-
rabes y moros andaluces enemigos de Alman-
zor .—Arrepiéntese Ismá y descubre la conju-
ración.—Pris ión de don Rodrigo y ejecucio-
nes sangrientas en Medina Azzahira.—Dolor y 
muerte lastimosa de Elvira.—Presagios de 
Almanzor.—Saca á Hixem de su encierro y le 
pasea por Córdoba. . 147 
C A P . X l l L . . . Noticiado Mudarra González.—Ultimas gazúas 
del hagib.—Es derrotado en la famosa jornada 
de Calatañazor.—Muere en Borg-Alcoraxi y 
es enterrado en Medina Selim.—Anécdota 
acerca de su sepulcro.. . . . . . . . 161 
C A P . X I Y . . . . (Conclusión) Gobierno de Abdelmelic hijo de 
Almanzor.—Destruye á León .—Le sucede su 
hermano Abderrahman.—Bandos de andalu-
ces y bereberes.—Alzamiento en Córdoba y 
, muerte de Abderrahman.—Proclamación de 
varios emires.—Yiene á Córdoba el conde 
Sancho García y batalla de Gebal-Cantix,— 
Desagravios que la Providencia concede á 
los cristianos. ^ -Destrucción de Medina A z -
zahira. . . . . . . . 175 
APÉNDICES DE ALMANZOH. 187 
I N D I C E D E M E R I E M . 
C A P I T U L O I. L a alcazaba de Málaga.—El wal i Amer y la 
cristiana Meriem 233 
C A P . II Retrato de Omar .—Cuéntase como allegó la dote 
de Meriem y como la recibió Amer.—Castigo 
y prisión de Omar.—Visítale Meriem en la 
— 488 — 
PAGINAS. 
mazmorra.—Consejos de Meriem,—Propósi-
tos de Ornar.—Meriem le pone en libertad. . 241 
C A P , III Encuentro desdichado de Ornar .—Emigra al 
Africa.—Yaticinio del xeque.—Vuelve Ornar á 
Andalucía y levanta el estandarte de la rebe-
l ión.—Acomete al wal i Amer .—Es acometido 
por el califa y llevado prisionero á Córdoba. 
—Entra á militar en las huestes muslimes y 
ejecuta algunas hazañas en la frontera.—Per-
suasiones ó desabrimientos que le obligan á 
rebelarse nuevamente .—Descr ipción del f a -
moso castillo de Bobaxter.—Su situación.— 
Proclamas de Omar . . . 249 
C A P . l Y Se apodera Omar de algunos castillos.—Hace 
alarde de su gente.—Amer se aconseja de 
Sidi Ibrahim.—Sufrimientos de Mer i em.— 
Omar entra por sorpresa en Archidona.—Su 
entrevista con Meriem y A m e r . — E l emir Mo-
hammed le despoja de su conquista y de Me-
riem . . . 259 
C A P . Y . Notables aumentos y conquistas de Omar.— 
Desafia al califa Mohammed.—Le vence en 
combate parcial.—Es derrotada su hueste a l 
pie de Hisn-Bolay .—La rehace y marcha 
centra Córdoba 269 
C A P . YI Omar sienta su campo sobre Córdoba.—Muere 
el califa Mohammed y es proclamado su hijo 
Almondzir.—Omar entra de sorpresa en Cór-
doba y en el alcázar del emir.—Inquietud de 
Meriem.—Omar roba á la sultana L e i l a . — 
Mensage de Omar á Almondzir.—Omar pren-
dado de la hermosura de Leila 281 
C A P . Y I I . . . . . E l califa Almondzir acepta el reto de Omar .—En-
trevista de Almondzir con Meriem y jura-
mento de esta.—Espedicion de Almondzir á 
Bobaxter.—Duelo entre Omar y Almondzir .— 
Es vencido y muerto el califa.—Sus últimas pa-
labras 291 
C A P . YIII Remordimientos de Omar .— Sus explicaciones 
con Meriem. — Yisita con ella sus estados.— 
Encuentro de la anciana.—Recuerdos en M á -
laga.—Dolores ocultos de Meriem. . . . 301 
C A P . I X . . . . . Solemnes bautismos en el templo de Bobaxter. — 
— 489 — 
PAGINAS; 
Resolución de Lei la .—Revelación de M e -
riem.—Ornar toma por muger á Leila . — M e -
riem profesa en un monasterio.—Ultimos he-
chos y muerte cristiana de Omar. . . . 311 
CONCLUSIÓN... Breve noticia sobre la vida y hechos de los hijos 
de Omar.—Castigo postrero que Abderrah-
. man III ejecuta en los restos de Omar y sus 
hijos.—Miserable estado á que vuelven los 
mozárabes con la muerte de aquellos héroes. 319 
APÉNDICES DE MERIEM 321 
I N D I C E D E M E D I N A A Z Z A H R A . 
C A P I T U L O I. Córdoba durante el califato de Abderrahman III 
—Magnificencia de este emir.—Sus amores.— 
Petición de la favorita Azzahrá. — Grandes 
preparativos para la obra de un nuevo alcázar 
y sitio de recreo 343 
C A P . 11 Edifícase Medina Azzahrá.—Sorpresa de la favo-
rita al contemplar el suntuoso alcázar. — S u 
solemne inauguración.—Descripción de Medi-
na Azzahrá. — Aposento del tocador .—Apo-
sento del trono.—Aposento de la fuente de 
azogue.—Alcázar maravilloso del rey A l m a -
mun en Toledo 3S3 
C A P . III Concluye la descripción de los alcázares y verge-
les de Medina Azzahrá .—Mezqui ta .—Pobla-
ción inmediata.—Festejos para solemnizar la 
fundación de Azzahrá.—Dolor y oraciones de 
la gran Sultana.—Aljama de Córdoba. . 367 
C A P . I V . . . . . E l cielo castiga á Abderrahman con la gran 
derrota de Aljandic. —Presunción de Abder-
rahman y reprensiones de sus alfaquíes.— 
Fija su residencia en Medina Azzahrá .— 
Ostentoso aparato con que el califa A l h a -
cam II recibe en estos alcázares al rey don 
Ordeño el Malo. 375 
4 9 0 -
PAGINAS. 
C A P . V Anécdota del estornino.—Delirios de Abderrah-
man moribundo.—Le visita la gran Sultana.— 
Muere Abderrahman, — Solemne pompa de su 
entierro.—Proclamación de Alhacam I I .—En-
trevista de la sultana y la f a v o r i t a . — A l h a -
cam II en Medina Azzahrá .—Yar ias memo-
rias de este sitio . . . . 381 
C A P . V I . . , . . , Destrucción de Medina Azzahrá.—Su restaura-
ción por el emir Atmostacfí y suceso desdi-
chado de este.—Encuentro del poeta E b n -
Zeidun con la célebre Wallada en las ruinas 
de Azzahrá. — Viajeros ilustres que visitan 
estas ruinas.—Elegías con que los poetas ára-
bes lamentan su desolación 39T 
APÉNDICES DE MEDINA AZZAHRÁ 409 
I N D I C E D E C A M A R 
CAPITULO 1 443 
CAP. II. 447 
CAP. IIÍ 457 
CAP. IV. . 463 
CAP. V. . 471 
CAP. VI. . . . . 477 
INDICES 485 
E R R A T A S 
Y CORRECCIONES DE MAS IMPORTANCIA. 
2 
3 
7 
13 
33 
42 
81 
id. 
«9 
71 
id. 
79 
id. 
163 
165 
176 
193 
id. 
194 
206 
id. 
207 
id. 
208 
210 
262 
275 
303 
336 
337 
375 
397 
400 
426 
427 
430 
450 
452 
461 
474 
Línea. Dice. Léase . 
H 
14 
22 
22 
9 
32 
18 
22 
3 
30 
31 
3 
26 y 27 
32 
1 
20 
20 y 21 
21 
25 
3 
22 
29 
27 y 28 
29 
8y 9 
16 
32 
1 
1 
4 
13 
4 
2 
27 
20 
22 
2 
28 
3 
18 
26 
efrece 
muzárabe 
Aihacam 
Cartago 
jetta 
alali 
maulo 
ó 
sirviéndoles 
aladani 
alalí 
presas 
cerca de 
do 
Ruy González 
al 
Ebn-Almaan 
Almunia 
Hamam Elvira 
Ayehud 
Ebn-Floriso 
el Harizi 
compuso 
330—942 
Abu Beer Ebn-Alcodhai 
Ebn-Aladzari 
Arx udomina 
Assoradie 
recavado 
Connith 
existieron 
Aihacam I 
sucesor 
Azzahá 
su 
acerté 
incripando 
Beital haram 
que 
energía 
verle 
ofrece 
mozárabe 
Aihacam 
Cartagena 
jotha 
alalá 
maulí 
m •tú\m mvM tmi) ••) t i l 
sirviéndole 
aladná 
alalá ; 
preseas 
cercada 
'.' de 
Ruy Velazquez 
la 
Ebn-Man 
Almunia Achab ó huerta de 
la admiración 
Hamam Elbiri 
Alyehúd 
Ebn-Alíblú 
el Geziri 
compendió y enmendó 
379—989 
Abu Abdallah Ebn-Abi Becr 
Alcodhai 
Ebn-Adzari 
Arx domina 
Assoradie 
recabado 
Cannilh 
exieron 
Aihacam II 
suceso 
Azzahrá 
tu 
asesté 
increpando 
Beit alharam 
en que 
enérgica 
verla 
# 
PLANTILLA 
PARA LA COLOCACION ¿E LAS LAMINAS. 
w $ — — 
PAGINAS. 
Yo le digo, señor mío, que esta mansión etc.. . . . . . 16 
Tembló como una gacela sorprendida en su gruta 60 
Reconociendo ser aquello un prodigio del cielo 141 
Reconoce entre ellas la de su padre 158 
Hé aquí los cien mi l dirhemes 243 
Acepta por tuya á tu buena Lei la . . 316 
L a mostró el nuevo alcázar y población. . . . . . . . 355 
Encontró á la princesa arrodillada. . . . . . . . 482 




1061 
